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     La invasión a Ravenia ha comenzado. Legión tras legión, los prunos avanzan como un río de lava incandescente a conquistar la ciudad amurallada de Mulvah. El General Thangil y Gílaros Túlias marchan a la cabeza del ejército imperial que luce como una gran maquinaria perfecta, aunque en su interior se prepara la mayor de las traiciones jamás ideada. 


       


     Un hombre deforme y embrutecido surge desde las entrañas de las Salorias. Larek, el esclavo liberado, va a la guerra junto a una compañía de ravenos. El antiguo juramento de venganza se vuelve tangible, la revolución ya no es el ingenuo deseo de un niño. El choque final entre antiguos enemigos, entre mundos opuestos, es inminente. 


       


     Los esclavos de Prunia se cuentan por miles, pero solo un puñado de ellos quedará envuelto en las mismas redes del destino, y avanzarán por caminos separados hacia la meta final. 


       


       


     Segunda y última parte de Vientos de Revolución. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


  


  




   


  

       


       


     VIENTOS DE REVOLUCIÓN 


       


     Segunda parte 


       


       


     L. M. Bianchi 


       


       


     Diseño de mapa: Natalia Gonzalez 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


  


  




   


  

       


     Segunda edición: Agosto 2020 


       


     Narrativa fantástica. 


       


     Impresión y encuadernación: Editorial Círculo Rojo 


       


       


       


     © Del texto: L. M. Bianchi 


       


       


     Blog personal del autor 


       


     Instagram: l.m.bianchi 


       


       


       


       


       


     © Maquetación y diseño: Equipo de Editorial Círculo Rojo 


     © Diseño de mapa: Natalia Gonzalez 


     © Imagen de cubierta: Proporcionada por el autor. 


       


       


             Editorial Círculo Rojo www.editorialcirculorojo.com 


       


       


       


       


       


       


  


  




   


  

    

      [image: ]

    


       


  


  




  

     Libro III 


       


       


  






     Revolución 


       


       


       


       


       


       


       


       


  


  




   


  

       


       


       


       


     La libertad es como la vida,  


     solo la merece quien sabe conquistarla  


     todos los días. 


       


     Goethe                                                  
                                                                      


       


       


       


       


       


       


       


     La Historia es un incesante  


     volver a empezar. 
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     —¿Avanzamos, capitán? —El soldado, harto del tedio insoportable, rompió filas y se acercó a la espalda del hombre recio que ostentaba el yelmo con la cimera de crin blanca de los oficiales. Más allá, a doscientos pasos, las puertas de una Krenne inusualmente silenciosa se abrían como una invitación a lo desconocido. 


     ¿Qué nos reservas, misterioso Lucanis? ¿Pétalos de flores o un aguacero de flechas? ¿La bendición o la condena? Vamos, degenerado, envía de una vez a los dignatarios… 


     Esperaban en las afueras de Krenne desde hacía dos horas, la tercera y la cuarta legión de Prunia, las que habían retornado de una Ravenia en llamas. Como mandaba el protocolo, aguardaban a los dignatarios imperiales, únicos autorizados a conducir al ejército puertas adentro.  


     El sol incendiaba las cabezas protegidas con bronce, gruesas gotas de sudor mugroso se deslizaban por las sienes grasientas. Bajo las sandalias de cuero, la tierra apisonada de la Vía Imperial se resquebrajaba y agrietaba como si una tropa de diminutos esbirros de las profundidades se aprestara a invadir la superficie. Un inusual verano pruno acababa de nacer. El calor agobiante cobraba forma en el aire denso, que bailaba elevándose del suelo y parecía asfixiar poco a poco a los exhaustos soldados. 


     —¿Capitán? 


     Gílaros Túlias deslizó la mano desde el pomo de la espada al gilán que pendía de su cintura; lo hizo con exacerbada lentitud, como si el mero movimiento bastara para agotarlo. 


     —Vuelve atrás, perro, antes de que te muela a golpes —resopló. Y, volviéndose hacia el soldado—: ¿Acaso has escuchado las trompetas de bienvenida? 


     El hombre retrocedió, acobardado. 


     —¿Las has escuchado? —repitió Gílaros, mirando ahora al resto de los oficiales y, más atrás, las filas interminables de soldados y mercenarios que se extendían a lo largo de la Vía—. ¿Alguno de ustedes? ¿Nadie? ¡Que alguien entonces me avise cuando suenen, porque al parecer debo tener las roñosas orejas tapadas de cera! —Escupió la saliva pastosa que le impregnaba la boca, apretó los dientes y volvió a clavar los ojos en las puertas solitarias. 


     Gílaros Túlias, convertido en primer capitán del ejército, acababa de regresar de la ambiciosa campaña de Ravenia. Habían transcurrido seis años desde que, gracias a la sangre de hielo que le corría por las venas, despojara a Arlos del cargo. Pero Gílaros, el gran calculador, aún no estaba conforme.  


     La campaña que pondría al mundo de rodillas ante Lucanis III amenazaba con convertirse en un verdadero desastre; los planes del Imperio parecían derrumbarse, y con ellos crecían las aspiraciones del astuto Gílaros. Sí, pues lo que para cualquier otro hombre hubiera representado un triunfo abrumador, para él era solo un escalón más, un escollo que debía sortear hasta alcanzar la cumbre. Gílaros se había convertido en el indiscutido primer capitán del Ejército Pruno, pero no dormiría tranquilo hasta lograr lo que su antiguo compañero, el calcinado Arlos, una vez se propusiera. No sería en absoluto sencillo, conocía bien los ardides del General extranjero, pero había algo que Gílaros tenía en claro: una vez superado el obstáculo, nada lo detendría hasta haber alcanzado la cima. 


     Las llaves de las puertas divinas. El reino de los dioses… 


     Traicionado por el más apto, Arlos Xifás había muerto intentando alcanzar el rango de General. Había derrochado todas sus energías con el único objeto de ganar el favor del Emperador Lucanis.  


     Gílaros Túlias subiría la apuesta. 


     Vamos, horrible engendro, porque eso es lo que eres, ¿verdad? Un ser patético incapaz de dar tres pasos por su propia cuenta… Bascún debe arder de furia e impotencia. Sí, puedo sentirlo en mi propia carne, aunque tú te empeñes en silenciarlo. No has hecho otra cosa en todos estos años, ¿verdad?, eres una deshonra repulsiva para nuestro Imperio. ¡Nuestro!, y no tuyo. ¡Nuestro!, de los soldados que sangramos en batalla, de los soldados que tú mantienes en eterna espera a las puertas de Krenne por pura diversión. ¿Te entretiene vernos derretir bajo este sol abrasivo, engullirnos las ganas de suplicar un trago de vino luego de interminables jornadas de marcha? Condenado hijo de puta, a mí me divertirá darte las nuevas de Berda…, las buenas nuevas. Aunque probablemente tú ya estés al tanto, excelentísimo Lucanis. Las noticias frescas corren más rápido que seis mil pies fatigados… No importa, inclinaré la cabeza y besaré tus inmundas sandalias. Pronto llegará el día en que Bascún libere el grito de victoria; el día que una lanza te traspase y mueras revolcado en tu propia sangre… La estirpe de los Lucanis se acerca a su fin. El verdadero Emperador, disfrazado de vasallo, se asa a las puertas de la ciudad en espera del momento oportuno… 


     El más joven de los oficiales se adelantó y le sujetó un brazo. 


     —¿Te encuentras bien, compañero? —preguntó Mirnos—. Pareces afiebrado. ¿Quieres un trago? —Le tendió un odre de agua. 


     Mirnos no se había separado de Gílaros desde que este presentara en el Consejo las pruebas que sellarían el cruel destino de Arlos. Desde entonces, Mirnos trataba de ganarse el favor del primer capitán del ejército, del hombre rudo que, sin embargo, era ecuánime en su actuar y racional a la hora de impartir órdenes. Gílaros obraba con inteligencia, y Mirnos no dejaba de repetirse que aquel era el verdadero capitán que el ejército necesitaba; creencia que parecía compartir la gran mayoría de los soldados.  


     Sí, el ejército se merecía a Gílaros Túlias. El Imperio lo merecía. No obstante, a ninguno le pasaba por alto que tarde o temprano —y más temprano que tarde, según creían los oficiales luego de lo ocurrido en Berda— Thangil retomaría sus funciones. Entonces todo volvería a ser como antaño. Todo volvería a reducirse a un esquivo juego de intereses. 


     Sin volverse, Gílaros se llevó el odre a los labios y se enjuagó la boca. El agua estaba más caliente que su propia saliva, y tenía un gusto horrible. La escupió con una mueca torcida. En ese momento, nada hubiese deseado más que golpear al imbécil de Mirnos. Pero Gílaros no era como Arlos. Gílaros era un maestro del camuflaje, y hacía tiempo que había aprendido a domar sus impulsos… jamás movería un dedo sin haberse detenido antes a meditarlo. 


     —Gracias, compañero —respondió—. Me encuentro bien, es solo este maldito calor… 


     Mirnos se adelantó y se ubicó a la par de él; más atrás, los demás oficiales de la legión cuarta: Fésilas, Mésoes y Emanus, junto a sus pares de la tercera, yacían amodorrados, apoyados en los cantos de sus grandes escudos, con los yelmos bajo el brazo. Mirnos echó un breve vistazo a Gílaros, que seguía sudando como un cerdo pero aún conservaba la postura erguida, como si el mismo Lucanis se hallara al frente para pasar revista. Gílaros no se inmutó, entonces se concentró en las puertas de Krenne; en las murallas de granito rojo, deslumbrantes bajo el sol impiadoso, donde decenas de guardias se paseaban lánguidamente sobre el adarve, sin siquiera molestarse por las dos legiones que aguardaban en las afueras de la capital. 


     —¿Por qué crees que el Emperador nos demora el ingreso? —Mirnos dejó caer el escudo y se cruzó de brazos—. ¿Crees que montará en cólera por lo ocurrido en Berda? 


     —El Divino Emperador —corrigió Gílaros—. No olvides su rango, compañero. —Mirnos asintió como un alumno aplicado—. Jamás escalarás posiciones si no te acostumbras a tratar a tus superiores con el honor que se merecen. 


     —Sabias palabras, Gílaros. No lo olvidaré. 


     Claro que no lo harás, maldito idiota. 


     —Desconozco el motivo de la demora —prosiguió en voz alta—, pero estoy seguro de que nuestro divino Lucanis tendrá asuntos más importantes entre manos. Hemos marchado cientos de leguas desde Ravenia, no nos desmoralizaremos por unas cuantas horas de espera. —Gílaros se volvió y escudriñó las filas de soldados. Se llenó los pulmones de aire y gritó—: ¡Músicos! ¿Dónde están los músicos? ¡Los quiero aquí ahora mismo! 


     —¡Vamos! —chilló Mirnos, tomando el gilán y acercándose a los soldados—, ¡ya oyeron al capitán! ¡Los músicos al frente! 


     Entre la densa aglomeración de hombres enfundados en escarlata y pardo, emergieron ocho jóvenes que, además de sus armas, cargaban flautas de madera y pequeños tambores de cuero. Los ocho, agitados, trotaron hasta ubicarse frente al primer capitán y el resto de los oficiales.  


     —Bien —asintió Gílaros sin cambiar la expresión de fastidio—, al parecer Krenne se demorará en darnos la bienvenida. No importa, acamparemos aquí de ser necesario, pero le demostraremos a nuestro excelentísimo Emperador que, a pesar de las adversidades, somos sus más fieles vasallos. ¡Hagamos más amena la espera! ¡Rompan filas, soldados! Y ustedes —dirigiéndose a los músicos—, ¡hagan sonar esos instrumentos, quiero escuchar la antigua canción de la milicia! 


     Los músicos intercambiaron miradas dubitativas, pero pronto, tímidamente primero y con mayor efusividad después, se pusieron a interpretar una vieja melodía. Se trataba de una sucia canción que entonaban los soldados cuando retornaban de una campaña victoriosa. Solían cantarla en las tabernas baratas  que frecuentaba el populacho, lejos de los refinados oídos de oficiales y nobles.  


     Los tamboriles sonaron enloquecidos y las flautas silbaron una cadencia de notas que invitaban a ahogarse en vino y bailotear hasta caer desmayado. 


     Los soldados se removieron inquietos. Se hallaban hartos, agotados, al borde del desmayo a causa del sol que explotaba en el firmamento y parecía cocinarlos a fuego lento. No existía lugar ni situación menos propicia para entonar aquella vieja cancioncilla. Pero Gílaros no parecía estar de acuerdo. 


     —¡No los escucho!  —gritó—. ¡A cantar, maldición, a cantar! 


     Uno tras otro se fueron animando. Primero los más veteranos, luego los jóvenes; un ronco rumor que fue creciendo a medida que Mirnos se paseaba entre las filas, amenazando a los soldados con su gilán: 


       


       


     De Krenne yo vengo, 


     a Krenne yo voy 


     a ofrecer mis honores 


     al Gran Emperador 


       


     Los nobles anidan 


     en casas y mansiones, 


     pero en las posadas piojosas 


     aprenderás estas canciones… 


       


       


     —¡Más alto, más alto! —gritó Gílaros, enrojeciendo por el esfuerzo—. ¡No los oigo a todos! —En ese momento, los otros oficiales, encogiéndose de hombros, se unieron al cántico. 


     —¡También ustedes! —Mirnos se acercó a las columnas de mercenarios, quienes, al desconocer la letra, murmuraron incongruencias mirando de reojo al joven capitán. 


       


       


     El banitorio está cerca, 


     cagaré allí tranquilo 


     con el culo en condiciones, 


     el burdel es mi destino. 


       


     Añorado burdel, mi amigo, 


      buscaré allí un lecho mullido, 


     una pócima de amor 


     y un buen jarro de vino… 


       


       


     —¡Eso, eso! —aulló Gílaros, frenético—. ¡Que nos escuchen hasta en el mismo Palacio Imperial! ¡Todos juntos en el coro! —Y los músicos, las venas de sus sienes a punto de estallar, interpretaron el estribillo como si por ello les fuera la vida: 


       


     ¡Ha-la-lai, mi amigo! 


     Porque Krenne es mi destino 


     ¡Ha-la-lai, su Alteza! 


     Vuelvo a Prunia sin pereza. 


       


     Buen vino para el rico, 


     buen vino para el pobre, 


     ¡Sírvelo, posadero, en un jarro de cobre! 


       


     Buenas putas para el rico, 


     buenas putas para el pobre, 


     ¡Ten cuidado, posadero, con mi viga de roble! 


       


       


     La canción se repitió una y otra vez a lo largo del día. El sol comenzó a desplazarse a occidente, el abominable calor menguó poco a poco. Mientras algunos soldados, despatarrados en medio de la Vía, continuaban cantando casi sin voz, muchos otros yacían desmayados o dormidos. Los oficiales ordenaron levantar un pabellón para pasar la noche. 


     Más allá, sobre las murallas de Krenne, los centinelas encendían las primeras antorchas. Gílaros no logró oírlos, pero todos y cada uno de ellos, como si una entidad superior gobernara sus acciones, repetían entre dientes las estrofas que no podían quitarse de la cabeza. 
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     Deslizándose junto a los muros, aprovechando los delgados espacios de sombra que proyectaban arcadas y chapiteles, Thangil marchaba hacia el Teatro Imperial. Saltaba y correteaba con movimientos ágiles en busca de la próxima sombra, intentando evitar el sol que parecía ensañarse con sus atuendos negros y le quemaba la piel; una piel cenicienta, evolucionada para gozar y regodearse bajo la luz de la luna.  


     Las calles de Krenne se veían desiertas, inhóspitas, casi como una ciudad fantasmal cuyos habitantes hubiesen sucumbido a una peste fulminante. El calor sofocante, cegador, refulgía en los edificios de mármol blanco, y hasta parecía como si la misma peste se hubiera encargado también del viento. Ni la más leve brisa corría a través de las calles; el aire se sentía, se olía, estancado, denso, una especie de caldo plomizo que debía ser tragado por la fuerza. Los habitantes de Krenne no recordaban haber padecido un verano semejante. Odiaban aquella situación; en especial los nobles, acostumbrados a llevar una vida de extrema comodidad, y por ello se recluían puertas adentro, y murmuraban maldiciones y elevaban monótonas plegarias a los dioses exigiendo un alivio inmediato. 


     Nobles y ciudadanos elevaban la vista al cielo y aborrecían al sol despiadado. Los campesinos observaban con ojos impotentes cómo la tierra se resquebrajaba y la siembra se desmenuzaba en el aire como las cenizas de una hoguera estéril. Todos en Krenne parecían sufrir las consecuencias.  


     Thangil alcanzó la fachada del Teatro, un edificio oval de dimensiones colosales, cuyas exquisitas columnas y bajorrelieves representaban escenas de las grandes batallas de Prunia. El Teatro Imperial había sido diseñado por Lucanis I, el primero de los grandes Emperadores, pero fue su primogénito quien vio la ambiciosa obra terminada en toda su magnitud. Era en el Teatro donde se conmemoraban las obras dedicadas a los dioses, donde artistas y músicos rendían grandes y pomposos honores al trono; pero no había festividad con mayor renombre, ni tan anhelada por el pueblo, como la consagrada a Bascún Todopoderoso.  Las celebraciones de Bascún se extendían por diez días al final del verano, entonces Krenne parecía explotar. Miles de visitantes de cada rincón de Prunia, e inclusive los nobles de las provincias conquistadas, asistían para presenciar el espectáculo, donde se representaban las batallas de gran renombre, como la famosa conquista de Caltein. Ninguno de ellos pagaba un solo sixto de latón por el derecho a la entrada. 


     Cientos de actores, soldados y esclavos tomaban lugar en la arena del Teatro; fieras exóticas desfilaban para deleite de los espectadores, y batallaban cuerpo a cuerpo con los desgraciados esclavos, a quienes les tocaba representar —y padecer— el papel de los bárbaros enemigos del Imperio. Decenas de carros de dos ruedas eran aparejados a corceles nerviosos, y corrían en círculos simulando atacar a un ejército en fuga. Armas de todos los tipos y manufacturas se blandían bajo los aplausos acalorados del público, bajo un coro de ovaciones y abucheos, mientras los esclavos intentaban en vano salvar el pellejo. Al final de cada jornada, un amasijo de cuerpos mutilados quedaba esparcido en la arena, ante los ojos indiferentes de la gente que desalojaba el edificio con una sonrisa en la cara y el estómago hinchado de bocadillos; entonces caía la noche, y la sangre derramada, único vestigio de la matanza que había cobrado vida allí dentro, apaciguaba la sed de las deidades prunas hasta el inicio del nuevo día. 


     Lucanis I había imaginado el asombroso Teatro Imperial. Su hijo terminó de darle forma. Pero fue su nieto, Lucanis III, el actual Emperador, quien lo ensalzó, lo elevó a su máxima potencia y comprendió que debía compartirlo con la plebe. Sí, pues el pastor se beneficia cuando mantiene contento al ganado. Lucanis III ofrecía un amplio programa de espectáculos y los ciudadanos le devolvían sonrisas. Sonrisas y alabanzas. Aunque, últimamente, ambas escaseaban en la Krenne donde la tierra se agrietaba y las piedras ardían. 


       


       


       


     Thangil franqueó la arcada de una de las numerosas puertas del Teatro, y el recuerdo del griterío de la escoria pruna pareció hacerse eco en sus oídos sensibles. Atravesó la extensión del solitario pasillo y al fin emergió al perímetro cercado, desde donde se dominaba la arena. A partir de allí, diez niveles de gradas, balcones y palcos trepaban en vertical hasta acabar en un alero revestido en bronce y ornamentado con los estandartes escarlata. Los estandartes, gloriosas insignias de la Prunia Imperial, solían flamear con el viento de las alturas; ahora, no obstante, se veían inmóviles, tan muertos como la misma ciudad que los ostentaba. 


     Resollando, entrecerrando sus ojos de acero líquido bajo la hiriente luz del sol, Thangil se arrastró por las escalinatas hasta el quinto nivel, donde se ubicaba el palco principal, en el centro exacto del estadio. Allí, bajo los delicados cortinados de seda, rodeados de ánforas de vino y platillos exuberantes, se hallaban los únicos visitantes del silencioso teatro. Echado sobre el sillón de bronce, un Lucanis semidesnudo parecía dormitar mientras dos fornidos eunucos lo apantallaban con grandes abanicos de plumas de pavo real. Y, justo por detrás de los eunucos, cuatro alakranes velaban a su Señor como verdaderas estatuas vivientes. 


     Tres meses habían transcurrido desde que Thangil regresara de los montes salvajes de Caltein en compañía de Brilafos y los diezmados Guardianes de Bestias. Una vez más, la expedición había resultado un verdadero éxito; un logro inalcanzable, impensado por cualquier antecesor del actual Lucanis. Thangil cumplió los objetivos y sobrepasó las expectativas. Volvió a enaltecer al Emperador. Pero también volvió a ensuciarse las manos con sangre inocente, a escarbar en la cicatriz que llevaba marcada a fuego en la carne, un estigma que dolía mil veces más que las quemaduras solares. Y eso no era nada comparado con lo que, intuía, pronto le tocaría sobrellevar. Tal vez, el fin de todo. 


     O la salvación para ella… 


     Por las noches, el vaettir esclavizado se postraba de rodillas, contemplaba las estrellas y oraba a Wotan. Le rogaba el perdón, le suplicaba misericordia. Pero Wotan guardaba un silencio perpetuo, inalterable, y observaba con ojos serenos como el otrora espíritu luminoso de Thangïlinor se envolvía en hollín espeso.  Observaba a su vasallo prepararse para iniciar el último tramo del camino a la perdición… Tal vez, el fin de todo. Tal vez. Entonces sus ojos serenos estallarían en llamas, esgrimiría la espada de la condena eterna y cabalgaría a lomos de Sleipner para pronunciar la sentencia. Thangil lo sabía, y sin embargo, aunque ya alcanzaba a palpar la agonía que se abría como un portal etéreo al estirar la mano, se sentía incapaz de transformar su destino. 


     La expedición había resultado un éxito; y ahora, precedido por el fuerte sonido metálico de la jaula al abrirse, vio aparecer en la arena el fruto de su trabajo. 


     —General —sonrió Lucanis, saliendo de su letargo al verlo llegar—, por aquí, mi fiel vasallo. —Le indicó un taburete de madera dispuesto a la izquierda del sillón real. 


     Thangil subió al palco y tomó asiento junto al Emperador. Los cuatro alakranes siguieron sus movimientos con ojos rapaces, pero sin atreverse a mover un dedo. Más abajo, la bestia abominable olfateaba el aire y se movía cautelosamente, reconociendo la arena, hasta donde la gruesa cadena que apresaba su pata trasera se lo permitía. 


     —Es hermosa, ¿no es así? —Lucanis cogió una fruta, la embebió en vino y se la pasó por los labios, saboreándola con la lengua—, una criatura admirable. 


     Thangil no respondió. 


     —No te inquietes —prosiguió Lucanis, posándole una mano en el muslo—, jamás te cambiaría por ninguna mantícora. Eres mi bestia favorita, General; tú y la silenciosa Gélimah, quien logra hacerme hervir la sangre como ninguna otra hembra. —La mano huesuda, insistente, de Lucanis comenzó a trepar hacia la entrepierna de Thangil, pero el vaettir se la quitó de encima con un movimiento gentil… Con el correr de los años, la mascota había logrado ganar centímetros de cuerda; no muchos, pero los suficientes como para evitar enredarse en las piernas del amo. 


     —Gélimah aún me pertenece —siseó Thangil—, es mi esposa y no puedes tenerla… aún cuento con el tiempo suficiente. Y, cuando Ravenia caiga… 


     —¡Ravenia! —carcajeó Lucanis con ojos delirantes—. Oh sí, Ravenia. Sé que harás lo imposible para someter a nuestra enemiga ancestral, querido. Sé que te gustaría traerme las cabezas de los reyes en una canasta. ¿Entonces, qué? ¿Crees que te dejaré en libertad? ¿Acaso piensas que tus obligaciones para conmigo habrán llegado a su fin? No olvides quién te respetó la vida en aquellos bosques de Norval, maldita bestia pagana. Me perteneces por derecho, me perteneces por la profecía que tus dioses muertos se atrevieron a pronunciar, y nada ni nadie podrá cambiarlo. —Hizo una pausa para beber un largo trago de vino, se chupó los dedos impregnados de fruta pegoteada, y continuó—: Si Ravenia cae, Bascún lo permita, no será el fin de todo, sino el principio. 


     Thangil yacía petrificado en el banco como si su mente se hubiera desconectado del cuerpo. El calor agobiante, la visión de la horrenda mantícora, que ahora lamía los restos de sangre reseca de la última ceremonia religiosa, sumado al graznido altanero de Lucanis, lo mantenían aplastado en una especie de limbo del que no lograba escapar.  


     Si solo fuera capaz de cruzar la barrera, ir más allá, despojarse de su parte racional, volver al estado primigenio… Entonces se hallaría libre de morder, desgarrar, mutilar. Pero no había forma, o en todo caso Thangil la desconocía. No podía burlar las defensas de Lucanis, el amo que lo esclavizaba. No era capaz de deshacer la magia ancestral que los unía. Thangil se dijo, una vez más, que aceptaría con gusto las emanaciones putrefactas de los abismos, si durante la caída lograba arrojar a Gélimah a la superficie. 


     —Te serviré hasta el fin de los tiempos, amo —murmuró—, pero cuando cercene el cuello de Ravenia, Gélimah debe abordar la nave que la conduzca de regreso a nuestro hogar. Debes dejarla marchar, amo, debes cumplir tu promesa. 


     Como si las graves palabras de Thangil fueran el mero capricho de un niño, Lucanis continuó mascando y bebiendo sin siquiera mirarlo, embelesado con la mantícora que se paseaba en la arena. No obstante, se abstuvo de replicar. Thangil era su mejor juguete de guerra, no convenía echarlo a perder antes de tiempo. 


     —¿Crees que el país de las montañas eternas será sencillo de domar? —repuso al fin con una mueca torcida—. ¿Has escuchado las noticias? Esos bárbaros repulsivos de melenas cobrizas prendieron fuego a su propia ciudad y resistieron nuestro avance hacia Mulvah. 


     —Gílaros no supo resolver la situación. —Ahora Thangil se incorporó y miró a Lucanis a los ojos. El limbo por fin comenzaba a disolverse—. Jamás tendría que haber avanzado en línea recta hacia las Rocklar. Pretender abrirse paso por las montañas donde se encuentra emboscada la resistencia ravena es lo mismo que arrojarse de cara al propio filo. 


     —¿Y qué hubieras hecho tú, querido? ¿Levantar vuelo por encima de las Rocklar para aterrizar en el palacio de Mulvah? —De súbito, Lucanis se puso histérico—. ¡Los condenados han incendiado su propia ciudad! ¡Me han despojado de mis preciosos wogones, de los recursos que me corresponden por el legítimo derecho de la conquista! Ahora tengo seis legiones apostadas en un yermo de ruinas ennegrecidas. ¿Cuánto tiempo crees que podrán aguantar la posición antes de que sucumban al hambre y la sed? ¿Qué demonios defenderán ahora en esa llanura estéril?... Malditos blasfemos, hasta osaron envenenarme los pozos de agua. 


     —Nada —respondió Thangil—. Es una zona perdida, al menos de momento. No tiene sentido mantener esas legiones en Berda. Debes ordenar el regreso inmediato, amo, que los ravenos crean que nos retiramos. En nueve o diez semanas deberíamos marchar a Mulvah rodeando las Rocklar a través de Caltein. Una invasión por el sur nos supondrá el terreno propicio para desplegar todo nuestro poderío. 


     —Nuestro gran poderío, sí. —Lucanis asintió con sarcasmo; sus numerosos aros de oro se sacudieron enloquecidos en las orejas deformadas—. ¿Por qué nuestro gran poderío no puede hacerse cargo de los focos rebeldes en Amafis?, ¿lo sabes? ¿Por qué motivo mi gobernador de la provincia greislava, la que tú me endilgaste por sorpresa, aún no ha podido controlar a la miserable pandilla de bárbaros que se ocultan en los bosques?... ¿Dónde está nuestro gran poderío? ¡Tú dímelo, bestia impura! ¿Por qué no puedo hacer que este calor se detenga? ¡Soy el Señor de Prunia!, ¿lo entiendes? ¡Soy el nexo entre Bascún Todopoderoso y el resto de los mortales! —Hizo una pausa para recuperar el aliento, se enjugó el sudor de la cabeza rapada y miró al eunuco más cercano—: Apantalla más fuerte, siervo roñoso… —Volvió a fijarse en Thangil—: Me llaman divino, pero últimamente parece que he perdido el favor de los dioses. Mis campañas de conquista fracasan, la tierra se reseca y las siembras se pierden, los esclavos se rebelan. Todos mis recursos se agotan, querido. —De pronto, Lucanis se pareció a un niño indefenso. Se hizo un ovillo y se acurrucó en el sillón de bronce como si fuera a largarse a llorar—. ¿Ayudarás a tu amo, General? ¿Me conducirás nuevamente al pedestal de poder que pretenden negarme? 


     Por debajo del lienzo que le cubría el rostro, Thangil respiró hondo repetidas veces; aunque lo hizo en forma pausada para que nadie llegara a notarlo. El limbo había desaparecido, por delante tenía dos rumbos que comenzaban a superponerse: la salvación y la condena eterna. El primero para ella, el segundo para él.  


     Tomó aire, apretó los puños y dio el primer paso: 


     —Te conduciré a la cima del mundo si tú te comprometes a dejarla marchar, amo. Gélimah se está muriendo, permítele regresar a su tierra. Concédele la libertad. 


     —Por supuesto, querido. —Lucanis recobró la compostura y palmeó las piernas de Thangil—. El amo te da su palabra. Bascún te honra aunque seas un vil pagano. El amo es magnánimo… Hoy mismo retomarás tus funciones. Envía a los dignatarios para que hagan ingresar al imbécil de Gílaros. Te harás cargo del ejército. Cuando lo creas conveniente, marcharás a Ravenia por donde te plazca. Te estaré esperando con los brazos abiertos, querido. Ah, sí, y con tu amada Gélimah… ¿Me traerás las cabezas de los reyes? ¿Puedes hacerlo? 


     Por toda respuesta, Thangil extendió el dedo índice de su mano enguantada. Señaló a la mantícora que se paseaba en círculos sobre la arena del Teatro. 


     —Oh, la bestia —dijo Lucanis, llevándose una copa de vino a los labios—. Veamos cuáles son sus virtudes. ¿Las otras siguen con vida? 


     —Las nueve, la manada completa. 


     —Son pocas. —Lucanis se recostó en el sillón y esbozó una mueca agria. 


     —Son las suficientes —replicó Thangil. 


     Sin abrir la boca, el Emperador elevó un dedo, señaló a uno de los eunucos y luego hacia la arena. Al instante, dos de los alakranes sujetaron al esclavo y lo retiraron del palco para conducirlo escaleras abajo. En cuanto se percató de lo que ocurría, el pobre desgraciado comenzó a gemir y a suplicar. Con su abultada musculatura doblaba en tamaño a los alakranes, pero toda una vida de vejaciones y servidumbre había logrado pulverizar por completo su espíritu de lucha. 


     Thangil se puso de pie. El eunuco restante, sin atreverse a elevar la vista del suelo, continuaba apantallando a Lucanis con manos temblorosas. 


     —Liberadla. —Thangil se dirigió a los alakranes, quienes acababan de ingresar a la arena con el esclavo a cuestas. Éstos, sumisos, miraron al Emperador, quien se limitó a asentir con la cabeza. 


     La mantícora se puso en tensión. Desplegó las alas membranosas y arqueó el terrible aguijón de su cola por encima del lomo. 


     —Ashi, zaretissa —exclamó Thangil—. Shilessi jazad, Ashi. 


     La bestia elevó sus ojos —unos ojos horriblemente humanos— hacia el palco y miró al vaettir que le hablaba, la criatura que le había robado la libertad con la promesa de suculentos manjares. Volvió a plegar las alas y posó la mortífera cola en el suelo. Lucanis sonrió complacido. Entonces los alakranes se acercaron y abrieron el grillete que hubiese podido apresar la pata de un elefante. 


     —¡Una lanza y un escudo para el esclavo! —vociferó Lucanis—. ¡Que muera con dignidad honrando a Bascún Todopoderoso! —Se volvió hacia Thangil y asintió. 


     —Ashi, mizish yherad jizzen. Noma jizzen, Ashi. 


     Los alakranes arrojaron las armas solicitadas a los pies del esclavo y se retiraron de la arena. Pero el infeliz, sudando y temblando, retrocedió, alejándose de la bestia abominable que ahora le clavaba los ojos. 


     Dale una muerte rápida, en nombre de Wotan, rogó Thangil desde el palco. 


     Espantado, el esclavo dio media vuelta y corrió hacia el vallado perimetral, pero no pudo ir demasiado lejos. Una voz (por los dioses, nunca había escuchado voz más dulce) lo llamó desde atrás. Una voz irresistible a la que no podía negarse.  


     ¿Por qué huyes, gran hombre? ¿Acaso no soportas mi mirada? Ven conmigo. Ven, ven, todo estará mejor… Ven. 


     El esclavo se detuvo. ¿De dónde salía aquella voz? ¿La oía en su cabeza? ¿Cómo podía resistirse a un sonido tan puro y melódico? Se giró. Más allá, una criatura difusa lo aguardaba paciente. Casi hubiera jurado que se trataba de uno de aquellos majestuosos leones de Caltein… No importaba, no llegaba a distinguirla; el esclavo solo tenía oídos para la hermosa voz. 


     ¿Lo ves, humano? Todo está mejor ahora. Ven, ven, acércate. Solo un poco más… 


     La mantícora agitó las alas para elevarse unos metros sobre la arena; las púas de su cola se erizaron. 


     Mientras Lucanis, eufórico, se inclinaba hacia delante con ojos fascinados, Thangil se volvió y le dio la espalda a la escena de locura que se presentaba más abajo. 


     Que Wotan me perdone, ya no hay retorno para mí. 


     Dos púas grandes como clavos salieron disparadas y se enterraron en el pecho del eunuco, que cayó al suelo aún oyendo la voz que lo invocaba. Su cuerpo, fláccido, mutando en una masa amorfa mientras el esqueleto se licuaba poco a poco, fue desechado. La mantícora sujetó a su presa con las garras delanteras, mordió el cráneo y se dedicó a sorber el dulce caldo grisáceo que se escondía en el interior. 
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     Por fin habían ingresado. Tras haber soportado un día completo en medio de la Vía Imperial, por fin Krenne les concedió el paso. Thangil se presentó en compañía de los dignatarios para escoltarlos al interior de la ciudad, pero ninguna trompeta de alabanza se oyó aquella mañana bajo el fuego dorado que deslumbraba el firmamento. Mercenarios, soldados y oficiales se desparramaron como una jauría de perros famélicos por la Krenne solitaria, donde el canto de las cigarras era el único sonido que rasgaba el denso aire estancado. Se arrastraron en busca de los banitorios de aguas termales, de las posadas y los ansiados burdeles, o en busca de las familias que habían dejado allí tres años atrás. 


     Exhausto, pero aún con el ardiente deseo de llegar cuanto antes a la mansión de su propiedad, Gílaros marchaba a grandes pasos a través de la Plaza de Armas, en dirección al barrio de Sela, la zona residencial de los nobles. El capitán no se hallaba de buen humor, en absoluto. Hervía de rabia por la espera deshonrosa a la que Lucanis lo había sometido; y por el desagradable reencuentro con el maldito extranjero, donde se vio obligado a presentarle sus respetos. Gílaros, de regreso en Krenne, sabía que debía volver a los juegos hipócritas, a las falsas sonrisas, a reverencias simuladas. Odiaba aquella situación. Había jugado el mismo papel durante gran parte de su vida, pero ahora, con cuarenta y siete años y una fortuna que infundía admiración, estaba harto de ello, harto de todo. Pero sabía que era el único camino para concretar el plan que se había trazado. Para alcanzar la cima… 


     Tres años, hijo de puta —volvió a rumiar para sus adentros—. Tres años de marchas forzadas, asedios y batallas gloriosas para que me tengas calcinándome a tus puertas como un maldito perro. No olvidaré esta ofensa, grandioso Lucanis, jamás la olvidaré. El ejército que conquistó Berda debe suplicar alojamiento como un pordiosero, pero en cambio el extranjero se pasea a sus anchas por el harén imperial, y elige mujeres y lujosos platillos como un príncipe divino… Cuánto ha cambiado la Prunia de mis ancestros, maldito engendro. ¿Dónde han quedado los días en que los nobles empuñaban las armas y arremetían en los campos de batalla a la cabeza del ejército? ¿Hasta cuándo nos desangraremos para traerte la gloria mientras tú y tu mascota de negro retozan sobre esclavos y pergaminos? ¿Hasta cuándo? Ah, quieran los dioses oír mis ruegos… Bascún los oiga, si acaso es el verdadero Rey… No por mucho tiempo más, Gran Emperador, no mucho más… Pronto, tú y el General pagano sufrirán las consecuencias. 


     Masticando su frustración, Gílaros aceleró el paso. El yelmo le apretaba el cráneo, hinchado y palpitante; los cabellos mugrosos y apelmazados chorreaban sudor, la barba hirsuta y nudosa hedía a comida rancia. No importaba. Ya casi alcanzaba la mansión que había adquirido con las riquezas heredadas de Arlos. Allí sería debidamente atendido por sus siervas, se daría un baño y bebería los mejores vinos de Prunia hasta atiborrarse. Entonces ocuparía las manos en el otro asunto, el que no podía quitarse de la cabeza desde que ingresara a las fronteras del Imperio. Ahora nada importaba, porque, después de todo, la fruta más suculenta se hallaba al final del camino. 
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     —¿Y dices que ninguna de las bestias ha sobrevivido? —preguntó más tarde Eilana, mientras masajeaba el cuello de su esposo que yacía sumergido en agua fresca dentro de la tina de mármol—. Eso no será grato a oídos del Emperador. Lucanis destinó tiempo y riquezas en la captura de los wogones… Temo que exija a cambio una indemnización de sangre. 


     —Las asquerosas bestias fueron consumidas por las llamas junto a los ravenos que se inmolaron en Berda. —Gílaros bebió un sorbo de vino y desestimó el comentario de su esposa con un ademán de la mano—. El Emperador ya debe estar al tanto de las nuevas; me importa una mierda lo que piense al respecto… Es más, te diré que casi disfruté de ver a las mascotas de Thangil humeando y chamuscándose entre bramidos de terror. Tendrías que haber visto sus ojos de vaca derretirse y chisporrotear como un pedazo de cebo echado a las brasas.  


     »Lucanis no podrá cobrarse la deuda, hay seis legiones apostadas en Berda que esperan nuestro pronto regreso. Le guste o no, nos necesita para completar el trabajo. 


     —¿Quieres decir que volverás a marcharte? —Eilana sonó disgustada—. Estoy envejeciendo, Gílaros, y aún no he parido un hijo que herede nuestra riqueza, que vele por nosotros cuando nos hallemos en el umbral de la muerte… 


     —Conozco de sobra ese umbral, querida —Gílaros se incorporó y sujetó a su esposa por la nuca—, y no me amedrenta. Ravenia debe caer, y yo debo convertirme en el coloso que pose un pie sobre su cabeza; en el General que  retorne a Krenne investido en gloria absoluta, como jamás ningún hombre ha conocido. Regresaré a Krenne sobre un sillón de oro, querida, y nadie osará demorarme el paso. Entonces, y solo entonces, pensaré en darte un hijo. —La besó con rudeza,  y no le sorprendió que ella le devolviera el beso con la misma fuerza. Eilana era una fiera enjaulada que rompía sus cadenas frente a la promesa de poder. 


     —Contaré los días hasta tu regreso —le susurró al oído—, y rezaré a Bascún para que te allane el terreno. Pero ahora, querido esposo, creo que es hora de recuperar el tiempo perdido.  


     Eilana se despojó de la costosa túnica de seda, que cayó a sus pies rebelando un cuerpo terso, aceitado, firme y voluminoso. Elevó una pierna, la apoyó en el borde de la tina y desanudó las largas correas de sus sandalias de piel. Gílaros la miró con la sangre en ebullición; la agarró por el brazo y la sumergió en la tina antes de que ella terminara de descalzarse.  


     Eilana se recostó sobre su marido. Había estado esperando este momento durante incontables días con sus noches, una abstinencia impuesta que, en ocasiones, ninguna riqueza lograba apaciguar. Eilana gozó enloquecida mientras Gílaros, como una bestia indomable, le apretaba los senos y le tironeaba el pelo entre gruñidos sofocados. El tintineo de sus pendientes de diamante no hacía más que incitarlo a la lujuria… En cualquier otra circunstancia, Gílaros habría desestimado a su esposa, pues no era aquella la fruta que añoraba. Pero, luego de tres años de copular con sucias prostitutas y esclavas ravenas, no podía resistirse a una pruna de la nobleza que olía a orquídeas. 


     Sin embargo, ejecutó su papel con ofensiva rapidez, y lo notó en la expresión de frustración que Eilana no pudo ocultar. No importaba; le había otorgado una lujosa mansión, una tropilla de esclavos y una fortuna desmedida. Habían hecho un trato. Ella aceptó las condiciones, y si las había olvidado en su ausencia debería recordárselas por la fuerza. Nunca estaba de más una paliza correctora. 


     Antes que el pensamiento se evaporara, Gílaros se percató de que algo había cambiado en él tras la campaña de Ravenia. No estaba seguro, pero creyó que había regresado más irritable que de costumbre, más salvaje. Y decidió que le gustaba. 


     Empujó a Eilana fuera de la tina, se secó y se ciñó la corta túnica al cuerpo. 


     —Ya habrá tiempo para juegos —dijo—. Veo que has disfrutado del dinero que obtuve arriesgando el pellejo. Es hora de que yo haga lo propio con mi trofeo. Háblame de Maxina. 


     Eilana de pronto se sintió indefensa y vulnerable, como si se hallara desnuda frente a un extraño. Le dio la espalda a Gílaros y volvió a vestirse con movimientos nerviosos. 


     —Maxina… —murmuró al fin—. Maxina se ha comportado como una perra rabiosa durante tu ausencia. Intentó acuchillarme, ¿lo sabías?, la maldita pretendió liquidarme, y quizá lo hubiese logrado de no ser por la rápida intervención de Cilfias. —Eilana entrecerró los ojos y adoptó un tono de alerta que Gílaros reconoció al instante—. Ordené veinte azotes para ella. Cincuenta hubiese sido un número más razonable, pero no quise arruinar tu parte del botín… 


     —¿Dónde se encuentra? —la interrumpió Gílaros con un ladrido. 


     —La mantengo cautiva en la última cámara del piso superior. Cilfias custodia la puerta, y tiene órdenes de matarla si intenta fugarse. 


     Gílaros se anudó las correas de sus sandalias, dispuesto a marcharse, pero Eilana se le acercó y le sujetó un brazo. 


     —No quise ajusticiara —dijo—, aunque debería haberlo hecho. Confío en que tú le harás pagar cara su osadía. Escúchame, querido, es hora de deshacerse de la peligrosa y resentida esposa de Arlos… Búscate otra esclava. Una caltena, una norvala, no me importa; pero ya no quiero compartir a mi esposo con otra pruna. 


     Con un movimiento rápido y violento, Gílaros lanzó un zarpazo y apresó a su mujer por los cabellos de la nuca. Eilana sofocó un gemido, pero no se atrevió a resistirse. Las venas se hincharon sobre los músculos contraídos del poderoso brazo del hombre. Gílaros era dueño de una fuerza bruta, y adoraba darle rienda suelta a escondidas de ojos curiosos. En ese sentido, no se parecía en nada a Arlos. 


     —Has obrado bien, querida —escupió, mientras le zarandeaba la cabeza de un lado a otro—, aunque espero por tu bien que no le hayan quedado cicatrices en la espalda. Maxina es mía, ¿lo comprendes?, y haré con ella lo que me plazca. Por desgracia, suelo estar ensartando bárbaros y evitando que me metan una espada en la garganta, de modo que no puedo controlar qué mierda haces con mi dinero, ni con cuántos esclavos, nobles o pordioseros te acuestas… Solo lo diré una vez más, querida: aléjate de mi trofeo. Si no quieres problemas, no te le acerques, o me veré obligado a colgarte en el centro de la Plaza. 


     —No te atreverías —sollozó Eilana—. Soy la esposa del primer capitán del ejército, e hija de nobles. La sangre más pura corre por mis venas. Toda Krenne te condenaría… el Emperador te haría cortar la cabeza. 


     —Krenne no podrá condenarme —Gílaros al fin la soltó— si yo doy el primer golpe. Oh, sí, querida; un día, no muy lejano, esta ciudad de maricas y cómodos pederastas será saneada hasta las raíces. ¿Recuerdas el último grito de Arlos antes de arrojarse dentro del Toro?, quizá mi viejo compañero de armas no estaba tan equivocado, después de todo. La estirpe de los Lucanis avanza a ciegas por un camino de cornisa, y el empujón puede llegar en cualquier momento, desde cualquier lado. 


     Gílaros dio media vuelta y se marchó. Y Eilana, enmudecida, rígida e impotente, se percató de que acababa de conocer el terror en su propio banitorio de lujo. 


       


       


       


     —¿Por qué motivo intentó matarla? Háblame con la verdad, Cilfias.  


     Gílaros se hallaba frente a la puerta de la cámara que mantenía cautiva a Maxina. Frente a él, el esclavo más veterano de la casa agachaba la cabeza con sumisión, pero aún con la lanza empuñada. Cilfias, el eunuco calteno que pertenecía a Gílaros y Eilana desde hacía quince años, negó con la cabeza en silencio. 


     —¡Habla, maldito seas! 


     —Fue Eilana, amo —balbuceó al fin—, ella no tolera a Maxina. Ambas se comportan como las mangostas y las serpientes, si usted me entiende… Unos meses atrás, durante un banquete que celebró Eilana con ciertos nobles de la ciudad, Maxina la trató de traidora frente a los invitados; la llamó cerda, prostituta y unas cuantas cosas más. Luego se levantó y la escupió en la cara. Fue entonces cuando Eilana empuñó un cuchillo y pretendió asesinarla… Verá, amo, creo que las dos llevaban demasiado vino en la sangre. Lo cierto es que Maxina saltó sobre Eilana como una pantera, le arrebató el arma y se dispuso a pagarle con la misma moneda… Lo habría logrado, Maxina es una mujer de temer, pero yo fui más rápido. 


     Con una sonrisa insinuada en la cara, Gílaros asintió sin decir palabra. Le indicó a Cilfias la puerta; el esclavo introdujo la llave en el cerrojo y le franqueó el paso. 


     —No permitas que mi esposa se acerque por aquí —dijo antes de ingresar—. Si causa problemas, tienes mi autorización para castigarla de la forma que creas conveniente. 


     La prisión de Maxina era una prisión de reyes. No llegaba a equipararse con la alcoba de un palacio, pero estaba cerca. Los perfectos muros de mármol blanco contrastaban con las baldosas de granito rojo, tan característico en Krenne; cuatro gruesas columnas sostenían el techo abovedado, en donde una pomposa pintura intentaba representar el cielo nocturno cuajado de estrellas. En un extremo, envuelto en cortinados de seda y doseles azules, descansaba el amplio lecho solitario.  


     Maxina se hallaba más allá, de espaldas a Gílaros, con la vista perdida en el ventanal enrejado que miraba hacia la calle. Lucía una túnica barata sin ninguna clase de ornamentos que, con seguridad, Eilana le había obligado a vestir. Pero, aunque pareciera una simple esclava —que de hecho lo era—, Gílaros no podía sacarle la vista de encima. Habían transcurrido tres largos años, y ahora, al contemplar aquel par de piernas firmes y aceitadas, las curvas de su figura esbelta y la frondosa cabellera ondulada que se derramaba sobre los gráciles hombros, la deseó de un modo enfermizo. Maxina, a diferencia de Eilana, emplearía cualquier tipo de estratagema para tratar de evitarlo, y esto no hacía más que fomentar la libido salvaje de Gílaros. Sí, pues el capitán no era de los que gustan de las presas fáciles; prefería domar una yegua briosa a montar otra sumisa con el espíritu consumido. Maxina intentaría luchar, resistirse; y por ello Gílaros creía amarla. 


     Se acercó con pasos vacilantes, las manos sudorosas, el corazón latiéndole enloquecido, aun más deprisa que cuando se hallaba frente a un ejército de bárbaros. Maxina permanecía inmóvil, con sus delgados brazos relajados al costado del cuerpo. El sol que ahora entraba por la ventana tornaba plateados los arremolinados cabellos de su coronilla. Gílaros se detuvo a dos pasos para recobrar el aliento. Tragando saliva y apretando furiosamente los puños, reprimió el instinto que lo impulsaba a actuar como un oficial del ejército, el instinto que le pedía a gritos que se echara sobre la mujer irresistible y la violara repetidas veces. Gílaros se dijo que esta vez debía actuar diferente, debía dejar de lado su porción salvaje y volverse un hombre gentil… Tal vez, como cuando era tan solo un muchacho de la nobleza, un honorable integrante de la Academia. 


     Las cosas han cambiado demasiado desde entonces… 


     Aún se hallaba pensando en ello cuando Maxina, con voz clara, preguntó: 


     —¿Vienes a matarme? 


     Gílaros intentó hablar, pero las palabras se le trabaron en la lengua. En cambio, avanzó resuelto y sujetó a la mujer por la cintura, palpando su tibieza por debajo de la tela de lino. 


     —Jamás —le susurró al oído, mientras la atraía contra su rígido abdomen—, a menos que me rechazaras de por vida. 


     —¿Pretendes acaso que te corresponda, que sea tu amante mientras me mantienes cautiva en una celda de mármol y costosos tapices? Aún no comprendo por qué los dioses te han facilitado el camino de la traición; pero hay algo de lo que estoy plenamente segura: nunca seré una esclava, ¿lo comprendes?, antes prefiero… 


     —Shhh. —Gílaros la interrumpió sumergiéndose dentro de su larga cabellera. La obligó a girarse y quedó extasiado ante el resplandor de sus ojos de esmeralda—. No quiero que seas mi esclava, Maxina. Ya no. He pasado el tiempo suficiente fuera de Prunia como para meditar en lo que realmente deseo, en el significado de mi existencia. 


     Maxina, sus ojos verdes clavados en los pardos de Gílaros, no parpadeó ni respondió. 


     —Eilana ha sucumbido al brillo cegador del dinero —continuó el hombre—. Envejece rápido y se vuelve susceptible a meras trivialidades. Se torna peligrosa… Pero tú, Maxina, tú no cambias con el correr de los años. Te miro ahora y te veo al igual que aquel día en el Templo de Bascún, cuando Arlos te tomó por esposa. —Maxina apretó los labios y parpadeó por primera vez—. Te deseo tanto como aquel día. Sí, te amo, y quiero ofrecerte lo que ningún hombre podrá jamás. 


     Maxina abrió la boca para decirle que la guerra lo había trastornado, que ella siempre lo había visto como un asqueroso cerdo adulador, que amaba más a un simple caballo de tiro; pero lo pensó mejor y logró guardar silencio. Hubo algo, quizá en el timbre de voz de Gílaros, quizá en su postura corporal, que la indujo a actuar con cautela y le avisó que, tal vez, los mismos dioses que habían ayudado al traidor ahora le revelaban el camino a la ansiada venganza. 


     Lo besó en la boca y sintió el temblor incontrolable en el cuerpo del hombre, el calor palpable que escapaba de su entrepierna. 


     —¿Qué me ofrecerías? —jadeó. 


     —¿Acaso no lo imaginas? —Gílaros le rasgó la túnica de un tirón violento—. La próxima vez que regrese a Krenne, me abriré paso hasta el mismo Palacio Imperial para sentarme en el trono de oro. Y tú, querida, te sentarás a mi derecha. 
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     Dos meses después, mientras la noche se cernía sobre Krenne trayendo consigo un poco de alivio al sofocante calor que no daba tregua, Thangil atravesaba la Plaza de Armas en dirección al Palacio. La luna, en su cuarto creciente, arrojaba un tenue resplandor perlado sobre las baldosas y las anchas columnas de las esquinas. El viento brillaba por su ausencia, lo que hacía que el canto monótono de los insectos ganara intensidad. El grueso del pueblo, agobiado y embotado, no daba signos de vida. 


     Thangil se había recluido en su casucha de los suburbios durante el día; fue una espera lenta e impaciente, una jornada agotadora tanto para la mente como para el espíritu. Sentado de piernas cruzadas, inmóvil y silencioso, buceó en lo más hondo de su ser hasta que logró alcanzar la débil llama que amenazaba con extinguirse. La luz, la esencia original. Se aferró a ella como si fuera el cordón umbilical que lo mantenía conectado a Freya. Entonces meditó largamente, hasta que su respiración y sus palpitaciones llegaron casi a desvanecerse. Thangil lanzó gritos de frustración, aulló de furia y luego lloró con amargura; aunque ni el más leve sonido escapó de sus labios pálidos. Al fin, desahogado, se sinceró con sus propios dioses y confesó el rumbo que tomaría su vida en el futuro inmediato. Confesó la decisión, tan detestada como irrevocable. No era grata, sin duda; pero cuando acabó, Thangil se sintió liviano, como si de algún modo su espíritu se hubiese desprendido del cuerpo corrupto para continuar el viaje en soledad. Ya no habría lastres molestos que le impidieran avanzar con libertad. La tenue esperanza de redención se había esfumado para siempre, y ahora la condena esperaba, más sólida que nunca, al final del camino. Pero Thangil se sentía apto para correr hacia ella como una gacela en la plenitud de la vida. 


     La decisión había sido tomada, se arrojaría a las llamas para que Gélimah quedase libre de nadar en aguas cristalinas. No podía ser de otro modo. Restaba entonces la despedida; amarga y placentera en idénticas dosis. El reencuentro: esperanzadoramente incierto. 


     Thangil trepó los escalones de dos en dos. La noche le infundía ánimo, la luna lo volvía eufórico, un auténtico elíxir del que se permitió beber ante la inminencia del gran cambio que se anunciaba. Con un suspiro de satisfacción, acopló el trote a la sinfonía de insectos hasta que por fin cruzó los grandes portones y se precipitó al interior. 


     Guardias y sirvientes se inclinaron ante su paso apurado. Thangil se deslizó bajo el tenue reflejo de las lámparas de aceite como una exhalación nocturna; atravesó interminables salones oyendo solo el eco de sus botas reverberando en los colosales muros de mármol, hasta que alcanzó las escaleras que conducían a los niveles inferiores. Se internó en los oscuros subsuelos del Palacio, y le pareció como si descendiera al mismo reino de Hel, en los abismos de Niflheim. Allí, convertido en heraldo de Wotan, debería entregar un mensaje de esperanza a la vaettir que sofocaba un mar de lágrimas desde hacía once años, encerrada en su jaula de seda. 


     No había llamas en las hogueras que solían arder en el harén, por lo que el gran salón del deseo se hallaba sumido en una profunda lobreguez. El intenso calor volvía insoportable cualquier intento de fuego, de modo que esclavas y eunucos debían conformarse con la escasa luz de unos pocos candiles que pendían de las columnas.  


     Thangil avanzó entre el enjambre de cuerpos con una sensación creciente de ahogo. ¿Cómo podían aquellas personas vivir como gusanos bajo tierra? ¿Cómo, en nombre de Wotan, podía ella? Ahora nadie le prestaba atención, flautas y cascabeles habían sido dejados de lado junto a los bocadillos que nadie probaba. Los cojines y almohadones se apilaban solitarios en un extremo. Todos se hallaban demasiado exhaustos y sudorosos como para pensar en el sexo. Yacían desnudos, despatarrados sobre las mismas baldosas del suelo en un vano intento de sentirse más frescos. De pronto, a Thangil le parecieron pavos asándose dentro de un gigantesco horno de piedra. 


     Debo sacarla de aquí, debo hacerlo. Debo devolverle la vida, así tenga que asesinar a cuanto humano se interponga en mi camino… 


     El lecho de Gélimah se camuflaba con las sombras. Cerrado por doseles y cortinados de seda negra, era como una porción densa de oscuridad que, sin embargo, Thangil lograba identificar con facilidad. Se arrimó y, antes de correr las cortinas, echó una mirada fugaz a la estatua de la diosa Namúlan. 


     —Mi oferta sigue en pie —murmuró entre dientes—. Mantén a Gélimah serena hasta mi regreso, diosa, y verteré a tus pies la sangre más pura que jamás hayas probado. 


     Cuando abrió los cortinados se encontró a su esposa postrada en el lecho. Gélimah giró hacia él su cabeza envuelta en el velo de tul, pero no hizo ningún ademán de quitárselo. Con manos nerviosas, Thangil le descubrió la cara. Entonces reprimió un gemido de angustia. 


     A pesar de su postura convaleciente, Gélimah no parecía haber sufrido cambios, pero solo para las miradas vacías. Sus ojos, otrora radiantes como estrellas, se veían opacos, sin vida, como las cenizas de un leño que ha ardido en un pasado remoto. Su piel de seda ya no lo era; ahora presentaba arrugas, diminutas yagas, surcos serpenteantes que se abrían paso desde la frente hasta los ojos y desde allí hasta las comisuras de los labios. 


     Thangil retrocedió sintiéndose mareado. Las manos enguantadas de Gélimah buscaron a tientas las de su esposo y se aferraron a ellas débilmente. A Thangil le pareció como si sujetara un manojo de paja. 


     —Dime lo que ves, Thangïlinor. —La voz de Gélimah sonó áspera y discordante—. Dime que encuentras aquí a una anciana marchita. 


     Quería negarlo, quería cerrar los ojos a la realidad, pero la imagen que se le presentaba por delante se encargó de apuñalar todo sentimiento optimista. Con una descarga de furia que bombeó su corazón a través del cuerpo, Thangil comprendió el motivo por el cual Lucanis le había negado la visita al harén hasta este día. El arranque de odio se enseñoreó de su ser; sin embargo, aunque trató por todos los medios de imaginar las posibles muertes que podría dispensarle al Emperador, no lo logró. La magia original que lo ligaba al amo desviaba sus pensamientos una y otra vez a Ravenia, la enemiga ancestral que pronto marcharía a conquistar. 


     —Pero no es posible —murmuró al fin, adoptando un aire anonadado—, tú no puedes sucumbir a tal flagelo, Gélimah. No está en tu naturaleza. 


     —Lo está, si la enfermedad se arraiga en la mente. —Como si le demandara un esfuerzo supremo, Gélimah se incorporó apoyándose en los codos—. ¿Te quedarás conmigo en mis últimas horas? ¿Estarás aquí para cuando se consuma la llama, esposo mío? 


     —No, no… —Thangil negó una y otra vez. El elíxir que había disfrutado minutos antes se le antojaba ahora un veneno repulsivo—. Tu llama volverá a arder como antaño, Gélimah. Tú no puedes morir. No puedes, porque yo me sacrificaré para devolverte la vida. He sellado un pacto con Lucanis, lo he sellado con Wotan… Debes aguantar, debes empeñar todas tus fuerzas en ello. Debes prometérmelo, Gélimah, para que yo pueda devolverte la noche, las estrellas, los bosques… Te devolveré la libertad, entonces podrás reverdecer con la llegada de la primavera. 


     Gélimah se limitó a cerrar los ojos y, por primera vez, esbozó una débil sonrisa. 


     —Deja de soñar, amado mío —dijo—. Lo que has hecho, hecho está; y no guardo ningún rencor. Aún te amo, como te amaba en el pasado que no logro recordar. Deja de luchar, ya no te resistas, acepta la derrota. No me debes más que permanecer a mi lado. Es lo único que deseo de ti. Quédate conmigo, Thangïlinor, y háblame con palabras dulces hasta que llegue el fin. No más batallas, no más guerras. No necesito que sacrifiques tu espíritu. Solo… solo tómame de la mano y cántame en nuestra lengua natal. 


     —¡No! —Thangil se echó atrás con una mueca de espanto. Parpadeó confundido y notó las lágrimas que corrían por su cara cenicienta—. No puedo quedarme, Gélimah, ¿no lo entiendes? Debo partir a Ravenia. Marcharé al país de las montañas con el ejército más grande que se haya visto. Conquistaré Mulvah y luego derrocaré a los Altos Reyes en Alkys. Nada ni nadie podrá detenerme. Solo entonces regresaré para verte partir en libertad hacia Norval. 


     —Ay, Thangïlinor —se lamentó Gélimah—, ¿desde cuándo hablas con las palabras del Emperador? ¿Tanto poder ha ejercido sobre ti el humano? ¿Por qué le prestas oídos a él y no a mí? ¿Prefieres acurrucarte en promesas vacías antes que concederme mi último deseo? 


     —No lo entiendes —sentenció Thangil, resignado, y soltó por fin las manos de Gélimah—. El encierro te ha nublado la razón, pero lo entenderás llegado el momento. Solo te pido paciencia, esposa. Has aguantado este flagelo durante once años; aguanta un poco más, hasta mi regreso, entonces todo será diferente para ti. —Se inclinó, la besó en la frente y simuló no percatarse de sus sollozos. 


     —Por favor, Thangïlinor —Gélimah estiró la mano hacia él como lo haría alguien a punto de ahogarse—, por favor… 


     Pero Thangil, por primera vez en su vida, le dio la espalda. Cerró las cortinas y se retiró del harén a grandes pasos. 
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     Dentro de la alcoba real del Palacio, una estancia ornamentada con pieles, tapices y los más costosos trofeos de guerra, Lucanis se disponía a ser vestido por dos de sus alakranes. Los guardias imperiales arrimaron el pesado arcón y extrajeron los atuendos ceremoniales: la túnica dorada, la toga escarlata y el manto de piel de leopardo. El Emperador, desnudo, con ambos brazos extendidos al costado del cuerpo, cerró sus párpados maquillados y dejó que los alakranes cumpliesen su labor. 


     Una vez ungido con los aceites aromáticos y debidamente ataviado, Lucanis recibió sus brazaletes, un collar de rubíes y dos pendientes que representaban las garras de un águila. Acto seguido, se inclinó levemente para que le colocaran el yelmo de cabeza de cuervo. Un alakrán se arrodilló para ofrecerle el cetro de oro macizo, que descansaba sobre un almohadón de felpa. Lucanis lo aceptó complacido, y luego bendijo a sus vasallos posándoles la mano izquierda sobre las cabezas afeitadas. 


     Sonaron unos leves golpes en la puerta. Se asomó un tercer alakrán, que tras inclinarse anunció una visita: 


     —Divina Majestad, el General del ejército desea verlo. 


     —Hazlo pasar —murmuró Lucanis. 


     Thangil ingresó a la alcoba de brazos cruzados, taladrando a los alakranes con sus ojos plomizos. No hizo ningún ademán de inclinarse ante ellos ni ante el Emperador. Lucanis supo al instante que la bestia ardía de furia, y se sintió regocijado. Sí, su mascota sería el doble de efectiva en tal estado… No pudo evitar la sonrisa de locura que cobró forma en su rostro cadavérico. Se volvió hacia los alakranes, quienes, alarmados ante la postura del vaettir, ya desenvainaban las espadas. Con un gesto de la mano los instó a detenerse. 


     —Les rebanaría la cabeza antes de que se dieran cuenta —siseó Thangil, enfrentándose a Lucanis. 


     —Es probable —rió el Emperador—, pero entonces me vería obligado a acabarte, y tu adorada Gélimah pasaría a mis manos. ¿Lo sabes, verdad? 


     Aunque sentía como si un rugido ensordecedor pugnara por escapar de su pecho, Thangil no pudo más que masticar y tragar la gomosa frustración que lo intoxicaba. 


     —Mi esposa está enferma, amo —gruñó al fin—, no sé qué le pasa. ¿Por qué no me dejaste saberlo tras mi regreso de Caltein? ¿Por qué me has negado sistemáticamente las visitas? 


     —Porque te necesitaba enfocado en la campaña que te dispones a iniciar, querido. Te he permitido despedirte de Gélimah y, ¿lo ves?, no haces más que pensar en ella. Debí haberlo sabido… ¡Olvídala! —aulló de repente—. ¡Olvídala hasta que retornes de Ravenia con las cabezas de los reyes ensartadas en una lanza! Tu enfermiza Gélimah no hace más que confundirte la mente. ¿Te ha dicho que se muere, que te necesita a su lado? ¡Idioteces!, ha pasado tanto tiempo en compañía de las débiles esclavas humanas que ya actúa como una de ellas. —Le apoyó el cetro en el pecho y lo empujó hacia atrás—. Debes concentrarte, General Thangil. Vas a liderar la campaña que pondrá al mundo de rodillas, no puedes internarte en Ravenia con la cabeza embotada.  


     —¿De qué me serviría marchar a Ravenia y conquistarla, si al regresar encuentro a mi esposa muerta? 


     —¡Silencio! ¿Acaso no te he hablado durante años de Bascún Todopoderoso, no te he transmitido sus enseñanzas? ¿Es así como me pagas? Sigues siendo una bestia pagana, necia e incoherente. ¡Contrólate! Gélimah no morirá, ni hoy ni mañana. Esperará paciente por tu regreso victorioso, pues ése es su único destino; el destino señalado por Bascún, anunciado por mí… Sin embargo —Lucanis bajó la voz y entornó los ojos—, si persistes en llorarla antes de tiempo, en mostrar debilidad ante el enemigo, en racionar el potencial salvaje que escondes, el que morirá con seguridad serás tú. Entonces todo tu sacrificio habrá sido en vano, querido, pues con tu desaparición ella se dejará morir, pero antes yo me encargaré de cobrarme la deuda… 


     Otra vez, como más temprano en el harén, Thangil se echó atrás confuso y aturdido. 


     —Oh sí, mi fiel vasallo. ¿Ahora lo entiendes? Debes ir a Ravenia y volver victorioso. Victorioso y vivo. Solo así serás testigo de que el amo cumple sus promesas…, solo así verás a Gélimah partir en libertad. 


     Sin saber qué decir, Thangil inclinó la cabeza y se arrodilló ante Lucanis. 


     —Lo haré, amo —aseguró. 


     —De pie —ordenó Lucanis, volviendo a sonreír—. Veo que al fin nos entendemos. Saldré ahora al atrio a dar mi bendición a los que parten a la guerra. ¿Está todo listo? 


     —Oficiales y soldados de alto rango se hallan formados en el centro de la Plaza —asintió Thangil—. El resto de los soldados, los caltenos, mercenarios e ingenieros de asedio, junto a los esclavos y prostitutas de compañía aguardan en las afueras de Krenne. Los mercaderes certificados han partido hace dos días rumbo a los puestos de avanzada de la provincia caltena. Ya han trazado las rutas comerciales para proveernos de grano; aunque son muchos los que tuercen la cara por esta sequía devastadora. 


     —Bascún enviará un aguacero llegado el momento —gruñó Lucanis—, el calor no puede durar por siempre. He llegado a la conclusión de que este clima es un evidente manifiesto de la ira de los dioses. Durante largo tiempo hemos demorado el sometimiento de Ravenia, y Bascún se impacienta. El falso Ras`Dyn y toda su estirpe deben desaparecer, los templos bárbaros deben ser arrasados hasta los cimientos. 


     —No obstante el calor agobiante nos supondrá una ventaja, amo: las mantícoras se muestran activas. Son criaturas habituadas a regiones inhóspitas, donde el viento evapora hasta la última gota de humedad y la tierra ardiente podría asar un trozo de carne cruda. El calor les abre el apetito; yo me encargaré de saciarlas una vez que hayamos alcanzado las puertas de Mulvah. 


     —Fantástico, General —aprobó Lucanis, extasiado—, entonces debes apurar la marcha. ¿Situación de revista? 


     —Las legiones tercera y cuarta, más las cuatro de reserva apostadas en las fronteras, a cargo de Gílaros Túlias. Las seis restantes que abandonaron Berda, a cargo de Vernios Póltenas, nos esperarán en los puestos de avanzada de Caltein, donde nos reuniremos con los jinetes de elefantes. 


     —Doce legiones —murmuró Lucanis con los ojos cerrados, como si intentara hacerse una imagen mental del ejército—. Treinta y seis mil soldados, más los contingentes de mercenarios, los elefantes… y nueve mantícoras. 


     —He reclutado todo lo que me fue posible, amo —dijo Thangil—. Si quieres más deberás remover las legiones de las provincias, pero la maniobra dejaría el terreno libre a los focos rebeldes. 


     —Doce legiones —repitió Lucanis—. Me sonaría a poco en otras circunstancias… Le hubiesen resultado insuficientes a mi traicionado padre, pero contigo al mando todo es diferente, mi fiel vasallo. Confío en que harás que funcione, querido. Confío en que lo harás por Gélimah. 


     —Te traeré la gloria para que te revuelques en ella, amo —aseguró Thangil, y al instante sintió asco de sus propias palabras. 


     —Por supuesto que lo harás. —Lucanis se arrimó y lo besó en la boca. Luego aplaudió tres veces. Los alakranes restantes ingresaron a la alcoba real acompañados del anciano visir. 


     Sin esperar la orden, los guardias divinos cargaron a su Señor y lo depositaron sobre el sillón de bronce y piedras preciosas. De esta forma, iniciaron la lenta procesión a través del interior del Palacio hasta salir al atrio, donde el Emperador bendeciría brevemente al ejército que partía. 


     Thangil, el vaettir esclavizado que acababa de perder algo más que su libertad, marchaba justo por detrás de ellos. 
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     La maza de hierro, empuñada por un par de manos ásperas y nervudas, se elevó por enésima vez sobre la cabeza del esclavo para estrellarse brutalmente contra la roca. Astillas de cuarzo volaron por el aire viciado, sofocante, de la mina. La veta de oro ya se apreciaba a simple vista, un brillo casi imperceptible cobró forma bajo la llama de las antorchas. La maza infatigable, terca, se elevó una vez más; el sudor terroso goteó sobre el largo mango de roble. ¡CLONK!, la pared de la mina vibró. 


     El esclavo, un muchacho encorvado de musculatura bestial, dejó caer la herramienta con un bufido y elevó el brazo izquierdo. Enseguida se oyeron los potentes silbidos que emitían los guardias dweraz a lo largo del estrecho túnel. El capataz se hizo presente a los pocos minutos; se colgó la fusta del cinturón y entornó los ojos para leer el número tatuado en el brazo del esclavo, justo por encima del sello de calidad. 


     —Dos Catorce —rumió—, ¿otra vez tú? 


     —Parece que ha vuelto a encontrar la veta —observó un guardia de turbante gris y polvoriento, desprovisto de plumas o adornos—. Dos Catorce se ganará un lugar en las gradas del anfiteatro.  


     El capataz, un dweraz obeso y maloliente, con los dedos cubiertos de anillos, se llevó un mondadientes de oro a la boca. Mientras asentía con gesto torvo, lo hizo pasear de izquierda a derecha, jugueteando con la lengua. Al fin, lanzó un escupitajo de saliva sanguinolenta y volvió a echar mano a la fusta. 


     —Descansa, Dos Catorce —ordenó. Y volviéndose al guardia—: Es todo por hoy, conduce a Dos Catorce a su cámara. Asegúrate de que sea bien alimentado, luego puede reunirse con su familia. E informa a los Turbantes Negros que Dos Catorce tiene permiso para asistir al festival de Buri. 


     El capataz dio media vuelta, avanzó unos cuantos pasos y descargó la fusta en la espalda desnuda del esclavo más próximo. El joven lanzó un gruñido lastimero y volvió al trabajo que acababa de abandonar para mirar al extraño Dos Catorce. 


     —¡Vamos, malditos gusanos ociosos! —bramó el capataz, mientras avanzaba por el túnel de la mina agitando la fusta en el aire—. ¡Quiero ver una veta! ¡Por la inmunda orina de Fenrir!, ¿es que no podéis golpear más fuerte? ¡Ya habéis visto a Dos Catorce! ¡Una veta, una maldita veta…! 


     Y los esclavos intentaron cumplir la orden. Como marionetas activadas por hilos invisibles aceleraron el ritmo de sus golpes, aunque ninguno logró imprimirles más fuerza. Aquellos jóvenes de labios caídos y ojos apagados no podían golpear más fuerte, al igual que el perro encadenado es incapaz de correr o cazar con mayor eficacia que su par salvaje. En aquellas profundidades lúgubres y olvidadas los esclavos eran meros títeres vacíos. Sin sueños, sin esperanzas, sin motivaciones… Pero Dos Catorce era diferente, y ellos no lograban comprenderlo. Dos Catorce descargaba la maza como si se hallara frente a un ejército de demonios; tal vez, frente a una legión pruna. O como si enfrentara a ambos al mismo tiempo. 


     Sí, Dos Catorce era diferente. Dos Catorce ocultaba demonios, y guardaba sueños. Sueños velados donde se sucedían terribles imágenes de sangre, muerte y criaturas abominables; donde un dweraz ruinoso, casi momificado, lo conducía por caminos etéreos que atravesaban los mundos del pasado, el presente y el futuro. El Geshtuz lo instruía; pero Dos Catorce, más allá de sus sueños, no lograba recordar nada. 


     Y, sin embargo, desde la olvidada iniciación, Dos Catorce no había dejado de pensar en el juramento que se hiciera de niño. El juramento que, a diferencia de los otros esclavos, lo mantenía vivo, con la sangre bulléndole por las venas. Y toda aquella furia, aquel antiguo rencor, aquella frustración, mutaba jornada tras jornada en un anhelo imperecedero. Un rugido de revancha que cobraba vida con cada golpe de maza. 


     El guardia lo condujo a lo largo del extenso túnel. Al fin alcanzaron la grieta ensanchada en la roca viva, que ascendía por ochenta pasos hasta comunicar con el nivel inferior del palacio del Rhagaj. Como dos topos deslizándose a ciegas hacia la boca de la madriguera, treparon lentamente por la escalera de espiral tallada en la misma pared rocosa. La respiración de fuelle del guardia era el único sonido que quebraba el silencio en la oscura grieta, pero Dos Catorce no se quedaba atrás. 


     Cuando emergieron al lúgubre nivel de los almacenes y graneros, dos dweraz enfundados en gruesos tabardos y gorros de piel ya los esperaban con los elementos de rutina: el duro cepillo de crin, el cuenco de agua y el aceite de grasa refinada. Tras lanzar un bufido y desprenderse de la lanza, el guardia aprovechó el breve interludio para tomar asiento y beber un generoso jarro de aguamiel. 


     —Maldita y desoladora mina —se quejó, mientras se sacudía el polvo de la barba y la ropa. 


     La temperatura en el nivel inferior del palacio era sensiblemente más baja que la de los reducidos túneles de las minas. Los esclavos solían trabajar desnudos, vistiendo tan solo sus cortas faldas de cuero y las botas de piel que rara vez se quitaban. A pesar de ser un joven curtido, dueño de una fortaleza admirable, Dos Catorce se estremeció al dejar la grieta. El frío se sentía en los huesos, y aún faltaba lo peor. Apretando los dientes, remojó el cepillo y se quitó la mugre del cuerpo. El agua de aseo, obtenida de la nieve de las Salorias, ardía como un carbón al rojo. Las mejillas pálidas del muchacho adquirieron un tono rosáceo, sus labios se volvieron azules. Con movimientos trémulos, introdujo ambas manos en el recipiente de aceite y se untó los brazos y el pecho. Al instante sintió que menguaba el ardor de los pequeños cortes y laceraciones que le producía el trabajo. Luego, tiritando y moqueando, tomó la piel de yak que le tendían y se la ciñó al cuerpo con una cuerda. 


     Esta rutina se había repetido durante incontables jornadas, tantas que no alcanzaba a recordar; siempre el mismo y monótono ir y venir desde su cámara de piedra a las minas, y viceversa. Y así se sucedían, incesantes, los momentos en la vida de Dos Catorce: el descanso y el trabajo forzado; sin días, sin noches, un movimiento continuo y controlado sin principio ni final. 


     —¿Has acabado? —El guardia lo miró de reojo, saboreando las últimas gotas de aguamiel. 


     El esclavo asintió. Quería largarse de allí, sentarse al calor de las llamas que, con seguridad, su esposa se hallaría alimentando. 


     —Bien, Dos Catorce, puedes marcharte. Mañana serás conducido al festival de Buri. Te sentirás extraño sin tu maza, ¿eh, bestia de carga?  


     Mientras el esclavo se retiraba, huraño, escaleras arriba, el guardia y los dos pajes rompían a reír. 


     —¿Podéis creerlo? —gruñó el guardia entre risas—, el esclavo vuelve a encontrar la veta y se gana un lugar en las gradas. El condenado regresa a descansar y yo a ese pozo sofocante. 


     —El Rhagaj debería revisar las políticas de beneficios para la mano de obra. 


     —¿Que debería revisar las políticas…? ¡Gran Vili, ya lo creo que debería! ¿Habéis visto a esa bestia? ¿Acaso tenía aspecto de cansado, parecía enfermo? Maldita sea, lucía tan bien que hasta podría devorármelo. 


     —Pues yo prefiero a los críos humanos. Son más tiernos que los corderos o los lechones que nos venden los ravenos. 


     —Sí, Ozid, tú cómete a los críos. Tú, Nogg, a las bestias de carga. Reservad para mí a las hembras lecheras, veréis cómo disfruto jugueteando con mi comida. 


     Los tres dweraz carcajearon animosamente, sus risas ásperas y estridentes reverberaron a lo largo de los muros helados. 


       


       


       


     Cuando el muchacho empujó la puerta e ingresó a la reducida cámara, al instante recibió la oleada de calor reconfortante. El precario fogón —apenas una cavidad en el ángulo inferior del muro— vomitaba llamas crepitantes y una humareda gris que escapaba a duras penas por el pequeño respiradero del techo. Olía a carbón, olía a carne asada…, olía al hogar, el único y verdadero hogar que le quedaba al muchacho desde que fuera vendido al Rhagaj. 


     Su hijo mayor, Núriko, fue el primero en reaccionar: profirió un gritito agudo y corrió tambaleándose para sujetarse con fuerza a sus piernas. Midkas, la niña nacida algunos meses atrás, abría y cerraba sus diminutas manos desde el interior de la manta que la envolvía. La pequeña Midkas, ajena por completo a su entorno, yacía sobre el lecho de paja como un pajarillo bien alimentado en su nido.  


     De pronto, y como cada vez que regresaba de las minas, la cara del muchacho cambió, aunque jamás lo hubiese notado por cuenta propia. El gesto hosco, salvaje, mutó en una expresión serena; como si el cerco de espinos invisible que lo rodeaba hubiese cedido ante un seto de flores. Y Núriko pareció percibirlo, pues arrugó la cara para esbozar una ancha sonrisa y tironeó de la falda de su padre, indicándole con gestos excitados que la mesa rebosaba de comida. 


     El muchacho le revolvió los cabellos, lo alzó y, para deleite del niño, lo lanzó en el aire una y otra vez, hasta que de los ojos de Núriko brotaron lágrimas de alegría, con cierta dosis de temor oculto. Luego lo depositó en el camastro, junto a Midkas, y se dirigió hacia su esposa, que aguardaba sentada de cara al fuego. Se arrodilló junto a ella, le rodeó la cintura con manos firmes y comenzó a besarle la mejilla, descendió al mentón y terminó en sus labios, oliendo el aroma a humo que despedían sus ropas y su cabello enmarañado. 


     Tras devolverle el beso, ella le palpó suavemente la cara: los pómulos marcados, la mandíbula angulosa y la nariz achatada. Con la yema de sus dedos acarició la barba rala, y por fin buscó a tientas las largas trenzas de su marido, para cerciorarse de que se hallaban debidamente peinadas. Él la dejó hacer con los ojos cerrados, evitando la mirada muerta de ella. Y disfrutó del contacto sanador, que era la contraparte de la rutina imperecedera en el silencioso y frío palacio. 


     —Debes estar hambriento, Larek. Podríamos compartir la mesa con Núriko, si no te incomoda. 


     Larek… ¿Era ése su verdadero nombre? ¿Cuándo había dejado de ser Dos Catorce? Su esposa, Zúlfila, tenía al igual que él un número tatuado en el brazo, pero ella seguía siendo Zúlfila, pues en raras ocasiones abandonaba aquella cámara, y en más raras aún los dweraz le dirigían la palabra. Las esclavas que formaban pareja con varones adquirían automáticamente la función de reproductoras, de modo que no era necesario darles ninguna clase de órdenes. Su trabajo era parir hijos sanos que reemplazaran a los esclavos desechados en el futuro. Si no lo lograban, si resultaban infértiles, eran prontamente removidas y volvían a las labores de servidumbre. Pero Zúlfila había resultado provechosa para el Rhagaj. Como esclava, tenía la suerte de conservar al menos su identidad. Pero Larek ya no estaba muy seguro de cuál era la suya. ¿Un greislavo? ¿Esposo y padre de dos niños? ¿Un semi dweraz? (en una ocasión, estando borracho, había llegado a pensarlo), ¿una bestia de carga? 


      No importaba, cumpliría nuevamente el rol de Larek, como estaba previsto. Pero sabía que la sombra de la esclavitud, que llevaba tatuada bajo la piel tanto como el número que lo identificaba, no se disolvería. Ni con el duro cepillo de crin, ni con el calor de Zúlfila; ni siquiera con la ancha sonrisa de Núriko. Tarde o temprano, volvería a la maza, a enfrentar sus odios, a respirar su frustración. Volvería a personificar a Dos Catorce. 


     —¿Larek?  


     El tono servil y sumiso de Zúlfila, del que jamás había logrado desprenderse, amenazó con volver a erigir su cerco de espinos. De pronto sintió el impulso de arrancarle las ropas, arrojarla de cara al suelo y penetrarla allí mismo. Demostrarle que era una verdadera bestia de carga, un poderoso semental de sangre hirviente.  


     —Lo siento, Larek. No…, no quise ofenderte… 


     El muchacho apretó los dientes hasta hacerlos crujir. Tomó aire y logró serenarse. No dejaría que el cerco de espinos nublara su vista. No allí dentro, rodeado de la única familia que le quedaba. 


     —No me ofendes. Compartiremos la mesa, Zúlfila. —La tomó de la mano y la obligó a pararse de un tirón—. Ven aquí, niño —se dirigió a Núriko—, vamos a llenar la barriga hasta reventar. 


     Por toda respuesta, Núriko aplaudió y volvió a sonreír. Su ingenua inocencia lograba ablandar hasta los corazones más corrosivos.  


     Sentados a la mesa de piedra caliza, los tres disfrutaron de la abundancia que les cedían sus amos dweraz. Hasta que el tiempo sin tiempo pasó, y los platos y las copas se hallaron vacíos. Entonces Larek condujo a Zúlfila al lecho, e hicieron el amor al calor de las brasas sin imaginar que aquella vez sería la última. 


     —Hoy he vuelto a encontrar la veta —susurró luego el muchacho a su mujer, mientras descansaban arrebujados bajo las mantas de piel—, y me gané un lugar en el festival del dios Buri. 


     —Eso es bueno —sonrió Zúlfila—. Significará una jornada menos de trabajo para ti, un quiebre en la rutina que te agobia. 


     Larek no respondió, y se quedó pensando si con ello lograría distanciarse al menos un poco de su otra mitad, la sombra llamada Dos Catorce. 
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 Trampa para dos 

      

      

      

      

      

    Amanecía en la Krenne del calor sin tregua. El trino de los pájaros anunciaba la claridad grisácea que se desparramaba desde oriente acarreando consigo el nuevo día; un día que se presentaba particularmente melancólico, opaco, plomizo. No se apreciaba en el cielo ni una mota de celeste vívido; la mortaja cenicienta ocupaba todo el firmamento, y ensombrecía la ciudad dotándola de un singular aire de mausoleo.  

    Sentada en el amplio lecho de bronce, con la respiración entrecortada, Maxina se palpaba el abdomen con manos nerviosas; un abdomen que debería haber lucido firme y chato, pero que comenzaba a hincharse.  

    La mujer había permanecido despierta durante toda la noche. Se paseó por la prisión de mármol sintiendo náuseas y ahogándose en sus propios pensamientos retorcidos. Se carcomió las uñas a la par que se carcomía el cerebro, y sofocó más de un llanto de impotencia. Tres meses habían transcurrido desde el regreso del traidor Gílaros de Ravenia, y uno desde que volviera a marcharse con el ejército conquistador, liderado por el General extranjero.  

    Y ya no le quedaban dudas.  

    Entonces, ¿qué hacer?, ¿cómo actuar ahora que los dioses la ubicaban de cara al filo de la espada?... Podía avanzar contra ella, sí, y ganarse el descanso eterno, el ansiado fin a su padecimiento. Pero aquello le dejaría un sabor amargo en la boca, pues significaba rendirse ante el enemigo. Maxina, fiel a su espíritu, se odió de solo pensarlo.  

    Restaba entonces arriesgarse. El fracaso, la humillación, se presentaban como fantasmas demasiado perseverantes como para olvidarse de ellos. Combatir la espada con acero no sería rentable; no disponía de las armas necesarias, supondría una batalla condenada de antemano. Pero había otras formas, otros métodos menos ortodoxos pero igual de prácticos.  

    Maxina escondía en su vientre al hijo del enemigo. El vástago indeseado que, como cruel ironía del destino, formaba ahora parte de su propio ser. El resultado indefectible de las reiteradas violaciones disfrazadas, de la más vil traición, de su incapacidad de defenderse. Y la venganza aún le era negada. 

    Se llevó ambas manos a la boca y se tragó el vómito que pugnaba por escapar. Aún no era el momento. Los ojos le lagrimearon y le escoció la garganta. Se obligó a relajarse, a concentrarse en el papel que se disponía a interpretar, pero al mismo tiempo se dijo que aquel papel sería el más difícil de cuantos había ensayado. Se hallaba indispuesta, debilitada, y sentía como si la semilla que se desarrollaba en su interior luchara por frustrarle los planes. 

    Me estoy volviendo loca. Ya no puedo aguantarlo… Debo hacerlo ahora o morir en el intento… Dame fuerzas, Bascún Todopoderoso. 

     Con la vista perdida en el ventanal enrejado, en la claridad que poco a poco se filtraba al interior de la alcoba, Maxina decidió que ya era hora de iniciar su propia guerra. 

      

      

      

    —¡Cilfias! —El llamado quejumbroso se oyó amortiguado por la gruesa puerta de roble—. ¡Cilfias, me encuentro enferma, necesito ayuda! ¡Por favor! 

    El eunuco calteno frunció el ceño. Tras dormir unas cuantas horas, acababa de apostarse al final de la galería para cumplir su labor como guardián de Maxina, la bella mujer que el amo Gílaros había dejado a su cargo. Desde que Gílaros partiera a Ravenia, no había hecho más que vivir para ella: le servía la comida, la proveía de ropa limpia, la acompañaba en su paseo diario por los jardines de la mansión y la custodiaba durante las visitas al banitorio, siempre bajo la mirada atenta, resentida, de Eilana. Y Maxina se había mostrado sumisa, inusualmente silenciosa, para tranquilidad de Cilfias, que conocía bien su temperamento.  

    Por ese motivo, le extrañó el repentino arrebato de la mujer aquella mañana. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó con cierto fastidio—. Aún no es hora de la comida, se supone que debes quedarte allí dentro. 

    —¡Por favor, Cilfias, necesito salir!  

    —¡Silencio, mujer! —El calteno se arrimó a la puerta y bajó la voz—: Eilana anda por allí abajo, está siempre al acecho… no cometeré un error para que luego me delate ante el amo Gílaros. Prefiero tus gritos a que el amo me abra el lomo a latigazos. 

    —Gílaros te cortará la cabeza si me dejas morir… 

    —¿Qué dices? —Cilfias vaciló, y percibió al instante cómo el corazón se le aceleraba. Un ligero temblor se adueñó de sus grandes y oscuras manos. De pronto sintió deseos de estar muy lejos de allí. 

    —Cilfias… creo que Eilana me ha envenenado. 

    Alerta y sorprendido, el eunuco se echó atrás. Las comidas de los habitantes de la mansión Túlias eran preparadas por los siervos de la cocina; numerosos y costosos platillos desfilaban por pasillos y salones hasta acabar tanto en las mesas de madera de los esclavos como en la reluciente mesa de mármol donde se sentaba Eilana. ¿Podría ella haber adulterado la última cena de Maxina? Sí, por supuesto; le hubiese bastado con deslizar un poco de veneno de serpiente —nada difícil de conseguir en el mercado de Mosnia— en su escudilla y cerciorarse de que él mismo, Cilfias, se la hiciese llegar a la alcoba. No sería una idea descabellada. Pero la pregunta no era si Eilana podría haber envenenado a Maxina, sino por qué motivo ella tomaría semejante riesgo. ¿Afrontar la terrible ira de Gílaros solo para deshacerse de la esclava con que su esposo compartía el lecho? Siempre cabía la posibilidad de que Gílaros no regresara de Ravenia, por supuesto, pero no era prudente tentar a la suerte. O tal vez sí. Después de todo, Cilfias sabía de sobra que no existía fiera más combativa que una mujer traicionada. Y en este punto, como pronto descubriría, el eunuco no se equivocaba. 

    —Por favor… —El gemido de Maxina se oyó débil y agónico. 

    —Maldita sea, mujer —gruñó Cilfias sudando nervios, y pronto se quitó la llave que colgaba de su cuello—. Tranquilízate, voy a entrar. 

    El cerrojo tardó siglos en ceder. No le agradaba aquella situación, en absoluto; y por más que se empeñaba en ser silencioso, el sonido de la llave parecía amplificarse en sus oídos. Dioses, si hasta los siervos en los jardines podrían oír aquella maldita y acusadora puerta abriéndose… 

    Cilfias ingresó a la alcoba y volvió a cerrar la puerta con manos temblorosas. Su instinto lo llevó a observar la cama, envuelta ahora en la claridad fantasmagórica que se colaba por el ventanal. Pero la cama estaba vacía.  

    —Cilfias… aquí. 

    Maxina se hallaba acurrucada en un rincón. Sentada en el suelo con la espalda apoyada en la pared, se tomaba el estómago con ambas manos mientras exhibía una mueca de agudo dolor en la cara. Durante una fracción de segundo, el eunuco pensó que incluso en aquel estado la mujer no dejaba de verse atractiva. Pero fue solo un instante, porque cuando él la miró Maxina sufrió una arcada y despidió un vómito que se derramó vaporoso sobre su túnica de lino. 

    —Mierda —masculló Cilfias, incapaz de reaccionar. 

    Maxina sufrió un segundo espasmo, más sonoro que el anterior, y volvió a vomitarse encima. Con los ojos vidriosos, se volvió hacia el eunuco y le tendió los brazos, rogándole en silencio que se ocupara de ella. 

    —T-tra-tranquila, mujer —balbució Cilfias—. No te ves nada bien. Mierda. Debo ir en busca de algún curandero… Enviaré a Sirelia con agua fresca, no te preocupes. —Retrocedió un paso, pero Maxina no le dio oportunidad. 

    —No, no, Cilfias. Me muero… Llévame al lecho, debo transmitirte un mensaje para Gílaros… por favor. 

    El eunuco titubeó. Algo le decía que la situación no podía estar peor. La mujer que Gílaros le había encomendado se moría envenenada a sus pies. Se hallaba a solas con ella en la alcoba que debía encerrarla… y protegerla. ¿Y qué tal si alguien lo acusaba de haberla matado? No era difícil imaginarlo, Cilfias podría estar mordiendo el anzuelo que, astutamente, Eilana había tendido. Podría estar parado justo en el centro de la trampa. ¿A quién creería Gílaros?, ¿a su noble esposa o al esclavo eunuco? 

    Cilfias cerró los ojos lamentándose de su suerte, y preguntó a sus dioses cómo podría burlar aquella trampa ingeniosa y taimada. Y quizá los dioses habrían respondido; quizá, si Cilfias hubiese obrado con más astucia y Maxina no hubiese estado tan sedienta de venganza. Pero no había nada que hacer una vez que el pez, en desesperado arrebato, engullía carnada y anzuelo al mismo tiempo. 

    —Ayúdame… —Maxina volvió a tenderle los brazos suplicantes. 

    —Sí, sí, tranquila. —Arrugando la nariz por el olor nauseabundo que despedía la túnica, la alzó como si fuera una niña y la llevó a la cama—. Tranquila, me dirás lo que tengas que decir, y entonces correré en busca del curandero. No vayas a morirte o el amo me empalará vivo. Aguanta, mujer, por la gran Kunguni. 

    Cilfias la depositó sobre el colchón de plumas. Ella le rodeó el grueso cogote moreno en un abrazo que aparentaba la genuina necesidad de hallar consuelo. El eunuco, abrumado, posó una rodilla en el lecho y ambas manos a los flancos de Maxina. 

    Gran Kunguni, y ahora es cuando entra Eilana rodeada de testigos y me descubre aquí, encima de la maldita moribunda… 

    Pero Eilana no se presentó; en cambio Maxina, resollando, le atrajo aún más la cabeza contra la suya y comenzó a masajearle suavemente el cuello con una mano. Cilfias no notó que la otra se desplazaba lentamente por la cama, hacia la altura de su cintura. 

    —Debo entregarte el mensaje —le susurró Maxina al oído—. Gílaros debe saber. 

    —Dime. —A pesar de todo, Cilfias sentía ahora una irresistible curiosidad. 

    —Le dirás que lo siento. Que tú solo eras una de las piedras que él arrojó en mi camino… La venganza es el regalo de los dioses, y la paciencia una virtud que debe aprenderse. Dile que cada piedra ha sido removida, Cilfias, y que la más grande y orgullosa no se ha quebrado bajo el empuje de poderosos ejércitos ni con máquinas de guerra, sino por la erosión del viento, invisible y subestimado. Dile eso cuando lo encuentres en el otro mundo. 

    —¿Pero qué…? —Ceñudo, Cilfias se liberó del abrazo de Maxina para incorporarse. Pero en ese momento se percató por fin del lugar exacto donde el anzuelo engullido lo desgarraría por dentro. 

    Con un rápido movimiento y una frialdad pasmosa, Maxina desenvainó el cuchillo que pendía del cinto del eunuco —el pequeño cuchillo que usaba para comer— y se lo incrustó en el hígado hasta la empuñadura. Antes de que Cilfias llegara a tomar pleno conocimiento de lo que acababa de ocurrir, un río de sangre se derramaba ya sobre el brazo asesino de Maxina, el mismo brazo que instantes antes rogaba afecto y consuelo. 

    —Perra endemoniada —jadeó Cilfias, tambaleándose en el borde del lecho. 

    El eunuco estiró una mano con intención de estrangular a la mujer, un último intento de hincar los dientes en los dedos del cruel pescador. Pero, en este caso, el pescador había esperado demasiado tiempo a orillas del río como para dejar escapar a su presa. Maxina le quitó la hoja, rodó sobre sí misma y volvió a clavársela en el costado, a la altura de las costillas. Cilfias puso los ojos en blanco, un gesto horrible que impresionó a la mujer; dejó escapar una ronca exhalación y cayó al suelo entre convulsiones violentas. 

    Víctima de un arranque de nervios, Maxina se llevó las manos a la boca y apretó con fuerza los párpados. Las náuseas volvían a sacudirla, un temblor incontrolable pretendía adueñarse de su debilitado cuerpo. Jamás, hasta ese momento, había dado muerte a un ser humano. A pesar de su postura arrogante y altiva, de la barrera de hielo que llevaba siempre por delante, dotándola de una reputación de auténtica insensibilidad, Maxina no dejaba de ser una mujer nacida y criada entre los lujos de la nobleza. Era capaz de aparentar lo que se propusiera; pero ahora, con la sangre caliente de Cilfias corriéndole por las manos, la imagen de niña asustada cobraba forma bajo el camuflaje de bruja. 

    Sin embargo, la obra no había acabado. Podía estar nerviosa y asustada, pero la determinación, su más excelsa cualidad, prevalecería después de todo. Debía prevalecer. 

    Se quitó la túnica con movimientos espasmódicos, hizo un bollo y la arrojó lejos. Miró al eunuco, que yacía boca abajo en una postura grotesca, como una marioneta desarticulada. No le importaba haberlo matado, aunque habría preferido dejarlo con vida, si acaso tal cosa no representara una empalizada de pinchos a sus planes.  

    Pero con ella… Con ella lo disfrutaría, saborearía cada segundo final de su asquerosa existencia. Si Bascún se lo permitía, los sucios traidores comenzarían a morder el polvo.  

    Sí, debía serenarse, concentrarse. La línea de partida de la ansiada venganza se hallaba a un solo paso, y Maxina sería la única responsable tanto si pisaba con firmeza como si trastabillaba. 

    Recobró el aliento y se preparó. Antes de continuar, caminó rápido hacia la puerta, la entreabrió y espió el exterior. El segundo piso de la mansión, donde se ubicaban las doce alcobas, se veía despejado. Los sonidos provenían desde la planta inferior, desde los salones, los banitorios y la cocina. Cerró la puerta con suavidad. En ese momento su corazón inició un trote agitado que pronto se convertiría en una carrera enloquecida. Con una mueca de repulsión, y evitando mirar lo que hacía, Maxina se agachó junto al cadáver y le extrajo el cuchillo. La hoja, clavada entre las costillas, emitió un leve y horrible siseo al ser removida. El manchón sanguinolento en la túnica del eunuco duplicó su tamaño. Luego, apretando los dientes, empujó el cuerpo a un lado. Maxina entonces se tendió de costado sobre el charco de sangre que aún se mantenía tibio en las baldosas del suelo. Necesitó de un esfuerzo supremo para no volver a vomitar; el hedor ácido del fluido vital de Cilfias, intensificado por el calor agobiante,  se le metía por la nariz y le revolvía la cabeza y el estómago. 

    Vamos, hija de puta, ven aquí de una vez. Oh, poderoso Bascún, no podré aguantar mucho más… 

    Los minutos se hicieron eternos, la espera se volvió una tortura demencial. Jamás supo cuánto tiempo pasó en aquella postura horrenda, era imposible descifrar la posición del sol bajo la mortaja grisácea que envolvía el firmamento. 

    Es un día muerto —llegó a pensar Maxina, enloquecida—. Un buen día para morir. Esta es mi tumba, al menos lo será ante los ojos de ella. Y si logro levantarme, la próxima vez tendrán que matarme dos veces. Así como Bascún creó el estandarte pruno con la sangre de sus enemigos y lo colocó en la cima del mundo, así me elevaré yo para segar la vida del traidor y enviarlo a enfrentar su ira eterna. 

    Los pensamientos retorcidos iban y venían. Maxina comprendió de pronto que estaba a punto de desmayarse, pues ya no sentía malestar. En realidad, casi no sentía su cuerpo, que ahora parecía retozar sobre una cómoda litera de seda. Pero en ese momento, como si el dios que la amparaba la hubiese puesto a prueba hasta el último instante, la espera se vio recompensada. 

    Al fin la oyó. Sí, su llamado histérico le era inconfundible, un campanazo discordante que le erizó los pelos y la arrojó de regreso a la realidad.  

    Agitada, respirando con la boca abierta, Maxina ubicó el cuchillo en la posición correcta y se dispuso a interpretar el final del primer acto. 

      

      

      

    —¡Cilfias! 

    No hubo respuesta. 

    —¿Desea que me adelante, señora? 

    Eilana se volvió hacia la sierva que la aguardaba bajo las arcadas de la puerta principal de la mansión, con medio cuerpo fuera. Desde el exterior se oían los gritos de los niños y el exasperante ladrido de los perros callejeros. La mañana avanzaba hacia el mediodía en Krenne, pero parecía más un atardecer lóbrego de mediados de invierno, aunque sin frío, viento ni árboles desnudos. 

    —Sí. Compra el mejor pescado que te ofrezcan y una tinaja de vino imperial. Haz que lo envíen a la casa de Rabrius Dúsas. Yo me reuniré con él más tarde. 

    La sierva inclinó la cabeza y se dispuso a marcharse. 

    —Yaliva —llamó Eilana con voz imperiosa. La muchacha se detuvo al instante y miró a su ama—. Asegúrate de que el vino sea un auténtico Cosecha Roja, ¿me entiendes? No te dejes estafar, abre los malditos ojos. No querrás que me presente al banquete de Rabrius con ese caldo asqueroso que suelen beber los de tu condición, ¿verdad? 

    Yaliva negó efusivamente con la cabeza y se retiró presurosa.  

    Con una mueca de profundo disgusto, que comenzaba a marcarse a fuego en su cara avejentada, Eilana cerró ambas puertas de un golpe y quedó sumergida en las sombras del salón. Cruzó la antesala a grandes pasos y volvió a arrimarse a la escalera, que ascendía en forma de S hacia la planta alta. 

    —¡Cilfias! —gritó, fuera de sí; y se dijo que le haría pagar caro este retraso en sus obligaciones. 

    Tonias, otro de los eunucos, se asomó desde la sala contigua con cara de interrogación. Llevaba una canasta de frutas en las manos, que había estado decorando con pétalos de flores para la mesa del almuerzo. 

    —¿Has visto al imbécil de Cilfias? —ladró Eilana. 

    —No, no, señora. Se supone que debe estar custodiando a Maxi… 

    —¡Cierra la boca! —lo interrumpió—. Cilfias debería haber llevado a esa perra al banitorio y no lo hizo. No me ausentaré por el resto del día sabiendo que la perra esparce sus inmundicias en una de mis mejores alcobas… ¡Fuera de mi vista! —Tonias desapareció como si se lo hubiera tragado la tierra—. ¡Cilfias! ¡Cilfias, maldito seas! ¡Si me obligas a subir ordenaré para ti veinte azotes! ¿Me oyes? 

    La mansión, irónicamente, se había convertido en una tumba. 

    —Maldito calteno de mierda —escupió Eilana. Se recogió la larga túnica de lujo que vestía y comenzó a trepar por los relucientes escalones. 

    Cuando alcanzó la galería superior se detuvo con los brazos en jarra. Todo el lugar se hallaba silencioso, y no había rastros de Cilfias. Eilana se palpó el cabello, peinado en un alto rodete que se sostenía mediante hebillas de plata, y notó que un mechón rebelde se había zafado de su sitio. El hecho la puso más furiosa, y pensó que debería pasar nuevamente por el banitorio para arreglarse antes de salir. Eilana, en clara actitud desafiante tras la partida de Gílaros, había decidido vivir su propia vida. Pretendía impresionar al joven Rabrius, hijo de un famoso noble de la ciudad, y a tal efecto debía lucir como una verdadera diosa terrenal. Si sus encantos surtían efecto, quizá Rabrius la invitara a compartir su lecho. Entonces se olvidaría para siempre del trastornado de Gílaros. Que el capitán conservara su mansión, su riqueza y a su amada prostituta. Eilana rompería relaciones, y estaba convencida de que no le temblaría el pulso. Prefería envejecer junto a un joven consentido que tendría el tiempo suficiente para ella; para adorarla, desearla y complacer cada uno de sus juegos sexuales. El pensamiento la incitó a darse prisa y acabar con aquel asunto ridículo. ¿Dónde se había metido Cilfias? ¿Por qué no custodiaba la última alcoba, la de la odiosa perra? 

    Con un sonoro resoplido de fastidio, Eilana caminó por la larga galería, hasta la última puerta. Estaba cerrada, y Cilfias guardaba la única llave. 

    —¡Cilfias! —chilló, en un tono que recordaba una rabieta infantil. 

    Esta vez, sin embargo, recibió una respuesta. Y no fue la que esperaba: 

    —Ayuda… —El gemido ahogado llegó desde dentro, y reconoció la voz al instante—. P-por favor. 

    ¿Había oído bien? La perra se quejaba como si se estuviese muriendo. ¿Y dónde demonios se hallaba el calteno? 

    —¿Qué ocurre? —Eilana pegó la oreja a la puerta. De pronto toda su furia había mutado en una gran intriga—. ¿Dónde está Cilfias? 

    —Aquí… 

    —¡Cilfias, sal de allí ahora mismo, te lo ordeno! ¡Abre la maldita puerta! 

    —Él no puede oírte, malparida. Está muerto. Y yo pronto lo seguiré al otro mundo… Al fin has cumplido tu cometido, ¿verdad? El sicario que enviaste hizo bien su trabajo, pero yo no seré la única que muera hoy. 

    —¿Qué…? —Eilana se echó atrás, aturdida, y por un instante trató de recordar si ella había dado semejante orden, tantas veces meditada pero jamás pronunciada. 

    Pero si ella no había ordenado la muerte de la perra, ¿entonces quién? ¿Podría haberlo hecho durante una borrachera? No, no solía perder el control total de sus acciones, y Cilfias jamás actuaría por cuenta propia. 

    No he dado la orden; pero pude haberlo insinuado, sugerido… Y quizá el imbécil de Cilfias haya decidido seguir mis sugerencias al pie de la letra. 

    ¿Cabía tal posibilidad? Eilana no estaba segura, pero se percató de que el hecho no sería del agrado de Gílaros. Una cosa era dejarlo por un jovenzuelo, y otra muy distinta despojarlo de su trofeo más preciado. 

    Va a matarme… Por Bascún Todopoderoso, sé que lo hará. Debo seducir a Rabrius y salir con él de Prunia, cueste lo que cueste… 

    Sí, y podría llevarme el arcón del tesoro. Si hay que jugar el juego lo jugaremos con todas las piezas. Pagaré la cantidad necesaria de guardias que nos protejan de los mercenarios que enviará a buscarme. 

    No, no, tranquila, mujer. No hace falta arriesgar así el pellejo. Gílaros no tiene por qué saberlo. No podrá acusarme… Enterraré los cuerpos y diré que ambos se fugaron durante una noche de tormenta. 

    Así daba vueltas la cabeza de Eilana, enhebrando y deshilachando teorías a un ritmo febril, mientras oía desde dentro los quejidos de su moribunda enemiga. Al fin, decidida a echar un vistazo y comenzar los preparativos para deshacerse de los cadáveres, entreabrió la puerta y atisbó el interior. 

    Maxina se hallaba más allá, junto a Cilfias, ambos tendidos sobre un charco de sangre que se confundía con las baldosas de granito rojo. Cilfias yacía boca abajo, despatarrado. Maxina, desnuda y en posición fetal, sostenía con manos crispadas el cuchillo asesino contra su vientre. La mitad de su cuerpo estaba teñido de un profundo carmesí, y salpicado de coágulos resecos que comenzaban a oscurecerse. 

    Tras la impresión inicial, que verdaderamente la dejó sin aliento, Eilana logró reponerse respirando hondo repetidas veces. Los gimoteos de Maxina se debilitaban poco a poco.  

    Eilana entró a la alcoba, y por un instante se apiadó de su marido. Aquello era lo que vivía Gílaros Túlias a diario…, idénticas escenas de muerte y sangre se repetían sin pausa durante las batallas, y comprendió el porqué de su locura. Contemplando la grotesca escena, Eilana se preguntó si acaso quedaría un solo integrante del ejército que gozara de cordura mental. 

    El pensamiento aún no se había evaporado cuando de pronto se vio invadida por una repentina felicidad, una alegría intensa que no supo describir. Después de todo, ¿quién podía decir qué era cuerdo y qué locura? La amante de Gílaros ya no viviría en su misma casa, de hecho ya no viviría en ningún lugar. La revelación la catapultó hacia un estado exultante que se plasmó en la franca sonrisa que apareció en su cara. Oh sí, la hembra alfa se marchaba de este mundo; Eilana rejuvenecía. 

    —¿Quién hubiese dicho que las cosas terminarían así? —rió mientras se acercaba—. Parece que al fin los dioses me otorgan la victoria completa, sin matices oscuros. —Se ubicó junto a los cuerpos, evitando pisar la sangre, y negó con la cabeza sin dejar de sonreír—. Pobrecilla, Gílaros va a extrañarte. 

    —Perra hija de puta… —Maxina entreabrió los ojos y balbució la frase como si ya no le quedara aire en los pulmones—. Yo soy ahora la verdadera esposa de Gílaros, ¿acaso no te lo dijo?… Cuando se entere de esto, te quitará hasta el último sixto de latón y te enviará a fregar banitorios. 

    La sonrisa se esfumó como por arte de magia. Un rictus de odio frunció los labios de Eilana, que enseñó los dientes como si fuera un lobo salvaje. 

    —¡La perra eres tú!, ¿me oyes? —Desenfrenada, pateó a Maxina ya sin importarle las salpicaduras de sangre en sus pulcros atuendos—. ¡Tú, tú, tú, maldita! ¡Muérete de una vez! ¡Muere! 

    La pateó dos, tres veces, pero el cuarto golpe no llegó a destino. De pronto, como un fantasma siniestro que se levanta de su tumba, Maxina se incorporó y eludió la patada. En la misma fracción de segundo, aprovechó el desequilibrio de Eilana para empujarle la pierna de apoyo. La mujer cayó de bruces al piso, ensuciándose de sangre fría y pegajosa. 

    Eilana no tuvo tiempo de comprender lo que sucedía, ni siquiera de atar cabos y preguntarse por qué ella se hallaba en el piso, y la perra que se suponía moribunda, de pie, triunfante.  

    Cuando sus manos tocaron el suelo ya no sonreía, pero Maxina se encargó de remediar ese detalle: apresándola por el alto rodete, le echó la cabeza atrás, descubriendo la delicada y perfumada garganta. El cuchillo, veloz como el relámpago, rasgó la carne como si fuese mantequilla. Y trazó una medialuna de oreja a oreja; una gran boca sonriente, cálida, roja y exagerada, como la sonrisa de un bufón. 

      

      

      

    Debía salir de allí, no había tiempo que perder. Antes de limpiarse y ceñirse una sábana al cuerpo, Maxina se dobló y volvió a vomitar. El mundo le daba vueltas, su estómago se había convertido en una piedra dolorosa que le constreñía la zona abdominal y supuraba debilidad hacia las piernas. 

    La maldita semilla que llevo dentro… 

    No importaba. Todo, incluso aquello, serviría a sus planes. Todo; si Bascún seguía amparándola y ella lograba ejecutar su papel como se lo había propuesto.  

    Pero primero debía escapar de la mansión Túlias. 

    ¿Escapar?, una palabra demasiado preciosa para ser real. Maxina había pasado más de seis años encerrada en aquella casa, y de pronto se aterró de lo que podría encontrar afuera. ¿Krenne seguía siendo la misma? ¿Prunia era el país que recordaba?... Durante un instante, la bella mujer consideró cerrar la puerta y permanecer allí para siempre, en simbiosis con sus dos víctimas, cálida y confortable. Pero fue solo un momento, porque enseguida recordó que el traidor mayor, aquel que aborrecía con todo su ser, se hallaba también allí fuera, en otras tierras, pero pronto retornaría para encargarse de ella. Y ella lo estaría esperando. 

    Salió a la galería y aguardó. No se percibían movimientos, todo el lugar permanecía envuelto en una ensombrecida quietud. Desde abajo llegaba el sonido de platos y copas; los siervos se hallarían en la cocina, compartiendo el almuerzo. Maxina respiró hondo y descendió por los anchos escalones de mármol.  

    En cuanto alcanzó la planta inferior se dirigió al pequeño banitorio destinado a la servidumbre. Allí se lavó la cara y quitó los restos de sangre reseca. Junto a la precaria tina había un ánfora con agua fresca para que los esclavos enjuagasen sus bocas luego de las comidas. Maxina llenó una taza de arcilla y bebió con avidez, como lo haría un caballo tras una cabalgata por el desierto. Solo en ese momento comprendió lo sedienta que estaba, y recordó que no había probado una gota de líquido desde la noche anterior. 

    Tras beberse tres tazas dejó el banitorio y caminó resuelta hacia la cocina. Ahora las voces de los siervos se oían nítidas: hablaban todos al mismo tiempo, interrumpiéndose, con claros acentos extranjeros. Al parecer, la mayoría comentaba el berrinche de Eilana para con Cilfias, el esclavo más antiguo de la casa, y arriesgaban teorías sobre cuál castigo le correspondería tras su inesperada postura rebelde. 

    Maxina apretó los dientes y tomó aire, entonces empujó la puerta e irrumpió en la sala como un sorpresivo vendaval. Sobresaltados, los esclavos se giraron a mirarla; muchos enmudecieron y otros tantos se quedaron duros, con la comida en la boca a medio masticar. 

    —¡Ayuda! —gritó Maxina a todo pulmón—. ¡Ayuda, ayuda, por favor! ¡Cilfias asesinó a la señora Eilana! ¡Ayuda, por favor! 

    Durante los siguientes instantes la casa fue un caos de confusión; gritos, corridas, empujones, sillas caídas y platos rotos. Algunos, la mayoría, corrían de un lado a otro sin saber cómo reaccionar, chocaban entre ellos o simplemente avanzaban unos pasos y quedaban paralizados, como si sus mentes no lograran resolver el dilema. ¿Debían ayudar?, ¿debían salir en busca de ayuda?, ¿debían mantenerse a un lado en espera de que llegara alguien para hacerse cargo de la situación? No lo sabían, pues eran hombres y mujeres vacíos, domados a fuerza de castigos, ablandados a golpes con el único fin de que obedecieran órdenes. Y ahora ya no había nadie para dárselas. 

    Maxina supo que aquel era el momento propicio. Tarde o temprano, alguno de los siervos lograría hilvanar sus pensamientos y saldría en busca de la guardia de la ciudad. Había irrumpido como un vendaval, pero ahora debía convertirse en brisa. Y de ese modo se deslizó entre los siervos que aún rondaban en la cocina sin atreverse a salir; una suave brisa de verano que se percibe en la piel, pero que no incomoda ni levanta sospechas. Avanzó sigilosamente por la sala contigua y emergió al salón principal. Con el corazón desenfrenado, trotó por el corto pasillo y al fin abrió el grueso portón de doble hoja. 

    El aire estancado, el denso calor del exterior, fue como una bofetada reveladora. Maxina acababa de dejar la jaula, pero fuera el mundo parecía derretirse. De pronto se dio cuenta de cuán frescas eran las paredes de mármol de la mansión, y pensó que el bastardo de Gílaros había hecho una inversión inmejorable. 

    Antes de cerrar las puertas, su mente infatigable voló al cuchillo. Sí, no lo había olvidado; el arma asesina se hallaba ahora en las ensangrentadas manos de Cilfias. Maxina se dijo que acababa de arrojar dos anzuelos al río, y la pesca había resultado exitosa. Pero ahora tendría que salir a mar abierto y tender una verdadera red para tiburones. 

     Se internó en las calles de Sela con la cabeza gacha, evitando mirar a nadie. Esclavos de todos los rangos pasaban junto a ella, indiferentes a su curiosa vestimenta, y seguían caminando a paso lento, llevando sobre los hombros cestas de alimentos o tirando de carros atestados de mercaderías. Pero no se cruzó con ningún noble, y ello debió agradecérselo al calor sofocante, que recluía a los ciudadanos prunos puertas adentro. 

    El escape resultó más fácil de lo que había imaginado, después de todo. Luego de seis años de padecer la más baja de las deshonras, de ser vilmente traicionada, Maxina se hallaba libre.  

    Libre.  

    Volvía a pisar las calles exclusivas de Krenne, aquellas que en el pasado recorriera junto al temido Arlos Xifás. Sin embargo, en aquel pasado la gente agachaba la cabeza a su paso, y no a la inversa. En aquel entonces Maxina era rica y tenía una familia de renombre; con su pequeño mundo retorcido, sí, pero familia al fin. Ahora, Arlos era un manojo de huesos calcinados que se pudrían en un pozo de inmundicias; y sus dos hijos, vendidos a los bárbaros, habían desaparecido de la faz de la tierra. Maxina prefería creerlos muertos, por su propia serenidad y la de ellos mismos.  

    Sí, era libre, libre como nunca, pues se hallaba desnuda en el mundo. No tenía nada, no tenía a nadie, tan solo la venganza. La dulce venganza. El bálsamo sagrado que, como había sabido reconocer Gílaros, la mantenía eternamente joven. 

    Torciendo la boca, Maxina se llevó el dorso de la mano a los ojos y limpió las indeseables lágrimas, quizá las primeras que brotaban en largos años. Cuando logró serenarse, se percató de que sus piernas habían empezado a moverse antes que la mente enviara la orden.  

    Maxina caminaba resuelta. Y sus pasos la conducían directamente al Palacio Imperial. 
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    Si había algo a lo que todavía no lograba acostumbrarse, era la sensación de despertar con la cabeza helada. Y era una sensación de lo más incómoda, pues funcionaba como una advertencia de lo que vendría a continuación. El fogón se hallaba frío, muerto, convertido en un puñado de cenizas que habían liberado su último vestigio de calor largas horas atrás. Ahora, la única calidez provenía de su propio cuerpo y el de ella, apretados bajo las mantas de piel. Un dulce demasiado tentador como para desentenderse, un bálsamo que invitaba a no moverse de allí jamás.  

    No obstante debía hacerlo. Debía volver al quehacer sistemático en que se había convertido su insulsa vida. Saltar a la piedra gélida y prepararse para bajar a las minas, a esgrimir la maza hasta el desmayo, al cepillo de crin, la abundante comida y de vuelta a Zúlfila, Núriko y la pequeña Midkas. Sí, otra jornada agobiadora bajo la tierra, en el corazón de la montaña, el palacio-tumba donde el día y la noche no tenían cabida, donde la primavera, el verano, el sol y la lluvia eran meras leyendas ideadas en tiempos olvidados.  

    Pero aquella jornada, al menos, sería diferente. Quizá, el inicio de un nuevo rumbo. Quizá, el inicio del fin de su largo camino. 

    —Quédate un rato más —pidió Zúlfila sin mucha convicción. 

    —No puedo. —Larek se incorporó y dejó el cálido lecho de un salto. Al instante se le contrajo la piel y se le erizó el vello corporal. Su aliento se transformó en un vapor perlado—. No quiero que entren aquí, lo sabes. 

    —No lo harán. —Zúlfila aprovechó el espacio libre para ubicar a Midkas en su pecho—. Siempre han respetado nuestra intimidad. Solo entran cuando traen la comida, y suelen anunciarse golpeando la puerta. 

    Larek se enfundó en sus ropas de piel y se dedicó a mascar un trozo de carne ahumada. En el lecho contiguo, Núriko se removió y entreabrió un par de ojillos hinchados. Tenía los pelos tan duros y revueltos como si se los hubieran peinado con arcilla. 

    —¿Eche? —balbuceó—. ¿Ya tá eche? 

    Larek lo arrancó de la cama y le colocó una casaca de yak que le quedaba grande. 

    —La leche está fría —le dijo—. Tu madre la calentará en un rato. —Y, al instante, se vio invadido por aquella inseparable voz que no perdía oportunidad de aguarle la fiesta: 

    ¿Lo hará? ¿Cómo podría hacerlo, imbécil? Ella no puede mover un dedo porque está ciega.  

    ¿Cómo se las arregla en mi ausencia? 

    Ellos. Ellos vienen y se encargan de todo. 

    No, el niño lo hubiese mencionado. 

    El niño podría estar bien instruido. O, en todo caso, quizá no esté aquí cuando ellos vienen. 

    —¿Eche fía? —Núriko torció la boca—. ¿No má fego? 

    —¿Larek? —llamó Zúlfila—. ¿Podrías encender el fuego? 

    Ellos vienen y se encargan de todo. Y quizá se encarguen también de ella. 

    No, maldición, no. Deja de pensar en eso. 

    Los has escuchado cientos de veces allí abajo. Sabes que los engendros podrían hacerlo si se lo propusieran. Y, además, nadie se los reprocharía. Pueden hacer lo que quieran con sus pertenencias. 

    Ella jamás me lo ocultaría. 

    No, pero podría no saber. Podría olvidar. Quizá le echen algún maleficio que… 

    —¿Larek? ¿Larek, estás ahí? 

    Parpadeando como si recién despertara, el muchacho se arrodilló junto al hogar y colocó un haz de leña y una palada de carbón. Tomó la yesca y la encendió con la lámpara de aceite. Al rato, una pequeña llama reconfortante cobraba vida. Apretando los dientes, sirvió leche en un jarro de cobre y lo colocó sobre el fuego. 

    —Debo irme —murmuró. Y volviéndose a Núriko—: ¿Cuidarás de tu madre, niño? ¿Me dirás si algo malo sucede, verdad? 

    Por toda respuesta, Núriko exhibió su habitual sonrisa. 

    —¿Qué ocurre, Larek? —Zúlfila sonó preocupada—. ¿A qué le temes? 

    —No quiero a los dweraz aquí dentro, eso es todo. Menos aún ahora, que amamantas a Midkas. 

    —¿Pero qué…? 

    Zúlfila no acabó la frase. En ese momento, como una broma de mal gusto, la puerta se abrió de súbito y dos dweraz de turbantes rojos asomaron la cara. Ambos iban ataviados con ropas holgadas y colorinches, lucían fajas con tejidos tribales y gruesos collares de gemas distintivas. En sus ojos y sus gestos se adivinaba la importante borrachera que traían encima. 

    —¡Dos Catorce! —gruñó uno de barba teñida de blanco, al parecer el más viejo—. ¡Sal del escondrijo, noble bestia! —Y mientras gritaba desde la puerta, salpicando saliva, se abrazó a su compañero y agitó en el aire una bota de gorva, el potentísimo brebaje —cáñamo fermentado, especias y miel— reservado para las festividades. 

    El otro, con los ojos vidriosos, se llevó una flauta a los labios e intentó tocar una melodía, pero apenas consiguió soplar un silbido quejumbroso y horrible. Sin embargo, al parecer creyó que lo había hecho bien, porque sonrió complacido y se quedó duro, admirando el instrumento. 

    —¡Anku Izij! ¡Anku Izij! —tronó el más viejo. 

    —¡El Anku Izij va a comenzar! —recitó el otro, saliendo del trance—, los clanes nos reunimos en el palacio del Rhagaj. ¡El Anku Izij sagrado! Danzamos y golpeamos hasta caer desmayados. Danzamos y golpeamos con gorva en las manos. 

    —¡Dos Catorce! —El de barba blanca dio un paso vacilante dentro de la estancia, con la mirada perdida—. Has sido convocado al Anku Izij y el festival de Buri. Ven aquí, condenado, no me hagas entrar a buscarte. 

    Larek quitó la leche del fuego y la sirvió en un cuenco de cerámica. Se lo arrimó a Núriko, que lo cogió con manos impacientes. Vio al niño beber con avidez y chorrearse la barbilla, entonces se volvió para retirarse. 

    —¿Te encuentras bien, Larek? —Zúlfila dirigió su mirada inerte hacia la puerta. 

    —Supongo que sí. Volveré cuando esto termine. Cuida de Midkas. 

    —¡Sal del corral y deja de piar! —El viejo dweraz lo sujetó de un brazo y lo obligó a salir de un fuerte tirón; su compañero cerró la puerta de un golpe. Lo último que vio Larek fue a Zúlfila sentada en el camastro con la niña en el pecho: tenía la cabeza ladeada y una expresión de consternación en el semblante. 

    Una vez fuera, en el serpenteante pasillo que intercomunicaba las cámaras de los esclavos, los dweraz observaron con mayor interés al corpulento y jorobado muchacho, y se pusieron a formular observaciones como si él no estuviera allí presente. 

    —Gran Enki, sí que se ve potente. ¿Has visto sus brazos, Yhedin? 

    El aludido, de barba blanca, echó la cabeza atrás y elevó la bota, apretujándola como a la ubre de una vaca. El chorro de gorva brotó con fuerza, cayendo parte en la boca hedionda del dweraz y parte sobre su barba hirsuta. 

    —Por los ojos del Nidhug, ya lo creo que sí. Me gusta esta bestia mugrosa, Hashin. Me gusta y la quiero para nuestro Inke. 

    Hashin aplaudió torpemente y volvió a soplar la flauta. Desde lejos se oía un tumulto de pasos que retumbaba en las escaleras y los niveles cercanos, cánticos discordantes, tambores y flautas desafinadas. El Anku Izij, la Convocatoria de los Clanes, había comenzado. Tras haber viajado al amparo de las estrellas, llegaban familias dweraz desde cada rincón de las Salorias para confluir en el palacio de Rhagaj. Cada clan vestía sus colores representativos, lucía sus propios símbolos tribales y tocaba sus propios instrumentos. Los unía el Anku Izij y el gorva, principal causa de tanta algarabía, pero solo de momento. Pronto se conformarían los Inke, los hornos vivientes que representaban las vísceras del dios Enki, donde los elegidos serían encerrados hasta alcanzar el profundo trance que los elevaría por sobre el resto de los fieles. Luego daría inicio la violenta danza ritual que, como en cada festival de Buri, se cobraba más de una vida. 

    —Luce bien, pero aún no ha perdido su piel de babosa —farfulló Hashin mientras agitaba la flauta en el aire—. Podría servir el maldito, aunque es demasiado lampiño para mi gusto. 

    —¡A ver! —Yhedin, el más anciano, apresó una mano de Larek y la giró para mirarle la palma—. ¿Qué dices, Hashin? —gruñó ofuscado—, mira aquí, mira bien. Estos callos endurecidos podrían competir con los tuyos. Esta bestia es ideal para nuestro Inke, no discutas conmigo. Cuando Dos Catorce comience a los mamporros, más de uno morderá el suelo. 

    —No resistirá el Inke —repuso Hashin, obstinado, que de pronto parecía haber perdido todo el entusiasmo—. No resistirá el gorva. 

    Yhedin adoptó un aire feroz. Lanzó un puñetazo a su compañero, pero erró el golpe, trastabilló y cayó de bruces al piso. Hashin lo pateó en las costillas, y al hacerlo perdió el equilibrio y se desmoronó sobre Yhedin. 

    —¡El gorva, el gorva! —chilló enloquecido. 

    —¡El gorva! —gritó a su vez Hashin, mirando estúpidamente la bota tirada en el suelo. 

    Actuando por puro reflejo, como el animal amaestrado en que los dweraz pretendían convertirlo, Larek cogió la bota y se la acercó a Hashin. Los ojos de este se iluminaron al instante. Se incorporó lastimosamente y ayudó a Yhedin a ponerse de pie. 

    —Me ha devuelto el gorva —murmuró Hashin, fascinado—. Dos Catorce me devolvió el gorva sin siquiera probarlo. 

    —Es una bestia leal. —Yhedin arrancó la bota de manos de Hashin y la abrazó como si fuese su amante—. No vuelvas a dudar de mi palabra, maldito, o volveré a golpearte. 

    Indiferente, Hashin recogió la flauta y se puso a soplarla. Yhedin cerró los ojos y bailoteó en el lugar. Al tercer paso se tambaleó peligrosamente, entonces pareció volver en sí y se acercó a Larek. 

    —¡Anku Izij, Dos Catorce! —Le tendió la bota con un movimiento brusco—. Es tarde, bebe o llegaremos tarde al Inke. ¡Bebe! 

    De súbito, Larek creyó revivir una situación conocida; aunque, por alguna extraña razón, no lograba ordenar sus recuerdos. ¿Para qué debía beber aquel brebaje?, su mero olor le hacía lagrimear los ojos. Había creído que obtendría un respiro en el eterno trabajo forzado. Un lugar en las gradas del festival de Buri, eso le habían dicho. Nadie mencionó nada acerca del Anku Izij, ni de aquel gorva que lograba idiotizar a los odiosos dweraz. 

    ¿Por qué? Porque hago lo que ellos dicen. Yo cumplo órdenes, y ellos se encargan de mí y de mi familia… Se encargan de ella… 

    La respuesta le llegó con la misma rapidez con que había nacido la pregunta: debía beber para olvidar. Olvidarse de todo, incluso de sus propios pensamientos tortuosos. 

    Estiró la mano y sujetó la bota. Yhedin entornó los ojos con malicia, como un perro famélico al que le quitan su hueso. Larek desencajó las mandíbulas y se echó un buen trago de gorva a la garganta. Y entonces sintió como si la cabeza le estallara en un millón de fragmentos multicolores. 

      

      

      

    Ahora todo lo percibía a flor de piel. La música (una música suave y deliciosa), los cánticos, las tonalidades de las llamas oscilantes de lámparas y antorchas, los estimulantes colores de las vestimentas; todo se fundía en una misma vorágine de locura que le azotaba los sentidos. Con el gorva fluyendo por sus venas, Larek trotaba en pos de los dweraz como si se hallara en otro mundo. De pronto brincaba, manoteaba figuras etéreas que aparecían ante sus ojos, se echaba a reír como un demente, luego lloraba, al cabo adoptaba un aire de infantil ingenuidad, sacudía la cabeza y lanzaba alaridos incongruentes. Yhedin y Hashin no se quedaban atrás, y aplaudían y alababan los furiosos arrebatos de Dos Catorce mientras continuaban bailoteando a lo largo de los pasillos. 

    Así llegaron al primer nivel, donde se hallaban los portales que se abrían al mundo exterior. Se toparon allí con gran cantidad de dweraz que llegaban desde cada rincón del palacio, y marchaban danzando hacia la Gruta de Buri. Junto a ellos venían unos cuantos esclavos seleccionados, que al igual que Larek, y debido a sus habilidades, habían sido «premiados» con una invitación a la ceremonia. 

    La Gruta de Buri era una abertura natural en el interior de la montaña, que descendía varios cientos de metros hasta un oscuro y gélido lago subterráneo. Todo el trayecto presentaba accidentes, escollos y desniveles; agudas estalactitas pendían del techo, conformando un peligroso entramado que dificultaba el avance de la procesión, en especial debido al estado en que llegaban los fieles. 

    Pero a los dweraz no les importaba ni las magulladuras ni las probables luxaciones o fracturas; el gorva paliaba cualquier efecto secundario y ayudaba a sobrellevar los dolores sagrados de la ceremonia. La sangre siempre era motivo de euforia bajo los efectos del potente brebaje. De modo que recorrían todo el tortuoso trayecto con el ánimo elevado.  

    La Gruta, según la creencia dweraz, era sagrada. Era uno de los pocos sitios donde el primer dios, Buri, se había manifestado; y debía permanecer sellada, resguardada de visitantes molestos que inquietasen su vacío imperecedero. Cerrada por una pesada lápida, la Gruta de Buri era celosamente custodiada por una dotación permanente de Turbantes Negros. Pero con el tercer plenilunio de la estación seca, la lápida era removida. Así daba inicio el Anku Izij, y el posterior festival en honor al dios. 

    Por este motivo los celosos dweraz no se habían atrevido a modificar con trabajos manuales el interior de la gruta. Pero el lago, luego de numerosos estudios y asambleas, resolvieron secarlo. Durante décadas se afanaron por encausar sus aguas y desviarlas a través de canales que a la vez fuesen útiles al palacio del Rhagaj. Construyeron diques y arroyos artificiales; compuertas, poleas, desniveles, molinos. Hasta que al fin, con obstinación y perseverancia, el lago se vació por completo. Entonces comenzó la segunda fase del proyecto, que consistió en moldear la colosal fosa y transformarla en un imponente anfiteatro. Un monumento sobrecogedor cuyo único fin era el de venerar a Buri; una maravilla arquitectónica que permanecía oscura y abandonada, que abría sus puertas solo una vez al año para recibir a la turba de fieles enloquecidos bajo los efectos del gorva. 

      

      

      

    Con las manos en los hombros de Hashin, que a su vez las posaba en los hombros de Yhedin, y este en su predecesor, Larek avanzaba a trompicones conformando la larga hilera ritual que serpeaba por la gruta hacia el anfiteatro. Bajo el ritmo frenético y el éxtasis que irradiaba la marea de fieles, dweraz y esclavos danzaban y se contorneaban agitando sus cabezas como posesos, gritando incongruencias, babeando y chillando como fieras rabiosas. Muchos fueron los que quedaron allí tendidos, camino al anfiteatro, incapaces de seguir andando debido al exceso de gorva. Aquellos infelices, dweraz jóvenes en su mayoría, fueron dejados de lado, pisoteados, desdeñados por su escasa resistencia. Y yacieron allí desmayados hasta que el festival concluyó, solo entonces los Turbantes Negros los retiraron para regresarlos a sus respectivos clanes y familias. 

    Pero los que lograron arrastrarse hasta el fondo de la gruta se maravillaron al contemplar una vez más aquella colosal obra de ingeniería. El anfiteatro, esculpido en la misma roca, conformaba un óvalo perfecto de dimensiones titánicas. La arena en sí no era tan grande; había sido reducida a unos ochenta pasos de diámetro para dejar espacio a las espectaculares gradas. Éstas, lisas y perfectas para brindar la mayor comodidad a los espectadores, presentaban a su vez un minucioso trabajo de bajorrelieve en las superficies verticales. Hallándose vacío el anfiteatro, un dweraz podía pararse en medio de la arena para admirar las gradas concéntricas alrededor del óvalo, y leer las imágenes y jeroglíficos esculpidos en ellas desde el primer nivel hasta el último; un verdadero testamento que enseñaba sobre la vida y obra de Buri, y los efectos de su estirpe en el resto de las deidades. 

    El anfiteatro contaba con lugar suficiente para albergar a cincuenta mil espectadores sentados. Desde que fuera construido, los arrogantes dweraz no habían logrado llenar con fieles las gradas más allá de su cuarta parte. Sin embargo, no era un aspecto que les molestara; era una obra consagrada a Buri y estaban profundamente convencidos de que el dios se mostraba satisfecho, no tanto por la maravilla arquitectónica sino por el ritual sangriento que cobraba vida año tras año en la arena. 

    Aullando y pateando, rompiendo filas ante el resplandor anaranjado que se abría por delante, los fieles se precipitaron por el último trecho de la gruta y emergieron al nivel más alto del anfiteatro. Comenzaron a descender por las gradas en total desorden, algunos saltando, otros corriendo y muchos otros trastabillando y rodando a los tumbos. Así, rebosantes de heridas y lesiones leves, pero aún con la euforia elevada a su máxima potencia, los fieles alcanzaron la arena y rompieron en vítores y cánticos exacerbados. 

    Todo el lugar permanecía iluminado por millares de antorchas titilantes que habían sido debidamente acondicionadas la jornada anterior. El calor volvía a sentirse en el ambiente, lo que intensificaba el deseo de beber gorva.  

    Tras el desenfreno inicial, dweraz y esclavos se pasearon por la arena a los empujones, y poco a poco volvieron a agruparse a sus márgenes, según sus propios clanes y colores representativos. Así quedaron conformados doce bandos bien definidos, separados entre sí a considerable distancia, y la algarabía que había reinado momentos antes mutó de súbito en murmullos emponzoñados y miradas desafiantes. 

    La tensión iba en aumento, crecía como las mareas a medida que los clanes sumaban gestos prepotentes e insinuaciones de pelea. Y el gorva, pasado de mano en mano, seguía corriendo a raudales mientras los tambores sonaban y las flautas chillaban como un coro de buitres desgañitados. Los más prepotentes, o los más necesitados de fama, avanzaban unos pasos por delante de sus camaradas y señalaban toscamente a un posible rival de otro clan. Cualquier rival, no había ninguna causa en particular, tan solo el fuerte impulso de golpear y ser golpeado; de danzar y golpear en honor a Buri hasta que la sangre de las heridas regara la arena consagrada. 

    Pero primero los fieles debían conformar los Inke de donde saldrían los elegidos. Solo aquellos que participaran del Inke y emergieran conscientes tendrían el honor de ejecutar el sagrado ritual del Anku Izij. 

    Los Inke, los hornos vivientes, aguardaban en un rincón de la arena. Doce cúpulas chatas de barro cocido y ramas, colocadas en perfecto círculo. Había un maestro de ceremonias parado junto a la abertura de cada Inke, dweraz ancianos que, en el pasado, habían destacado durante los Anku Izij. Los ancianos acababan de ingresar las once piedras calientes —una por cada participante y otra para ellos mismos— en los Inke, y esperaban la orden del Rhagaj para dar inicio al ritual. 

    En ese momento, y cuando ya muchos fieles impacientes comenzaban a pelear con integrantes de sus propios clanes, apareció el Rhagaj secundado por sus dos hijos. Aparecieron en el nivel superior, por donde habían llegado los demás, y descendieron lentamente hasta tomar asiento en las gradas del sexto nivel. Los tres iban ornamentados con grandes turbantes emplumados y ropas holgadas con los colores de cada uno de los clanes de las Salorias. Cargaban botas de gorva, pero no parecían ni la mitad de borrachos que sus súbditos. No era nada sensato entregarse a la locura y formar parte de ella cuando su propia vida estaba en riesgo; el Rhagaj prefería desestimar la estimulante euforia en pos de conservar el aún más estimulante poder que había heredado. 

    —¡Anku Izij! ¡Anku Izij! —tronó entonces el Rhagaj, atrayendo un millar de miradas vidriosas—. ¡El Anku Izij ha comenzado! ¡Ingresad a los elegidos en los Inke sagrados! ¡Cantemos y dancemos con gorva en las manos! ¡Buri! ¡Buri! ¡Buri! 

    Y mientras el rugido «¡BURI!» se elevaba desde diez mil gargantas frenéticas en respuesta a la incitación del Rhagaj, haciendo vibrar las paredes de la gruta, Larek fue asido con fuerza por Yhedin y Hashin y conducido al interior del sofocante Inke. 
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 El festival de Buri 

      

      

      

      

      

    La euforia, la locura, acababa de desaparecer como por arte de magia. El maestro de ceremonias obstruyó la pequeña abertura con una gruesa plancha de madera y la oscuridad y el silencio se enseñorearon del lugar.  

    Antes de ingresar lo habían obligado a desnudarse. Larek yacía ahora sentado de piernas cruzadas vistiendo solo la corta falda de cuero que usaba en las minas. El Inke (él lo habría llamado madriguera de escuerzo) hedía a gorva y el almizcle propio de los diez sudorosos dweraz que se apretaban a su alrededor. El aroma terroso que desprendía la estructura quedó relegado a un distante tercer plano. El calor se sentía denso y sofocante, como una garra pegajosa que le apretaba el tórax y le oprimía el cuello, lentamente, hasta exprimirle hasta la última gota de aire.  

    Larek, al igual que cualquier sujeto enterrado vivo, hubiese querido luchar, debatirse, reptar si fuese necesario hasta hallar la salida. Pero no podía moverse. La presión que ejercían los dweraz dentro del reducido espacio, sumado a la fuerza con que lo atenazaban Yhedin y Hashin, le impedía todo intento de evasión. El único espacio libre se hallaba al frente, el pequeño círculo conformado por las piedras calientes, pero moverse hacia allí significaba, literalmente, asarse vivo. 

    —Relájate, Dos Catorce —rumió Yhedin por lo bajo—. Acabas de ser tragado por Enki, regidor de la materia, y no saldrás de su estómago hasta que él decida vomitarte. 

    De hecho, ya casi no le quedaban fuerzas. Sentía la cabeza embotada, el cuerpo fláccido. Los párpados parecían habérseles revestido de plomo. Larek creyó que perdía el conocimiento; se ahogaba, y se dijo que solo cuando todo acabara los dweraz se percatarían de que había muerto. 

    Menudo obsequio me han dado los engendros. 

    Tras este pensamiento, ya sin poder resistirse, cerró por fin los ojos y flotó errante en un mundo vacío donde la oscuridad impenetrable era el principio y el fin de todo. 

      

      

      

    Jamás supo cuánto tiempo permaneció en ese estado. ¿Minutos?, ¿horas?, ¿siglos?; dimensiones sin sentido que carecían de poder en el palacio del Rhagaj, y aún más dentro de los Inke ceremoniales.  

    Recordó luego que aquel cántico grave lo volvió en sí. Larek tardó en comprenderlo, pues aunque tenía los ojos entreabiertos seguía inmerso en la más profunda oscuridad. Solo cuando fue consciente del tacto con los otros integrantes reconoció por fin que aún se hallaba dentro del Inke. Sin embargo, las manos de Yhedin y Hashin ya no le apretaban los brazos; seguían allí, pero posadas con suavidad. El cántico monótono, incomprensible, sonaba en una frecuencia demasiado baja, pero perfectamente audible en aquella tumba silenciosa.  

    De pronto el cántico cesó, y una voz pausada habló en su lugar: 

    —Convocados por el Anku Izij. Engullidos por Enki. Acogidos por sus tripas. —Larek reconoció la rugosa voz del maestro de ceremonias—. Hemos de yacer aquí, informes, indefensos, en el vientre de nuestro padre. Hemos de yacer aquí hasta que Él decida parirnos. —Y se largó a cantar de nuevo, un poco más fuerte esta vez. 

    Entonces, mientras cantaba, el maestro de ceremonias tomó una pequeña vasija con agua y comenzó a salpicar las piedras. Éstas sisearon y despidieron densas volutas de vapor que se arremolinó dentro del Inke y se adhirió a los cuerpos ya de por sí empapados de sudor. En este punto los dweraz se unieron al cántico, y Larek se preguntó, con la cabeza dándole vueltas, de dónde sacaban el aire cuando él apenas lograba jadear como un perro moribundo. 

    Al rato, el maestro de ceremonias esparció un polvillo de especias sobre las piedras, que crepitaron como hojarasca reseca sobre el fuego, y el ambiente se impregnó de un olor acre, potente y espeso, que penetró en la nariz de Larek como si fuera un tentáculo viscoso que pretendiera hurgarle el cerebro. 

    Creyó que volvería a desmayarse. Desde fuera comenzaban a oírse gritos y súplicas, pasos apresurados, comentarios desdeñosos. Al parecer, algunos integrantes de los Inke vecinos —probablemente esclavos— ya no soportaban el ritual, y entre quejidos ahogados rogaban ser sacados de allí. 

    —Los Inke escupirán las frutas podridas —musitó el maestro de ceremonias, y los dweraz redoblaron los cánticos. 

    Yhedin y Hashin volvieron a apretar los brazos de Larek, que ahora caminaba al borde de la desesperación y la locura. 

    —Dos Catorce aguantará —aseguró Yhedin, y al muchacho le sonó como una orden tajante. 

    Y pronto, otra vez, se vio invadido por una sensación conocida que no lograba identificar. Sentimientos encontrados como el terror y la alegría, la incertidumbre y la indiferencia, vagaron sin rumbo en su interior. Larek sentía la imperiosa necesidad de abandonar aquel nicho sofocante, pero a la vez deseaba conectarse con aquello que lo mantenía inmóvil en su sitio, la garra que lo apresaba, que no era precisamente la de Yhedin o la de Hashin. Deseaba internarse en aquel mundo, en el interior de Enki, y volver a recorrer la senda sobrecogedora que no lograba recordar, un pasaje a las tierras de la mente que lo conectaban con las raíces primigenias. 

    Cerró los ojos, pero esta vez no perdió el conocimiento. Al menos no del todo. Dejó de luchar, dejó de resistirse, y se entregó por completo a la sensación de ahogo. Larek acababa de comprender que era solo una barrera, una puerta que debía sobrepasar para alcanzar el otro lado… Si quería volver a nacer, debía aprender primero a alimentarse del cordón umbilical de su madre. 

    Aun así no fue sencillo. El cuerpo se le estremeció con furiosas convulsiones mientras los pulmones pedían en mudo grito un poco de aire. La cabeza le zumbaba como si contuviera un millar de avispas enloquecidas, y por detrás del zumbido seguía oyendo, inquebrantable, el cántico monótono de los dweraz.  

    El tormento se hizo eterno, pero cuando cesó fue como si se zambullera en un manantial de aguas límpidas y perfumadas; no tanto una sensación de bienestar, sino de aliviado despojo. Larek se halló desnudo en un mundo sin pudor, y liviano en un mundo sin peso. Y la garra seguía allí, aunque ya no lo apresaba; ahora aguardaba que él la tomara, se ofrecía como guía en el reino etéreo que, aunque no podía recordarlo, visitaba por segunda vez. 

    Para cuando la tomó y la hizo suya, todos los participantes que aún resistían en los Inke habían caído en trance. Larek pronto se sumó a ellos. Con el cuerpo inerte, su mente se hizo cargo de las riendas. Y nadó entre un sinfín de visiones que lo transportaron junto al Geshtuz, y con él regresó a los tiempos de Buri, abriéndose paso a través de las ramas del Gran Fresno y atisbando de lejos los gloriosos sucesos en la confección de los planos de la existencia. 

    Pero por alguna razón no lograba focalizarse. Cada vez que Larek intentaba detenerse a meditar, a observar un hecho en particular, todo se disolvía en un revoltijo de imágenes sin sentido. Y tras el velo relampagueante de estas imágenes, otras cobraban forma: Zúlfila, Núriko y Midkas destellaban intermitentes en primer plano; pero pronto aparecía su madre, Mikenna, abrazándolo entre el caos de refugiados en Grissan; Hiras siendo lavado y azotado en las playas de Frasia; Rukil, con sus quince años, saliendo a combatir al enemigo en compañía del capitán Borak. Imágenes sepultadas, perdidas en lo que parecía una eternidad, correspondientes a otra época, a otra vida. Imágenes que le hacían escocer los ojos y que, insensibles, desaparecían cuando intentaba aferrarse a ellas. 

    La última visión lo ubicó nuevamente en Grissan. Larek yacía bajo la lluvia, y volvía tener once años. Volvía a ser un niño. Sentía el frío a flor de piel, el agua cayéndole a raudales sobre los cabellos empapados y las ropas apelmazadas. Se estremeció. Se hallaba estático, sin poder moverse, y frente a él su madre y su hermana mayor lo miraban con sendas expresiones de impotencia y tristeza. Mikenna parecía llevar la peor parte. Sus ojos de miel, tan parecidos a los de Larek, desbordaban angustia. Artella mantenía un semblante rígido que mostraba a las claras su intención de ocuparse del asunto. Artella siempre había sido práctica, valerosa y decidida; y Larek la amaba por ello. 

    Abrasado por tan fuertes emociones, el muchacho abrió la boca para expresarles a ambas sus sentimientos. Lo hizo desde algún lugar en el mundo, pero las palabras que brotaron no fueron las que su mente pretendía en ese momento: 

    «Lo siento, debo irme… Como dijo el capitán Borak, quizá volvamos a encontrarnos si Hanarakin lo permite. Sé que lo permitirá, pues he ofrecido hasta la última gota de mi sangre en la lucha contra el enemigo que asola sus tierras, nuestras tierras…» 

    Artella fue la primera en reaccionar. Se desprendió del bulto que cargaba a la espalda y trató se sujetarlo, de impedir que volviera a escapar. Sin embargo, a pesar de que hubiera dado todo por permanecer allí, por dejarse atrapar por Artella, por abrazarse a ella y a su madre para ya no zafarse jamás, no pudo dominarse. Aunque empeñó todas sus fuerzas en avanzar hacia ellas, comenzó a alejarse hacia atrás.  

    La lluvia arreciaba. Mikenna y Artella se iban empequeñeciendo. Ambas se quedaban en Grissan, y él se retiraba por un túnel laberíntico. A pesar de las gruesas gotas que caían del cielo borrascoso, fue capaz de diferenciar las lágrimas en el contraído rostro de su madre. Fue capaz de sentirlas en carne propia: cálidas sobre las mejillas frías, saladas en la boca amarga.  

    Y eso fue todo.  

    La negrura reinó durante los siguientes instantes, hasta que de pronto se vio inmerso en un torbellino vertiginoso que le arrojaba fragmentos de recuerdos sin orden ni sentido. Las imágenes se sucedían veloces, iban y venían en furiosa acometida y parecía que no acabarían nunca; una agresión que no dejaba heridas en el cuerpo, pero que lastimaba la mente como pocas. Larek lanzó un alarido, aunque ningún sonido brotó de su garganta. Solo entonces el torbellino pareció disolverse. Desaceleraba. Se volvía más fugaz, más etéreo. 

    Otra imagen cobró forma. Era Brilafos, Mkambi Udu, el gigante calteno con quien había compartido los primeros tiempos de su esclavitud.  

    Algo se movilizó en el interior de Larek, un sentimiento muy diferente al que acababa de experimentar tras la visión de su madre y Artella. El corazón inició un trote impregnado de éxtasis. Una vez más, intentó aferrarse a este sentimiento. Intentó atesorarlo, pues lo echaba de menos. Pero una vez más, el gorva, el sofocante Inke, (¿tal vez el capricho de Buri?) se lo impidieron. 

    Brilafos se evaporó como si se lo hubiera tragado la densa bruma que regurgitaban los mares greislavos. En su lugar volvió la negrura, solo que ahora tenía forma. Una oscuridad que se contorneó suavemente, danzó como la flama sinuosa del candil, hasta materializarse en un cuerpo esbelto que acarreaba la noche donde quiera que fuese. La noche lo envolvía, y su rostro era la luna. Una luna invernal, siniestra, como la que resplandece sobre los túmulos funerarios; como la que alumbra a los náufragos, enseñándoles con macabro deleite su futura tumba de agua. Y el brillo fantasmal, inhumano, se intensificaba en aquellos ojos grises, los ojos que ahora miraban fijo a Larek intentando paralizarlo. Lo invitaban a sumergirse en ellos. Lo invitaban a la locura, como aquella vez en el templo. 

    Ya no soy un niño, gruñó el cerebro del muchacho. Y confrontó a los ojos plateados, los resistió con osadía, hasta que Thangil se vio forzado a bajar la vista. 

    Ya no soy un niño. Los dweraz me han embrutecido… Ya no soy un niño. Ahora puedo matarte. 

    Y tras esta aseveración la mente de Larek comenzó a reencontrase con el cuerpo. Poco a poco, hasta que fue consciente de la terrible tensión que ejercían sus músculos, que palpitaban como si fueran a estallar en mil pedazos. Empezó a temblar con violencia, y ni Yhedin ni Hashin fueron capaces de contenerlo. La lengua se le enrolló y los ojos se le fueron para atrás; dos esferas blancas, cenicientas, que podrían haber competido con las de Thangil. 

    Larek al fin liberó el grito, y no fue el único en el anfiteatro. El ritual del Inke concluía. Los que habían resistido, los elegidos, celebrarían el festival en honor a Buri. Volvía el calor, volvía el sudor y el hedor de los dweraz, aunque ahora se sentía mucho más capaz de tolerarlo. El muchacho agitó violentamente la cabeza, como para desprenderse de las últimas hebras de recuerdos de Thangil, y sujetó la mano de Yhedin que lo instaba a incorporarse. 

    Pero su mente, que ejercía los últimos esfuerzos por permanecer en trance, antes de obedecer evocó una última imagen.  

    Era una mujer.  

    Y, aunque se disolvía rápidamente y no lograba verla en detalle, supo que era hermosa. Su cabellera, del color del fuego, era tan embelesadora e hipnótica como las llamas de una hoguera nocturna. Larek luchó un poco más por conservar la visión, pero el bullicio que se propagaba ahora en el anfiteatro terminó por regresarlo definitivamente a la realidad. 

    —¡Arriba, Dos Catorce! —Yhedin lo levantó de un tirón. Exhibía un gesto demencial en el rostro agrietado. Los ojos le brillaban febriles—. ¡Has resistido el Inke! Buena bestia, ya lo sabía. ¡Lo sabía, por Buri!  

    —Dos Catorce resistió —graznó Hashin con la vista perdida. 

    —¿Qué dije yo, eh? —Yhedin elevó un puño amenazante frente a la cara de Hashin—, ¿qué te dije, maldito? 

    —¡Quítate, cerdo! —Hashin intentó empujarlo, pero manoteó el aire—. ¡Dame gorva! 

    —¡Te daré un buen golpe en la cabeza, eso te daré! ¡A ver, toca esa condenada flauta! 

    Desconcertado, y aún con la mente a los tumbos, Larek observó que la abertura del Inke había sido liberada. El resplandor de las antorchas se colaba ahora al interior, y brillaba en los cuerpos empapados de los participantes. Parpadeó una y otra vez, hasta que logró enfocar la vista en el maestro de ceremonias que aguardaba, impertérrito, junto a la plancha de madera que acababa de retirar. 

    —Id ungidos por Enki a participar de la gesta de Buri —recitó con voz monótona. 

    Los dweraz fueron abandonando el Inke con pasos inseguros, como si en verdad hubiesen vuelto a nacer y necesitaran aprender a moverse. Yhedin empujó a Hashin, que salió, recogió sus ropas del piso y se hizo con la flauta. Agarrándose con ambas manos a la abertura, Larek ubicó un pie por fuera, pero al ejecutar el siguiente paso el mundo giró ante sus ojos y se fue de bruces al piso. 

    —¡Gorva para Dos Catorce! —tronó Yhedin, que salió pisoteando al muchacho. 

    Larek lanzó un gruñido ahogado y sacudió la cabeza. El bullicio de tambores y flautas, sumado al griterío que se intensificaba poco a poco, lo golpeó como una súbita explosión que contrastó con la silenciosa tumba que lo había contenido. Sin embargo, el corazón le galopaba frenético dentro del pecho. Se sentía eufórico y exultante. Se sentía animado. 

    Yhedin volvió a levantarlo. Más atrás, Hashin bailoteaba y tocaba la flauta como si estuviese poseído por alguna deidad severamente desquiciada. Se vistió con movimientos torpes. Un calor intenso ascendía desde los miembros para confluir en el centro de su pecho. Era una sensación placentera y adictiva; tanto, imaginó, como practicar el sexo con una mujer bella y salvaje. Y Larek quería más. 

    —Dame gorva. —Estiró la mano hacia Yhedin sin percatarse de que era la primera vez que formulaba una orden a sus amos dweraz. 

    —¡Bebe, Dos Catorce! —Yhedin le aplastó la bota contra el estómago—. ¡Bebe por nuestro Inke! 

    El trago lo recargó de adrenalina. Ahora el calor estimulante gobernaba su cuerpo y le impedía mantenerse quieto. Necesitaba acoplarse al desenfrenado círculo que iban formando los fieles en el centro de la arena. Necesitaba correr, bailar, saltar, aullar… Y de pronto, por un instante fugaz, Larek evocó a la mujer que tanto deseaba; la mujer que lo había abandonado hacía, ¿cuánto? ¿Meses, años, siglos…? ¿Cuánto tiempo había transcurrido desde entonces? No tenía forma de saberlo, pues para los esclavos del Rhagaj la palabra tiempo carecía de significado. Una jornada trabajaban en las minas, la siguiente eran demasiado adultos; llegaba el momento de partir. ¿El destino?, incierto. Bien podían ser vendidos como sacrificados en honor a los dioses de los abismos. Solo entonces caían en la cuenta de los años que se acumulaban a sus espaldas; el peso que los encorvaba, como al renombrado Dos Catorce.   

    —Ten, cíñetela en la cabeza. —Yhedin le tendía una ancha cinta roja. Larek obedeció por puro reflejo, la ensoñación se esfumó al instante—. Bien, Dos Catorce. Ahora, ¡libera tu energía!, y no olvides a cuál clan perteneces. ¡Danza, noble bestia! ¡Danza por Buri! 

    Y Larek lo hizo. Con un aullido de éxtasis corrió para incorporarse al círculo de danzarines, seguido de cerca por Yhedin, Hashin y otros tantos de turbantes rojos.  

    Ahora ella pertenecía a un recuerdo. Formaba parte de las tantas piezas neblinosas que se agolpaban en una recóndita porción de su mente. No podría desearla, no podría saborearla, de modo que necesitaba buscar un substituto. Necesitaba encontrar la forma de descargar las tremendas dosis de energía que le sacudían el cuerpo. 

    —¡Danzamos y golpeamos con gorva en las manos! —barbotaban los dweraz que se contorsionaban junto a él en la arena—. ¡Danzamos y golpeamos hasta caer desmayados! 

    No tuvo necesidad de buscar demasiado. 

      

      

      

    Correr en el círculo era como ser atrapado en un traicionero remolino de río. Entrar en él era fácil, pero salir era otra historia. La vorágine de fieles saturados de gorva lo impulsaba a mantener el ritmo o arriesgarse a caer y ser pisoteado por lo que parecía una estampida de toros endemoniados. La corpulencia y la alta talla de Larek le jugaban a favor, al igual que a los pocos esclavos que habían «sobrevivido» a los Inke; aunque este detalle no parecía incomodar a los frenéticos dweraz. Por el rabillo del ojo Larek vio caer a numerosos participantes, dweraz y esclavos por igual, que fueron literalmente sepultados por la horda danzante y machacados contra la arena del anfiteatro.  

    A pesar del bullicio reinante, el muchacho creyó escuchar el ruido seco de los huesos al ser partidos. Sin embargo no se amedrentó, el éxtasis pareció cobrar más fuerza en su interior. El gorva, el Inke, la música discordante y los gritos lo habían sumergido en una especie de frenesí hipnótico, similar al que experimentan las fieras carnívoras que cazan en manada ante el olor de la sangre. Y la ceremonia distaba mucho de culminar.  

    De súbito, como si acataran las órdenes de una entidad superior, los dweraz comenzaron a achicar el espacio; hasta que el gran círculo inicial, que abarcaba casi la totalidad de la arena, quedó reducido a un pequeño espacio abierto en el centro. En ese momento todos se detuvieron. 

    La música cesó, y por un instante el bullicio pareció extinguirse. Tambaleándose, como si acabaran de abandonar una barca despiadadamente sacudida por olas monstruosas, los fieles aprovecharon el breve interludio para encontrar a sus compañeros y separarse por bandos. El gorva, único compañero que no hacía distinciones, volvió a pasar de mano en mano. 

    Recibiendo y propinando codazos y empujones, Larek se reunió con los turbantes rojos. Ahora los doce clanes volvían a estar agrupados, y entre todos conformaban el aglomerado perímetro que cercaba el círculo central. El reducido espacio donde los fieles más osados —o más pasados de gorva—demostrarían y ofrendarían su valor ante Buri.  

    Lentamente, los tambores volvieron a resonar. Las flautas no tardaron en acoplar sus agudos quejidos. Y con ellas se propagaron las amenazas. Al principio se trató de simples murmullos, insultos y desafíos pronunciados entre dientes evitando mirar al rival, con el fin de darse ánimos. Pero, conforme la música subía de tono y el gorva se agotaba, los murmullos se transformaron en gritos de ofensa y las miradas se aguijonearon mutuamente con fría determinación. 

    La iniciativa la tomaron dos dweraz curtidos que lucían sus barbas y cejas teñidas con pintura de cal. Uno de ellos, de turbante y camisa azul, se apostó en medio del círculo e invitó a pelear a otro que ostentaba numerosos brazaletes y collares emplumados de color amarillo. Lo hizo por medio de insultos y gestos amenazantes, los ojos girándole sin control dentro de las cuencas, y al terminar su extenso repertorio de maldiciones se dedicó a golpearse el pecho como si pretendiese abrir un boquete en la misma carne. Pero el emplumado no se amedrentó. Bebió un largo trago de gorva, saltó al círculo y arremetió contra su oponente con patadas y puñetazos. 

    Mientras los viejos y duros dweraz se castigaban en el centro como dos gallos de riña, golpeándose y errando golpes en idénticas dosis, los demás participantes aullaban eufóricos y aprovechaban la ocasión para tantear posibles rivales.  

    El combate no duró mucho, en especial porque la borrachera agotó rápidamente sus energías, pero el camino ya había sido marcado. Pronto, cuando tanto el de vestimenta azul como el emplumado cayeron inconscientes al suelo, sangrando profusamente por cejas, nariz y boca, otra pareja ganó la arena. Los caídos fueron arrastrados fuera del círculo por sus respectivos compañeros de bando, quienes tras rociarles las heridas con gorva festejaron palmeándose y abrazándose, como si en lugar de un luchador arruinado e inconsciente recibieran a un familiar entrañable que regresa de un largo viaje. 

    El ritmo de la ceremonia estuvo así marcado durante los primeros instantes, pero luego, a medida que el fervor iba en aumento, de igual modo se agotaba la paciencia. Enseguida hubo dos y hasta tres parejas golpeándose al mismo tiempo; enredándose, tropezando, rodando por tierra, mientras los integrantes del círculo se movían de aquí para allá, procurando brindar el espacio suficiente a los combatientes.  

      

      

      

    Tenso, expectante, Larek aún no había abandonado su posición junto a los turbantes rojos. Sentía la sangre bullir por sus venas y un molesto hormigueo en los miembros que se intensificaba en los pies y las manos. Dos integrantes de su Inke ya habían luchado; uno, el que había llevado la mejor parte, tenía un hombro dislocado, el ojo izquierdo amoratado y la nariz y el bigote salpicados de costras de sangre: se apoyaba en un compañero y, de tanto en tanto, exhibía una sonrisa torcida a la que le faltaban tres dientes. El otro, fuera de combate, yacía más atrás entre los numerosos heridos de gravedad. 

    Hashin había arrojado lejos la flauta; no cesaba de escudriñar a los otros clanes en busca de algún contrincante que estuviese a su medida. Sin embargo, al parecer, el contrincante en cuestión debería avanzar al círculo y desafiarlo abiertamente; pues Hashin, a pesar de sacar a relucir toda su gama de gestos intimidantes y muecas grotescas, aún no se decidía a tomar la iniciativa. 

    Yhedin, por su parte, se hallaba de brazos cruzados, medio paso por delante del clan rojo. Con el pecho inflado, rumiaba entre dientes al tiempo que taladraba con la mirada a otro dweraz de barba blanca y turbante del mismo color. Ambos se correspondían la mirada, se evaluaban, pero ninguno daba muestras concretas de retar al otro. 

    De pronto, sin que Larek hubiese reparado hasta ese momento en él, un dweraz de ropas verdes y rostro macilento saltó al círculo y lo señaló. Su barba negra, sucia e hirsuta, estaba trenzada y adornada con cuentas que parecían ser esmeraldas; el alto turbante, sumado a los brazos velludos y las numerosas cicatrices que le surcaban la cara y las manos, le confería un porte intimidante. 

    El dweraz esquivó lo mejor que pudo a la pareja que por entonces se golpeaba en el centro del círculo y, tambaleándose, acuchilló a Larek con su mirada vidriosa. 

    —¡Ven aquí, sucio esclavo! —tronó, rociando saliva, con el índice extendido—. Te he estado observando y no me agradas. No me agrada tu postura, maldito, y menos esa cinta roja que traes en la cabeza. 

    Como si fuera un animal enjaulado, Larek vibró y se balanceó sin moverse del lugar. El bullicio, las peleas, el resto de los participantes quedó en segundo plano, ahora solo tenía ojos y oídos para el dweraz que lo desafiaba en el centro del círculo. Aunque, sin saber por qué, aún se mostraba indeciso, incapaz de reaccionar, como si de algún modo, y a pesar del potente gorva, su mente comprendiera que aquella no era una ceremonia destinada a los de su raza. 

    Miró al dweraz sin parpadear, con el ceño fruncido, y este adoptó el aire de quien ha sido vilmente estafado. Abrió la boca estúpidamente y extendió los brazos al costado del cuerpo. 

    —¿Qué? —chilló, colérico y consternado al mismo tiempo—, ¿no lucharás, desgraciado? ¡Porquería de época en que vivimos, nunca se había visto algo semejante! —Incrédulo, avanzó otro paso. Y entonces Yhedin se fijó en él. 

    —¿A quién desafías tú, cerdo? —escupió, olvidando a su oponente de blanco. 

    —Creo que a Dos Catorce —observó Hashin, indiferente. 

    —¡A ese cobarde! —gritó el de turbante verde, señalando a Larek. 

    —¡A Dos Catorce! —exclamó Yhedin, adquiriendo de pronto una expresión de felicidad. Se volvió hacia el muchacho y lo palmeó en el brazo—: ¡Bravo por ti, noble bestia, sabía que no pasarías desapercibido! Eres la envidia de muchos mediocres que pululan por aquí. 

    Pero Larek no se decidía a moverse. Aquel dweraz de verde no había hecho más que dedicarle unos cuantos insultos, ¿cómo podría arrojarse contra él en una lucha prácticamente a muerte? ¿Qué sentido tenía? Era un esclavo del Rhagaj, sí, pero solo por casualidad. Los dweraz, al fin y al cabo, no lo habían despojado de su tierra ni aniquilado a gran parte de su gente. Por más que aborreciera no pocos aspectos de la vida que llevaba, Larek no odiaba a los dweraz como odiaba a los prunos… como lo odiaba a él; al demonio invasor, el demonio ladrón. 

    Daría cualquier cosa por tenerlo aquí enfrente —gruñó la mente alterada de Larek—. Ah, sí, cuánto lo disfrutaría. 

    Pero Thangil se hallaba a miles de millas de aquel anfiteatro subterráneo, al otro lado de las Montañas Rocklar, liderando el brutal avance del Ejército Imperial hacia Mulvah. Y allí, parado en el centro del círculo con toda su frustración a cuestas, lo esperaba el fiero dweraz de verde para ofrendar su sangre a Buri. 

    Larek había crecido bajo el amparo de Hanarakin, nada sabía de las deidades del norte del mundo. Sin embargo, cuando al fin su oponente dio con la fibra sensible, el asunto se volvió netamente personal: 

    —¿Cómo demonios llamáis a esa bestia asquerosa? —continuó obstinado el de turbante verde, dirigiéndose al clan rojo—. ¿Cómo demonios llamáis a ese sucio cobarde? 

    —¡Díselo! —estalló Yhedin, incrédulo ante la indiferencia de Larek—. ¡Díselo y pelea! 

    —¡Maldita bestia! —ladró el dweraz de verde—. ¿Acaso te han cortado la lengua, eh? ¿Quién te ha parido? Tu madre debió haber sido una gallina, y tu padre la rata enferma que se coló al corral para violarla. —Estalló en carcajadas debido a su propia ocurrencia. 

    Y eso bastó para Larek. La simple mención de sus padres causó que le temblara la mandíbula y se le llenasen los ojos de lágrimas. Apretó los dientes con fuerza y cerró los puños, las gruesas venas que le surcaban los brazos duplicaron su tamaño. 

    —Dale gorva —recomendó Hashin a Yhedin, adivinando lo que vendría. 

    Yhedin asintió con una mueca de genuina complacencia, y le tendió la bota al muchacho. 

    —¡Lo mataré a golpes! —continuaba el desafiante, sin adivinar que acababa de lograr su propósito—. ¡Lo haré pedazos y me comeré crudos sus testículos! 

    Larek se secó las lágrimas y se llenó el pecho de aire. Se sentía dueño de una gran fortaleza, pero hasta ese momento no había tenido oportunidad de medirla. Agarró la bota que le tendía Yhedin y, sin siquiera mirarla, se la arrojó por la cabeza al de turbante verde. Entonces lanzó un rugido (que tapó la exclamación de sorpresa de Yhedin por el gorva perdido) y saltó al círculo poseído por la furia. 

    —¡Ah, qué bien! —festejó el de verde, abriendo sus ojos vidriosos y elevando los puños. 

    —Te haré tragar las palabras, engendro —gruñó Larek, y asestó el primer puñetazo que impactó de lleno en la nariz bulbosa del dweraz—. ¡Mi nombre es Dos Catorce! ¡Recuérdalo! —Otro golpe tremendo, esta vez en la mandíbula barbada. Las cuentas de esmeralda tintinearon—. ¡Dos Catorce, hijo de Harok y Mikenna! 

    Larek siguió un tiempo más lanzando golpes que hubiesen bastado para poner a dormir a un toro adulto. No obstante, su oponente no opuso resistencia. Asimiló cada uno de los puñetazos como si fuese un muñeco de trapo —de hecho parecía de granito, dada la terrible dureza de su carne—, y solo cuando el muchacho alcanzó el límite de su resistencia cayó al fin de bruces sobre la arena. 

    Jadeando, con las manos posadas en las rodillas para recuperar el aliento, Larek observó que el dweraz elevaba el rostro y le sonreía. O al menos eso intentaba. Tenía ambos ojos hinchados, cercados por latentes ampollas bermejas, el pómulo izquierdo cortado y los labios partidos. Desde la nariz le chorreaba un hilo continuo de sangre que se desparramaba por su barba y goteaba en el piso. 

    —Buena golpiza, esclavo —sonrió, y escupió una flema sanguinolenta que se unió a los manchones del suelo—. Por Buri que sí. 

    Y, mientras Larek se observaba los nudillos cortados, palpitantes e inflamados, pegoteados de sangre, el dweraz se incorporó con gran esfuerzo y caminó hacia la bota olvidada. 

    —¡Ese gorva es mío! —se quejó Yhedin desde más atrás. 

    Pero el de turbante verde no le hizo caso. Se bebió lo poco que quedaba y torció el cuello para un lado y para el otro, intentando acomodarse los huesos. Confuso, Larek dio un paso vacilante hacia atrás, pues creyó que todo había terminado (en verdad no deseaba nada más en el mundo), pero al instante se percató de su error. 

    Sin mediar palabra, el dweraz se le echó encima y comenzó a golpearlo y a patearlo con la misma determinación de quien pretende derribar una puerta para escapar de la casa en llamas. Y entonces el muchacho descubrió la terrible diferencia que había de fuerzas, y experimentó en carne propia toda la potencia brutal del pueblo de las Salorias. De huesos cortos y densos, y músculos anchos, el golpe de los dweraz era lo más parecido a la patada de un caballo salvaje. 

    Larek se cubrió como pudo, e intentó volver a descargar algún que otro puñetazo que obligara al rival a desistir de su propósito, pero nada fue suficiente. Ahora los gritos y los tambores se mezclaban en su cabeza junto al estallido de dolor que renacía con cada golpe certero. El mundo se volvió un lienzo de colores informes salpicado de diminutas luces, como puntos plateados, que destellaban frente a sus ojos. Perdió la noción de la realidad, se habituó al dolor, y llegó a creer que aún se hallaba dentro del Inke. O, incluso, en los bosques greislavos siendo castigado por aquel mercenario amafiso.  

    En un momento, le pareció ver que Yhedin ingresaba finalmente al círculo y se trenzaba violentamente con el dweraz de turbante blanco. Y así continuó, escupiendo sangre e intentando en vano protegerse; hasta que un golpe en la zona de las costillas lo dobló por la mitad, y Larek se desplomó al piso con un quejido agónico. En ese momento, cuando creyó que en verdad moriría en aquella ceremonia de locos, su oponente volvió a echársele encima, pero esta vez para darle un abrazo. 

    —Hermosa pelea, Dos Catorce —dijo, palmeándole la espalda como si fueran hermanos de alma. Ambos se hallaban bañados de la cabeza a los pies por el cálido fluido escarlata—. Hemos honrado a Buri aceptablemente. Podríamos haber danzado mejor, desde luego, pero siempre hay una segunda oportunidad. Espero encontrarte por aquí durante el próximo festival. 

    Sí, puedes contar con ello, engendro demente. No olvidaré deslomarme en las minas para ganar el premio… 

    La consciencia daba tumbos en el interior de Larek. Se empeñó en no desmayarse, pues no quería imaginar lo que podría ocurrirle en tal estado, rodeado como estaba de los desquiciados dweraz. Cuando, súbitamente, el grave y potente sonido de un cuerno puso fin a la euforia. 

    Se trataba del Rhagaj, que desde su ubicación preferencial anunciaba el cierre de la ceremonia. Lentamente, palpándose las heridas con manos trémulas, los fieles que aún podían andar se arrastraron fuera de la arena, en dirección a las gradas.  

    Yhedin se arrimó a Larek. El viejo dweraz exhibía cinco centímetros de corte sobre la ceja derecha, por lo que la mitad de su rostro se hallaba teñido de púrpura. Y, al igual que los demás, exudaba auténtica alegría. 

    —No deberías haber despreciado mi gorva, Dos Catorce —dijo sonriendo, mientras tironeaba del muchacho para levantarlo—, ya ves lo que te ocurre ahora. Eres una bestia agotada incapaz de sostenerse por sí misma. No importa, has dejado bien parado a nuestro Inke. Espero que lo hayas disfrutado tanto como yo. Bien, y ahora —le sujetó el brazo para colocarlo sobre sus hombros— mueve esas patas largas que nos aguarda un merecido lugar en las gradas. 

    Y mientras reprimía los gritos de dolor al ser prácticamente remolcado por Yhedin, Larek se fijó en Hashin, que andaba junto a él con una expresión de genuino fastidio en su cara de piedra inmaculada. 

    —Calma, compañero —lo consoló Yhedin, al intuir su consternación—. No todos tenemos la suerte de sangrar por Buri. Prometo darte más gorva la próxima ceremonia, ya verás cómo te saldas ésta con una magnífica danza. 

    —Me arrojaré de cabeza desde las últimas gradas de ser necesario. —Lo dijo con el tono que usaría un chiquillo dolido tras haber perdido una carrera—. Ya lo verás. 

    Larek arrugó el ceño —el mero movimiento intensificó el agudo palpitar en el rostro hinchado— y deseó como nunca volver junto a Zúlfila. Pero el festival no había culminado, y aún le aguardaba la extensa representación de la gesta de Buri, interpretada por los mejores artistas del palacio. 

    —Vamos, Dos Catorce —lo instó Yhedin—, levanta los pies. 

    Con un gemido de dolor, Larek obedeció. Y comenzó a trepar los peldaños ayudado por el viejo y machacado dweraz. 

      

      

      

    Luego de que los fieles abandonaran la arena, dejando atrás múltiples manchones de sangre ofrendada a Buri, un contingente de obreros se desparramó en ella para acondicionar el escenario. Los heridos de gravedad fueron retirados en camillas ante los gestos de aprobación, condescendientes, de los espectadores que ahora ocupaban las gradas. Luego, los obreros fueron trayendo diversos objetos de utilería que ubicaron con minuciosa prolijidad y detallismo en los sitios acordados: una gran piedra blanca, como un témpano de hielo, rodeada de otras menores del color de la tierra; árboles falsos, unas pocas casas, un templo y, en una esquina, representado casi a la perfección, el interior de un suntuoso palacio.  

    Así, la extensa arena quedó pronto ambientada para que la obra de teatro diera inicio. A simple vista podían apreciarse tres escenarios bien marcados, separados entre sí: el valle helado, la villa y el palacio; todos ellos bañados por el resplandor de las antorchas, que los dotaba de un particular ambiente de misterio e invitaba a soñar despierto. 

    A los saltos sobre la cornisa que divide la vigilia de la inconsciencia, Larek vio a los obreros salir presurosos de la arena. Sonó una especie de gong colosal que le hizo erizar los vellos de la nuca. Más allá, desde un lateral, entraba en escena una vaca gigante, oscilando su enorme cuerpo al ritmo de los pasos marcados. El muchacho se inclinó hacia delante para ver mejor, pero un dolor impiadoso volvió a ensañarse con su cuerpo maltrecho. Se sentía mareado y perdido, atrapado en un mundo que no lograba comprender, y los latidos de la cabeza lo iban sumergiendo poco a poco en una somnolencia reparadora. 

    —La vaca sagrada —explicó Yhedin, que se había ubicado a su derecha. Larek parpadeó y pareció volver en sí—. La enviada de Asgard con la misión de rastrear a Buri. 

    La vaca, movida por doce dweraz que se escondían bajo el ambicioso disfraz, cruzó la arena ante la mirada embelesada de los espectadores. Se dirigió hacia la gran piedra blanca y, situándose junto a ella, desencajó las mandíbulas. Resonaron los tambores. Una larga lengua se desenrolló desde el interior de las fauces, y con gran parsimonia comenzó a lamer la piedra. 

    —Sabe que Buri ha yacido por milenios atrapado en la piedra helada —murmuró Hashin—, pero su cálida saliva logrará liberarlo. 

    Los tambores aumentaron el ritmo. Y entonces, ante el asombro de Larek, la piedra se abrió por la mitad. En ese instante sonaron cientos de arpas, frescas y nítidas notas reverberaron a través del anfiteatro, anunciando la inminente aparición del dios.  

    Buri —un dweraz desnudo pintado íntegramente de blanco, como un fantasma— emergió de la piedra y elevó los brazos triunfantes al cielo. Las exclamaciones de satisfacción no se hicieron esperar, y con ellas llegaron los aplausos. 

    Agitado, y en parte conmovido, Larek intentó preservar su debilitada vigilia. Parpadeó. Vio a Buri recibir una espada y un escudo que le ofrendaron dos vasallos de turbantes negros, y plantarse ante cuatro gigantes que llegaban desde los extremos de la arena. Los gritos de aliento lograron mantenerlo un rato más con los ojos abiertos. La representación del combate lo excitaba y emocionaba, y se dijo que toda la locura anterior, incluso su estado actual, merecía ser padecido tan solo para presenciar aquel espectáculo.  

    Larek jamás había asistido a una obra de teatro; y allí, mientras contemplaba las gloriosas hazañas épicas del dios de los dweraz, se lamentó primero por su escasa resistencia, y luego por haberse dejado enceguecer por la cólera. 

    Justo cuando Buri traspasaba a un gigante de hielo con su espada dorada y se hacía a un lado para evitar que la mole le cayese encima, se le nubló la vista y perdió el conocimiento. No llegó a oír los vítores enardecidos de los espectadores, ni las graves trompetas, ni la aparición de la horrible bestia con aspecto de reptil que escondía llamas en la boca aserrada… 

      

      

      

    *** 

      

      

      

    El viaje había resultado tortuoso y difícil. Una cabalgata desesperada desde Mulvah hacia las Rocklar, y desde allí hasta el paso de las Salorias.  

    Los soldados que la acompañaban, cuatro hombres bien adiestrados, enfundados en mantos de felpa azul, aún no comprendían sus propósitos. ¿Cómo podría un esclavo extranjero, según sus propios dichos, cambiar el curso de la guerra? ¿Con qué fin desquiciado cruzaban medio país en estado de alerta para internarse en las inhóspitas montañas? ¿Valía la pena tomar semejantes riesgos innecesarios? No tenían la respuesta, y ciertamente se habían cansado de buscarla. Se les había encomendado seguirla y protegerla, de modo que se limitaban a cumplir órdenes, aunque aborrecieran profundamente la idea de no hallarse con los suyos cuando el invasor asestara el primer golpe. 

    El último tramo se volvió una verdadera pesadilla, tanto para los soldados como para los caballos. La escasez de víveres y el clima, sumado a la oscuridad y lo escarpado del terreno, los obligaron a echar mano a la última reserva de sus fuerzas. 

    Había sido una carrera demencial, pero ella insistía en que debían llegar cuanto antes. La noche concluía, el frío laceraba manos y rostros desprotegidos, y la mujer temía no lograrlo.  

    Debían alcanzar las puertas antes del amanecer. Debían hacerlo, o todo habría sido en vano. Llegar con las primeras luces del alba supondría toparse con un muro de roca silencioso e indiferente; una muerte segura, pues ya no podrían aguantar hasta el próximo ocaso. 

    Pero su determinación implacable logró salvarles el pellejo, y los hombres debieron admitir que, más allá de su belleza, aquella mujer tenía algo especial. No se amedrentaría, pensaron, ni siquiera enfrentando al enemigo en primera línea. 

    Dos caballos habían muerto, los dos que no lograron recambiar en la última torre de guardia, y ahora uno de los soldados sin montura iba a la grupa del corcel de ella, aferrándose a su delgada cintura con manos nerviosas.  

    La mujer soltó las riendas y volvió a hundir los talones en el vientre del animal. Más atrás, los jinetes restantes se empeñaban en no perder el paso. Frente a ellos se erigían las efigies de roca blanca que flanqueaban la ruta hacia el palacio. La luna ya se había ocultado, y las estrellas comenzaban a perder su brillo. 

    La mujer lanzó un grito de apremio. Aguijoneado una y otra vez, el caballo jadeó por el esfuerzo supremo que le imponían, sus ollares dilatados despedían ráfagas de vapor. La rampa de acceso estaba ya al alcance de la mano. Echándose hacia delante, la mujer agachó el cuerpo; el soldado a su grupa se aferró con fuerza a su cintura. Empapado de sudor frío, el animal alcanzó las puertas y sintió el tirón violento en las riendas. Se frenó vencido, debilitado, acalambrado, sin fuerzas para emitir siquiera un relincho de protesta. 

    En ese momento, mientras una ínfima claridad se iba derramando desde el este a través del paño grisáceo del firmamento, la abertura practicada en la pared del cerro comenzaba a cerrarse. Tras saltar del caballo, la mujer se arrojó al interior, rodó sobre sí misma y elevó los brazos para suplicar alojamiento. 

    Los guardias la miraron con gestos amenazantes, pero cuando ella se quitó el yelmo no tardaron en reconocerla. Estaban salvados. Los cinco. 

    Y así, cuando alboreaba en las Salorias y en el anfiteatro subterráneo estallaban miles de aplausos acalorados para despedir a los artistas que durante horas habían representado la gloriosa gesta de Buri, la bella mujer y su escolta eran conducidos a los fogones del primer nivel, donde pagarían por agua y comida. 

    Echado sobre las gradas, su cuerpo fláccido contenido por Yhedin y Hashin, Larek permanecía inconsciente. Su mente ya no esbozaba imágenes, ya no trabajaba. Se hallaba agotada y vencida, tanto como el caballo de la mujer que acababa de ingresar al palacio del Rhagaj. La mujer que lucía una frondosa cabellera del color del fuego, idéntica a la que aparecía en la última visión que le había ofrecido el Inke. 
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 Campamento frente al Nymphe 

      

      

      

      

      

    Atardecía. El disco solar, gigantesco, revestido de cobre líquido, se ocultaba por detrás del avasallador cordón montañoso que se erigía hacia occidente. Las cumbres coronadas de nieve refulgieron por última vez aquella jornada, y las aguas burbujeantes del Nymphe comenzaron a perder su tono plateado. Llegaba el ocaso en el valle de Mulvah, la fértil región tapizada de elevados bosques y ondulante hierba, atravesada por la estela impetuosa del río que se iba impregnado del color del firmamento.  

    Pero el valle que se extendía a la sombra de las Rocklar ya no era el mismo. El final del verano había aparejado la ignominiosa llegada de la peste roja, los invasores que se desperdigaban como hormigas voraces a través de campos, villas y grandes ciudades por igual; devastando la vida en todas sus formas, levantando a su paso ostentosos refugios como densos y putrefactos racimos de uvas.  

    La zona que se extendía al sur del río Nymphe había sido arrasada, y en ella perecieron centenares de soldados y civiles ravenos. Los cadáveres se derretían bajo el sol iracundo, sumaban su propia contaminación a la tierra machacada y ennegrecida, afeaban una región que, al igual que tras la erupción de un volcán, jamás volvería a lucir igual. La lava llegaba inflexible en su furiosa acometida; roja, espesa e incandescente. Y dejaba yermos estériles al retirarse. 

    Las márgenes de los bosques fueron carcomidas por los prunos. Sus tiendas, pabellones, máquinas de asedio y carros de transporte necesitaban de la rica materia prima que ofrecían los abetos, pinos, abedules y robles que poblaban aquel valle exuberante.  

    Ahora, mientras soldados, ingenieros y obreros se afanaban por mejorar y expandir su base de operaciones —la rústica villa coronada por los estandartes escarlata—, el fiero crujido de las sierras y el golpe de las hachas reverberaba en el cálido ambiente y espantaba a las aves que, entre chillidos alarmantes, huían a las profundidades de la floresta. Y, como insaciables hormigas que toman más de lo que pueden llevarse a la boca, los prunos mordisqueaban la tierra sin ninguna compasión: millares de troncos cercenados, desestimados por los meticulosos ingenieros o reservados para los futuros caprichos de los oficiales, yacían solitarios, abandonados por los alrededores. 

      

      

      

    El sol desapareció por fin tras la silueta de las Rocklar. La nieve radiante de las cumbres se volvió cenicienta, opaca, al igual que la espuma del Nymphe, que se amontonaba entre lajas y escollos. Las sierras de los obreros se fueron acallando a medida que el guiño de las estrellas se hacía más nítido; y en ese momento el río pareció cantar más fuerte, con voluntad renovada, como si entonara un himno trágico en memoria del valle que agonizaba bajo las botas enemigas. 

    Sentado a la vera del Nymphe, Thangil observaba las aguas discurrir impetuosamente valle abajo. Su manto negro lo fundía poco a poco con las sombras que se desparramaban triunfantes a lo largo de la región oriental de Ravenia. La luna ascendía impregnándose en sus ojos nocturnos, que ahora brillaban con luz propia a medida que descifraban el lenguaje del río. 

    —Lo lamento —volvió a repetir en un susurro. Un pez, quizá un salmón, saltó en ese momento remontando la corriente; sus ojillos oscuros se conectaron durante una fracción de segundo con los del vaettir, y en ellos Thangil leyó el temor y la incertidumbre—. Lo lamento. Me gustaría como tú volver atrás, lucharía contra la corriente del tiempo si fuera necesario, lo haría con orgullo. Pero no puedo. No quiero. Pues solo a través de mi sacrificio Gélimah hallará la paz que el humano le arrebató… He tomado una decisión, he elegido la senda de la condena eterna;  las mismas montañas que nos rodean habrán de caer antes de que me arrepienta y dé un paso al costado. Lo lamento… 

    —¿General? 

    Thangil se sobresaltó. Alguien se hallaba a sus espaldas, a tres pasos de distancia, camuflado al igual que él con la negrura que se tornaba más y más impenetrable. Supo al instante de quién se trataba, pero, ¿cómo era posible que no lo hubiese escuchado llegar? Se dijo que la tensión, los horrores, de la guerra lo estaban afectando como nunca hubiese creído. Desde que traspasara las fronteras ravenas, repartiendo desolación y muerte en su ruta hacia Mulvah, no podía quitarse de la cabeza las imágenes de crueldad que él mismo originaba, ni los gritos desgarradores que, noche tras noche, se hacían eco en sus oídos.  

    Turbado, Thangil creyó que estaba perdiendo los sentidos. La situación se tornaba crítica, y no podía arriesgarse a caminar a ciegas en un campo saturado de ortigas. Debía contar con una pieza secreta en la cual apoyarse… Debía volver a intentarlo, aunque en este caso la jugada se imponía diferente. 

    Dirigió una última mirada al río quejumbroso y se puso de pie. Al volverse se encontró con una mole oscura, el jefe calteno de los Guardianes de Bestias. 

    —Brilafos —murmuró—. ¿Has logrado contactarlo? 

    El calteno miró hacia atrás. En la lejanía, compitiendo con las innumerables estrellas que ahora colgaban de la bóveda nocturna, miles de luces anaranjadas titilaban a nivel del suelo: las antorchas del campamento —casi un poblado— que los prunos habían erigido de cara al Nymphe. Brilafos se palpó distraídamente la cabeza rasurada y descendió hasta la trenza que le colgaba de la nuca rolliza. Se aclaró la garganta y volvió a fijarse en Thangil. 

    —Me costó trabajo. El capitán Mirnos ya no es el muchacho tímido que se mantenía al margen en Amafis y Greislavia. Ahora no se despega del ala protectora de Gílaros Túlias. Tuve prácticamente que colarme a la fuerza en su pabellón personal, y se puso furioso. No quería verme, no quería escucharme, y por poco me manda a azotar por sus propios pajes de armas… Con todo respeto, General, ya no quiero involucrarme de este modo con Mirnos ni con ningún otro oficial. No creo merecer la humillación que significaría ser castigado por un grupo de condenados mocosos a la vista de todo el ejército. 

    —¿Lograste trasmitirle el mensaje? —Thangil se cruzó de brazos y avanzó un paso hacia el calteno. 

    —Sí. Mirnos lo contactará esta misma noche, General, aunque dudo que la reunión resulte productiva… En tal caso, puede contar conmigo. Podría serle de utilidad. 

    —No, gracias. —Thangil sonó tajante. 

    —¿Ya no confía en mí? —Brilafos subió la voz contra su voluntad—. ¿Mi raza no le inspira seguridad, o es por mi condición de esclavo que…? 

    —He dicho que no —lo atajó Thangil, sus ojos brillando como dos esferas plateadas entre el azabache de la noche y de sus propias ropas—. No me debes nada, Mkambi Udu, ni yo a ti. Deja que me impregne en soledad del veneno de los prunos y los arrastre a ellos conmigo. Mantente al margen, calteno, si no quieres perder para siempre algo más valioso que tu libertad. 

    —¿Qué podría ser más valioso? —indagó Brilafos, obstinado—. Hemos compartido numerosas campañas y expediciones, General, y le he confiado secretos que jamás hubiera rebelado a los prunos. Sin embargo, aún no creo conocerlo. Sigue siendo un misterio para mí, al igual que para el resto del ejército… Estoy envejeciendo, y me he resignado al destino. He aceptado que nunca retornaré a mi tierra en condición de hombre libre, al menos no en esta vida. Permítame entonces tomar parte en su propia batalla personal…, sé que odia a los prunos, no necesita afirmarlo con palabras. Permítame tener una excusa que haga más llevadera mi condena. Déjeme compartir su revancha, sean cuales sean sus causas y consecuencias. 

    Thangil le dio la espalda y volvió a fijarse en las sonoras aguas del Nymphe. 

    Ahora resulta que los humanos compiten por entrar en mi juego —pensó con cierta consternación—. Primero el pruno, ahora el calteno… Lo de Gílaros no me sorprende, me sirvió bien en Greislavia, demasiado bien; pero al final enseñó su verdadera naturaleza. Es lógico que quisiera retomar sus funciones secretas, como primer capitán buscará empaparse de cualquier situación que le genere un aumento de poder. Ya no puedo confiar en él, su espíritu se corrompió en el mismo instante que desplazó a Arlos para ocupar su lugar. Gílaros no cesa de enseñarme sonrisas, pero sé que no dudará en hincarme las zarpas ante la menor posibilidad que surja de ubicarse a la cabeza del ejército… Anhela el poder como el resto de los oficiales, y Wotan sabe que en este juego él dispone de las mejores cartas. 

    Pero con el calteno es diferente. Podría servirme de él, podría usarlo en mi provecho; pero aun así no deseo contaminarlo. Lleva un gran peso en la espalda, y podría aliviárselo si ahora lo alejo de mi lado. 

    Esta vez, percibió con claridad la inquietud de Brilafos, que respetaba su silencio sin atreverse a abrir la boca. 

    —Ya no hay revancha, Brilafos —murmuró al fin, enfrentándosele—. Ya no. Si existió la intención en algún momento, el tiempo me ha enseñado que con ella solo obtendría más y más dolor. —El calteno adoptó un gesto inquisidor que Thangil reconoció a pesar de la oscuridad—. Olvídalo. No deseo sumergirte en mi propio océano de pensamientos, tan oscuros e intrínsecos que perderías la cabeza con solo remojar un pie en ellos. 

    »Ya no deseo verte —prosiguió, inflexible—. Aléjate de mí. Mira a tu alrededor: conoces las estrellas, Mkambi, conoces bien la noche; conoces a sus bestias, aunque no tanto como crees… En este momento eres libre, yo te libero. Huye de aquí, escapa con quienes estén dispuestos a seguirte. Sabes que a mi lado morirás siendo esclavo; bueno, no eres el único… ¿Por qué entonces morir peleando la guerra sucia de tus amos prunos? Algunos no tienen más remedio. A otros, el destino los ha alcanzado y abrasado en sus mortajas, pegajosas y asfixiantes como las redes de una araña siniestra. Y continúan solo porque continuar es el bálsamo que los mantiene latentes, hasta que llegue el doloroso final. Tú no encajas en ese molde, Brilafos, Mkambi Udu. De modo que escucha mi consejo: despoja tu mente de las cadenas invisibles que te han arrojado y afronta una muerte pacífica fuera de las garras del Manto Rojo… Podrías arrojarte a estas mismas aguas y echarte a dormir bajo la espuma fantasmal que canta esta noche y seguirá cantando mañana, cuando depositemos en ella todas nuestras inmundicias… ¿Quién sabe? Tal vez, cuando despiertes, te descubras mamando del pecho de Kunguni, tu Madre Tierra, ante la mirada protectora de los dioses de Caltein. 

    —¿General, qué…? —Aturdido, Brilafos avanzó un paso. Pero Thangil no le dio oportunidad. 

    —Retírate —ordenó—. No tengo nada más que decirte. 

    El calteno vaciló un momento, el necesario para observar los ojos fulgurantes de Thangil y volver a impregnarse de aquella sensación de desagrado, rayana en el terror. Retrocedió sintiendo la boca seca, hasta que el hechizo se rompió.  

    Parpadeando ligeramente, Thangil se envolvió en su manto y se marchó siguiendo el curso del Nymphe hacia las márgenes destrozadas del bosque, el sitio acordado con Mirnos. 

    Consternado y confuso, sopesando ahora las palabras agudas de Thangil, Brilafos elevó la vista al cielo y se detuvo un momento en los ejércitos de estrellas. Luego miró el río, burbujeante y ensordecedor, y al fin hacia los costados, hacia la oscuridad impenetrable. ¿En verdad no encajaba en el molde que mencionaba el General?, ¿se encontraba realmente en otra posición? 

    Sintió el retumbar que originaba su corazón dentro del pecho, y el flujo palpitante que trepaba raudo hacia la coronilla. Fue un instante, quizá imperceptible, un fugaz destello de imaginación que se le presentó ante los ojos. Y se vio libre como el viento, como las aguas, corriendo y brincando como una gacela a través de los interminables campos dorados salpicados de sierras y quebradas, directo hacia la casa de adobe donde lo aguardaban sus esposas, sus hijos, sus cabras… 

    Solo un instante. Angustiosamente efímero. Y entonces, incluso más rápido de lo que hubiera creído, sus robustas piernas echaron a andar hacia la relativa seguridad del campamento pruno. Sumiso y obediente, como un perro que es incapaz de imaginar una vida sin la compañía del amo. 

    Sí, quizá no encajara en el molde. Quizá su mente anhelara la libertad. Pero, como tantos otros esclavos, su espíritu domado, sometido, acostumbrado, continuaba tironeando infatigable de aquellas cadenas invisibles. 

    Thangil regresaba a su padecimiento, en parte obligado, en parte impuesto; Brilafos, a su eterna servidumbre, a lidiar con las abominaciones que Lucanis usaba en beneficio propio. Ambos eran esclavos del Imperio Pruno, con sus propias diferencias, particularidades y perjuicios, pero esclavos al fin. Y, aunque en aquel momento ninguno de los dos hubiese apostado un sixto de latón a que volverían a encontrarse un día por fuera de las redes de Prunia, el destino, retorcido e intempestivo, les reservaba una sorpresa. 

      

      

      

    Gílaros Túlias llenó nuevamente su copa y se recostó en el tosco sillón de madera. Frente a él, una larga tarima apostada sobre cuatro caballetes exhibía jarras de vino, carnes y frutas que, cual muralla perimetral, cercaban el mapa de campaña que se desplegaba en el centro. Gílaros deslizó la yema de su índice por la superficie imperfecta de la copa, se la acercó a la cara e intentó vislumbrar su propio reflejo, como solía hacer en la mansión de Krenne. ¿Le devolvería la imagen deseada, la que él mismo imaginaba? Era un punto importante, pues Gílaros era uno de los líderes de la manada (y estaba convencido de que los soldados se fijaban más en él que en Vernios, o que en el escurridizo extranjero); no quería lucir como un marica, ni tampoco como un déspota al estilo de Arlos. Sabía por intuición propia que para prevalecer, para lograr el efecto deseado, debía empuñar la correa por la mitad; ni muy tirante, ni muy floja.  

    Se acicaló la barba con un movimiento inconsciente. Pero el cobre opaco, mal trabajado, le devolvió apenas una mancha borrosa, ensombrecida por la difusa luz de las antorchas. 

    —¿Lleva tiempo acostumbrarse, no es así? —Vernios Póltenas, segundo capitán del ejército, observó a Gílaros con cierta intriga. Cogió su propia copa, se la llevó a los labios y bebió con avidez. Lanzó un sonoro eructo—. A veces también me toma desprevenido; este cobre de mierda es muy distinto al bronce pulido que dejamos en Krenne, compañero. 

    Asintiendo, Gílaros se tragó las ganas de preguntarle a Vernios cómo lucía. Junto a ellos, el resto de los oficiales deambulaban entre la mesa y la abertura del gran pabellón de consejo, erigido en el centro del campamento. Fuera, una brisa cálida pululaba entre la hierba machacada, haciendo oscilar las llamas de las múltiples hogueras y antorchas que echaban claros de luz sobre el invadido valle de Mulvah. Las sierras de los obreros ya no se oían, pero el bullicio del gentío persistía en un ambiente de inusitado jolgorio, que se había intensificado con la noticia del arribo de la caravana de provisiones. 

    —¿Un poco de opio? —ofreció Vernios, extrayendo una pipa de su alforja. 

    Gílaros observó al hombre: su cabellera desgreñada, sujetada por detrás de la nuca, enmarcaba un rostro cetrino de ojos negros, acuosos, cuyas partes blancas se veían amarillentas, como si hubiesen sufrido un desgaste prematuro. No obstante, Vernios se veía relajado, seguro de su posición.  

    Gílaros experimentó una oleada de envidia que lo llevó a tomar bruscamente la pipa, algo de lo que pronto se arrepintió, pues se había obligado mentalmente a guardar la compostura. Para el objetivo que se había propuesto, valía más la imagen que el desempeño en el campo de batalla. Y Emanus, el siempre inquisitivo Emanus, se encargó de recordárselo: 

    —¿Hasta cuándo continuaremos con esto? —soltó, fastidiado—. Hace trece noches que no hacemos más que calentar asientos, agotando los recursos que ya de por sí escaseaban antes de llegar aquí. ¿Cómo puedes emborracharte y fumar opio como si ya tuviésemos a Mulvah reducida y controlada, Gílaros? ¿Qué demonios celebramos? ¿Alguien puede decírmelo? 

    Receloso, Gílaros dejó la pipa sobre la mesa. Vernios se la apropió al instante y la encendió. 

    —Tranquilo, compañero —dijo, exhalando una nube de humo acre—. La caravana de provisiones ha llegado sana y salva. No te preocupes por los recursos. 

    —¿Unas cuantas carretas de grano? —prosiguió Emanus, acercándose a la mesa—. ¿Y luego qué? ¿Qué nos traerán cuando regresen a Prunia? ¿Acaso no has visto los campos? La sequía dejó un terreno yermo, inútil. ¿Qué comeremos si no logramos tomar Mulvah? ¿Nos arrastraremos en cuatro patas, con las costillas sobresalidas, de regreso a Krenne? 

    —Tranquilízate, Emanus. —Gílaros se puso de pie—. Mulvah ha de caer. En cuanto hayamos vadeado el Nymphe y puesto sitio a la ciudad, los ravenos dejarán el cerco. Ya hemos cortado los suministros de la región, el sur del Nymphe es nuestro. Con Berda aniquilada y las legiones defensivas bloqueando el acceso a Amafis, no tienen otra opción que aglomerarse al norte de las Narodis… Ya lo verás, los aplastaremos cuando salgan a combatir en campo abierto; o de lo contrario retrocederán hacia Alkys, a refugiarse en el palacio de los Reyes. De cualquier modo, cuando Mulvah sea nuestra, será solo cuestión de tiempo hasta que la gran Alkys se desmorone como un castillo de paja. 

    —Eso si no deciden calcinar la maldita ciudad como hicieron en Berda —intervino Fésilas, que se había arrimado al centro de la discusión. 

    Jerfos, uno de los oficiales bajo el mando de Vernios, dejó de espiar el exterior del campamento y se acercó también a la mesa. Aceptó de buena gana la pipa de opio y se llenó una copa de vino. 

    —Que le prendan fuego —dijo con voz correosa—. Asquerosos bárbaros, que quemen todo el país si les place. No harán más que facilitarnos el trabajo. 

    —Pero si prenden fuego a Mulvah —se sumó Fléucas, otro oficial de Vernios— será nuestra perdición. Necesitamos los recursos de la ciudad —se inclinó sobre el mapa y señaló el punto que deseaba mostrar—, y establecernos allí para coordinar cualquier ataque futuro a Alkys. Si destruyen Mulvah nos obligarán a retirarnos. Jamás podríamos enfrentar el traspaso de las Narodis sin dejar atrás una base en la cual apoyarnos. 

    Todos, incluso Jerfos, asintieron ante los dichos de Fléucas. Durante unos instantes nadie habló, el reflejo cobrizo de las antorchas pincelaba sus caras curtidas, tostadas por el sol del verano; hasta que lentamente, como guiados por una misma voluntad, se fueron fijando en Gílaros. Y el capitán fue consciente de las miradas, anhelantes de respuestas que no podía brindar, pero que, supo al instante, debía crear si pretendía subir un escalón más. Y aquel era el momento propicio. 

    No se fijan en Thangil —exclamó su mente eufórica—, se fijan en mí. ¿Cómo podrían apoyarse en un General ausente? No; buscan a Gílaros Túlias, se fijan en su capitán, en quien confían que los llevará a la victoria. Después de todo, tantos años de representar el papel de demagogo comienza a dar su malditos frutos… Gracias a los dioses, dispongo de la pieza necesaria para el tablero que se me presenta. 

    No des gracias a los dioses, Gílaros. Da gracias a tu propia inteligencia, que será la que te arroje sobre el trono de Prunia llegado el momento. 

    —Camaradas —dijo, adoptando un aire de gravedad—, comprendo vuestras inquietudes, pero no soy yo el indicado para evacuarlas. Propongo convocar a Djíseres Jannas. 

    —¿El sacerdote? —preguntó Fésilas, interesado. 

    —No es solo un sacerdote —asintió Gílaros—, Djíseres ha sido aprobado por nuestro Divino Lucanis como Alto Sacerdote de Bascún Todopoderoso, y le ha otorgado dicho rango exclusivamente para esta campaña. Djíseres posee las facultades del oráculo, no hay nadie como él para intentar comprender el juego de los dioses. Si pretendemos averiguar qué se proponen los bárbaros en Mulvah, deberíamos consultarlo sin temor a equivocarnos. 

    Y ahora les cedo el turno a ustedes, imbéciles. Quedo así libre de culpa y cargo. Si Djíseres yerra será por el eterno capricho de los dioses, o en tal caso por la equivocación de Lucanis. Si acierta, no tardarán en alabar mi acertada decisión. De cualquier forma me aseguraré un tanto. Es curiosa y admirable la facultad de inclinar la balanza que esconde el dinero… 

    —Me declaro a favor de la propuesta —afirmó Vernios tras dar una chupada a la pipa. Comenzaba a verse adormilado, pero aún sus ojos cenagosos estudiaban a los presentes con auténtico interés. 

    Al instante, Fléucas, Jerfos, Brodes, Ptólesis, Belenos y Lautanos —los subordinados de Vernios Póltenas al mando de las seis legiones que habían permanecido en la Berda incinerada— se sumaron a su postura. Gílaros entonces se volvió hacia los restantes: Fésilas, Emanus, Mésoes… y entonces se percató de que faltaba Mirnos. Irónicamente, el joven oficial que se desvivía por satisfacer al capitán Túlias, que con el correr del tiempo se había vuelto inseparable y molesto, tanto como una llaga en la punta de la lengua. 

    —Adhiero —dijo Fésilas, sirviéndose una copa de vino. 

    Asintiendo, Mésoes y Emanus elevaron una mano, concluyendo así la decisión por unanimidad. 

    —Que Djíseres Jannas consulte a Bascún y averigüe qué se proponen los bárbaros —dijo Mésoes—. Pero, si acaso se nos revela que piensan usar el fuego, propongo de antemano un nuevo consejo para votar sobre la conveniencia de seguir adelante con esta campaña. 

    —Estoy de acuerdo —dijo Vernios—. Y deberemos convocar al General Thangil. 

    De pronto, un coro informe de murmullos cobró vida dentro del pabellón. Thangil era el extranjero omnipresente en el ejército, el hombre del que todo el mundo hablaba; pero, por alguna extraña razón que iba más allá de sus frecuentes ausencias, pasaba desapercibido cuando los oficiales se reunían en consejo. Ya no había un Arlos que descargara todo su repertorio de maldiciones y promesas de represalias sobre él. Thangil, exceptuando los momentos en que llevaba a cabo sus espeluznantes tareas con las mantícoras, había dejado de ser el foco de atención entre los oficiales. Y Gílaros no podía sentirse más complacido. 

    —Nadie aquí ha hablado en su contra —repuso—. El General sabe que es libre de presentarse en los consejos cuando le plazca. Lo sabe, como sabemos nosotros que permanecemos bajo sus órdenes. Sin embargo sigue optando por la indiferencia… —Gílaros calculó bien las palabras que dijo a continuación—: Cuando llegue el momento de tomar decisiones drásticas no deberíamos prescindir de él. Pero, si Thangil continuara empeñado en ausentarse, yo digo que deberíamos hacernos con el control de las riendas. Todos nosotros, los comandantes de las legiones imperiales. 

    Esta vez los murmullos subieron de tono, se propagaron dentro del pabellón como si un viento cargado de arenisca hubiese irrumpido por la abertura para agitar las paredes de tela escarlata. Y Gílaros comprobó, apretando los dientes para sofocar la sonrisa que pujaba por insinuarse en su cara, que uno tras otro asentía expresando conformidad. Lo que Arlos no había podido lograr tras cinco años en el cargo, a él se le presentaba inusualmente fácil. Y todo gracias al trabajo paciente y las herramientas que con tanto cuidado había seleccionado. 

    —Pero no nos adelantemos a los hechos, compañeros —continuó—. Lo importante ahora es conocer los designios de los dioses. Que alguien mande a buscar al sacerdote. Y, a propósito de ausencias, ¿dónde demonios se ha metido Mirnos? 

    Los presentes se encogieron de hombros. Mésoes salió para ordenar a un guardia que fuera en busca de Djíseres.  

    —Se le encomendó supervisar la construcción del puente para los carros —respondió Emanus—, pero las obras no empiezan sino hasta mañana. Lo vi salir luego de la cena, y no ha regresado. 

    Gílaros asintió simulando indiferencia, y se concentró en camuflar la repentina agitación que se apropió de su cuerpo. Mirnos, por primera vez desde que partieran de Krenne, efectuaba un movimiento inusual. Una alteración en el orden maquinal que pretendía Gílaros. Y no le agradaba. No le agradaba en absoluto. 

    ¿Te reunirás con Thangil, verdad? Cerdo marica. Ah, que me maldigan los dioses si no conozco de estos juegos… De modo que la partida ya está en marcha. Pues bien, no perderé el paso. Es hora de empezar a moverme. 
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    Acuerdos nocturnos 

      

      

      

      

      

      

    Reunidos en torno al círculo de sangre que había trazado Djíseres Jannas con las vísceras del carnero, los oficiales prunos observaban con ojos anhelantes, algo temerosos, el ritual que se presentaba en el centro. El animal de sacrificio yacía descuartizado junto a la hoguera, convertido en una masa informe de pelo y tripas; descansaba sobre el caldo de sangre gelatinosa que, poco a poco, la tierra iba absorbiendo. El sacerdote, un hombre enjuto de cráneo rapado y barba de chivo, vestía la túnica dorada de ceremonia y había teñido sus manos con carbón. Se hallaba acuclillado sobre los restos del carnero, estudiando las vísceras con reverencial interés. En la mano diestra cargaba un tizón que esgrimía de tanto en tanto para pinchar el corazón o el hígado del animal. Cuando hacía esto, la carne siseaba y desprendía una voluta de humo que Djíseres observaba con el mismo gesto que adoptaría alguien al ser alertado sobre una pronta catástrofe. Luego, el sacerdote entrecerraba los ojos y murmuraba una oración entre dientes mientras trazaba con el tizón extraños dibujos en la tierra. 

    La hoguera de sacrificio había sido apostada por fuera del campamento. Desde más allá llegaba aún el bullicio de los miles de soldados ociosos y demás acompañantes del ejército. Faltaba poco para la medianoche,  la brisa cálida iba depositando lánguidas nubes grises por debajo de la luna menguante. Gílaros elevó la vista al cielo y se concentró en las estrellas. ¿Se hallaba Bascún allí arriba, empuñando su espada flamígera? El capitán sufrió un incómodo escalofrío, y se dijo que debía disfrutar de la vida terrenal que le restaba; de la vida que, si todo salía según lo planeado, se forjaría en el futuro próximo. Sí, pues Bascún no le perdonaría su insolencia, le haría pagar muy cara la traición que se disponía a cometer en ese preciso momento. 

    O quizá no… Quizá Bascún, si acaso es el verdadero Rey, perdone mi osadía. Quizá hasta llegue a honrarme por desplazar al inepto Lucanis. Sí, pues solo los más aptos sobreviven, y ya es tiempo de que los débiles sucumban ante el cambio de marea. Es tiempo de recuperar la gloria de Prunia, la gloria de sus dioses; y yo me comprometo a enaltecerlos, aquí y ahora. Escucha mis palabras, Oh Bascún, padre de la guerra, conquistador de la sangre: si accedieras a despejar mi camino te ofrecería a cambio una vida de verdadera devoción, brillando no solo en Krenne sino en los campos de batalla donde marcharía al frente de tus legiones de fieles. 

    Cuando volvió a fijarse en la hoguera ceremonial se percató de que Djíseres, como un perro receloso, le dedicaba camufladas e inquisidoras miradas que alternaba con fuertes sacudones de su cabeza y manos. El sacerdote, al parecer en trance, murmuraba una retahíla de plegarias y salmos rituales, y se contorneaba junto al carnero faenado intentando disimular su actitud para con el capitán. 

    Gílaros tragó saliva. Años atrás hubiese pensado que la semilla que se disponía a sembrar le habría reportado una gran cosecha de maldiciones y condenas. Que los aullidos desgarradores de Arlos en el Toro hubiesen sido un juego de niños comparado con los castigos que los dioses podrían reservarle. ¿Sobornar a un sacerdote de Bascún nombrado por el mismísimo Emperador? ¿Iniciar un juego de estrategias que culminaría con su derrocamiento? No existía, ni existiría jamás, semejante traición en la historia de Prunia.  

    Aun ahora, a pesar del poder adquirido, de la posición lograda, de su gran experiencia, una pequeña parte de ese pensamiento seguía allí. Latente, incómodo, atemorizante. Gílaros no había logrado erradicarlo de su mente. Y sin embargo… 

    Sin embargo estaba decidido a correr el riesgo. Allí, de pie bajo las estrellas, frente a una hoguera ceremonial en el valle de Mulvah, rodeado por sus compañeros de armas, Gílaros se convenció de que todo el trabajo y sacrificio realizados lo habían preparado para este único momento.  

    Miró a Djíseres y aguardó paciente a que este acabara su farsa. Entonces, con un leve movimiento de cabeza, asintió. Y el sacerdote captó el mensaje al instante: puso los ojos en blanco, soltó un largo y agudo gemido y se desmoronó sobre las vísceras sanguinolentas. 

    —Maldita mierda… —articuló Vernios, estupefacto ante la desagradable escena. 

    —Ha muerto —jadeó Emanus—. Bascún lo ha liquidado. 

    —Pues que alguien vaya en busca de una tropilla de esclavos que se encargue de quemarlo o taparlo con tierra —murmuró Ptólesis, dando un paso atrás—, yo no pienso tocarlo. Está maldito. 

    —Ni yo —dijo Jerfos. Los demás se sumaron negando con la cabeza. 

    Lautanos se volvió y, tapándose los ojos, se puso a repetir un antiguo salmo que solían entonar las ancianas para ahuyentar a las deidades oscuras: 

      

      

    Eres la noche, eres el terror,  

    eres la muerte, la angustia y el dolor. 

    No puedo verte, llegas con hambre, 

    danzas oscuras, venenos y sangre. 

    Eres la muerte en un carro de fuego, 

    moscas y gusanos se unen a tu juego. 

    No puedo verte, no puedes llevarme, 

    vendaré mis ojos cuando vengas a buscarme. 

    Regresa a tu mundo, a tu ciénaga fría, 

    ya viene, se acerca, la luz del nuevo día. 

      

      

    Y, aunque se trataba de un salmo pagano, de una época anterior a la adopción de Bascún y su linaje de dioses impuestos por el primero de los Lucanis, uno a uno se fueron sumando a Lautanos. Pero, en cambio, Gílaros caminó hacia la hoguera, se agachó y posó una mano en la garganta de Djíseres. 

    —¡No está muerto! —declaró, simulando sorpresa absoluta. 

    El primero en reaccionar fue Mésoes: se acercó a Gílaros y entre los dos elevaron el torso del sacerdote hasta dejarlo sentado. Djíseres mantenía los ojos entrecerrados y emitía un continuo jadeo de baja frecuencia, como si recién se recuperara de una asfixia. De la comisura de los labios le chorreaba una baba blanca y espesa que se le derramaba por el mentón. 

    —¿Se trata de él mismo? —preguntó Lautanos, aún temeroso, sin decidirse a acercarse—. Ten cuidado, Túlias, su cadáver puede estar poseído por algún espíritu de los abismos. 

    —Maldita sea —volvió a murmurar Vernios, impresionado. 

    —Descuida —Gílaros palmeó la espalda del sacerdote hasta que su respiración se normalizó—, creo que se encuentra bien. ¡Despierta, Djíseres! 

    —Ha caído en trance —dijo Fésilas—, o al menos eso parece. 

    —Bascún Todopoderoso, jamás había visto una manifestación semejante —aseguró Emanus—. Aún tengo la piel erizada. 

    Jerfos, el más bruto de los oficiales, se adelantó hacia la hoguera y se acuclilló para observar de cerca a Djíseres, que poco a poco volvía en sí. 

    —El Gran Bascún te dio una buena sacudida, ¿verdad, sacerdote? —sonrió—. Mierda, ya lo creo que sí. Mírate cómo has quedado. Le has hecho encoger los huevos a unos cuantos de mis compañeros. Tienes lo tuyo, oh sí, pero no te comparas al Divino Lucanis… 

    Gílaros clavó en el hombre una mirada glaciar. Vernios pareció darse cuenta, pues llamó a su subordinado con voz imperiosa. 

    —¡Quítate del medio, Jerfos! Deja que Túlias asista al sacerdote como es debido. 

    El aludido se puso de pie, lanzó un escupitajo hacia un costado y volvió sobre sus pasos con la mano posada sobre la empuñadura del gilán. Entonces Djíseres sacudió la cabeza y se llenó los pulmones de aire con una sonora inhalación. 

    —Parece que ha vuelto —comentó Mésoes, quien aún sujetaba al sacerdote por un hombro. 

    —Ayúdame a levantarlo, compañero —pidió Gílaros.  

    Entre los dos lograron ponerlo de pie. 

    Djíseres miró a los presentes como si recién despertara de un largo sueño, o incluso como si recién acabara de nacer. 

    —¿Te encuentras bien? —preguntó Vernios arrugando el ceño. 

    —¿Cómo podría? —rió Jerfos desde más atrás—, apesta a tripas de carnero. 

    —¡Calla esa boca, condenado! —Adoptando un sorpresivo gesto de locura, Vernios se volvió y amenazó a Jerfos con un puño en alto. 

    —Ya, tranquilos —pidió Gílaros—. No es necesario que actuemos… 

    —Bascún Todopoderoso nos envía un mensaje —el sacerdote interrumpió a Gílaros con una voz de ultratumba—: «Mis fieles legiones cruzarán el impuro Nymphe sin mirar atrás. Los soldados marcharán en largas columnas, ondearán los estandartes escarlata y someterán a la Ravenia pagana palmo a palmo, conformando las arterias que irrigarán sangre renovada hacia Alkys, el corazón moribundo. Nada temerá el devoto de Bascún, Padre de la Tempestad, pues todo intento de fuego será sofocado por mi aliento y convertido en piedra que confundirá la mente del bárbaro». 

    Y tras estas palabras reveladoras, que sonaron como campanas gloriosas en los oídos de los oficiales, Djíseres se zafó de las manos que lo sujetaban y se retiró hacia las sombras arrastrando los pies, en dirección al campamento. La luz de las llamas lamió su delgada espalda durante un trecho, brillando en la túnica dorada y opacando la sangre que aún goteaba de ella, confiriéndole la genuina apariencia de un espectro. Y hasta el airoso Jerfos, observándolo con cautela, apretó los dientes y se maldijo por haber soltado la lengua con semejante insolencia. 

    Gílaros Túlias se cruzó de brazos y simuló adoptar un aire analítico. Fue consciente, una vez más, de que todas las miradas recaían en él. Aunque esta vez se anunciaban exultantes.  

    Ahí van cincuenta duplos de plata —pensó, mirando al sacerdote que se perdía en la oscuridad—. Ah, sí, maldito bastardo, y por tus ojos de buitre intuyo que disfrutarás aún más de mi esposa, ¿verdad? ¡Ah, no hay riqueza en el mundo que se equipare al deseo por la carne prohibida! Puedo dar fe de ello… Bien, veremos si con el transcurso de la campaña me entran ganas de respetar el resto del acuerdo. Quizá el colérico Bascún decida condenarte por tu debilidad. Te has vendido, sacerdote, te has corrompido por mi dinero, mi dinero manchado de sangre… Y quizá, a través de mis manos, por la gracia de los dioses, termines convertido en un puñado de cenizas. 

    Gílaros se volvió para enfrentarse a los oficiales. Relajó los músculos y dejó que una sonrisa —una sonrisa franca, genuina, que no necesitaba camuflar— se dibujara en su rostro. 

    —Ya no hay nada que temer, camaradas —dijo con voz fuerte y clara—, hemos obtenido las respuestas que necesitábamos. ¡Bascún nos honra, aprueba la campaña! Es tiempo de celebrar, porque cuando hayamos vadeado el Nymphe avanzaremos sin descanso hasta que nos encontremos tendidos sobre las riquezas del palacio de Mulvah. 

    Asentimientos y exclamaciones de alegría no se hicieron esperar. Los oficiales de pronto asemejaron una banda de chiquillos extasiados ante la promesa de dulces. E incluso Emanus, por primera vez, se vio distendido, deseoso de dar rienda suelta a sus vicios. 

    —¿Me convidarías esa pipa, Póltenas? —preguntó, riendo, al segundo capitán. 

    —¡Ya lo creo que sí, camarada! ¡Propongo una orgía en el pabellón del consejo! ¡Putas y vino para todos esta noche! 

    Y aquella vez no hubo ninguna necesidad de aprobar la moción.  

      

      

    *** 

      

      

    Sentado sobre el grueso tronco de un abeto, que yacía olvidado en las márgenes del bosque sobre un lecho de astillas y trozos de corteza, Thangil observó venir al capitán Mirnos. La algarabía generalizada del campamento aún persistía. Titilando en la lejanía, miles de antorchas arrojaban un halo de luz que invadía el gran trozo de oscuridad donde los prunos se hallaban apostados. Y, más allá, la solitaria hoguera de sacrificio asemejaba una luciérnaga rebelde, separada del enjambre principal. 

    El resplandor convertía a Mirnos en una sombra andante, un fantasma negro, similar a los árboles del bosque que oscilaban suavemente bajo la brisa nocturna, destacando su negrura impenetrable contra el firmamento gris y estrellado. 

    Mirnos llegaba a buen paso, pisando la hierba como si quisiera machacarla contra el suelo. Thangil se concentró en la postura del hombre, en su respiración forzada, en la tensión de sus hombros, y llegó a la conclusión de que Brilafos había dado en el clavo. Se incorporó y avanzó unos pasos. 

    —Mirnos, por aquí. 

    El oficial se frenó de súbito y barrió la arboleda con la mirada, pero era imposible distinguir a Thangil entre la espesa oscuridad. Los insectos de la noche, estimulados por el calor del verano, ya habían sacado a relucir toda su gama de zumbidos extraños. Pero por detrás de aquella sinfonía que no llegaba a inquietar, emergían, desde las entrañas de la floresta, otros sonidos puramente animales. Chillidos, quejidos, gruñidos que aceleraban el corazón a un ritmo doloroso. Se oían desde un punto, se esfumaban y volvían a oírse desde otro, como si las criaturas que los emitían se desplazaran de aquí hacia allá olfateando a los intrusos, o como si se comunicaran con vecinos de su misma especie anunciando, quizá, que la cena acababa de presentarse. 

    —¿Dónde?... maldita sea. 

    Sin proponérselo, Thangil se deslizó a la par de la brisa y tocó el brazo de Mirnos. El oficial dio un respingo y sofocó un grito. Retrocedió, quitándose la mano enguantada como si se tratara de una araña que pretendiese inyectarle su veneno. 

    —Maldición. Lo-lo siento, General —masculló—. ¿Qué demonios hace aquí apartado, en medio de la noche? No es prudente tentar a las fieras y los malos espíritus, ¿no tiene suficiente con los elefantes y esas abominaciones, las mantícoras, que se agitan y gimen como personas dentro de las jaulas? Deberíamos ubicarlas por fuera del campamento; muchos son los que se quejan, dicen que no pueden pegar un ojo con esas bestias por ahí cerca, ni siquiera después de tragarse una jarra de vino sin diluir. ¿Y qué tal si alguna se escapara? 

    —No lo harán. Las mantícoras me responden; han aceptado el trato propuesto por el Emperador y no se volverán contra los prunos. 

    Mirnos sintió un horrible escalofrío que se extendió desde la base del cráneo hasta su pelvis. Tiritó a pesar del calor. Y una vez más, como tantos otros antes, se tragó las ganas de preguntarle a Thangil qué clase de magia oscura dominaba para lograr comunicarse con semejantes atrocidades de la naturaleza. Thangil lo incomodaba, pero no era solo eso. No, en verdad lo atemorizaba, le provocaba terror, un terror que se desplegaba en toda su magnitud en situaciones como aquella, cuando el General se escabullía solitario en la noche como un alma en pena. En momentos como aquel, un pavor original parecía envolver a Mirnos como las alas membranosas, sofocantes, de un murciélago. Literalmente, se sentía una presa desnuda e indefensa. Y Thangil se volvía el depredador (un depredador extraño y exótico) que acechaba en las sombras. 

    Se obligó a serenarse. Gílaros lo había instruido bien sobre las formas, la imagen que todo alto mando pruno debía conservar en presencia de un superior. Pero, así y todo, retrocedió otro paso. 

    —Bueno, ¿y qué tal si le ocurriera algo a usted? —preguntó al fin—. Aquí nadie lo oiría, General. Ya que esas bestias dependen exclusivamente de usted, ¿no sería más prudente resguardarse en el campamento, a la vista de los guardias?... Maldición, ¿no podríamos haber concertado esta reunión dentro de alguno de nuestros pabellones? 

    —El temor que tú sientes entre los dedos de lo salvaje es el mismo que experimento yo al descansar cercado por los fuegos del ejército —repuso Thangil—. Y por los ojos que se esconden tras las llamas… 

    —¿Qué insinúa, General? —Mirnos adoptó un aire de honor ofendido—. ¿No querrá volver a escarbar viejas heridas, verdad? Arlos Xifás está muerto, merecidamente muerto el maldito, gracias al valor del capitán Gílaros. Con él ha muerto la discordia, la prepotencia, ha muerto la traición que acechaba como amenaza latente a nuestro ejército. Ya no hay nada que temer, General, el ejército lo respeta. Vuelva al campamento y descanse usted al amparo del fuego amigo, o acompáñeme a la hoguera de sacrificio que el sacerdote Djíseres ha dispuesto allí atrás. Al parecer mis compañeros decidieron consultar a Bascún por el éxito de la campaña. 

    Thangil apretó los dientes. A pesar de su postura altiva, alimentada por la doctrina de Gílaros, Mirnos no había cambiado con los años. Seguía siendo un ingenuo, un humano dominable, y supo que lo sería por el resto de su vida; un potro domado que avanza solo hacia donde lo conducen las riendas. No obstante, necesitaba de ese potro más que de ningún otro. Necesitaba apropiarse de la brida y hacerlo suyo. 

    —Si tras los años que llevo en Prunia aún me ves aquí con vida —murmuró—, no se debe precisamente a mi confianza en el ejército. La traición no es una amenaza de la que puedas deshacerte, Mirnos, ni aquí ni en ninguna otra tierra. Ni antes, ni ahora, ni nunca. 

    —¿Qué quiere de mí? —El capitán no pudo ni quiso ocultar su tono de fastidio. 

    —Eres un buen oficial, Mirnos Fóssdes —Thangil se obligó a conservar la calma—, me has servido bien en el pasado. Eres el único que se arriesgó por mí, demostrando auténtico respeto por mi rango. Y lo hiciste sin percibir recompensas. No olvido lo ocurrido en Frasia, capitán. Eres el único en quien puedo confiar… 

    —Yo tampoco lo olvido, General —Mirnos lo interrumpió con voz áspera—. Me arriesgué por usted, ¿y qué recibí a cambio? Una brutal y cobarde paliza de Arlos. Mierda, estuve una semana cagando sangre y sorbiendo caldo. Pero me las arreglé para asistir al Consejo, me dije que haría lo necesario para que el Divino Emperador tomara conocimiento de los actos de aquel bastardo… Gracias a Bascún Todopoderoso nuestro capitán Gílaros se había propuesto lo mismo. Arlos fue desenmascarado, pero no olvido que usted votó a su favor, General. Después de la conspiración malograda, después de los riesgos que algunos corrimos por nuestro General, usted decidió no condenar a Arlos como alto traidor al Imperio… Como puede ver,  yo tampoco olvido. 

    Sorprendido, Thangil no fue capaz de responder de inmediato. Nunca hubiera creído que Mirnos le guardara rencor por lo ocurrido en aquel Consejo, el Consejo donde Gílaros enseñó las afiladas y relucientes garras que había ocultado durante tanto tiempo. De pronto comprendió la verdadera razón del alejamiento del joven capitán, y se dijo que, ciertamente, sería más difícil de doblegar de lo que había creído. 

    —No hablaré de mis motivos personales, ni te rendiré cuentas a ti, capitán. Fuesen cuales fueran mis razones en aquel Consejo, no deberían inquietarte. De cualquier modo Arlos resultó culpable, y lo has visto asarse en el Toro desde primera fila. Eso debería bastar.  

    —¿Qué quiere de mí? —volvió a preguntar Mirnos. 

    —Un poco de cooperación. Como dije, eres el único oficial que me inspira cierta confianza, Mirnos. No pediré nada extraño, tan solo que mantengas tus ojos y oídos en alerta. Has sabido reconocer la traición una vez, solo pido que vuelvas a actuar de igual modo si acaso se presenta algo fuera de lo normal. 

    —No ocurrirá nada fuera de lo normal, General —repuso con obstinación—, yo se lo garantizo. Y, en tal caso, ¿por qué no usa al calteno? Brilafos le responde bien, es el perro que usted necesita. A propósito, me gustaría que dejara de enviarlo a mi pabellón personal… no me gusta su aspecto salvaje, y huele como la mierda. Si vuelvo a descubrirlo rondando cerca le reportaré mi disgusto a Gílaros. 

    Esta vez, Thangil necesitó concentrarse. Las ganas de saltar sobre el pruno y retorcerle el pescuezo hasta hacerlo aullar se imponía como un instinto primordial de supervivencia. Ahora Mirnos comenzaba a parecerse a Arlos, con el agravante de que la osadía y la prepotencia de Mirnos no eran naturales sino inculcadas. Inculcada por Gílaros Túlias, el dueño de las riendas. 

    —Brilafos no sirve a mis propósitos —Thangil habló lento y pausado, pero con un tono frío que obligó a Mirnos a retroceder otro paso—, pues la traición, en el caso de que la hubiera, provendrá del círculo de oficiales. Nada tengo que temer de los soldados, quizá solo la orden que algún superior pudiera darles en mi contra. Necesito un hombre de confianza que actúe dentro del círculo y me informe de cualquier anomalía. —Suspiró y guardó silencio unos instantes, hasta que al fin prosiguió—: Debo proteger mi vida a cualquier precio, Mirnos. Debo subsistir, y no solo por las mantícoras… 

    —Bien, General. ¿Quiere oír lo que yo deseo? Quiero dejar de ser la marioneta de los oficiales, quiero sobresalir. ¿Quién estuvo junto a Gílaros en la toma de las villas bárbaras? ¡Yo!, combatiendo en primera línea justo por detrás de los mercenarios. Mientras los caltenos y sus elefantes se ocupaban de las torres de guardia, y usted coordinaba los ataques desde los flancos, nosotros sometíamos a la milicia ravena que aún resistía. Me he ganado un lugar de admiración entre mis compañeros, General, he dejado de ser el muchacho encargado de limpiar el terreno de cadáveres. Ahora tengo una legión a mi cargo, y Gílaros asegura que podría tomar su lugar en el futuro… No quiero jugar a los espías, ¿comprende?, solo deseo ganar la gloria que me merezco. 

    —¿Gloria? —Sin poder controlarse, Thangil avanzó y apresó a Mirnos por el manto—, no sabes qué es eso; nadie de ustedes lo sabe. ¿Quieres gloria?, ayuda a proteger a tu General. ¿Quieres riqueza?, yo la tengo, ¿cuánta quieres?  —La mano enguantada apretó con fuerza. Mirnos sintió congelarse el aire dentro de su pecho—. ¿Quieres el reconocimiento del Emperador? ¿Quién te lo conseguirá?, ¿acaso Vernios Póltenas, acaso tu adorado Gílaros? ¿Quién? No olvides quién entra y sale del Palacio Imperial como si fuera su propia casa. 

    —E-está bien… De acuerdo. Suélteme. —Ahora Mirnos jadeaba como si el mismo bosque se le hubiera venido encima. La luna se reflejaba en los ojos de Thangil, dotándolos de un escalofriante brillo perlado. Temeroso de aquel reflejo anormal, Mirnos agachó la cabeza. 

    Thangil aflojó la mano y se echó atrás a regañadientes. Sabía que acababa de ganar la contienda, pero así y todo no era capaz de enterrar el impulso de infligir daño a aquel hombre. Sí, podía decirse que la guerra estaba haciendo estragos en su interior. 

    —Busco un poco de cooperación… Podría ordenártelo, no lo olvides, pero prefiero apostar a la buena voluntad de mis subordinados. 

    —Sí, sí… ¿Tan solo mantener mis ojos y oídos alertas? Sí, puedo hacerlo, no se preocupe. ¿En cuanto a lo que ha mencionado del Emperador…? 

    —Si me sirves bien, te conduciré ante el mismo Lucanis. Tú y yo solos, para que te ofrezca su propia bendición y reconocimiento.  

    —¿Me conduciría frente al Divino Emperador? —Mirnos sonó como un niño extasiado.  

    Conmovido, como si soñara despierto, abrió la boca para averiguar más detalles de la supuesta visita a su dios vivo, pero descubrió que Thangil había desaparecido entre las sombras. 

    Mirnos tragó saliva, se acomodó el uniforme y regresó presuroso al campamento. 

      

      

    *** 

      

      

    El banquete en el pabellón de consejo no daba muestras de llegar a un pronto fin. La medianoche iba quedando atrás; la mayoría de los soldados se habían retirado a descansar, pero allí, en el pabellón escarlata y dorado, el desenfrenado ritmo causado por tambores, flautas y cascabeles continuaba en su afán de aguijonear a los eufóricos capitanes. Prostitutas, esclavas y tinajas de vino se contorneaban entre las manos sudorosas, frenéticas, que se empeñaban en evitar que pasaran de largo. El humo de hierbas aromáticas se mezclaba con las emanaciones de opio, envolviéndolo todo en un limbo vaporoso y estimulante donde el mundo exterior, la realidad, parecía hallarse a mil leguas de distancia. 

    Mirnos había llegado en medio del banquete. Tras cambiar unas cuantas palabras con Mésoes, tomar un bocado y proveerse de una prostituta krennense desapareció por la abertura y nadie volvió a verlo durante el resto de la noche. El joven capitán pasó desapercibido para el alto mando del ejército, pero no para Gílaros, que lo taladró con la vista durante su breve visita por el pabellón. Gílaros, que simulaba beber y fumar como sus compañeros, lo miraba y rumiaba para sus adentros toda una serie de intrínsecas teorías que involucraban a Thangil, a Mirnos y a él mismo. Imaginaba hechos y desenlaces que podrían catapultarlo a la victoria o hundirlo en la más humillante derrota. Miraba a Mirnos mientras su mente trabajaba a un ritmo de locos. Tejía hipótesis y deshilachaba conclusiones; sentía el pinchazo de la aguja que le indicaba que tal o cual camino no era viable… tomaba nota del error y volvía atrás para comenzar de nuevo desde el punto conflictivo. Sin embargo, ni Mirnos ni ningún otro parecía darse cuenta. Gílaros corría una carrera de obstáculos mental mientras copas de vino y mujeres desnudas desfilaban ante sus ojos ausentes. 

    —¿Qué ocurre, compañero? —Emanus, borracho y excitado, le palmeó la espalda. La carrera quedó envuelta por un velo gris, Gílaros retornó al pabellón—. ¿Te has pasado de opio o es solo el cansancio? 

    Emanus iba vestido apenas con su par de sandalias. Sostenía una copa y una pipa humeante en la diestra, con la otra mano aferraba por la muñeca a una esclava delgada de pechos chatos. Gílaros lo miró con atención y se obligó a esbozar una sonrisa de complicidad. 

    —Ambas cosas, amigo. 

    —¿Te quedarás con ésa? —Emanus señaló con la frente a una prostituta un tanto obesa que reposaba sus gruesas piernas sobre los muslos de Gílaros. 

    —¿Qué? —Volteó para mirar a la mujer. La prostituta se abultó los senos y le enseñó una amplia sonrisa de cuatro dientes. Gílaros se preguntó en qué momento había llegado allí—. No… No, compañero. 

    —Ah, qué bien. Juntas funcionarán mejor, ¿no lo crees? —Le guiñó un ojo inyectado en sangre y dejó caer el labio inferior chorreante de saliva. 

    Gílaros observó a las mujeres. La esclava miraba el suelo, parecía no tener lengua y lucía como un perro famélico; la otra se la podría haber zampado cruda de habérselo propuesto, y se mostraba animada y decidida. 

    —Ya lo creo que sí. 

    —¿No dormirás con Rudia esta noche, capitán? —le preguntó la obesa con una pizca de decepción, elevando las cejas. 

    —No estoy de ánimo, mujer —Gílaros le palmeó las piernas y se asombró de su dureza—. Vete con mi amigo, te divertirás. 

    —Eso —balbuceó Emanus, inclinándose hacia delante—. Ven aquí, hermosa Rudia, hija de Namúlan, nos divertiremos los tres. Por Bascún que nos divertiremos. 

    Rudia se levantó y caminó tras el tambaleante Emanus, rumbo a la salida. Gílaros se concentró en sus abultadas y movedizas nalgas. De pronto algo se agitó en su interior, y sopesó la posibilidad de buscarse una mujer para pasar la noche. Las había en demasía, para todos los gustos. Paseó la vista agobiada por el pabellón y se detuvo en una muchacha morena de cabellos crespos y enmarañados, más negros que la misma noche. 

    Una caltena… Jamás he degustado a una sucia caltena. Quizá me convendría relajarme y… 

    El pensamiento se interrumpió de súbito. Por detrás de la muchacha, Vernios Póltenas se arrastraba hacia la abertura del pabellón. Caminaba algo encorvado, tomándose el abdomen. Un fogonazo de inquietud se originó en la cabeza de Gílaros. El capitán olvidó todo, se acomodó las ropas y salió tras Vernios. 

    El choque con el aire fresco y puro de la noche le sentó como una bofetada. Gílaros se sintió de pronto como si acabara de cruzar una especie de portal etéreo que lo trasladara a otro mundo. Cerró los ojos para intentar reprimir las náuseas. Los oídos le zumbaban a causa de la música ininterrumpida que había estado escuchando durante horas. Respiró hondo, y entonces oyó la terrible arcada de Vernios. 

    El segundo capitán del ejército se hallaba a cinco o seis pasos, doblado por la mitad, y parecía decidido a escupir el estómago. Tras vomitar tres, cuatro veces, se dejó caer de espaldas sobre la hierba húmeda y se tapó los ojos con el antebrazo. 

    Gílaros avanzó. Se sentía agotado, deseoso de echarse a dormir, pero una parte de su cerebro —la que jamás descansaba— no cesaba de decirle que aquel era el momento propicio. Acababa de sobornar a un sacerdote de Bascún, ¿por qué no seducir al hombre que le seguía en autoridad ahora que se hallaba vulnerable? Ambos en soledad, agotados, sensibles en medio de la noche en un país extranjero, lejos del hogar. Sí, no habría mejor momento. Gílaros volvió a encarnarse en la serpiente que gobernaba su espíritu; y avanzó deslizándose con cautela, palmo a palmo, hasta plantarse frente al ratón que debía hipnotizar antes de tragárselo y hacerlo suyo para siempre. 

    —Maldíceme, Túlias —farfulló Vernios desde el piso—. Mírame cómo he quedado, ni la más sucia de las esclavas querrá pasar la noche conmigo. —Suspiró, escupió a un costado y se olió el cuello de la camisa, manchado de vómito—. Mierda, ¿a quién engaño?, ni siquiera podría mover un dedo. 

    —No te culpes, camarada. —Sonriendo, Gílaros se sentó junto a él—. Momentos como estos no abundan en tiempos de guerra. Bascún nos ha allanado el camino, ¿cómo no atiborrarse de vino y opio? Disfrutemos mientras podamos de los placeres sutiles; mujeres y eunucos habrá siempre al alcance de la mano… ¿Quieres un sorbo de agua? 

    —Un rato antes te hubiese maldecido —gruñó—, pero dada mi condición actual… A ver, déjame enjuagar la boca con ese meo de la tierra. 

    Gílaros le tendió un pequeño odre con agua del Nymphe. Vernios elevó la cabeza y se lo vació completo en la garganta. 

    —¿Mejor? 

    —Al menos el paladar ya no me sabe a buey agusanado… Ah, no me siento nada bien, Túlias; creo que me quedaré aquí mismo a dormir. Sí, contemplaré las estrellas, me cagaré encima y soñaré con mi lecho de plumas en Krenne… algún soldado atento se encargará de mí al salir el sol. 

    —No digas estupideces. Si te quedas aquí te llevarán los lobos, o las aves rapaces picotearán tus ojos antes de que despiertes y descubras que te has quedado ciego. ¿No has oído las historias? 

    De súbito, y de forma tan inesperada que hasta logró inquietar a Gílaros, Vernios comenzó a sollozar. Aquel hombre recio ya no era el segundo capitán del ejército, sino un jovenzuelo al que acababan de violar o propinar una tremenda golpiza. La primera reacción de Gílaros fue la de echarse atrás con asco, pero pronto se obligó —mediante una suprema fuerza de voluntad— a colocarle una mano en la cabeza. 

    De modo que así estaban las cosas —pensó con un dejo de satisfacción—. Así que, después de todo, la tuya era una máscara, compañero. Por los dioses, llegaste a engañarme, puedes apostar que sí. ¿Cómo pude sentir envidia ante tu camuflada seguridad? Debo revisar mis emociones… Ah, gracias al eterno caldo de los dioses y gracias a las flores de la adormidera, herramientas inestimables cuando quieres desnudar el corazón de un hombre. 

    —No quiero morir, Túlias —sollozó Vernios—, y mucho menos convertirme en esclavo de los bárbaros. Maldición, me gusta beber y fumar, me gusta mi vida, no quiero desperdiciarla en esta guerra de mierda… ¿Por qué estamos aquí?, ¿no tuvimos suficiente con lo de Berda? 

    Gílaros se salía de la vaina por inyectar el veneno, pero sabía que no debía precipitarse. Pues, como se recordó mentalmente, la mejor virtud de la serpiente es la paciencia. 

    —Tranquilo, compañero —dijo mientras le palmeaba suavemente los hombros—. El vino y el opio te han debilitado la cabeza. Mañana te sentirás mejor, ya lo verás. No hay nada que temer, ya has oído lo que el Todopoderoso Bascún le transmitió al sacerdote. 

    —No lo sé… no lo sé —tartamudeó Vernios. Se secó los ojos empañados a la vez que jadeaba para recuperar el aire—. Quisiera confiar en Djíseres, pero… hay algo que no comprendo, Túlias. ¿Por qué motivo Bascún ha obviado a nuestras bestias en su mensaje? Digo, maldita sea, se refirió a sus soldados, pero tú sabes, yo lo sé, que sin las bestias de Thangil nuestras doce legiones serían insuficientes. ¿Y qué tal si el sacerdote fue poseído por alguna deidad de los ravenos? ¿Qué tal si nos ha tendido una trampa y nos empuja a marchar confiados hacia Mulvah solo para ser aniquilados bajo sus muros? No lo sé, Túlias, es todo tan confuso… y la cabeza no deja de darme vueltas. 

    Esta vez Gílaros sonrió francamente. Vernios era un cobarde, sí, pero no podía negar su genuina sagacidad.   

    —Las bestias de Thangil no forman parte de Prunia, camarada —arriesgó—, como tampoco lo forma él. Bascún sabe que representan solo una herramienta de la que debemos valernos mientras nos sea provechosa. Un martillo es un objeto muy valioso, pero se vuelve inútil sin las manos del herrero. ¿Y qué haces cuando el clavo ya ha sido clavado, cuando la hoja de metal ha sido moldeada? 

    Vernios guardó silencio. Su mirada reposaba ahora en las múltiples estrellas que pendían de la bóveda nocturna. 

    —Dejas el martillo de lado y te sientas a observar complacido el trabajo que has logrado mediante tu propio ingenio —completó Gílaros—, no el de tu herramienta. 

    Vernios suspiró y se mantuvo callado durante un largo tiempo. Al fin, preguntó: 

    —¿Tienes hijos, Túlias? 

    Bien, Póltenas, esto es cuánto deseo. Excava en la profundidad de los sentimientos, déjame el cuello libre para aplicar la mordida. 

    —Aún no —respondió en voz baja—. Namúlan aún no me ha concedido su gracia. Pero pienso tenerlos algún día con la mujer que dejé en Krenne. 

    Vernios asintió con un gesto de aprobación casi infantil.  

    —No conozco a tu mujer, Túlias —repuso—; espero hacerlo algún día… algún día no demasiado lejano, si acaso volvemos a ver los palacios de mármol rojo. 

    Esta vez fue Gílaros quien no abrió la boca. El anzuelo estaba tendido. 

    —Mi mujer, Terinea, nació en Dánaos —continuó Vernios como si se hallara bajo los efectos de la hipnosis—, la villa que se encuentra a diez días de Krenne, hacia el este, cerca de la frontera caltena. Su padre era medio calteno, un fabricante de arados; su madre provenía de las villas del norte. Terinea heredó una piel tostada por parte del padre, y los ojos verdes de la madre… Era una simple campesina, Túlias, y yo un hijo de la nobleza krennense. ¿Y sabes qué?, me importó una mierda. Al carajo con el protocolo. Desposé a Terinea y me dio cuatro hijos, aunque jamás se le permitió acompañarme a ningún banquete, consejo o festividad organizada en la ciudad. Algunos me han llamado imbécil, Túlias, y yo me les he reído en la cara… Y aquí me ves ahora, convertido en segundo capitán del ejército, y si alguien intentara reírse de mí le ensartaría una lanza por el culo. 

    —Bien por ti, compañero. 

    —Lo que trato de decirte es que estoy un poco harto del ejército. Tengo una familia, tengo riqueza… solo quiero volver y disfrutarlas mientras pueda. Pero, ¿sabes cuál es la noticia, Túlias? No puedo hacerlo. No puedo porque… No, mierda, he hablado de más. 

    Gílaros sintió que se le aceleraba el corazón. El pez había picado y luchaba por zafarse. No podía permitírselo. No ahora, cuando casi lo tenía fuera del agua. 

    —Déjame adivinar —susurró, las sienes palpitándole con fuerza—, hay alguien que aún puede reírse de ti, ¿verdad? Puede reírse y de hecho lo hace. Alguien que se encuentra por encima de tu alcance. 

    Vernios negó con la cabeza; trató de incorporarse, pero el mundo le dio vueltas y se vio obligado a recobrar la posición horizontal. 

    —Olvídalo, Túlias, estoy demasiado borracho. No me prestes atención. 

    —Yo también lo estoy, Póltenas, y no por ello temo hablar con la verdad. Tus sentimientos no son descabellados, de hecho a mí suele pasarme algo parecido. ¿Hay noches en que te sientes solo, vulnerable, impotente? No eres el único. ¿Noches en que parece que tu mente va a derretirse y escapársete por los ojos? ¿Noches en que te preguntas cuál es el sentido de todo esto; con qué objeto sudamos sangre en tierras extranjeras?  

    —Es suficiente, compañero. Deberíamos dejarlo ya… 

    —¿Por qué? ¿A qué le temes? Aquí estamos los dos, los oficiales de más alto rango del Ejército Imperial. ¿Quién se atrevería a mover un dedo en contra nuestra? 

    —Maldita sea, no le temo a los hombres sino a los dioses —gimió Vernios. 

    —¡Ah, los dioses! —gruñó Gílaros—. ¿Crees que los dioses se ríen de ti? Yo no lo creo. Pero te diré quién es el bastardo que sonríe a nuestras espaldas. Sonríe cuando partimos a conquistar nuevas provincias y se frota las manos cuando regresamos cargados de botín. Creo, Póltenas, que es el mismo bastardo que aún continúa riéndose de ti cuando te ve ingresar a un banquete sin tu simple esposa, la medio caltena. 

    —Ah, bien —Vernios soltó una especie de quejido lastimoso—. Adelante, Túlias, acabas de arrodillarte frente a la espada de Bascún. Te ganarás sin duda el Toro, y no deseo acompañarte. Cerraré los ojos y me convenceré de que todo esto es un mal sueño. 

    —¿Acaso le temes a la condena? —prosiguió Gílaros, elevando la voz—. ¿Quién me acusaría de traición?, ¿quién te acusaría a ti?... No debes temer, Póltenas. ¿Qué tal si nosotros decidiéramos acusarlo a él? ¿Quieres oírmelo decir? 

    —No… 

    —Pues claro que sí. Yo digo que el traidor es Lucanis, ese asqueroso engendro de mierda. 

    —¡Basta, maldito seas! —Vernios parecía a punto de largarse a llorar. Intentó manotear a Gílaros para, de algún modo, hacerlo callar, pero este le apresó ambas manos con violencia. 

    —Es tiempo de quitarnos las máscaras, Póltenas —siseó—, de dejar salir las palabras que tú, tanto como yo, escondemos dentro del pecho. Lucanis es el único y verdadero traidor. ¿Por qué no se encuentra aquí en Ravenia, combatiendo junto a su ejército? —Sacudió los brazos de Vernios para obligarlo a que lo mirase a la cara—. Nosotros somos el Imperio, compañero. Nosotros somos Prunia. 

    —No… —respondió con una mueca torcida y resignada—. El Emperador no se mezcla con soldados y mercenarios. Ni siquiera con oficiales. Hacerlo sería rebajarse a nuestra pobre condición, Túlias. Lucanis se halla por sobre el resto de los mortales, él es el nexo viviente entre Bascún Todopoderoso y su pueblo. 

    —¿Realmente lo crees, compañero? —Los ojos de Gílaros brillaron con febril excitación. 

    Vernios cerró la boca tan pronto como la había abierto. 

    —¿Lo crees? —repitió—. ¡Habla sin temor! ¿Qué ocurrió con su estirpe, eh? ¿Lo recuerdas? Su abuelo y su padre, los primeros Lucanis, se nombraron a sí mismos divinos… ¿Recuerdas cómo murieron?, ¿lo recuerdas, Póltenas? El primer Lucanis murió en el harén, el corazón le estalló de tanto fornicar. Su hijo murió acuchillado por la espalda en estas mismas tierras, frente a la ciudad de Berda que nosotros, y no él, logramos tomar. Murió víctima de la traición que acechaba en las sombras y que jamás supo ver. ¿Aún piensas que eran hijos de un dios? ¿Aún crees que nuestro Lucanis lo es? 

    —Mierda, no lo sé —soltó Vernios—. ¿No te das cuenta de que hablar en contra de Lucanis es hablar en contra de Bascún? No sé quién sea Lucanis ni quiero saberlo, pero no me volveré contra los dioses que adoptaron los padres de nuestros padres. No lo haré, maldición. No puedo. 

    —Los dioses existen, son verdaderos —repuso Gílaros en tono sereno—, lo que no significa que sus falsos discípulos lo sean. Soy devoto de Bascún Todopoderoso, Póltenas, y lo que pretendo es honrarlo como realmente se merece; recuperar el espíritu de nuestros antepasados, quienes luchaban codo a codo junto a sus reyes en los campos de batalla. 

    —Volvernos bárbaros… 

    —Volvernos un Imperio cuyo Emperador avance a la cabeza de su ejército; no de fieles, sino de camaradas. 

    —¿Y qué Emperador querría…? —Se interrumpió de súbito y miró a Gílaros con los ojos abiertos como platos—. Dime que es un maldito delirio causado por el opio… —El semblante de Gílaros respondió por sí solo. Vernios tragó saliva. Se sentía afiebrado y molesto, pero extrañamente relajado—. Las cosas no han ido tan mal. ¿Por qué insistes en alterar su orden natural?, ¿por qué arriesgarse? 

    —Porque yo no olvido ni perdono, Póltenas. —Gílaros adoptó un gesto salvaje que no fue capaz de aplacar a tiempo—. El bastardo me tuvo todo un día asándome a las puertas de Krenne, a mí y al resto de las legiones tercera y cuarta, como si fuésemos una banda de pordioseros que llegan en busca de las sobras. Volvíamos de Berda, salvando cientos de leguas en marcha forzada… ¿Cómo piensas que nos recibirá esta vez si, por casualidad, su capricho mental no ha sido satisfecho? Podríamos regresar con las cabezas de los reyes ravenos, y así y todo él sería capaz de salir al atrio y decir —adoptó un graznido que pretendía imitar la voz del Emperador—: «Bien, muy bien capitanes, os ofrezco mi bendición. Pero me acabo de enterar por el visir de que el número de esclavos no es el que yo pretendía, el que Bascún pretendía, de modo que deberéis regresar a Ravenia a conseguirme más. Y olvidaos de vuestras correspondientes pagas hasta tanto no hayáis cumplido mis humildes y divinos deseos». 

    Vernios sacudió la cabeza, consternado y confundido. 

    —¿Hasta cuándo toleraremos esta farsa, Póltenas? ¿Hasta cuándo el traidor Lucanis apoyará su flaco y cómodo culo en el trono de Krenne mientras nosotros movemos los hilos de Prunia? 

    —Te aprecio, Túlias. Aprecio tu determinación, pero… 

    —Yo ya he tomado una decisión —continuó Gílaros, tajante, consciente de que era el momento propicio para al fin practicar la mordida—, y la mitad del ejército me apoyará. La mitad restante es tuya, compañero. ¿Qué harás? 

    —¿Qué pretendes? —Resignado, echado de cara al cielo, sus párpados caídos, Vernios sucumbió al veneno—. Háblame, Túlias, soy todo oídos. ¿Qué opción me queda? 

    —¿Opciones?, varias. No te doy opciones, Póltenas, eres tan libre como yo de hacer lo que te plazca. Solo te ofrezco posibilidades. Qué tal ésta: tomaremos Mulvah, créeme que lo haremos; y cuando nos hayamos reorganizado marcharemos a conquistar Alkys. Te ofrezco Ravenia, compañero, el gran país de las riquezas eternas. Reinarás aquí a tus anchas, y tu esposa Terinea no solo asistirá a los banquetes de honor sino que se sentará en un sillón de oro, presidiéndolos.  

    —Me conmueves —resopló Vernios con los ojos cerrados—. ¿Y qué exiges a cambio, Túlias, si puedo saberlo? 

    —Tan solo un tratado de alianza, compañero. Te quedarás con Ravenia, pero me cederás las tres cuartas partes de tu ejército, que llevaré de regreso a Krenne para derrocar a Lucanis. Tú reinarás en el norte, yo en el sur. Ravenia y Prunia serán las naciones que dominarán el continente y, con el tiempo, el resto del mundo conocido. ¿Qué dices? 

    —Que me gustaría que fuese tan sencillo como lo haces sonar. Aún no hemos cruzado el Nymphe, y resulta que el ejército más poderoso de Ravenia se encuentra justo allí atrás. 

    —Y sin embargo hemos conquistado medio país y aún no se deciden a enviarlo. Acabemos de una vez con los mitos, Póltenas, no hay ninguna diferencia entre estos ravenos y el resto de los pueblos bárbaros que hemos estado conquistando durante años. 

    —Bien, me dejaré cobijar por tus palabras. Confío en tu juicio, Túlias, y quieran los dioses que no te equivoques o ambos nos asaremos de por vida en los abismos. 

    —Tú solo enfócate en la campaña —Gílaros se incorporó y ayudó a Vernios a sentarse—. Nada deben saber los demás de nuestro acuerdo. Llegado el momento, cuando nos hallemos dentro de Alkys, celebraremos un consejo para exponer los detalles. Entonces será necesario ponernos rudos, compañero, pues descubrirás que hay más cobardes de lo que piensas… Pero ya habrá tiempo de hablar de ello. Vamos —Arrugando la nariz por el hedor a vómito, Gílaros ubicó el brazo de Vernios sobre sus hombros y lo ayudó a caminar hacia el pabellón—, necesitas descansar. 

    —Sí, descansar. Será lo mejor. —Haciéndose una imagen mental de los planes de Gílaros, Vernios de pronto recordó un punto que al parecer se les había escapado—. A propósito, ¿qué ocurrirá con el General Thangil? ¿Crees que tomará parte en la conspiración? 

    —El General, sí. —Gílaros apretó los dientes con furia—. Déjame que te hable algo más de la función de las herramientas, de su buen aprovechamiento y de cómo desecharlas a tiempo…  
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    …Has sido fiel contigo mismo, greislavo. Pronto afrontarás el destino que te has forjado con la ayuda de tus dioses… 

    La frase iba y venía, se hacía eco como si formara parte de una tormenta amenazante que le rondara en el interior del cráneo. ¿Pero dónde la había oído?, ¿quién o qué la había pronunciado? Una voz la formulaba, y no era la voz de Larek. Una voz, casi un susurro, discordante, áspera, quebradiza como una hoja reseca tras haber soportado las inclemencias del sol durante incontables veranos. Recuerdos vagos se arremolinaban en una nube de vapor negruzco que le embotaba los sentidos.  

    Literalmente, Larek se sentía flotar en la nada.  

    Lo había sentido antes, pero esta vez era diferente. Esta vez la nada tenía movimiento. Un movimiento de vaivén, como si se hallara flotando de espaldas sobre un río de cauce sereno, y él iba en la corriente donde fuera que ésta lo llevara. 

    ¿Cuál es la fórmula para derrotar a los prunos? 

    «Poderosas legiones desplazan los prunos por agua y tierra. Protegido por sus propios dioses, el Emperador ambiciona más comida de la que puede llevarse a la boca. Ejércitos completos se estrellarán contra los mantos rojos y perecerán en el intento. Solo aquel que logre despojar a Prunia de su mejor arma de guerra será capaz de proclamarse vencedor». 

    ¿Por qué? ¿Por qué motivo su mente se empeñaba en transmitirle estos recuerdos que, según Larek creía, formaban parte de un sueño lejano? Y sin embargo… Sin embargo todo le resultaba extrañamente familiar. La mitad de su cabeza seguía rememorando las vivencias del Anku Izij (¿o acaso esa ceremonia formaba también parte del mismo sueño?). La otra parte no cesaba de traer a la luz la sabiduría transmitida por… ¿quién? La realidad y la alucinación se mezclaban y entrelazaban en una madeja donde resultaba imposible diferenciar una hebra de la otra. 

    ¿Cuál es su mejor arma de guerra? 

    «Aquella que el Emperador, valiéndose del poder del conocimiento, ha conquistado en tierras lejanas». 

    Larek se removió, y por primera vez fue consciente de la presión en sus muñecas y tobillos. ¿Dónde estaba? ¿Qué le ocurría? ¿Acaso Yhedin y Hashin aún lo mantenían inmovilizado en las gradas del anfiteatro? No… su mente no descendía sino que trepaba por una escalera de escalones interminables. Siempre hacia arriba, hacia el último nivel del palacio. ¿Y qué había allí? Una puerta antigua y ruinosa custodiada por dos Turbantes Negros de armaduras plateadas. 

    La mano de Larek empujó la puerta, que giró chirriando sobre un par de goznes herrumbrados. La oscuridad impenetrable y mohosa era invadida por un reducido charco de luz amarilla… Incluso antes de ingresar se percató de que comenzaba a recordar nítidamente lo que siempre había creído un sueño, o tal vez una alucinación. Sin embargo ahora la hebra de la realidad, firme y consistente, se volvía más y más tangible. 

    ¿Cómo podría despojar a Prunia de su mejor arma de guerra, el General Thangil? 

    Y entonces por fin lo vio. Sí, como aquel día en su iniciación, el viejo y decrépito dweraz yacía tumbado sobre cojines polvorientos, envuelto en su propia barba. El Geshtuz lo miraba a través de los vellos hirsutos de sus cejas, pero Larek ya no sentía ningún temor. Todo seguía allí, tal como su mente lo recordaba: los cuencos rebosantes de brebajes nauseabundos, las vasijas y los cofres repletos de ingredientes putrefactos. La garra artrítica de uñas curvadas sobresalía de la barba del Geshtuz con la palma vuelta hacia arriba, invitándolo a tomarla. Pero Larek ya no necesitaba hacerlo. Correspondió a su mirada lechosa, muerta y estremecedoramente viva al mismo tiempo, y abrió la boca justo cuando el viejo dweraz hacía lo propio. 

    «No es necesario que retuerzas tu mente intentando adivinar cómo esclavizar a un vaettir —dijeron ambos al unísono—. La respuesta es simple. Solo debes salvarle la vida». 

    En ese momento Larek fue plenamente consciente de que se había iniciado con el Geshtuz, y que todos los conocimientos que este le había transmitido se hallaban aún allí, escondidos celosamente dentro de su cabeza.  

    Un impulso abrupto lo acució para que se sumergiera en aquellos recuerdos, pero la presión en sus muñecas y tobillos se hacía más vívida. Y ahora también se sumaban otros dolores corporales, voces lejanas y aromas conocidos. Larek supo, sintió, que era el momento de volver.  

    —…no sé cuál sea su valor, pero no creo que el Rhagaj lo venda por unas cuantas monedas. 

    —Los compradores deben estar bien informados. No se anduvieron con vueltas, ¿verdad?... ¿Y dices que son humanos? 

    —Ravenos. Una hembra y cuatro varones. Llegaron hace cinco jornadas, y están impacientes por partir. Llegaron en mal momento, ya sabes, debieron esperar hasta que a este se le cerrasen las heridas. 

    —Bueno, no se ve muy bien que digamos. 

    —No, pero al menos ahora el Rhagaj podrá pelear el precio. Presentarlo para las negociaciones al término del Anku Izij hubiese supuesto jugar en desventaja. Parece que le dieron una golpiza de consideración. Imagínate, uno de los mejores esclavos de las minas y un respetable participante de los Inke. Ha luchado con pasión y ofrendado gran parte de su sangre en honor a Buri, ¿quién no querría comprarlo? 

    —Mmm, sí. Una buena pieza, sin duda. 

    Larek abrió los ojos. Le demandó gran esfuerzo centrarse en el espacio y el tiempo, en especial porque, aunque se hallaba despierto, aún se sentía flotar. La confusión duró algunos instantes. Entonces comprendió que dos dweraz —los que mantenían aquella conversación— lo transportaban colgando boca arriba, tomado por sus muñecas y tobillos. Larek los observó durante un tiempo sin abrir la boca. Por sus gorros de piel y sus vestimentas toscas, desprovistas de adornos, supo que se trataba de obreros, la clase más baja entre los dweraz, ubicada apenas por encima de los esclavos. 

    ¿Hacia dónde lo conducían? ¿Cuánto tiempo había pasado desde la ceremonia del Anku Izij? No lo sabía. La desorientación le palpitaba dolorosamente en la cabeza, que le colgaba inerte de los hombros, y se sumaba al molesto entumecimiento que sentía en el resto del cuerpo. Desde aquella posición veía confluir los oscuros pasillos vueltos del revés, y las botas de piel de los dweraz yendo de aquí para allá. Larek entonces se fijó en las columnas con filamentos de oro, en los tapices de las paredes y el suelo de mármol negro. Comprendió que se encontraba en los niveles superiores del palacio, aquellos destinados a la familia real, los soldados de elite de turbantes negros y el resto de la clase alta dweraz. 

    —¿Qué ocurre? —se animó a preguntar. 

    —Oh, ha despertado —dijo el que lo sujetaba por las muñecas. 

    —Una buena noticia para el Rhagaj —repuso el otro, ubicado a sus pies—, siempre es mejor que la mercancía se presente fresca y lúcida. 

    —Suéltenme ya —exigió Larek con fastidio—, puedo caminar sin ayuda. 

    —¡Já! El pollo quiere zafarse. 

    —De ningún modo, patas largas. Nos ordenaron depositarte en la sala de cálculos y allí te dejaremos. Luego, que se encarguen de ti los guardias del Rhagaj. 

    El muchacho lanzó un gruñido y se removió furioso con un movimiento ondulante. Nunca, desde que habitaba en el palacio, lo habían tratado con tamaña humillación. Sin embargo los dweraz aumentaron la presión y sintió como si un par de tenazas le comprimieran las extremidades. Perdió la sensibilidad en las muñecas, que comenzaron a hormiguearle, y resolvió dejar de resistirse. 

    —¡Gran Vili! —exclamó asombrado el que sujetaba sus manos—. ¡Esta bestia fornida logrará dislocarme un hombro! 

    —¡Quédate quieto, maldito! —bramó el otro—, ¡deja de retorcerte o te quitaré la rabia de un buen golpe! 

    Larek aflojó el cuerpo con un sonoro resoplido. 

    —Así está mejor, esclavo. Eres una bestia inteligente. No tardaremos en llegar. 

    —Quiero ver a mi familia —farfulló Larek. 

    —Ah, sí, pronto la verás. Verás a tu nueva familia —dijo el que le sujetaba los pies. Su compañero rió—. Quieren comprarte, Dos Catorce, quieren llevarte al mundo exterior. 

    Larek experimentó un horrible escalofrío. Durante un instante sintió deseos de llorar, de vomitar, de orinarse encima, todo al mismo tiempo. Una sensación de impotencia sobrecogedora que no sufría desde ¿cuándo?... quizá desde la muerte de Harok y Taki en las playas de Greislavia. 

    —No… —murmuró con un hilo de voz y los ojos empañados—. No es posible… ¿Por qué? ¿Quiénes? 

    —Ravenos. El resto lo averiguarás por ti mismo. Al parecer, el rumor de tu buena mano en las minas ha traspasado las fronteras y despertado la codicia de los mantos azules. 

    —Quiera Enki que el Rhagaj pueda exprimir bien a esos cabezas de cobre. 

    No, era imposible. Larek sabía que nadie, a excepción de los dweraz, haría semejante viaje para comprar a un esclavo minero… ¿Ravenos?... ¿Acaso cabía la posibilidad de que ella…? De pronto toda la impotencia y la congoja mutaron en una especie de éxtasis sofocante. Larek sintió un inmenso calor que se acopló al dolor de cabeza. ¿Qué significaba aquello? ¿Debía sentirse feliz o desdichado, exultante o deprimido? La mejor palabra era vacío, pues ahora todas aquellas sensaciones opuestas parecían mantenerse en equilibrio en su interior. Y la incertidumbre, erigida emperatriz, gobernaba sobre ellas. Bastaría una leve sacudida para desatar el desastre. O la dicha. 

    —¿Cuándo llegaron los ravenos? —preguntó con anhelo, forzando el cuello para mantener la cabeza en posición horizontal. 

    —Cinco jornadas atrás —respondió el que le sujetaba las muñecas—, durante el Anku Izij. Se alojaron en la cámara de huéspedes. Están ansiosos por comerciar y emprender el regreso, ¿verdad? 

    —Mmm, sí —asintió el otro—. Se han estado alimentando a pura leche de cabra. Al parecer no han traído suficiente dinero; o pretenden conservarlo para las negociaciones. 

    —A esos ravenos no les agradó la espera. No toleran el encierro, condenados cabezas de cobre, pero no tuvieron opción, ¿verdad? 

    —Era la espera o regresar con las manos vacías… 

    —¿Por qué? —lo interrumpió Larek. 

    —¿Por qué? —gruñó el dweraz más hosco, el que le sujetaba los tobillos—. Porque al parecer el Rhagaj se negó a presentarte al término del Anku Izij, Dos Catorce. Tenías un aspecto miserable, honrosamente miserable. Te llevaron inconsciente a tu cámara, y te han mantenido en el mismo estado mediante una infusión de opio mientras tu hembra y un curandero atendían las heridas con ungüentos vegetales. Durante cinco jornadas completas. No es que ahora luzcas en óptimas condiciones, pero al menos tu piel de babosa ya no supura coágulos de sangre. 

    Larek se estremeció. Zúlfila lo había velado durante cinco jornadas y él no conservaba ni el más mínimo recuerdo. Ni su aroma a humo y comida, ni su tacto, ni su voz sumisa. No había podido besarla y compartir las vivencias de la demencial ceremonia. No había podido abrazarla, ni a ella ni a sus hijos. ¿Podría volver a hacerlo? ¿Cómo se habría sentido Zúlfila cuando los obreros se presentaron para llevárselo en andas?... ¿Le habrían comunicado la verdadera razón? El muchacho sintió bullir la furia a lo largo de sus venas. Volvía a sentirse impotente. Los dweraz no solo le habían arrebatado el significado del tiempo —el tiempo tal como se lo conocía en el mundo exterior— sino que además acababan de robarle cinco jornadas de su propio universo personal. Cinco instantes, cinco recuerdos únicos e irrepetibles junto a su familia, que en aquella realidad era sinónimo de riqueza. La única y consoladora riqueza a la que podía aspirar. 

    —El Rhagaj ofreció a los ravenos otros esclavos más saludables —continuó el obrero—, unos cuantos buenos ejemplares que no participaron del Anku Izij, pero no llegaron a un acuerdo. 

    —Los cabezas de cobre no son imbéciles —se sumó el otro—, saben reconocer la calidad de un esclavo de exportación; pero, ¿tendrán con qué pagarlo? 

    —No lo sé, pero al parecer la hembra ravena no aceptará a otro que no sea este. 

    Y esa última frase bastó para que a Larek se le congelara el aire dentro del pecho. 

      

      

    Había vuelto a flotar, pero ya no sobre la corriente de un río sino sobre las mismas nubes. Un pasillo interminable, bien alumbrado por lámparas de aceite, a cuyos laterales se abrían numerosas puertas de exquisita manufactura con jeroglíficos dorados por encima de sus aldabas. Los obreros avanzaron por este camino hasta detenerse frente a una puerta en particular que Larek no supo diferenciar del resto.  

    La sala era circular, fría, de techo elevado; una especie de bóveda cuyos muros se hallaban atestados de estanterías donde reposaban centenares de tablillas, pergaminos enrollados, libros forrados en cuero, balanzas, contadores con esferas de oro y otros instrumentos de cálculo.  

    Larek abandonó las nubes y aterrizó sobre una alfombra polvorienta. Mientras sacudía la cabeza para ubicarse en la realidad, los obreros presentaron sus respetos y se marcharon deliberando en voz baja. Antes de que éstos abandonaran la sala, dos guardias de turbantes negros se acercaron y le amarraron los pies con cuerdas de cáñamo.  

    Larek se percató de que lo habían ubicado en el centro mismo de la sala. Frente a él, recostados sobre cojines de seda ante una mesa chata con ornamentos de oro, se hallaban el Rhagaj, sus dos hijos y otro dweraz anciano que examinaba documentos con manos temblorosas. 

    Los Turbantes Negros, cimitarras en mano, se ubicaron a los flancos de la mesa del Rhagaj. Ambos posaron en Larek sus ojos inexpresivos delineados al carbón, tan parecidos a los de los cuervos. El muchacho les devolvió la mirada, impertérrito, y se puso de pie intentando exacerbar su porte de bestia de carga.  

    Por atrás de los dweraz, sentados entre las sombras que escapaban a la luz de las lámparas, cinco ravenos observaban con atención al recién llegado. Los cinco se envolvían en sus mantos azules, y parecían ansiosos por marcharse de aquel lugar cuanto antes. Larek dejó de mirar a los guardias y se concentró en ellos. ¿Cuál era la mujer?... Sí, allí estaba, lampiña entre los cuatro hombres de barba castaña. Sin embargo, no llegaba a distinguirla como deseaba. 

    ¿Podrá ser? —se preguntó con el corazón palpitándole furioso—. Sagrado Hanarakin, ¿acaso será ella? No parece la joven que guardo en mis recuerdos, pero… Dioses, ¿cuánto tiempo ha transcurrido por fuera de estos muros de piedra? 

    No había terminado de formularse la pregunta cuando la ravena se puso de pie y estiró el cuello para observarlo mejor. Larek actuó de igual modo. Sus miradas se conectaron durante un instante. Expectantes, silenciosas; sin embargo, ninguno de los dos dio muestras de reconocerse. 

    Tarkin y Gorin, los príncipes dweraz, intercambiaron unas palabras con su padre en voz baja, quien luego se inclinó para hablarle al anciano de los documentos. Entonces Gorin se incorporó y caminó hacia los ravenos. Dijo algo a la mujer y ésta asintió; los otros cuatro carraspearon y se acomodaron las ropas. 

    —Muy bien —dijo de pronto el Rhagaj, rompiendo el incómodo silencio que reinaba en la sala—, entiendo que todo está pronto para dar inicio a las negociaciones. —Miró hacia un lado y al otro alisándose la frondosa barba teñida de blanco; los anillos enjoyados de su mano nudosa brillaron a la luz de los candiles—. Perfecto entonces. Tenemos aquí al esclavo solicitado. ¿Hay alguna objeción al respecto? 

    Larek vio que los ravenos ahora cuchicheaban entre sí. Uno de los hombres, al parecer el más efusivo, se puso a gesticular. 

    —Con todo respeto, excelencia —dijo en voz alta—, este esclavo está arruinado. ¡Dioses! Mire su aspecto, ¿quién le ha propinado semejante paliza? 

    Larek nunca deseó haber tenido más a mano un plato de metal pulido para mirarse en detalle. ¿En qué se había convertido tras el Anku Izij?... pero pronto otra pregunta voló ligera a su mente: ¿En qué se había convertido desde que fuera despojado de su tierra y su familia? 

    —Este esclavo lleva en la carne las marcas de la gloria, raveno —gruñó el soberano sin molestarse en mirar a quien le hablaba—. Es un esclavo de calidad, fue iniciado con el Geshtuz y ha recibido numerosos premios a lo largo de su servicio por el trabajo en las minas. Acaba de participar del sagrado Anku Izij en honor a Buri, no encontrarás mejor pieza en todo mi palacio —echó una mirada fugaz a Larek—. Y os advierto: no pienso rebajar el precio estipulado. 

    —Bien, entonces permítame examinarlo de cerca, excelencia —repuso el raveno de mala gana. 

    El Rhagaj elevó la mano y lo invitó a pasar con un movimiento de su dedo índice. 

    Larek tragó saliva y frunció el ceño. El raveno se puso de pie y caminó hacia el centro de la sala seguido de cerca por Gorin, quien mantenía sus pulgares embutidos dentro de una ancha faja de seda roja. Cuando el hombre se arrimó, Larek observó que traía un peto de bronce bajo el manto. Era alto, de hombros anchos y cejas prominentes; su melena cobriza le trajo el recuerdo de la guarnición de la torre, y se dijo que debía ser un soldado. Y si estaba en lo cierto, entonces la mujer… 

    —¿Svek ur nreim, sliva? —le preguntó el hombre con voz gruesa, clavándole sus ojos azules. 

    —No habla el raveno —masculló Gorin con un resoplido. 

    —¿Cuál es tu nombre, esclavo? —repitió en forma pausada, esta vez en amafiso. 

    Larek permaneció rígido como una roca. Infló el pecho y elevó la vista para encararse al soldado, pero su espalda, encorvada y adolorida, no le permitió siquiera alcanzar las clavículas del hombre. 

    —¿Quién lo pregunta? —soltó con aire ofendido. 

    Gorin lanzó una risotada discordante y se volvió para compartir la gracia con su padre, pero el Rhagaj se hallaba absorto en los documentos que ahora le enseñaba el anciano. Ofuscado, el príncipe se dignó a quitar su mano diestra de la faja y, acercándose a Larek, le cruzó la cara de una bofetada. El muchacho la asimiló sin problemas, giró la cabeza y escupió un hilo de sangre. 

    —¿Qué significa esa forma de responder, eh? —barbotó Gorin. 

    —Ya, excelencia —pidió el raveno—, no es necesario que le imprima más gloria a su carne. Está bien, solo deseamos echarle una ojeada. 

    —Pues adelante, raveno, estudia la mercancía a tu gusto.  

    Gorin le indicó a uno de los Turbantes Negros que se acercara. El aludido enfundó su cimitarra y se arrimó al centro de la sala. 

    —Quítale las ropas para que los compradores aprecien la calidad de nuestras mercancías —ordenó el príncipe. 

    El guardia desanudó los cordones que cerraban la pechera de la gruesa casaca de Larek. Con un movimiento brusco se la quitó y la arrojó al suelo. El muchacho quedó así vestido solo con la corta falda de cuero y las botas de piel de yak. Sintió la intensidad del frío en la piel, pero no dejó que se le notara en la cara. En cambio el raveno, arrugando el ceño, se sorprendió al contemplar la firme y abultada musculatura del muchacho. 

    —Por Ras`Dyn, en verdad parece fuerte —murmuró. 

    —Lo es, lo es —sonrió Gorin, con el entusiasmo de quien exhibe su mejor calabaza en la feria de verduras—, una excelente pieza que cumplirá bien las labores que le impongas. 

    El raveno se volvió. A Larek le pareció que intercambiaba una mirada con la mujer. 

    —Es un espécimen joven, como puedes apreciar —continuaba Gorin—. Deja que te muestre el excelente estado de sus testículos —hizo una seña al guardia y señaló la falda de Larek—; ha engendrado dos hijos, pero estoy seguro de que te beneficiarás mucho más si lo juntas con cuatro o cinco hembras jóvenes. 

    El guardia comenzó a aflojar la correa que sujetaba la falda a la cintura de Larek. Él apretó los dientes y permaneció rígido, expectante; y entonces la oyó: 

    —No será necesario, excelencia. 

    Aquella voz… Larek jamás supo explicar el efecto que le causó escucharla. Fue como si de pronto lo hubiesen arrancado del charco de fango helado donde reposaba para sumergirlo en un estanque de aguas termales perfumado con pétalos de flores. Olvidó el frío, olvidó el malhumor, la incertidumbre; su impotencia de desvaneció en la nada, y supo al fin que ella había vuelto. Ayle Norid estaba allí, y Larek se vio obligado a cerrar los puños hasta sentir el filo de sus uñas penetrar en la carne para reprimir el impulso de correr hacia la mujer, la doncella guerrera, que le había robado gran parte del corazón. 

    El guardia se encogió de hombros y se hizo a un costado alisándose la barba. Con un estremecimiento que se manifestó en ligero temblor, Larek vio que Ayle se ponía de pie y avanzaba hacia él. Ahora pudo apreciarla en toda su magnitud: sus largos cabellos de fuego, sus ojos almendrados, sus labios carnosos que invitaban al delirio. Tal como la recordaba, Ayle era una diosa encerrada en el cuerpo de una humana; aunque descubrió, con cierto asombro que pronto se transformó en cálido deseo, que había dejado de ser la muchacha jovial que una vez conociera en la torre de guardia. Ayle seguía siendo una diosa, aunque ahora era una diosa madura de porte grave, una mujer adulta que ya no escondía juegos inocentes ni sonrisas fáciles. 

    Ayle se acercó y lo observó durante unos instantes que le sentaron eternos. Su rostro conservaba una expresión de tristeza implícita, de apremio, que le recordaba… ¿a quién? A Borak. Sí, la imagen estalló de pronto en su cabeza, y reconoció aquel semblante de genuino valor que sin embargo ocultaba cierta inseguridad por detrás. 

    Ya sin poder contenerse (y en verdad en ese momento creyó poder soportar cuantos golpes le propinara el príncipe dweraz), Larek intentó comunicarse con Ayle, pero ella no le dio oportunidad. La mujer se volvió hacia el Rhagaj.  

    —No quisiera ser grosera, majestad —dijo—, pero dudo de que este sea el esclavo solicitado. Tal vez podamos… 

    —No hay equivocación, ravena —farfulló el Rhagaj, descargando un manotazo sobre la mesa. Junto a él, Tarkin adoptó una mueca de desprecio. El anciano elevó por primera vez la cabeza y dejó de lado los documentos—. El número doscientos catorce es el esclavo que andas buscando. Ya hemos estudiado atentamente las tablillas. Pero para que no quepan dudas, aquí mi shakinuz —señaló con un pulgar al anciano—, tesorero y escriba, detallará las acciones comerciales llevadas a cabo al momento de la adquisición. 

    El shakinuz, un dweraz cuya barba asemejaba un manojo colgante de telarañas, se puso lentamente de pie. Una importante joroba le doblaba la espalda, consecuencia de su perpetua labor con los cálculos y documentos contables. Lucía un turbante azul engalanado con una pluma blanca, pero estaba tan lleno de polvo que se parecía más al tocado gris opaco de los guardias mineros.  

    Con manos trémulas, el anciano cogió una serie de tablillas de arcilla y recitó: 

    —Documento número quince mil setecientos cuarenta y cuatro, serie tercera, orden onceavo, referente al comercio entre partes interraciales. Celebrado por su majestad Dgardin Lunuma Aghalej octavo, hijo de Buri, sobrino de Enlil, sobrino de Enki, supremo Rhagaj de las Salorias; con la supervisión y debida aprobación de sus majestades, los príncipes Tarkin Lunuma Aghalej y Gorin Lunuma Aghalej, todos aquí presentes. Y por el mercader Darilo Némeko y su siervo Kimbo, ambos ausentes en esta reunión, naturales de las tierras de Amafis. El resultado del comercio, celebrado hace ochenta y tres ciclos lunares, es el siguiente —el shakinuz dio vuelta la tablilla. Se tomó un tiempo para recuperar el aliento, y continuó—: su majestad el Rhagaj adquiere, a modo de mercancía secundaria, dos sacos de opio de primera calidad por los cuales abona la suma de seis kryslas de plata; y, como mercancía viva, cuatro esclavos varones por los cuales abona la suma total de tres kryslas de oro. Cabe aclarar que, según consta en el presente documento, el mercader Darilo cedió a su majestad el Rhagaj un quinto esclavo, una hembra, libre de costos, por hallarse ésta ciega y restringida para el cumplimiento de gran parte de las labores. —Dejó la tablilla a un lado, cogió otra y elevó sus cejas velludas para observar fugazmente el centro de la sala—. El esclavo en cuestión, aquí presente, dijo llamarse La-rek, natural de las tierras de Greislavia. Fue marcado con el número de identificación doscientos catorce, y si el guardia me hace el favor… —El Turbante Negro se apuró a sujetar el brazo izquierdo de Larek y lo elevó sobre su cabeza—. Los ravenos pueden apreciar la respectiva identificación acompañada por el sello de calidad, lo que demuestra fehacientemente que no hay lugar a ningún tipo de error. 

    El shakinuz se dejó caer sobre los cojines, e inclinándose sobre la mesa se puso a ordenar sistemáticamente las tablillas. 

    —Muy bien —asintió el Rhagaj, poniéndose de pie. Durante unos instantes jugueteó con los botones dorados de su camisa, luego posó la mano sobre la empuñadura enjoyada de la daga que llevaba en la faja—. Hemos derrochado demasiado tiempo en este asunto. ¿Qué deciden los ravenos? ¿Iniciamos las negociaciones o devolvemos el esclavo a su sitio? Si no os convence podéis marcharos en paz, previo depósito de los impuestos derivados de vuestra estadía en el palacio. 

    —¿Impuestos? —Ayle se volvió hacia el soberano y elevó la voz. Larek se sintió vibrar por dentro—. ¿Desde cuándo el Rhagaj exige impuestos a los aliados ravenos? 

    —Desde que lo aliados ravenos abandonaron cobardemente nuestra torre y echaron a perder nuestros caminos —respondió Tarkin con desdén. 

    —Y la hija de Torgel Norid debería sentirse en especial avergonzada por el desagradecido comportamiento de su padre —completó el Rhagaj. 

    Larek casi llegó a palpar la tensión que se apropió de los hombros de Ayle. Notó que más atrás los tres ravenos restantes se removían inquietos, y el cuarto, aún junto a él, se adelantó unos pasos y se encaró al soberano. 

    —Si el capitán Norid y sus hombres abandonaron la torre no se debió a un capricho, majestad —dijo con voz áspera—, sino a la amenaza de la guerra. Mis compañeros y yo combatimos a los prunos en la ciudad de Berda, y la ayuda de Torgel y su hija fue determinante para evacuar a los sobrevivientes y evitar la masacre que idealizaban los demonios rojos… Maldición, perdimos Berda, pero al menos los prunos pagaron un alto precio. ¿Cómo puede el soberano de las Salorias hablar de cobardía cuando nunca ha dejado estos muros de…? 

    —¡Vadren! —exclamó Ayle, sobresaltada—. Deen blajvon kan, sblit. 

    El hombre agachó la cabeza y regresó a sentarse con sus compañeros, apretando los puños. 

    —¿Algún otro sermón meloso que deba digerir, ravena? —escupió el Rhagaj, consciente de que era ella quien estaba a cargo del grupo. 

    —No. Lo siento, majestad. 

    Y entonces se volvió una vez más hacia Larek, aunque esta vez sus ojos se sumergieron en los del muchacho intentando preguntar y explicar, llorar y consolar, todo lo que les había acontecido a ambos durante los últimos tres años.  Inconscientemente, elevó una mano para tocarlo, pero se topó con la de él a medio camino. 

    —¿En verdad eres tú? —preguntó en voz baja, dejando que los duros y callosos dedos de Larek se cerrasen sobre los suyos. 

    —¿Tan terrible es mi aspecto? 

    La mujer negó con la cabeza y se demoró un tiempo en responder. Observó su musculatura, su espalda atrofiada, las largas y sucias trenzas que le colgaban sobre los hombros, su cara amoratada de pómulos prominentes y párpados hinchados. 

    —Es solo que… has cambiado. Pareces… pareces un… 

    —¿Un dweraz? —sonrió con una mueca torcida—, ¿una bestia de carga? 

    Gorin lanzó otra risotada: —¡Deberías escuchar a estos dos, padre! 

    —No importa —Ayle arrugó el ceño y adoptó un aire más práctico—, ya habrá tiempo para reflexionar en qué nos hemos convertido ambos, eso espero… He venido por ti, Larek, como prometí aquel día antes de partir a mi tierra, ¿lo recuerdas? 

    Larek estuvo a punto de responder que recordaba más (¿cómo olvidarlo?) el beso que ella le había dado en los labios; pero la presencia de Gorin, que aún sonreía con sorna, logró inhibirlo. Parpadeó y permaneció mudo. 

    —Bien, estoy aquí para liberarte —continuó Ayle—. El tiempo apremia y no deseo perderlo en largas explicaciones. Solo lo diré una vez: nos eres muy valioso. ¿Vendrás con nosotros, Larek? ¿Deseas ser libre? 

    ¿Que si deseaba ser libre? No había soñado otra cosa desde que fuera capturado en aquel templo de Grissan. La noticia debería haberlo puesto en un estado exultante, de auténtica dicha, y sin embargo no sucedió así. Larek descubrió que era víctima de un horrible malestar que parecía envolverlo en un mundo de sombras, silencioso y solitario. Los ravenos tenían una vida por fuera de aquel frío palacio; Larek, aunque le pesara, la tenía allí dentro. Ahora se sentía dividido, como si dos cuerdas divinas, inquebrantables, tirasen de él en direcciones opuestas. ¿Y cuál de ellas prevalecería? ¿Aquella que lo anclaba a Zúlfila, a Núriko y Midkas? ¿O quizá aquella que había retornado del olvido para recordarle cuánto amaba a la ravena, la hermosa doncella guerrera que había vuelto a buscarlo? 

    Ayle había regresado, había cumplido su promesa, y sin embargo Larek no podía dejar de sentirse como un objeto. «Nos eres muy valioso», acababa de decirle. ¿Valioso para ella y para quién más? ¿Valioso como persona o valioso como lo sería un caballo de tiro o un perro de caza?... ¿Habría regresado realmente por él, o se trataba de una maniobra para satisfacer las necesidades de terceros? Larek comenzaba a pensar que las pocas posibilidades que alguna vez tuviera de estar junto a ella, quizá de compartir su lecho, habían sido destrozadas por sus interminables golpes de maza, y por los gloriosos golpes que exhibía ahora su cuerpo.  

    Así volaban los pensamientos dentro de la mente del muchacho; y aunque aceptaba que en compañía de los dweraz se había embrutecido y convertido en una especie de monstruo —la expresión de Ayle al estudiarlo habló por sí misma—, aún albergaba una ínfima esperanza de que ella conservara a su vez un ínfimo retazo del silencioso amor que se habían profesado años atrás. 

    Y aquella diminuta esperanza lo devolvía a la duda original: ¿Cuál de las dos cuerdas prevalecería? 

    —¿Larek? —La dulce voz de Ayle lo arrancó de la neblinosa zona de sus pensamientos; pero no logró quitarle el malestar, aún no—. ¿Te encuentras bien? Sé por lo que has pasado, tu aspecto lo dice todo, pero ahora necesito conocer tu respuesta. He venido decidida a liberarte, pero no actuaré sin tu aprobación. —Se acercó un poco más y bajó la voz—. No temas, greislavo, que no te espante dejar la jaula. Sé que cuesta, pero puedes lograrlo. ¿Recuerdas nuestra primera charla en el fogón de la torre?, recuerdo que te enfureciste cuando te llamé esclavo. Entonces eras un niño, resuelto y valeroso; hoy eres un hombre fuerte, Larek, no permitas que aquellas cualidades se consuman bajo estos muros.  

    Larek se llenó el pecho de aire y apretó los dientes. Acababa de participar en una ceremonia demencial donde por poco perdió la vida propinando y recibiendo golpes; había soportado las más terribles condiciones en los sofocantes y estrechos túneles de las minas; había sobrevivido a todo, incluso a su propia existencia. ¿Entonces por qué le costaba tanto expresar una única frase? 

    —Te amo, Ayle —dijo al fin con la boca reseca—. Tuve miedo de decírtelo antes, cuando era un niño resuelto y valeroso; te lo digo ahora, convertido en el hombre que nunca quise ser. 

    La mujer permaneció muda, mirando el suelo, incapaz de elevar la vista hacia él. 

    —Ahora eres tú quien no habla —murmuró Larek—. No temas, ravena. Necesito conocer tu respuesta, pues dependo de ella para vencer el espanto que me retiene en la jaula. 

    —No es el momento adecuado —repuso Ayle con voz fría—. Asuntos más importantes sacuden los cimientos del mundo conocido. Ravenia está en guerra, todo oriente lo está, y el tiempo apremia. Vengo a ofrecerte la oportunidad de cumplir tu juramento, Larek. ¿No lo has olvidado, verdad? Mi padre dio su vida combatiendo a los prunos. —Elevó la cabeza, una sombra de desesperación cruzó por su cara—. Estoy sola, y no es una opción hacerme a un costado… ¿No deseas venir conmigo a cobrar venganza?, ¿quizá tener la oportunidad de buscar a tu familia perdida?... ¿Acaso prefieres morir siendo esclavo?, ¿quedarte solo y olvidado en las profundidades de una montaña? 

    —No estoy solo, Ayle. Quizá olvidado, pero no solo. Tengo aquí una familia, ¿los liberarás también a ellos? —Trató de sonar altivo, seguro de lo que decía, pero al mismo tiempo se sintió desgraciado. No es que no amara a Zúlfila y sus dos hijos, pero las palabras de la ravena habían logrado conmoverlo. Por fin se le abría el camino soñado por largos años, y sin embargo su dolor, su angustia, aún no remitían. 

    —Lo siento, no cuento con el dinero suficiente —murmuró Ayle. Ni por un momento él llegó a pensar que afirmaría lo contrario—. Pero entiendo tu postura, Larek, la comprendo mejor que nunca y te envidio por ello. Lo siento, ya no te robaré más tiempo… 

    El muchacho le sujetó un brazo cuando ella se volvía para marcharse. Gorin, aún risueño, se puso en tensión. El Turbante Negro adelantó su cimitarra, pero Ayle los serenó a ambos elevando su palma abierta.  

    —Tiempo… —dijo Larek con voz ausente—. Ya no comprendo el significado de esa palabra, pero puedo decirte que no has sido tú precisamente quien me lo ha robado. —Adoptó un aire nostálgico, arrugó el ceño y suspiró. Si se hubiese tratado de otro hombre el gesto hubiera inspirado compasión, pero en la cara hinchada de Larek funcionó como una mueca grotesca—. ¿Crees que podré regresar por mi mujer y mis hijos si ahora me liberas? 

    —Siempre hay una esperanza —aseguró Ayle, sus labios sensuales esbozaron una débil sonrisa—. Si triunfamos, si derrotamos a los prunos, se abrirán los caminos, las rutas comerciales… No sé, quizá puedas reunir el dinero suficiente y regresar como hombre libre a comprar su libertad. Quizá yo decida acompañarte… De todos modos, es mejor que quedarse en el palacio y ser vendido como esclavo a cualquier otro mercader extranjero o capataz dweraz. ¿Cuántos años más crees que te conservará el Rhagaj? 

    Decidido a dejar de pensar, Larek agachó la cabeza y soltó el brazo de Ayle. 

    —Sácame de aquí —murmuró. 

      

      

      

    Con la decisión tomada, Ayle volvió junto a sus compañeros, quienes deliberaron en voz baja durante un buen rato. El Turbante Negro obligó a Larek a yacer de rodillas y se colocó a centímetros de su espalda. Entonces comenzaron las negociaciones, y con ellas las palpitaciones de ansiedad en el pecho del muchacho. 

    Los ravenos habían gastado parte de su dinero en la demorada estadía en el palacio, y en la reposición de víveres y monturas que usarían en el viaje de regreso. A tal efecto, intercambiaron sus tres corceles por cinco yibus lanudos, los pequeños y resistentes caballos de las cumbres montañosas, capaces de soportar casi el doble de peso que sus primos de las planicies. Pero el costo de estos animales de carga había variado durante el transcurso de los últimos años, y los ravenos se vieron obligados a depositar más dinero del que habían destinado a tal fin. 

    Y así, mientras Larek veía oscilar su futuro en la balanza del destino que ahora manejaban dweraz y ravenos, las negociaciones avanzaban hacia un callejón que parecía no tener salida. 

    En ese momento, Ayle expuso su última oferta ante un Rhagaj que parecía volverse más hosco y huraño a medida que transcurrían los minutos. 

    —Dos kryslas de oro y dos de plata, siete kirys de lapislázuli, un rollo de seda y un saco de incienso… ¡Aún no es suficiente! —gruñó el Rhagaj mientras descargaba su disconformidad sobre la mesa. Las numerosas tablillas del shakinuz dieron un brinco, el dweraz anciano las acomodó mecánicamente y siguió tomando nota con un punzón. 

    —Es casi el doble del valor que su excelencia abonó a Darilo al momento de la adquisición —protestó Ayle con una mano en la frente. Los cuatro soldados ravenos permanecían mudos y expectantes, rígidos como estatuas. 

    —Entonces este esclavo era un cachorro incapaz de sostener un martillo en alto. Hoy maneja la maza de hierro como pocos y es capaz de derribar por sí solo un muro de piedra. No hay otro como él para encontrar las vetas de oro. —Se alisó las cejas velludas y luego se refregó la mano en la prominente nariz—. Por las sagradas joyas de Buri, ravena, no pienso regalar a una bestia tan valiosa. 

    —Con el dinero que le ofrezco, excelencia, puede comprar dos o tres esclavos como este —respondió Ayle, con la frialdad de un mercader experto—. Estamos hablando de sus cualidades actuales, pero olvidamos hablar del tiempo de vida útil que le resta… ¿Qué hará con él en unos cuantos años, cuando deba desestimarlo y no le ofrezcan ni media docena de kians de bronce? 

    —Es un buen punto, padre —acotó Tarkin, palpándose la abultada barriga. Bajó la voz—: ¿No crees que deberíamos aceptar ese miserable dinero y el resto de los bienes? Verás, si con ello logramos adquirir dos o tres hembras jóvenes que paran, digamos, tres o cuatro hijos sanos cada una, estaríamos realizando una inversión de mérito a largo plazo. 

    El Rhagaj se pasó la lengua por los labios, agrietados y oscuros, mientras sopesaba las palabras de su hijo. Se dirigió al shakinuz: 

    —Toma nota de eso y guárdalo como una posible variable. —Hizo una pausa y al fin continuó, hablando tanto para Tarkin como para resto de los presentes—: Sin embargo no es tan fácil conseguir esas hembras jóvenes. El asunto sería diferente si los ravenos las hubiesen traído para canjearlas por el esclavo. Pero el comercio está malo, la guerra de los prunos ha originado consecuencias indeseables para el pueblo de las Salorias; no hemos recibido la visita de mercaderes desde hace más de veinte ciclos lunares. De modo que, aunque la propuesta de mi hijo sea coherente y bienintencionada, carece de aplicación inmediata. Habría que esperar a ver el resultado de las hostilidades, y ni aun así sabríamos con qué panorama nos encontraríamos en materia de negocios. 

    —Quizá sería conveniente enviar una embajada a los prunos, padre —acotó Gorin—. Puede que nos resulte útil entablar lazos comerciales. Habría que adelantarse a los hechos y estar preparados para cualquier cambio que pudiera suscitarse.  

    Larek observó que los soldados ravenos sofocaban gruñidos y muecas de desprecio. Era evidente que las relaciones flaqueaban, que anhelaban acabar con aquel asunto y retirarse de una vez y por todas del palacio. 

    —Eso lo hablaremos en otro momento —dijo el Rhagaj, tajante—. Debo estudiar la forma más conveniente de hacer contacto con los cuervos rojos, ya veremos… Volviendo al esclavo en cuestión —miró directamente a Ayle—, aceptaré tu oferta si me devuelves dos de los yibus. 

    La mujer intercambió unas palabras con los soldados. Angustiado, Larek vio que éstos negaban rotundamente con la cabeza. 

    —Así nos quedarían tres yibus, majestad —repuso luego, con toda la paciencia de la que fue capaz—. Somos cinco, seis con el esclavo; no podríamos afrontar el largo viaje de regreso con solo tres animales. Quizá si le devolviésemos uno… 

    —Me he mostrado abierto a la generosidad por los viejos lazos que unían a nuestras naciones —la interrumpió el Rhagaj, adoptando un tono hosco e intimidante—, pero no permitiré que te burles. No estás en condición de regatear conmigo, ravena; no tienes aquí ninguna autoridad, ni permiso escrito para mercadear. Tu oferta, más la devolución de dos yibus. Tómalo o déjalo. 

    El Rhagaj se cruzó de brazos, satisfecho. Tarkin y Gorin endurecieron los rostros y se dedicaron a escrutar a los ravenos. El shakinuz continuaba abstraído en sus tablillas, tomando anotaciones. De rodillas en el centro de la sala, Larek vio que Ayle se llevaba las manos a la cabeza. Su figura era la viva imagen de la decepción, la derrota, la impotencia; y el muchacho no se sorprendió cuando la escuchó decir, con voz resignada: 

    —Lo siento, excelencia, no puedo aceptar el trato… Nos marcharemos antes del próximo cierre de puertas. 

    Y a continuación, por un instante fugaz, sus ojos almendrados buscaron los de Larek, del color de la miel. Y con aquella mirada intentó comunicarle su terrible frustración, expresarle su más sinceras disculpas. Fue solo un instante, entonces bajó la vista, avergonzada, sin percatarse de que Larek había comenzado a moverse como en sueños. Sí, pues ahora la mente del muchacho volaba muy lejos de aquella cámara de cálculos; viajaba atrás en el pasado, hacia el abarrotado mercado de los prunos y el gigante calteno que lo había custodiado durante el aciago viaje desde Greislavia. 

    El calteno Brilafos, Mkambi Udu. Él fue quien me vendió a Darilo. Pero antes… antes me dio algo. 

    Solo en ese momento Larek fue consciente de que se había acostumbrado al objeto hasta el punto de dejar de sentirlo. Formaba parte de él, al igual que una cicatriz o una verruga que uno lleva en la piel. 

    —Quieto, Dos Catorce —advirtió el guardia ubicado a su espalda. 

    —No causaré problemas —repuso Larek mientras se desanudaba la bota derecha—. Solo necesito descalzarme. 

    Tomado por sorpresa, el guardia miró hacia la mesa de los soberanos buscando recibir órdenes. Gorin reparó en la actitud extraña del esclavo, se puso de pie y avanzó hacia el centro de la sala justo cuando los ravenos hacían lo propio para marcharse. 

    Pero, actuando con la misma euforia de quien desentierra un antiguo y deslumbrante tesoro, Larek se quitó de un tirón la gruesa bota de piel y hurgó en el pie mugriento en busca de la moneda que llevaba adherida a la carne. 

    —¿Qué demonios…? —farfulló Gorin, exasperado. 

    —¡Un duplo! —estalló Larek a pleno pulmón, elevando el trofeo en alto—. ¡Un duplo de plata pruno! 

    Gorin retrocedió un paso como si lo hubiesen aguijoneado con una pica. Adoptó un semblante que expresaba asombro y consternación en idénticas dosis; con el labio inferior temblándole ligeramente, se llevó una mano a la barba y permaneció así durante un instante, con la vista perdida en la nada. Luego, saliendo del trance, enseñó los dientes y avanzó hacia el esclavo, decidido a confiscar aquella pieza que creía robada. 

    Pero Larek estaba preparado. Con un rápido movimiento se la tendió a Ayle, quien se había detenido de súbito entre él y la puerta. 

    —La moneda es tuya —jadeó, y su voz sonó más como súplica que como afirmación—, ¿lo recuerdas? La dejaste bajo mi custodia aquel día, en el fogón de la torre, y nunca tuve oportunidad de devolvértela. ¡Tómala! 

    Ayle no lo comprendió de inmediato. Creyendo que se trataba de una broma, taladró a Larek con la mirada y él abrió los ojos como platos, instándola en silencio a que se apropiara del duplo. Agitado y ceñudo, Gorin miró a su vez al esclavo y a la mujer. Y al fin ella pareció caer en la cuenta de la estratagema de Larek. Cogió la moneda y la observó con intriga. 

    —¿Es tuya, ravena? —inquirió Gorin, receloso. 

    —Sí… ha pasado tanto tiempo que la había olvidado. Es una moneda antigua, acuñada en Krenne. Me la obsequió mi padre cuando ingresé al ejército como ayudante de arquero. 

    El príncipe dweraz masculló algo por lo bajo y se retiró bufando hacia la mesa. 

    —¡Por las peludas bolas de Fenrir! —graznó, dirigiéndose a su padre—, Dos Catorce escondía una moneda de plata en los pies, ¿cómo es posible que no nos hayamos dado cuenta? 

    Los ojos del Rhagaj chispearon, tanto por la codicia como por la horrible sensación de sentirse burlado. Elevó un dedo e infló el pecho para descargar su frustración con una sarta de insultos, y para anunciar un nuevo edicto que obligaría a inspeccionar los pies de los esclavos en el futuro; pero Ayle se le adelantó: 

    —Deseo sumar esta moneda a mi oferta, y confío en que su excelencia sabrá reconocer el valor emocional que lleva implícita. Mi difunto padre, capitán de vuestra torre, fue quien me la obsequió, hace ya más de diez años. Con esto quedarían saldados los dos yibus. 

    Forzado a tragarse el discurso que preparaba, el Rhagaj invitó a la mujer a acercarse. Tomó el duplo de plata, lo frotó en la camisa y lo observó en detalle, sin poder ocultar su fascinación. Se trataba de una moneda exótica y antigua, labrada por las manos de expertos orfebres. En una cara se apreciaba al dios pruno Bascún, empuñando su espada flamígera; en la otra destacaba el busto de Lucanis I, de frente amplia, nariz respingada y semblante introspectivo. Era una moneda valiosa, y no solo por su valor metálico sino porque constituía un objeto de colección. El Rhagaj no poseía otra pieza semejante en todo su magnífico tesoro, y al verla quedó instantáneamente infectado por el veneno de la avaricia. 

    —¿Cuánto crees que valga? —preguntó en su propia lengua, enseñándosela al shakinuz. 

    El viejo elevó sus ojos cansados de las tablillas y toqueteó la moneda con indiferencia. 

    —Media docena de esclavos como este, al menos. 

    —No pierdas esta oportunidad, padre —susurró Tarkin, incapaz de sacarle la vista de encima—. Quizá los cuervos rojos paguen una fortuna por recuperarla. 

    Sin pensar en lo que hacía, el Rhagaj se la guardó en un bolsillo de la camisa. 

    —Bien, ravena —dijo, entornando los ojos—, aceptaré la moneda en compensación por uno de los yibus… 

    —No hay trato —se apuró a interrumpir Ayle—. Conserve el duplo, excelencia, y nosotros nos largamos de aquí con el esclavo y los cinco yibus. Tómelo o déjelo. 

    El soberano comenzó a esbozar una mueca de rabia, pero la temblorosa mano del shakinuz se le posó en un hombro. 

    —Es un trato justo, majestad. No conviene romper las relaciones con Ravenia; no al menos hasta conocer el resultado de la guerra. 

    El Rhagaj se serenó al instante. Asintió y se dirigió a sus hijos:  

    —Por eso siempre es necesario contar con la presencia de un shakinuz, ellos son los cerebros encargados de enfriar nuestros corazones. —Volvió a fijarse en Ayle—: Trato hecho, ravena. Os marcharéis al alba con el esclavo y cinco yibus. Un guardia conducirá ahora a Dos Catorce para que le apliquen la marca de venta, luego será despachado hacia las puertas exteriores. Permanecerá allí, encadenado, hasta que sea finalmente retirado de mi palacio. Ha sido un placer hacer negocios con vosotros. 

    Larek notó cómo descendían los hombros de Ayle, liberando su tensión. La mujer dio media vuelta para marcharse, los cuatro soldados ya habían salido. Le sonrió al muchacho al pasar, y él de súbito pensó en Zúlfila. 

    —Mi familia… —atinó a murmurar. 

    —Una cosa más, excelencia. —Desde la puerta de la cámara, Ayle se dirigió al Rhagaj por última vez—. Quisiera que la mujer y los hijos de este esclavo permanezcan en reserva para ser adquiridos posteriormente. En cuanto la guerra acabe, vendremos por ellos con oro, joyas y especias. 

    Los ojillos negros del soberano brillaron con entusiasmo a la luz de las lámparas. 

    —Sesenta ciclos lunares —anunció sonriendo—. Ése es el plazo máximo, luego dispondré de ellos como mejor me convenga…, y asegúrate de traer una buena cantidad de monedas prunas como la que acabas de darme. 

      

      

      

    Más tarde aquella jornada, cuando los guardias se disponían a cerrar las puertas y en el mundo exterior la claridad del nuevo día comenzaba a revelar el avasallador paisaje rocoso de las Salorias, el contingente raveno abandonaba el palacio en compañía de Larek. Un Larek deformado, pero ya sin cadenas. Un Larek absorto y confuso.  

    Un Larek libre. 

    Casi siete años habían transcurrido desde que arribara a los picos montañosos a bordo de la carreta de Darilo. Siete años que habían perdido por completo su significado; siete años que bien podrían haber sido cincuenta, o doscientos. La realidad se negaba a encajar en su cabeza tanto como la luz del sol. Cegado, incapaz de soportar la dolorosa luminosidad del mundo exterior, Larek iba a la grupa del yibus de Ayle con los ojos vendados. De pronto toda la fortaleza y seguridad que demostrara en el oscuro palacio habían sido barridas de un plumazo. Sentía miedo. No, en verdad sentía pavor; y se aferraba a la delgada cintura de Ayle como lo haría un infante con su madre. 

    Los soldados ravenos, que cabalgaban a la cabeza de la fila, no cesaban de intercambiar miradas inquietas, desconfiadas; aunque no se atrevían a pronunciar su recelo en voz alta. Al final, el viaje había resultado un éxito. Al menos para ella. ¿Pero quién era aquel extranjero, esa especie de ogro, por el cual habían pagado una fortuna? ¿Por qué era tan importante?... ¿Qué buscaba la hija del capitán Norid con él? Eran preguntas que, de momento, no podían contestar. Sin embargo, y a pesar de lo que Ayle dijera, no les gustaba aquel hombre. En absoluto. Y no le quitarían los ojos de encima. 

    Cabalgaron al paso por el angosto sendero que serpeaba entre acantilados y quebradas. Un viento frío y seco silbaba entre las rocas, entumeciendo sus manos y rostros. Los ollares de los yibus lanudos despedían densas volutas de vapor perlado. Las alturas insondables fueron quedando atrás, tranco a tranco, piedra a piedra. 

    Por segunda vez en su corta vida (aunque a él le pareciera que hubiese existido por siglos) Larek abandonaba su hogar, abandonaba a su familia, y dejaba atrás parte de sus sueños.  

    Y parte de sus pesadillas. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

  

  



   


  

       


       


     8 


       


       


  





 En la guarida del león 

      

      

      

      

      

    Sus pasos decididos la habían conducido hasta allí. Bajo el furibundo sol del mediodía caminó por las solitarias calles de los barrios exclusivos de Krenne, atravesó dos plazas, tres banitorios públicos, el templo de Namúlan, unos cuantos callejones lúgubres y el extenso mercado, que a esas horas irradiaba una terrible soledad. Así emergió por fin a la formidable Plaza de Armas, y avanzó resuelta, aunque exhausta, sobre las baldosas del color de la sangre. 

    Sudando a mares, los dedos de los pies llagados, cocinándose las suelas de sus sandalias, Maxina se plantó frente a las escalinatas de mármol que trepaban hacia los portones del Palacio Imperial. Se secó la frente empapada con la sábana de lino que se había abrochado al hombro, a modo de túnica. Mientras recuperaba el aliento cerró brevemente los ojos intentando reordenar sus ideas, unas ideas tan retorcidas como arriesgadas, pero el incesante canto de las cigarras le hizo doler la cabeza. Desistió. Ya era muy tarde para arrepentirse o intentar un giro de último momento. Necesitaba echarse a descansar a la sombra. Y beber. Sí, podría beber agua fresca durante el resto del día. Dioses, cuánto lo necesitaba. Por ella… y por la odiosa semilla que llevaba en el vientre. 

    El pensamiento causó que se le comprimiera la garganta; Maxina se percató de que su lengua se había vuelto un trozo de cuero seco, quizá como aquellas pieles de lagartos que vendían para confeccionar sandalias o pócimas para una larga noche de placer. Sus frondosos cabellos, oscuros y ondulados, parecían a punto de convertirse en la yesca de una hoguera; la cabeza le hervía, casi podía sentir el calor penetrando lentamente a través del cuero cabelludo, fundiéndole el cerebro, anulando sus capacidades, volviéndola un estropajo de carne dócil y vulnerable. Como una perra amaestrada, vieja y desdentada… 

    Como una maldita esclava. 

    Maxina abrió los ojos. Con el dorso de la mano se enjugó el sudor salado que le provocaba escozor. Trasladó la mirada hacia los elevados portones del palacio. Cuatro guardias los custodiaban, dos a cada flanco; por lo demás se veía tan solitario y aletargado como el resto de la ciudad. Apretó los dientes. Intentó elevar una plegaria a Bascún Todopoderoso, pero el calor le había borrado la memoria; apenas conservaba una vaga noción de lo que se disponía a intentar… Agua. Necesitaba agua, o pronto descendería a los pozos abismales con todas sus ideas a cuestas y su cadáver serviría la mesa de ratas y cuervos. 

    Respiró hondo y, como si la mera acción supusiera una lucha a muerte con las deidades del abismo, comenzó a trepar los peldaños. Uno a uno, gemido a gemido, bajo la mirada atenta y desdeñosa de los guardias. 

    —¿Qué buscas aquí, mujer? —preguntó uno de ellos cuando Maxina se dejó caer de rodillas en el umbral, a la sombra de las balaustradas—, ¿y qué haces así vestida? 

    Maxina adelantó su mano para tocar la sandalia del guardia. El hombre arrugó el ceño y la empujó hacia atrás con el asta de su lanza. 

    —Necesito agua… —jadeó—. Por favor. 

    Un segundo guardia masculló algo por lo bajo; se adelantó, y posando una rodilla en tierra le arrimó un pequeño odre a los labios. 

    —Bebe —le dijo. 

    —Luego deberías ir al pozo a lavar eso, Tlécios —dijo el otro mientras negaba con la cabeza—. Si yo fuera tú no volvería a beber antes de lavarlo, ésta puede tener la peste. 

    Tlécios chasqueó la lengua. 

    —Es solo este calor de mierda.  —Se volvió hacia Maxina, que le devolvía el odre vacío—. ¿Eres pruna, verdad? 

    —Sí, gracias. Que la bendición de Bascún Todopoderoso descienda sobre ti y los tuyos, soldado.  

    —¿Por qué vistes como una esclava? —preguntó un tercero, interesado. 

    —Como una esclava de la peor clase —acotó el cuarto—. ¿Acaso eso que traes puesto es… una sábana? 

    Maxina agachó la cabeza, inhibida y humillada por las palabras que no mentían. Tlécios le sujetó suavemente los cabellos y la obligó a mirarlo a los ojos. Ella reconoció al instante aquella expresión de deseo indomable que muchos hombres solían confundir con el amor. Como Arlos en un principio… Como Gílaros en tiempos más recientes.  

    Ablandó el rostro y adoptó un gesto suplicante. Los ojos de esmeralda líquida no tardaron en hacer efecto. Otra vez, la belleza heredada de su madre le suponía una valiosa fórmula para la concreción de sus planes. 

    —Cierra la boca, Dólodes —gruñó Tlécios, mirando de reojo al último que había hablado—, no es forma de tratar a una pruna tan hermosa. ¿Tienes marido, mujer? 

    —Sí… —susurró Maxina. Bajó la vista, pero palpó con sutileza la mano del hombre—. Se encuentra lejos, en Ravenia. Siento mucho lo inapropiado de mi atuendo, pero no tuve tiempo de vestirme. He venido a pie desde Sela para transmitir un mensaje de suma importancia al Gran Visir. 

    —¿Sela? —se extrañó Tlécios—, ¿el barrio de los nobles? 

    Maxina asintió con gesto dolido. 

    —¿Quién eres? —preguntó Dólodes, suspicaz—, ¿y cómo es que no te han traído en carro? 

    —Mi nombre es Maxina —se dirigió a Tlécios—… Maxina Túlias. Algo grave ha ocurrido en la casa de mi marido, un asunto de urgencia que necesito comunicar de inmediato al visir. 

    —¿Túlias? ¿Gílaros Túlias, el primer capitán del ejército? 

    —No recuerdo que Túlias haya concurrido a ningún banquete acompañado de esta mujer —dijo Dólodes, entornando los ojos—. Hasta donde recuerdo solía traer a otra de cabellos castaños, largos y lisos como un madero lustroso. 

    —Te refieres a Eilana, su puta de alquiler. —Maxina procuró impregnar su voz de auténtico fastidio—. Yo soy la verdadera esposa de Gílaros Túlias, y necesito que alguno de ustedes me conduzca a reunirme con el visir. —Miró a Dólodes—: Si no me crees, soldado, te ordeno que me escoltes de regreso a mi casa… A Gílaros le interesará mucho saber de tu actitud desleal cuando retorne de conquistar Ravenia. 

    Dólodes arrugó la nariz y permaneció con la boca cerrada. Los otros cruzaron miradas precavidas y se dedicaron a observar el desolado paisaje de la plaza. Pero Tlécios, quien había sucumbido a la sensual figura de Maxina, mordió el anzuelo. El tercer pez del día. Nada mal para un pescador iniciado. 

    —Ven conmigo, querida —le dijo, tendiéndole la mano sudorosa—. Tlécios Xasis a tus órdenes. 

    —Te lo agradezco, soldado —Maxina dejó asomar una porción de su encantadora y falsa sonrisa—. Mi marido te lo sabrá recompensar. Pero, si acaso los dioses no le permiten regresar a casa, mandaré a buscarte para corresponder en persona a este gesto. 

    —¿Lo harías, señora? —sonrió Tlécios, atontado. Sus compañeros, en especial Dólodes, agacharon la cabeza con resignada envidia. 

    El guardia no perdió más tiempo. Empujó una de las pesadas hojas de la puerta doble y le franqueó el paso. 

    —Por aquí, mi señora. Déjame conducirte al banitorio. Allí podrás quitarte la suciedad del camino y vestirte con ropas limpias, dignas de tu condición. 

    Maxina se limitó a asentir.  

    La frescura que reinaba dentro de las colosales salas del palacio, entre las paredes y los elevados techos de mármol, contrastaba violentamente con las llamas invisibles que se propagaban en el exterior. Este simple hecho le supuso un bienestar que no experimentaba desde lo que parecían siglos. Maxina recuperaba poco a poco su espíritu, su esencia, y de la mano de ellos retornaban sus ideas. 

    Había ingresado a la guarida del león. Solo que, en este caso, la hembra debería seducir al macho, y no a la inversa. Ya habría tiempo… Bascún le sonreía. Con un suspiro de alivio, siguió a Tlécios hacia el lujoso banitorio del nivel inferior, aquel destinado a los siervos y cortesanos. 

    Obediente. Sumisa. Dócil… 

    Como una esclava. 

      

      

      

    No solo la sensación térmica era diferente en el interior del palacio, sino también la actividad que allí se desarrollaba. Mientras Krenne yacía amodorrada, subyugada por el inhóspito verano que aún resistía, el palacio era un constante ir y venir de criados, cortesanos y, según observó Maxina, visitantes de todas las castas, desde toscos campesinos hasta nobles refinados.  

    La mujer se lavó con las frescas y límpidas aguas del banitorio, maquilló sus párpados con tintura púrpura y se colocó una larga túnica con encajes de seda que realzaba sus grandes senos. Volvía a sentirse importante, digna de codearse con los más altos estratos de la sociedad pruna. De ese modo caminó resuelta con Tlécios; ya no tras él, sino a su lado, con la frente en alto. 

    El soldado no le quitaba los ojos de encima, pero ella ya no le prestaba atención. Había cumplido su propósito, ahora no era más que un perro fiel que agita la cola esperando su recompensa. Pero Tlécios desconocía que se había condenado a esperarla eternamente. 

    Altiva e indiferente, Maxina se concentró en los campesinos que, cabizbajos, atravesaban los pasillos; subían y bajaban escaleras con sacos al hombro o portando gruesos atados de tablillas de barro cocido. Se los veía por todo el palacio, huraños, malhumorados, desagradables a la vista con sus rústicos atuendos de cuero y los pies polvorientos. 

    —¿Quiénes son? —inquirió Maxina, sin poder ocultar una mueca de asco—, ¿qué hacen aquí? 

    —Granjeros, campesinos, obreros, mercaderes… —Tlécios dejó escapar un resoplido de cansancio—. Han estado desfilando por el palacio desde el inicio de este maldito verano, señora. Generalmente llegan a presentar sus informes al visir, o a los consejeros del Emperador. Algunos son convocados mediante notas escritas, se los obliga a venir o son traídos por la fuerza; pero muchos otros no esperan la orden y se presentan por voluntad propia. De todos modos, sea por voluntad u obligación, ninguno de ellos parece salir de aquí muy entusiasmado. 

    Maxina guardó silencio. Fuera cual fuese el asunto que convocaba a aquellos indeseables, debía mantener alguna relación con la guerra… ¿Qué ocurriría allí, tras las fronteras? ¿Qué ocurriría con Gílaros? 

    Quieran los dioses que te las ingenies para volver sano y salvo, cerdo asqueroso. Quiera Bascún que al regresar me encuentres aquí dentro… Oh sí, querido, te estaré esperando con los brazos abiertos. 

    —Por aquí, señora. —Tlécios giró a la izquierda y tomó por un largo pasillo de columnas ovaladas que desembocaba en una sala circular.  

    Se hallaban en el tercer nivel del palacio, y la mujer no dejaba de admirarse de las alfombras y los exquisitos tapices de costuras doradas que decoraban las blancas paredes de mármol. Tlécios atravesó la sala, volvió a girar a la izquierda y tras caminar un corto trecho golpeó suavemente la única puerta de aquel sector. Del otro lado se oían voces superpuestas que, al parecer, discutían con gran efusividad un asunto relacionado con los costes del trigo. 

    El guardia lo volvió a intentar, pero nadie salió a recibirlo. Entonces aferró la manilla dorada, que representaba a un leopardo agazapado, y empujó la puerta. 

    —¿Señor? —Dentro de la sala, los presentes se volvieron con las cejas arqueadas—. Mis sinceras disculpas. Ha llegado la esposa del capitán Túlias, quien pide reunirse a la brevedad con el Gran Visir. 

    El anciano visir se hallaba por detrás de una amplia mesa de mármol; sentado en un sillón revestido de terciopelo escarlata, escribía con una pluma de pavo real sobre un manojo de pergaminos. Junto a él, dos guardias vigilaban con ojos desdeñosos a los tres campesinos de caras sucias y tostadas que agitaban en alto sus propios documentos.  

    El visir entreabrió la boca y frunció el ceño, fijándose en los recién llegados. Su rostro flaco, pálido y arrugado, salpicado de manchas oscuras, incorporó un aire de fastidio al ya establecido de cansancio. 

    —¿La esposa de Túlias? —preguntó con voz correosa, mirando a izquierda y derecha—. ¿Quién la ha citado? 

    Uno de los guardias llevó la mano al pomo de su espada e hizo el ademán de ir a expulsarlos, pero el visir se lo impidió: 

    —Aguarda, Gáulides, quizá esto sea más interesante que los repetitivos informes de los sembradíos. —Se dirigió a los campesinos—: Lamento no poder hacer más por vosotros. Las órdenes del Divino Emperador fueron claras. Los recaudadores visitarán la zona sur al término de la quincena… Ahora, si no es molestia, tengo otros asuntos entre manos. 

    —¡Pero es un delirio, Señor! —protestó uno de ellos, poniéndose morado—, ¡las villas del sur no pueden afrontar semejantes impuestos! —Los otros dos se sumaron negando con energía—. Por los dioses, ¿cómo se supone que sobrevivamos al próximo invierno, si el poco grano que ha dado la tierra reseca se lo llevan los recaudadores? ¿Cómo nos proveeremos de abrigo, herramientas, hierbas medicinales, si los pocos sixtos que logramos juntar terminan en los bolsillos de los soldados? 

    —Tendrás que salir a los bosques a cazar tu cena —murmuró el visir sin mirarlo—. Son tiempos difíciles, y lo serán más sin vuestra cooperación. Bascún nos está poniendo a prueba, toda nación debe transitar por el fuego de los dioses si pretende brillar ante el mundo. Cuando hayamos superado este trance, los dioses nos otorgarán bendiciones eternas. Seremos el Imperio al que todos rendirán tributo, un enclave glorioso que propagará su poder a lo largo y a lo ancho de las tierras, atrayendo las embelesadas miradas de los infelices bárbaros. Son las palabras del Divino Lucanis, Señor de Señores. 

    —Para ese entonces ya no quedará nadie en Prunia —murmuró el campesino, resignado—, pues nos habremos muerto todos de hambre… Sí, el país brillará, atraerá las miradas de los infelices bárbaros que se apropiarán de todo lo que hemos construido, se revolcarán en nuestras casas y esparcirán su mierda dentro de estas mismas paredes… 

    —Es suficiente—graznó el visir. 

    Bastó una simple mirada a los guardias para que éstos avanzaran contra los campesinos con las espadas desenfundadas. Los hombres retrocedieron acobardados; Maxina los vio marcharse tal como había dicho Tlécios: en absoluto entusiasmados. Sin embargo notó que ninguno de los tres mantenía una actitud de genuina sumisión, como era lo usual y esperable, sino que se parecían más a fieras salvajes a las que les han arrancado los colmillos. Se dijo que, de haber estado armados, quizá se habrían enfrentado sin temor a los guardias del visir.  Este pensamiento inquietante la mantuvo ausente durante un tiempo, con la cabeza formulando teorías, escribiendo sus propios pergaminos con la pluma de la mente. 

    —Bien, y ahora ocupémonos de ti —dijo el visir, mirando a Maxina. La mujer sacudió la cabeza y volvió a concentrarse en sus propósitos. 

    Tlécios la tomó gentilmente de un brazo y la condujo frente a la mesa. El visir bebió un trago de vino y escrutó a la bella mujer como lo haría un niño frente a un caracol exótico. Entrelazó los dedos por encima de los pergaminos y permaneció en silencio rumiando para sus adentros. 

    —Me resultas familiar —dijo al fin—, aunque no recuerdo tu nombre. ¿Y dices ser…? 

    —La esposa del capitán Túlias, Señor —intervino Tlécios. 

    —¿La esposa de Túlias? —se extrañó el visir—. No lo creo. ¿Acaso no eras tú la mujer de Arlos Xifás? 

    Tlécios se sobresaltó. Miró de reojo a Maxina, pero ésta yacía estática, con los ojos puestos en la magnífica mesa de mármol. 

    —Sí… —continuó el anciano—. Una mujer bella, de temperamento fuerte. Difícil de olvidar, ahora lo recuerdo bien. 

    —Lo siento, Señor —balbuceó Tlécios—, ella dijo ser la esposa de Túlias. Si hubiese sabido la verdad no la habría ingresado al Palacio… 

    —Descuida, soldado. No es la esposa de Túlias, sino su esclava. Fue cedida a Gílaros Túlias luego de que Arlos fuese ejecutado en el Toro por alta traición al Imperio. 

    —Fui su esclava —dijo Maxina con voz imperiosa—, ahora soy una mujer libre. Gílaros me liberó luego de que Eilana decidiera conocer de cerca la cama de ciertos nobles influyentes de Sela. Me tomó por esposa antes de partir con el ejército hacia Ravenia. 

    —Interesante —sonrió el visir, volviendo a sorber de la copa—, ¿y qué quieres de mí? 

    —Llegó al palacio con un aspecto miserable —Tlécios se mostraba desconfiado—, estaba envuelta en una sábana y pidió agua como si hubiera cruzado un desierto calteno de punta a punta. 

    El visir arrugó el ceño y apretó los labios. 

    —Extraño —musitó—. Habrá que enviar a alguien a la casa de Túlias para que averigüe la verdad. 

    —Ha ocurrido algo grave en esa casa, Señor. —Maxina se plantó ante la mesa y habló con resolución. Su deliciosa figura capturó las miradas y las atrajo hacia el verde profundo de sus ojos—. Eilana jamás toleró la jugada de Gílaros, y quiso aprovechar su larga ausencia para deshacerse de mí. Intentó asesinarme mientras dormía, pero no sabía que Gílaros había dejado un esclavo, Cilfias, con órdenes de custodiarme. Cilfias y Eilana se trenzaron en lucha y murieron acuchillados. —Tragó saliva, bajó la vista y simuló estar consternada—. Ambos yacen en una alcoba de la casa sobre un río de sangre… Yo fui presa de un ataque de pánico y escapé de allí, Señor, y con la confusión y los gritos atiné solo a colocarme una sábana en el cuerpo. He venido caminando desde Sela para informar al Trono de ésta y otras noticias de mayor importancia. 

    El visir cambió su expresión suspicaz por otra de franca sorpresa. Los guardias junto a él se removieron inquietos. 

    —¿Otras noticias de mayor importancia? —preguntó, inclinándose hacia delante—, ¿y cuáles son? 

    —Lo siento, Señor, debo transmitírselas al Emperador en persona. 

    El anciano lanzó una risa áspera. 

    —Algo terrible que Gílaros me confió antes de partir —continuó Maxina, indiferente—, que involucra directamente al ejército y al Divino Emperador.  

    —Señor, ¿desea que encierre por precaución a esta mujer? —preguntó Tlécios. Por su mente cruzó la idea fugaz de que quizá obtuviera algún tiempo a solas con ella dentro de una reducida celda… 

    —No. Encárgate de enviar una patrulla a la casa Túlias. Que constate lo que has oído aquí, y regresa a informarme. 

    Llevándose una mano al pecho, Tlécios se inclinó ante el visir. Luego de echar una ojeada a Maxina se retiró presuroso del salón. La mujer se mantuvo rígida, sosteniéndole la mirada al anciano. 

    —Ya no tengo donde ir. —Ahora se encargó de que su voz sonara suplicante—. No volveré a esa casa para que los amantes de Eilana busquen venganza. Estoy sola y desprotegida, sin familia, sin amigos. Los que fueron amigos de Arlos ahora me desprecian como a un perro callejero. No regresaré allí hasta que Gílaros haya retornado de Ravenia y sea juzgado por el Trono. 

    —¿Qué pretendes entonces? —preguntó el visir. 

    —Quedarme aquí en el palacio. Por lo menos hasta que el Emperador haya escuchado lo que tengo que decirle. 

    —Hasta que el capitán Túlias regrese, si acaso regresa —masculló el anciano—, y aclare tu condición, sigues siendo una esclava. El Emperador no recibe esclavos, a menos que él así lo indique. Y el palacio no es un refugio de vagabundos, prófugos ni abandonados. ¿Pretendes acaso que nos hagamos cargo de tu comida, tus ropas, tu cama? Di lo que tengas que decir y luego márchate a cualquier albergue de las murallas. 

    —Puedo pagar por mi estadía. Soy una fiel devota de Bascún Todopoderoso, y deseo expresar mi amor por el Divino Lucanis ofreciéndole mi cuerpo. Deseo residir en el harén para compartir su lecho cuando él así lo disponga. 

    Tomado por sorpresa, el visir rumió algo por lo bajo. Servía a la estirpe de los Lucanis desde hacía largos años, y en todo ese tiempo no recordaba que alguna mujer de ascendencia noble se ofreciera voluntariamente para vivir en el harén. Menos aún con el actual Emperador, cuya extrema fealdad era directamente proporcional a su divinidad y sabiduría, virtudes que sin embargo pocas mujeres parecían apreciar. 

    El visir se concentró en la figura de Maxina. No estaba mal, en absoluto. Sus grandes pechos y sus piernas estilizadas podrían representar un agradable regalo para Lucanis. Sin embargo, la intensificada desconfianza de la vejez le decía que algo no encajaba. ¿Qué significaba eso de que debía comunicar algo terrible que había oído de boca de Túlias? No le agradaba aquella mujer, no le agradaba su mirada temeraria. Sería mejor quitársela de encima. 

    —Eres demasiado adulta para el harén —dijo con una mueca agria—, y además no eres virgen. Ofenderías al Divino Emperador ofreciéndole tu cuerpo mancillado. 

    Nerviosa, sintiendo que sus planes flaqueaban, Maxina jugó su última carta: 

    —Sé dónde se encuentra el arcón de las riquezas de Gílaros —susurró—. Podrías apropiártelo, Señor, y decir que se perdió en el saqueo de la casa, el terrible saqueo que llevaron a cabo los esclavos revoltosos. 

    El visir se sirvió una copa de vino con manos temblorosas. Bebió despacio, volvió a mirarla a los ojos y asintió. 

    —Debes buscar en la segunda alcoba de la planta superior —explicó Maxina—, bajo la cama de Gílaros. Allí hay una trampilla, disimulada en el suelo mediante una baldosa floja. Bajo ella encontrarás una pequeña fosa con el arcón y algunas armas antiguas. 

    El anciano llamó a uno de los guardias y le susurró algo al oído. El hombre asintió y se retiró del salón. 

    —Serás conducida al harén —dijo luego, tamborileando en la copa vacía con sus dedos artríticos—, y espero por tu bien que todo esto no sea una sucia treta. Cuando me hayan confirmado la existencia del arcón me reuniré con el Emperador para comentarle tu situación y tus deseos, aunque no puedo asegurar que se muestre dispuesto a verte.  

    —Rezaré a Bascún para que acceda a mi petición —dijo Maxina—. Estoy segura de que el rey de los dioses intercederá en mi favor. Será eso o dejar que Prunia caiga en desgracia. 

    El visir se sobresaltó ante esta última afirmación, pero decidió dejar las cosas como estaban… En verdad, la inesperada reunión había resultado bastante más interesante que los repetitivos informes de las cosechas malogradas por la sequía y las quejas del populacho por la suba de impuestos para costear la guerra. 

    Alguien golpeó la puerta y se asomó sin esperar respuesta. Se trataba de un joven criado que vestía una corta túnica de seda blanca. 

    —¿Me buscaba, Señor? 

    —Sí. Haz que esta mujer se lave y se unja con aceite de orquídeas. Luego condúcela al harén y búscale un lecho. El Emperador podría solicitarla en los próximos días. 

    El criado exhibió una sonrisa de complicidad y le tendió la mano a Maxina. Ella la aferró haciendo un esfuerzo supremo por reprimir las arcadas que volvían a acuciarla. El primer paso ya estaba dado, no podía permitirse errores. 

    Se inclinó ante el visir y se retiró con el criado hacia el banitorio. 
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     Brisas confusas 


       


       


       


       


     Gílaros Túlias se encaramó en la cresta de la roca y se llevó el índice y el pulgar a los labios. Emitió un silbido potente y agitó la otra mano en el aire. Más atrás, trepando a paso lento por el aserrado paisaje, Vernios Póltenas se esforzaba por alcanzar a su compañero. Cuatro, cinco bufidos; Vernios lanzó un insulto y calzó la bota en la última hendidura. Llegado al punto más elevado de la colina, se llevó las manos a las rodillas y se concentró en recuperar el aliento. Gílaros ya se había despojado del manto y yacía con los brazos en jarra, escudriñando en lontananza la abrumadora inmensidad esmeralda y ocre. 


     —¿Hasta dónde quieres llevarme, Túlias? —jadeó Vernios—. Mierda, no siento deseos de besarle el culo a Bascún ahora mismo. 


     Se hallaban en la aguda cima del montículo que se elevaba solitario entre lomas terrosas, salpicadas aquí y allá de arbustos chatos. Desde allí podían apreciar las extensas filas de soldados, que como hormigas rojas discurrían lentamente tomando posesión de las solitarias tierras adyacentes a Mulvah. En ese mismo momento la vanguardia del ejército comenzaba a sortear la elevación por el flanco derecho. Allí, una ancha cinta polvorienta —la carretera ravena que unía Mulvah con las villas del Nymphe— serpeaba entre rocas y escollos hasta internarse, hacia el norte, en el próximo valle. Este, profundo y nutrido de vegetación, asemejaba un gran estanque saturado de oscilantes algas. 


     La senda se internaba en el valle, dividiéndolo como si se tratara de la línea del peine en una frondosa cabellera, y más allá se perdía de vista. Por atrás, la brillante corriente del Nymphe delimitaba con exactitud el sur de Ravenia. 


     —Mira allí, compañero —Gílaros señaló hacia el norte, hacia el valle profundo dividido por la senda. 


     —Sí, parece como si los dioses se hubiesen encaprichado en colocar todo un bosque dentro de una gran fosa. —Se volvió hacia poniente—. ¿Aquellas son las cimas de las Rocklar, o nos hemos desviado demasiado al este? 


     —Son las Rocklar. La senda ravena corre junto a ellas. No creo que la capital de Mulvah se encuentre muy lejos de aquel valle. 


     —No me gusta su aspecto —gruñó Vernios—, semejante follaje nos anulará la visión. Los bárbaros podrían emboscarse allí fácilmente. 


     —Sí. —Gílaros se quitó el yelmo y dejó que su grasienta y apelmazada cabellera se refrescara bajo el viento de las alturas. Luego comenzó a rascarse la cabeza con verdadero deleite—. Propongo que emplacemos el campamento base a mil pasos del bosque y enviemos rastreadores a sondear el terreno. 


     —Estoy de acuerdo —asintió Vernios. Imitando a Gílaros, se quitó el yelmo y se sentó de cara al viento—. ¿Crees que la tengamos difícil, Túlias? 


     —En absoluto. La profecía de Djíseres fue clara. Solo necesitamos llegar hasta la condenada ciudad, sitiarla, sofocar la embestida desesperada que nos enviarán los bárbaros, y Mulvah es nuestra. Sencillo. Nada que no hayamos practicado antes. 


     —Pero en Berda… 


     —¡A la mierda con Berda! ¿Crees que los ravenos prenderán fuego a todas sus malditas ciudades? ¿Y luego qué? ¿Acaso prefieren inmolarse antes que aceptar que su país fue conquistado? 


     —Tal vez sí, compañero. 


     Gílaros abrió la boca para refutar le afirmación de Vernios, que creía un delirio, pero entonces una débil llama cobró vida en un rincón de su mente. Una llama diminuta, pero tan molesta como la persistente mosca que no descansa hasta conseguir lamer los restos de miel. Y era la llama de la duda, que lo ponía en estado de alerta y a la vez le obligaba a trazar rápidamente soluciones alternativas… ¿Y si Vernios estaba en lo cierto? ¿Y si, deslumbrado por la imaginación de sus planes concretados, obligado a asimilar la farsa del sacerdote, estaba cerrando los ojos a la realidad? Gílaros se dijo que era mejor prevenir que curar, pues si los ravenos osaban incendiar el país y despojar a los invasores de los recursos necesarios para subsistir, no quedaría otra alternativa que licenciar al ejército. Lo cual supondría retornar a Prunia como mendigos. Náufragos a la deriva en un mar de silenciosas montañas. Le dolió el hígado de solo pensarlo, pero se esforzó por esbozar una sonrisa. 


     —No te preocupes, Póltenas —dijo con el tono más sereno del que fue capaz—. Debes dejar tus temores de lado y despejar la mente, debes dejar que Bascún Todopoderoso te alumbre el corazón. Observa a tu alrededor; esta tierra permanece en transición, un campo arado que aguarda por las semillas que los dioses de Prunia pronto esparcirán de norte a sur y de este a oeste. ¿No lo notas? Puede olerse en el aire. Ravenia ya no existe, dejó de existir en cuanto cruzamos la frontera pisando las huellas que Bascún grabó previamente en el suelo. La resistencia bárbara, si acaso la hubiera, simbolizará el último zarpazo de la fiera herida de muerte. 


     Por puro impulso, Vernios estuvo a punto de responder que incluso ese zarpazo era capaz de liquidar al cazador; pero lo pensó mejor y guardó silencio. Quizá Gílaros estuviese en lo cierto. Quizá le convendría dejar sus temores de lado y enfocarse en la conquista… en el país que su compañero, el eterno calculador, le había prometido.  


     Mientras observaba el lejano discurrir del ejército, tomó unos cuantos guijarros y los amasó en la palma de las manos. La piel se impregnó con la tierra ocre. ¡Dioses!, si hasta el suelo tenía el color de las cabelleras de los bárbaros… ¿Cómo podría aquella tierra estar esperando la llegada de las semillas prunas? Vernios arrojó los guijarros al vacío y se puso de pie. 


     —Bien, Túlias, tomamos Mulvah —se obligó a decir—. Nos acantonamos para preparar la futura invasión a la ciudad de los reyes bárbaros, Alkys… Si todo sale según lo planeado, tú regresas a Krenne para derrocar a Lucanis con las tres cuartas partes del ejército. ¿Es así? 


     —Y entre ambos gobernamos oriente, y luego el mundo conocido; los Imperios del norte y del sur unidos en perpetua alianza. La estirpe pruna, la verdadera estirpe guerrera, desplegando sus alas a los cuatro vientos. 


     —¿Y cuándo dices que el General debe abandonar el barco? —Vernios se cruzó de brazos y miró a Gílaros de reojo, el extremo de su barba negra flameó con el viento. 


     —En Mulvah —afirmó sin vueltas—. No antes, pues necesitaremos a sus abominaciones para tomar la ciudad. No después, ya que podría volverse una espina demasiado molesta. No comprendo qué clase de relación mantiene Thangil con Lucanis, pero sé que no dudaría en ponerse en contra de nuestros objetivos. Y créeme que, puesto en alerta, el extranjero sería más difícil de acabar de lo que te imaginas. 


     —¿Acaso sabe manejar una espada? —preguntó Vernios con una mueca torcida—. Pensé que el Emperador lo había elegido por sus capacidades de estratega. No hace más que quedarse a un lado y enviar a sus bestias a los puntos clave de la batalla. 


     —Thangil no se arriesgará, es muy valioso para Lucanis. Eso está bien claro. Pero sabe manejar las armas, y sabe manejar aún mejor a los soldados para que actúen como extensiones de su propio cuerpo… 


     —Bah, tiene contextura de mujer. Podría ensartarlo y abrirle las tripas con una mano atada a la espalda. 


     Gílaros se encaró a Vernios. Exhibió una ancha sonrisa, aunque esta vez fue tan auténtica como el viento fresco que le agitaba los cabellos. 


     —No podrías, compañero, créeme que no. He visto de lo que es capaz. El hombre es extraño, maldita sea su madre, y creo que padece alguna clase de enfermedad deformante, alguna especie de peste. Podría ser la lepra… No es prudente acercarse a él por delante, aunque yo tampoco me le acercaría por detrás. 


     —¿Y bien? —Vernios elevó las cejas, aún escéptico. 


     —Habrá que idear algo que no nos involucre directamente. Lo meditaré más adelante y te mantendré informado. Aún hay tiempo. Pero recuerda, Póltenas: dejar escapar estas palabras más allá de nuestras propias orejas es sinónimo de echar por tierra y pisotear todos nuestros planes, incluso podría significarnos el Toro… Nunca olvides a Arlos Xifás. 


     —¿Olvidarlo? —masculló Vernios—, han pasado casi siete años y todavía me parece oír sus aullidos de dolor al freírse vivo… Creo que quizá nos convendría diluir el vino, Túlias, para evitar inconvenientes. 


     —Beberemos agua pura hasta que Thangil haya desaparecido —asintió Gílaros—, luego ya habrá tiempo de sobra para ahogarse en vino. 


     —Mierda. Bien, no te demores en meditar ese plan perfecto… ¿Regresamos?, me han dado unas ganas terribles de fumar. 


       


       


       


     Habían cruzado el Nymphe dos días atrás. Luego de que los obreros concluyeran los trabajos en el puente, bajo la supervisión de Mirnos, comenzó el lento desfile de soldados, caballos, bueyes y carromatos. Los únicos que vadearon el río fueron los veinte elefantes de guerra con sus jinetes caltenos, quienes no tuvieron mayores inconvenientes en sortear la rápida y fría corriente de deshielo. Las tiendas del ejército fueron enrolladas y cargadas en las carretas tiradas por bueyes que transportaban también provisiones, armas y las piezas desmontables de las máquinas de asedio. Pero tanto los mercaderes, esclavos, prostitutas, artistas y demás visitantes, quienes habían compartido el campamento base a orillas del río durante quince días, se marcharon en dirección opuesta rumbo a la frontera. Los tiempos de ocio habían terminado, ahora el ejército imperial debía internarse en el corazón de Ravenia y conquistar las dos ciudades principales, los dos puntos vitales que necesitaban herir si pretendían que el gigante cayera de bruces. La guerra aguardaba agazapada tras el próximo bosque, tras el siguiente monte, escondida en las hendiduras del profundo cañón. Podría estar en cualquier sitio, y ningún civil sentía deseos de pisar aquel terreno; por su propia seguridad y la de los soldados, quienes necesitaban conservar la mente enfocada en la gloriosa campaña que pronto llevarían a cabo. Solo la caravana de provisiones tenía órdenes de regresar. Lo haría entrado el próximo otoño. Traería grano —el poco grano recaudado en los áridos campos prunos— y la decente vestimenta nacional para pasar el invierno. El punto de encuentro sería Mulvah, una Mulvah conquistada y ocupada por los estandartes escarlata. Al menos así lo esperaban. 


     Ahora, mientras soldados y mercenarios aprovechaban el descanso para hacerse con la frugal ración de comida diaria, los oficiales, reunidos en círculo, deliberaban a la sombra de un promontorio rocoso. Se hallaban a unos cuantos pasos de la carretera de tierra, sobre un terreno ondulado salpicado de arbustos chatos, y en la lejanía se apreciaba la línea más alta del denso bosque hundido junto a las estribaciones de piedra que parecían custodiarlo. Hacía calor, pero no el calor insoportable que por entonces padecían los prunos, sino un calor más seco y llevadero, acariciado por suaves ráfagas de viento que bajaban de las imponentes Rocklar. Y el sol corría al encuentro de aquellas moles coronadas de blanco, y el firmamento reaccionaba adoptando el tono del zafiro contemplado a la luz de una hoguera. Comenzaba a atardecer, y en el valle solitario el grito de las águilas era interrumpido por el prepotente bullicio de los obreros. Un nuevo campamento rojo cobraba forma, mucho más pequeño que el anterior, pero a la vez más salvaje, burdo y agresivo. 


     Abriéndose paso a través de las piernas de los soldados, que charlaban y comían sentados o tendidos en la hierba, Mirnos se encaminó hacia el promontorio donde lo aguardaban sus compañeros. A Gílaros no le pasó por alto el cambio de actitud que había sufrido el oficial más joven durante el transcurso de la última semana. Se lo veía huraño, malhumorado, propenso a levantar la voz e irritarse ante el menor síntoma de adversidad. 


     Mirnos avanzó al trote los últimos pasos, echó una mirada desconfiada sobre el hombro y ocupó el lugar libre del círculo. 


     —Te ves nervioso, camarada —murmuró Jerfos, el tosco capitán de melena rizada y hábitos maliciosos. 


     —¿Qué?... Es que no me agrada aquel bosque cerrado, eso es todo. —Evadiendo la mirada de Jerfos, Mirnos se desprendió el manto de rebordes dorados. 


     —¿Cómo avanza el campamento? —se apuró a preguntar Gílaros, cuidando de que su tono se oyera gentil y relajado. 


     Mirnos se volvió hacia él y sonrió. Era evidente que aún sentía una gran devoción por quien creía el mejor capitán de la historia de Prunia. 


     —Bien, bien, compañero. Los obreros y mercenarios terminarán de levantar las tiendas antes de que el sol se oculte tras las Rocklar. He destinado a un grupo de doscientos hombres para que se ocupen de las estacas defensivas. 


     —¿Dónde las ubicarás? —inquirió Emanus. 


     —Cincuenta pasos al frente de la primera línea de tiendas, camufladas con hojarasca. Ubicaré algunas antorchas para indicarnos su posición. Cualquier cosa que avance por allí quedará ensartada como una lombriz en un anzuelo. 


     —Buen trabajo —asintió Gílaros—, como nos tienes acostumbrados. 


     —Sí —se sumó Fléucas, el hombre de Vernios—, no tuve oportunidad de felicitarte por los trabajos del puente, camarada, que de hecho fueron magníficos. El Emperador recompensará bien tus aportes. 


     Mirnos se lo quedó mirando, embobado, mientras se sumergía poco a poco en la fascinante ciénaga nutrida por sus propios anhelos y un millar de promesas vacías. Gílaros, jugando a ser condescendiente, lo ayudó a hundirse un poco más: 


     —Ya le he dicho a Mirnos que camina por la senda de los más grandes capitanes de Prunia. Continúa así, camarada, y la recompensa del Trono no se hará esperar. 


     —Los grandes capitanes no solo levantan tablas y ponen trampas —dijo Jerfos torciendo el labio inferior—, deben además saber hender torsos y amputar cabezas. Propongo que los hombres de Mirnos se ubiquen junto a los míos durante la batalla, buscaremos el frente y le enseñaré al compañero unas cuantas cosas con las armas que me han dado los años experiencia. 


     —Quizá en otra ocasión, Jerfos —dijo Gílaros—. He designado a Mirnos para que actúe con los ingenieros de asedio. No hay nadie mejor que él para la coordinación del trabajo con las máquinas. 


     —Quizá tenga ganas de aceptar la propuesta de Jerfos —repuso Mirnos. De pronto volvió a adoptar un gesto de fastidio—. Quizá prefiera combatir en el frente junto a los mercenarios, a quedarme atrás con los holgazanes. ¿Alguien me ha consultado? 


     —Quizá prefieras vivir y retornar a Prunia para recibir los honores del Divino Emperador —Gílaros sonó tajante. Miró de reojo a Jerfos mientras hablaba—, a dejarte matar como un imbécil por el primer ataque bárbaro. Los grandes capitanes no solo luchan con el corazón, sino también con la cabeza. 


     —Sabias palabras —concedió Vernios. 


     —De cualquier modo estamos desperdiciando saliva —dijo Mésoes—. No habrá primeras líneas ni asaltos bárbaros. Los ravenos resistirán tras las murallas de Mulvah, tal como lo hicieron en Berda, y una vez que hayamos abierto una brecha el combate se trasladará al interior de la ciudad, casa por casa. 


     —Aceptaré con gusto ese combate. —Jerfos se relamió. Por su mente  desfilaron un sinfín de imágenes brutales, de matanzas a sangre fría y violaciones de jóvenes bárbaras ataviadas con vestidos de lana o pantalones de piel. 


     —Lo que argumenta Mésoes es un buen punto —dijo Lautanos—, y deberíamos analizarlo. Todos aquí hemos participado del asedio a Berda y fuimos testigos de sus terribles consecuencias. Cuando parecía que la ciudad por fin era nuestra, los bárbaros deciden prenderla fuego y morir abrasados por las llamas. Nunca he visto nada semejante, ni en los mil asentamientos de Caltein, ni en Amafis, ni en las islas de Maliquia. ¿Qué creen que haya motivado semejante conducta? 


     —¿Tú qué crees? —ladró Jerfos—. Son bárbaros, ¿recuerdas?,  gente sin cerebro que le reza a deidades de la muerte y se enorgullece de ello. 


     —¿Acaso no lo son también los caltenos, los amafisos y todo el resto de los pueblos conquistados? —apuntó Fésilas. 


     —Estos son peores —murmuró Jerfos. 


     —No sé si sean peores —terció Vernios—, pero sí más orgullosos. Los ravenos jamás abrirán los ojos a la luz que trae nuestro Imperio, la luz de Bascún Todopoderoso, el legítimo rey de los dioses. —Miró de reojo a Gílaros para buscar apoyo. 


     —Es cierto —respondió este—. Pero ciegos o no jamás deberían haber reaccionado de semejante forma. No creo que hayan prendido fuego a Berda por simple orgullo… 


     —¿Qué piensas entonces, compañero? —inquirió Mirnos, más sereno e interesado en las ideas del primer capitán. 


     —Creo que fue una reacción desesperada producida por puro horror. Cuando el General liberó a la horda de wogones, los bárbaros perdieron la razón… Doscientos cincuenta monstruos chorreantes de baba irrumpiendo al mismo tiempo en la ciudad no debe haber sido una imagen placentera. 


     —Más aún cuando las bestias se dedican a masticar viva a tu gente —asintió Vernios—. ¿Piensas que prefirieron el fuego a ser devorados por los wogones? 


     —No lo dudo. 


     —Sin embargo es curioso que los bárbaros hayan decidido emplear el arma más efectiva contra esas bestias —se sumó Mésoes—. Hablé con los caltenos en el camino de regreso a Krenne, y ellos aseguran que ni las flechas ni el acero podrían haber frenado la arremetida de la horda. Dicen que amedrentar a un wogon salvaje y hambriento es una tarea condenada al fracaso, pero la cosa cambia en presencia del fuego, por el cual sienten un pánico ancestral. 


     —Una mera casualidad —repuso Gílaros—. Lo que digo es que la acción de Thangil fue precipitada, y si queremos evitar que ocurra lo mismo en Mulvah deberíamos aconsejarle prudencia con esas mantícoras repulsivas. 


     —Les he oído decir a los caltenos que una sola de ellas sería capaz de masticarse a una familia entera de wogones —murmuró Ptólesis. Jerfos lanzó un graznido que pretendía ser una risa de entusiasmo, pero los demás permanecieron ensimismados. La idea de que llevaran con ellos semejantes abominaciones en simples jaulas de madera, de pronto les puso la carne de gallina. 


     —Y dependen exclusivamente de Thangil —dijo Mirnos, recorriendo el círculo con la mirada—. No quiero imaginar lo que podría ocurrir si el General, digamos, cae muerto en batalla… ¿Quién asegura que las bestias no escaparán y se volverán contra nosotros? 


     Mirnos acababa de jugar su carta, aquella con la que pretendía motivar alguna respuesta de la que pudiera sacar provecho. Una respuesta útil que le brindara cierta información, algo con lo que ganarse la prometida visita a la cámara personal del Divino Lucanis. Aunque no le agradara admitirlo, comenzaba a actuar como un verdadero espía, el nuevo informante de Thangil. Y, aunque durante los primeros instantes solo obtuvo a cambio un silencio sepulcral, no imaginó que su pregunta había hecho mella en esa masa voraginosa que conformaba la mente de Gílaros.  


     El primer capitán se dijo que Mirnos estaba en lo cierto, y que necesitaría hallar la forma de deshacerse de las bestias al momento que hiciera lo propio con Thangil. Debería hacerlo en Mulvah, como estaba planeado, y a la vez idear la excusa que usaría con Vernios… 


     Sí, no eres muy inteligente, compañero, pero cualquiera se daría cuenta de que sin el apoyo de las bestias voladoras la conquista de la fortificada Alkys nos tomaría meses, o incluso años. ¿Y nadie quiere perder tanto tiempo, verdad? No. Hay una mujer, tierna y jugosa como un durazno maduro, esperándome en Krenne. Una mujer fogosa y un Trono que conquistar… Mulvah será nuestra. Sí, será mi pantalla, pero Alkys es un hueso que habrá que dejar de lado. Ah sí, solo que tú no puedes saberlo. Ni tú ni nadie más, compañero. Y cuando la fuerza bruta se vuelve inútil, la inteligencia debe hacerse con las riendas… Veremos cuánto oro vale el orgullo de los reyes bárbaros. 


     —No te preocupes —dijo en voz alta, dirigiéndose a Mirnos—, el General lo sabe y no se arriesgará. Todos lo hemos visto actuar a los flancos, lejos del núcleo de la batalla. Allí no debería correr riesgos, pero no estaría de más si le echáramos un ojo de vez en cuando, ¿verdad? —Los oficiales, con excepción de Jerfos, asintieron. Gílaros miró a Vernios directamente—: Sé que a nadie le entusiasma el extranjero, pero sigue siendo nuestro General, elegido por el Divino Emperador, y como tal estamos obligados a honrarlo y protegerlo. Los tiempos de Arlos Xifás han quedado atrás para siempre, debemos dejar de lado las diferencias en pos de la gloria de Prunia. 


     —Así sea —asintieron casi todos al unísono. Una vez más, las viscerales palabras de Gílaros lograban mantenerlos firmes y unidos, avanzando en una única dirección. Visto desde fuera, nadie se hubiese atrevido a dudar de la elevada moral y la homogeneidad que imperaba en el grupo. 


     —¿En cuanto a ti, camarada? —Atento, suspicaz, Mirnos se dirigió al bruto Jerfos. No notó que Gílaros abría los oídos, tanto o más que él, interesado en aquella reacción. 


     —Si ese famélico vestido de negro se hallara en el bando contrario, correría hacia él antes que a ningún otro —bufó Jerfos—. Le abriría el pecho de lado a lado, porque su existencia es un insulto a los dioses… Pero ya que ha sido elegido por el Emperador, no seré yo quien decida su suerte. No te inquietes, camarada, si llego a verlo en problemas me arrimaré con mis hombres a resguardarle el culo. 


     Los oficiales rieron y Mirnos esbozó una auténtica sonrisa. Tal como había imaginado, no había borrasca que inquietara las serenas aguas del ejército.  


     Eso es, idiota —Gílaros se sentía como si acabara de vencer en una importante competencia—. Ahora ve y díselo a tu General, dile que todos aquí lo alabamos, que no tiene nada que temer pues ya no hay un Arlos que le vele el sueño. Ve corriendo y díselo, Gílaros Túlias reforzará tus palabras… 


     —¿Es todo? —preguntó entonces Vernios. 


     —Es todo —asintió Gílaros—. Cuando el campamento esté listo enviaremos a los exploradores montados a reconocer el valle boscoso y las tierras de más allá. Volveré a citarlos cuando me lleguen sus informes. Fésilas, Mésoes, que vuestros hombres se encarguen de la primera guardia. 


     Los oficiales abandonaron el promontorio a paso lento. Comenzaba a refrescar, el sol ya acariciaba con sus largos dedos flamígeros las cumbres de las lejanas Rocklar, el lecho donde se escondería para yacer apagado por el resto de la noche. Los oficiales se arrebujaron en sus largos mantos escarlata; al verlos venir, los soldados desparramados por las cercanías se pusieron de pie y agacharon la cabeza a su paso. Martillos, sierras y hachas continuaban empecinados en distorsionar la paz envolvente de las extensas tierras al norte del Nymphe. 


       


       


       


     Varios cientos de pasos hacia poniente, encaramado como un buitre solitario en una quebrada que se ocultaba al valle por su posición superpuesta con las colinas circundantes, Thangil se volvió e inició el regreso al campamento. Había estado observando la reunión de los oficiales, que desde allí asemejaban diminutos insectos. Había intentado captar algún comportamiento anormal, alguna reacción que le indicara una posible conjura, pero no observó nada lo suficientemente extraño como para inquietarlo. Los tiempos de Arlos habían quedado atrás… 


     ¿Entonces por qué le costaba tanto aquietar sus instintos? ¿Por qué sentía como si la brisa que rodeaba a los oficiales intentara gritarle que todo estaba en su contra, que Wotan lo había abandonado para siempre? Thangil se esforzaba por comprender el lenguaje del viento, pero no hacía más que fallar. Por primera vez, no lograba conectarse con el entorno. Y eso, más que fastidiarlo, lo aterraba. Algo no estaba bien, y mientras su carne hormigueaba no dejaba de pensar en Gélimah. Sola, vulnerable, acurrucada en su diminuto reducto en el corazón del nido de la serpiente.  


     Abandonada. 


     La palabra le sentó como el corte producido por un cuchillo sucio y podrido por la herrumbre.  


     Mirnos. Debía aferrarse a cualquier madero que se hallara a flote. Y por el momento, aquel era el único alcanzable. Se envolvió en su manto negro y apuró el paso. El campamento aún no estaba listo. Thangil acababa de decidir que necesitaba descansar la cabeza en un lecho mullido, resguardado del viento incomprensible. Al menos por una noche. Sí, ocuparía el pabellón de los caltenos. Y, tal vez, no sería una mala idea beber para conciliar el sueño. El fuerte vino pruno le sentaría bien. Realmente lo necesitaba. Necesitaba olvidarse de todo por una noche. 


     Incluso de Gélimah. 
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 Gebelice 

      

      

      

      

      

    Las náuseas comenzaban a remitir.  

    Luego de yacer en un rincón oscuro, acurrucada durante horas sobre una montaña de cojines saturados de perfume, parecía que finalmente sus entrañas intentaban adaptarse al medio. Maxina se llevó el antebrazo a la frente y volvió a secarse el sudor. El calor dentro del harén era sofocante, y volvía aún más empalagoso el ambiente viciado. Esclavas y esclavos sexuales intentaban camuflar las emanaciones que despedían las glándulas dilatadas de sus cuerpos mediante litros y litros de perfumes y aceites aromáticos. El hedor dulzón —sumado al que despedía su propio cuerpo, que el obediente criado se había ocupado de embadurnar con aceite de orquídeas— se le metía por la nariz y le revolvía violentamente las tripas.  

    Intentó alisarse el pelo con manos exasperadas. Elevó la cabeza y apoyó la espalda contra el muro de mármol. El contacto con la piedra pulida le provocó cierto alivio que se permitió disfrutar como si se tratara de buen sexo. De pronto, Maxina fue consciente de que no había gozado con un hombre desde… ¿cuándo? Seis, siete años atrás, o incluso más. El pensamiento la hizo estremecer. Había luchado —con la mente, no con el cuerpo, dadas las circunstancias— por evitar convertirse en una esclava; sin embargo la realidad le mostraba otra cosa. ¿Acaso se había acostumbrado a aquella vida? No sería extraño, hacía tiempo que había aceptado que podía adaptarse a lo que fuera. Y aún le aguardaba lo peor… 

    Solo un poco más —no cesaba de repetirse—. Solo un poco más y seré libre para siempre. 

    Una muchacha de piel trigueña y ojos azules se le acercó. Había intentado convidarle una copa de vino luego de que el sirviente del visir la dejara en el que sería su hogar por tiempo indeterminado, pero Maxina la rechazó agitando la mano como si espantara a una mosca. Ahora la muchacha volvía a intentarlo.  

    Maxina observó su cara redonda, sonriente a pesar de aquel infierno, y la copa de bronce que cargaba en una mano dócil, coronada de uñas largas y pulidas. 

    —¿Ya te sientes mejor?, ¿quieres beber un trago? —preguntó con acento extraño—, es vino imperial, especiado y endulzado con miel. Te dará energía, te hará mucho bien. —Volvió a exhibir dos hileras perfectas de dientes níveos. 

    La muchacha calzaba sandalias de cuero y llevaba una corta falda de lino con pliegues y hojuelas de plata como adornos. Su cuerpo delgado, terso y bronceado por naturaleza, lucía un par de pechos puntiagudos que se movían con gracia acompañando los movimientos de la joven.  

    Para Maxina, criada en el seno de la nobleza, la bella muchacha era una simple y burda esclava, la mascota desechable del Emperador. ¿Entonces por qué le costaba tanto quitarle los ojos de encima? ¿Por qué al contemplar su figura sentía que el usual sentimiento de desdén, o incluso el más raro de la envidia, eran sofocados por otra sensación que no se atrevía a nombrar? 

    Dioses, me estoy volviendo loca, ya no me quedan dudas… 

    Y sin embargo su mano fue al encuentro de la copa que le ofrecía la muchacha, y sin quererlo le devolvió la sonrisa. 

    —Verás cómo te recuperas pronto. 

    Maxina se mojó los labios. Realmente, el licor sabía de maravillas. Tomó aire y apuró el resto. Mientras paladeaba el sabor frutal, no pudo asegurar que se sentía mejor, pero sí más animada. 

    —Gracias. ¿Cómo te llamas? 

    Sin dejar de sonreír, la muchacha puso los brazos en jarra y ladeó la cabeza. 

    —Es muy descortés de tu parte llegar por primera vez aquí y agazaparte en un rincón sin darte a conocer. Primero tu nombre. 

    Una vez más, Maxina se sintió confusa. Aquella esclava le hablaba de igual a igual, e incluso se atrevía a darle órdenes. En cualquier otra circunstancia la habría mandado a azotar hasta que se le grabara a fuego el orden establecido de jerarquías; pero ahora, aunque hubiese querido, no era capaz de imponerse. 

    —Maxina —murmuró—. Maxina Túlias. 

    —Maxina —repitió la muchacha con voz melódica y divertida—. ¿No estás muy vieja para el harén? 

    Tuvo la intención de replicar, pero la lengua se le trabó antes de que lograra articular palabra. ¿Cómo podría hacerlo?, ¿cómo podía competir con aquella hermosa y exótica joven?, ¿cómo podía competir con cualquier otro integrante del harén? Turbada, impotente, Maxina agachó la cabeza. 

    —Oh, fui demasiado dura, ¿verdad? —La muchacha se sentó junto a Maxina y le corrió el pelo de la frente—. No pretendía ofenderte, es que nunca he visto que enviasen a nadie de tu edad. 

    —Lo sé… 

    —Lo cual no significa que los años hayan opacado tu belleza. —La tomó suavemente del mentón y le elevó el rostro hasta que sus ojos se conectaron. El gesto le recordó a Gílaros, con la diferencia de que aquella muchacha irradiaba paz y no violencia, y que en su cara perfecta se dibujaba una sonrisa cristalina y no una mueca salvaje—. Te molesta si… —Y sin más la besó en los labios, y Maxina sucumbió ante aquella joven esclava como lo haría el caminante sediento ante un manantial, o como el famélico ante una fuente de manjares. 

    Mientras la besaba con ternura, la muchacha acarició su cabeza, su cuello, le quitó la túnica y tocó su cuerpo como nunca nadie lo había hecho. Maxina cerró los ojos y se dejó cobijar por aquella piel tibia, delirante, cuyo perfume ya no le provocaba ningún mal. Vibró. Se sintió caer en el vacío. Volvió a vibrar, hasta que se zambulló de cabeza en el río de éxtasis que solo Namúlan conocía. Y entonces creyó, por un instante, que se había encarnado en la diosa del placer. 

    Cuando abrió los ojos yacía desnuda, debilitada, en los brazos de la muchacha que no dejaba de sonreír y ahora la miraba con la satisfacción propia de quien siempre consigue lo que quiere. 

    —Mi nombre es Gebelice —susurró, mientras le acariciaba los labios con su dedo índice—. ¿Ya te sientes mejor? 

    —Sí. Mucho mejor. —Maxina se sonrojó, pero no atinó a moverse del lugar. Aquella cuna de piel trigueña era un buen sitio donde reposar de por vida. 

    —Aquí todos formamos un poco parte de ella. —Como si hubiese leído sus pensamientos, Gebelice señaló la estatua de Namúlan que se erigía imponente hacia el fondo del salón, junto al lecho cerrado por doseles negros—. Vivimos para el placer, vivimos y morimos para satisfacer los deseos de los dioses… Es una buena vida, si aprendes a aceptarla. 

    Obedeciendo a un impulso indomable, Maxina le atrajo la cabeza y la besó rudamente. De pronto comenzó a sentirse como una niña eufórica en pleno descubrimiento de las bondades de su cuerpo. 

    —Tranquila —sonrió Gebelice, apartándola con manos gentiles—, debes serenarte. Si pretendes comer todo lo exquisito al mismo tiempo acabarás enfermando. El regalo de Namúlan debe usarse con precaución, no todo el mundo sabe controlarlo. 

    —Lo siento. Quizá me convendría descansar un rato. Los últimos años han sido difíciles para mí, créeme. 

    —Shhh. —Gebelice le cerró la boca con el dedo—. Nadie aquí habla de su pasado, nadie necesita oír penas ajenas. Una vez que formas parte del harén divino, tu vida anterior ya no existe.  —Volvió a sonreír y arrugó el ceño—. ¿Es la primera vez que recibes placer de una mujer? 

    —Bueno… esta clase de placer, sí. 

    —Es la primera vez que yo lo hago con una madre —dijo Gebelice mientras jugueteaba con los pechos de Maxina—. ¿Tienes hijos, verdad? 

    Y eso bastó para romper el encanto. Sintiéndose perdida, Maxina desvió la vista. Recogió la túnica y se vistió con manos nerviosas. 

    —¿Es tan evidente? 

    —Sí —rió Gebelice—. Lo dicen tus pechos, tu nido del placer y tus caderas. Es curioso que el Emperador haya escogido a alguien de tu condición. 

    —Aún no lo hizo —repuso Maxina bajando la voz. Por primera vez, Gebelice dejó de sonreír—. Me ha enviado el visir, accediendo a mi propia solicitud. Pertenezco a la nobleza, estoy aquí porque necesito reunirme con Lucanis. Tengo algo sumamente importante que decirle… ¿Crees que me reciba? 

    Gebelice se puso de pie, fue hacia la larga mesa de mármol saturada de carnes, frutas y bebidas, y sirvió una nueva copa de vino especiado. Mientras lo hacía, besó al pasar a un eunuco de cráneo rasurado y párpados pintados con tintura de uvas. Cuando regresó al rincón de Maxina volvía a exhibir un aire divertido. 

    —Bebe, querida, tenemos mucho de qué hablar. 

      

      

      

    Gebelice era solo Gebelice, pues no recordaba el nombre sanguíneo heredado de la casa paterna. En realidad, tampoco recordaba a su padre, un marino norvalo de quien había obtenido sus hermosos ojos azules. Unos bellos y chispeantes ojos, que sin embargo jamás llegaron a observar a su progenitor. El hombre, de paso por Mosnia, aprovechó los cuarenta días que demandaron las reparaciones de su barco —había sufrido serias averías en el casco tras sortear los siempre voraces arrecifes de la península Punta de Lanza— para visitar la frontera caltena con una caravana de diez mercaderes. Llevaban pieles, vino, astas de ciervo y buena madera; y cualquier otro bien de calidad inferior desestimado en el mercado de Mosnia. La idea era conseguir alguna piel exótica —león, lagarto, jirafa— para el Señor de Valsisar.  

    El norvalo consiguió la piel, y algo más. Una fugaz estadía en la choza de una familia de cazadores caltenos. Una larga choza de adobe y paja, repleta de gentes oscuras, salvajes. Y de mujeres semidesnudas, enfermizamente atractivas. La hospitalidad del jefe fue pagada con exquisito vino norvalo, que lo había en abundancia, y se celebró y cantó junto al fuego.  

    Bebieron, danzaron y volvieron a beber. Al término de la noche el marino acabó en el duro lecho de una de las doce hijas del jefe, sobre ella y bajo ella, ante la mirada divertida de los que aún no habían caído desmayados. Una estadía fugaz y de regreso a Mosnia; largar amarras hacia el Mar Pruno, de allí al noroeste, el Mar Gris, el Mar del Trueno y las costas de Valsisar. El marino regresaba con la piel exótica y otros bienes de interés, y dejaba en Caltein a una joven confusa con el vientre abultado. 

    —Mi madre solía decir que nací con la piel mezclada —dijo Gebelice—, ni pálida ni oscura; y que los dioses no llenaron mis ojos con tierra fértil, sino con agua de mar. Muchos en mi pueblo creyeron que yo era una señal enviada por Kunguni, y enviaron toda clase de ofrendas a mi familia. En tres años duplicamos el ganado. Fueron buenos tiempos, según mi madre, de prosperidad y alivio. 

    —¿Qué ocurrió con ella? —Echada sobre un par de cojines, Maxina sostenía la mano de Gebelice con sus dedos entrelazados. Estaba ávida de noticias sobre Lucanis, noticias que pudiera hilvanar con alguna hebra de la trama que tejía; pero a la vez se sentía saciada, propensa a dejarse arrullar por el relato de Gebelice, por su piel mezclada y sus cálidos besos. 

    —¿Mi madre? Aún vive allí, en la casa de mi abuelo, junto al arroyo Nuyuti, a un día de la frontera… Eso creo. No ha podido visitarme, pero tiempo atrás un soldado me alcanzó un rollo de papiro con noticias suyas… Fue el mejor regalo que me han hecho desde que llegué a Prunia. 

    Maxina le besó la mano. Desde un lejano recoveco, su cerebro le advirtió que dejara de relacionarse íntimamente con esclavos. 

    —¿Fuiste capturada por la legión? —preguntó, no obstante. 

    —Me ofrecí por voluntad propia. Cuando los soldados se enteraron de que en la aldea había cierta niña exótica no tardaron en venir a examinar de qué se trataba. Pretendieron llevarme por la fuerza. Mi familia intentó oponerse, pero los prunos dijeron que matarían a los varones, derribarían la casa y se comerían nuestras vacas… Deben haber pasado unos ocho o nueve años desde entonces. 

    Maxina no contestó. Por alguna razón sentía una opresión molesta en el pecho que no le gustaba en absoluto. Inconscientemente deseó haber prestado más atención a aquella vocecilla persistente dentro de su cabeza. 

    —Lo curioso es que me encontraron tan bella que decidieron llevarme como regalo especial para el Emperador —continuó Gebelice, volviendo a esbozar una sonrisa—. Debía llegar virgen ante él. Me trataron como una especie de reina durante el largo trayecto hasta llegar a Krenne, de otra forma habría pasado por muchas manos que no hubiera soportado a aquella edad. De modo que, como puedes ver, tengo algo por lo que agradecer a mi padre más allá del color de mi piel y mis ojos. 

    Maxina ni siquiera intentó preguntarse cómo podía alguien ser tan abnegado, soportar el terrible destino con tamaña sencillez, sin dejar de sonreír. Pero llegó a palpar la inquietud, de modo que optó por cambiar de tema. Podía sentir cierta atracción por la esclava mestiza, pero se dijo que jamás se le parecería. No, prefería antes la muerte. Cien veces. 

    —Te entregaron virgen al Emperador, ¿cómo fue compartir su lecho? —Formuló la pregunta no solo por simple curiosidad, sino por el misticismo que le generaba el hecho de que alguien pudiera mantener relaciones carnales con el representante terrenal de Bascún Todopoderoso. Misticismo que, si todo salía según lo planeado, pronto la envolvería también a ella. 

    Gebelice dejó de lado las sonrisas y adoptó un gesto frío, vacío. Guardó silencio unos instantes con los ojos clavados en Maxina; meneó la cabeza, y al fin respondió: 

    —Tú eres pruna, quizá no debería hablar de esto… Te diré lo que creo: creo que Lucanis en verdad lleva sangre divina en las venas. Yacer con él es diferente a hacerlo con cualquier otro hombre u otra mujer, y eso solo puede significar que tu Emperador no pertenece a este mundo. No imagino cómo han de copular los dioses, allí en las tierras eternas, pero si sus modos y hábitos se parecen a los de él, entonces me siento feliz de vivir aquí abajo entre los mortales. 

    —¿A qué te refieres? —Maxina sonó tan interesada como alarmada. 

    —El Emperador no sabe del amor, la pasión, las caricias, la calidez de las palabras. ¿Cómo podría, si tales cosas les son ajenas a los dioses? Su mente y su cuerpo están enfocados en otros asuntos, asuntos tan complejos que ni tú, ni yo, ni nadie jamás llegaríamos a comprender. Solo siente el deseo, pero lo siente al igual que tú sientes necesidad de acomodarte el cabello o darte un baño. Ante sus ojos somos algo así como peines, o cepillos; objetos con los cuales satisface su necesidad y luego guarda en un baúl hasta que le vuelvan a picar las ganas. 

    Maxina asintió. Conocía demasiado bien aquellas actitudes y se preguntó cuánto de divinas habría en ellas. 

    —Con él no puedes reír, no puedes jugar, no puedes hablar —continuó Gebelice—. No hay nada que puedas hacer, porque está tan por encima de la gente común que todo intento de corresponderle resultaría burdo, obsoleto, una seria ofensa que podría ser castigada con la muerte. Cuando el Emperador te convoque debes mantenerte al margen, fláccida y dócil, y dejar que sacie su hambre, su extraña hambre, sin generarle malestar… Verás que luego de yacer con él te sentirás en comparación rodeada de dioses aquí dentro, bellos y tiernos dioses de nuestro propio mundo, y eso es lo bueno de esta vida. Por suerte, Maxina, somos tantos que no te tocará visitar el lecho divino más que unas cuantas veces al año. Bueno, a menos que por alguna razón te desee tanto como a Gélimah… —Con una mueca, señaló el lecho cubierto por doseles negros que yacía solitario junto a la estatua de la diosa. 

    Maxina volvió a mirar en aquella dirección. Hacía rato que sentía curiosidad por saber quién se ocultaba allí dentro. ¿Quién era Gélimah? El nombre le resultaba conocido. ¿Acaso no era la virgen norvala que el Emperador había traído luego de aquel largo viaje junto con el odioso General extranjero?  

    El pensamiento le hizo acelerar la sangre. Ah, cuánto había aborrecido Arlos a aquel hombre, el traidor que de alguna forma logró engatusar al Emperador y robar el puesto a su difunto marido. Y ella no dejaba de repetirse que todo habría resultado diferente si no fuera por el maldito extranjero. Es más, quizá estuviera confabulado con Gílaros, el otro gran traidor. Sí, meditándolo bien quizá todo había sido una vil maniobra para deshacerse del temido Arlos Xifás. 

    Y Gebelice insinuaba que Lucanis solía convocar a la tal Gélimah más que a ningún otro esclavo… ¿No era curioso que se volcara insistentemente en favor de los dos extranjeros traídos a bordo de su nave? ¿Era simple casualidad? ¿Por qué motivo Gélimah se escondía dentro de un lecho cerrado mientras todos los demás retozaban libres y desnudos en perfecta comunión? 

    Decidió que debería ahondar más en el tema. Pero primero necesitaba sacarse una duda, una inquietud en la que había estado meditando desde su ingreso al harén, una piedra fundamental en la estructura que conformaban sus planes. 

    —Dime, querida, ¿acaso el Divino Emperador, eh… nunca ha dejado preñada a una muchacha? 

    —Oh sí, decenas de veces —sonrió Gebelice, divertida por la seriedad que de pronto adoptó Maxina. 

    —¿Y dónde se encuentran ellas?, ¿qué ocurre con sus hijos? 

    —No lo sé. Cada vez que alguna comienza con los síntomas envían a un curandero y un herbolario para examinarla. El curandero corrobora si la semilla del Emperador ha germinado, y en caso positivo el herbolario se encarga de proveer a la preñada diferentes clases de pócimas y brebajes que ésta debe ingerir durante los siguientes cinco días. Transcurrido ese tiempo regresa el curandero, solo, y vuelve a examinarla… Si la semilla desaparece la dejan permanecer aquí, de lo contrario es retirada y ya no volvemos a saber de ella. Pero al poco tiempo envían una muchacha nueva para reponer a la faltante. —Gebelice enarcó las cejas—. Los que más duran son los varones, aunque yo prefiero correr el riesgo de quedar preñada y sufrir un destino incierto a que me quiten las bolas de un lindo tajo. 

    Gebelice pretendió sonar graciosa, pero Maxina no sonrió. Permaneció rígida, respirando pesadamente, mientras asimilaba la información y trataba de encajarla (de algún modo, a presión) en el molde de sus futuras acciones. 

    —¿Alguna de las muchachas preñadas era pruna? —preguntó luego, hurgando en el único terreno viable. 

    —Algunas pocas, sí. —Gebelice arrugó el ceño forzando la memoria—. Pero no se parecían a ti. Eran más bien campesinas, o de otras regiones. Pensándolo bien, creo que tú eres la primera krennense que ingresa al harén. 

    Maxina lanzó un suspiro. Aún quedaban posibilidades de llevar a cabo sus locas ideas. Posibilidades que pendían de un hilo sobre el caudaloso río del fracaso. Pero mientras el hilo no cediera tampoco cedería la esperanza. 

    —Aquella muchacha, Fredela —continuó Gebelice, señalando en una y otra dirección—, la amafisa de pelo crespo, quedó preñada y su semilla desapareció con los brebajes del herbolario. Allí, Senkke, la maliquia robusta de grandes nalgas, lo mismo. Más allá… 

    —Está bien, gracias —la interrumpió Maxina. Comenzaba a sentirse incómoda, como si lo que llevaba dentro de su propio vientre emitiera quejidos agónicos cada vez más perceptibles—. Háblame de Gélimah, me gustaría saber de ella. 

    —¿Gélimah? —se extrañó Gebelice. Cogió la copa que había apoyado en el suelo, junto a los muslos flexionados de Maxina, y bebió un largo trago—. ¿Qué es lo que quieres saber? 

    —Por qué motivo el Emperador la prefiere, por ejemplo. ¿Es tan hermosa como tú? 

    —¿Es eso un cumplido? —Gebelice acercó la copa a los labios de Maxina. La observó beber y luego la besó. 

    —Solo curiosidad… ¿Por qué motivo se oculta? 

    —No lo sé. —Se recostó junto a Maxina y se dedicó a peinarle los negros y ondulados cabellos con los dedos—. Nadie lo sabe. Gélimah es rara y misteriosa. Ya estaba aquí cuando me trajeron al harén, pero incluso los eunucos más antiguos jamás consiguieron sacarle una palabra u observarla más que por algunos instantes. Ella siempre se cubre de la cabeza a los pies. Y no habla con nadie, excepto con Thangil, el General del ejército, quien la visita cada vez que puede… 

    —¿Hablan la lengua pruna?, ¿la norvala? —Maxina se apuró a interrumpir, ávida de información. 

    —No hablan el pruno, y no creo que tampoco sea la lengua norvala… si acaso susurrar como lo hacen sea alguna clase de lengua. Todos nos hemos deslizado junto al lecho negro alguna vez, curiosos de saber qué se dicen Thangil y Gélimah, de oírlos disfrutar de los placeres de la carne; después de todo, su lecho ocupa un lugar preferencial a la derecha de la diosa Namúlan. Pero lo único que hacen es emitir un sonido extraño, similar al aleteo de un pajarillo, y entrelazar palabras sibilantes todavía más extrañas. Aquí hay gente de todas las regiones del mundo conocido, pero nadie supo reconocer esa clase de dialecto. 

    Maxina giró la cabeza para mirar el lecho de Gélimah y sintió un escalofrío. Parecía una cripta, tétrica y silenciosa, algo que no encajaba en aquel lugar, que no debería estar allí. De pronto recordó la charla que había mantenido con Arlos tras la campaña de Greislavia, la última campaña de su esposo antes de ser traicionado y ejecutado en el Toro. Recordó que en aquella oportunidad Arlos le habló de las raras costumbres del extranjero, de su inclinación por la soledad, la noche y lo salvaje; de la forma retorcida que tenía de comunicarse con los monstruos capturados en Caltein… de la horrenda palidez de su piel y el brillo metálico de sus ojos. ¿Cabía la posibilidad de que Gélimah no fuera norvala, como se había dicho? ¿Podría pertenecer a la misteriosa tierra de Thangil? ¿Qué lazos los unían?... ¿Serían ambos alguna clase de brujos, sacerdotes paganos de dioses remotos de los confines del mundo? 

    Éstas y otras preguntas se arremolinaban en la mente voraz de Maxina, y allí donde confluían originaban un destello que se plasmaba poco a poco en su expresión de intensa ansiedad. Gélimah estaba ligada a Thangil, uno de los traidores responsables de la muerte de su esposo; y, al parecer, Gélimah también estaba ligada de algún modo a Lucanis como lo estaban Thangil y Gílaros.  

    Vagamente, como quien se propasa con el vino recuerda los hechos del día de la víspera, Maxina comenzaba a tener la certeza de que, quizá, su venganza fuera más completa de lo que se había propuesto. Quizá fuera por partida doble. Oh sí, por todos los dioses de Prunia, cuán acertada había sido la idea de pedir asilo en el harén. 

    —¿En qué piensas? —inquirió Gebelice. 

    —En nada… Solo me preguntaba por qué el Emperador recurre tanto a Gélimah, si es tan extraña como tú dices. 

    —¿Quién sabe? —Gebelice se encogió de hombros mientras ahora acariciaba el cuello de Maxina—, tal vez ella tenga cierta sangre parecida a la suya, quizá también tenga su parte divina mezclada en las venas y por ello su pueblo se la obsequió al Emperador… Quizá Gélimah sea tan hermosa y deslumbrante que necesita cubrirse para que los mortales no quedemos ciegos, o también puede que Lucanis la haya obligado a hacerlo para prevenir que alguno de nosotros la mate por envidia. No lo sé. Algunos aquí aseguran que está enferma, que carga una maldición de tierras lejanas más terrible que la peste o la lepra. Muchos no quieren acercársele y otros darían sus vidas por pasar una noche con ella. Las teorías varían según la región de dónde provengas; las creencias sobran tanto como los amuletos y los conjuros. 

    —¿Y tú que crees? —Maxina se incorporó sobre los codos y clavó sus ojos de esmeralda en los de zafiro de Gebelice.  

    La muchacha le mantuvo la mirada, se llevó la copa a los labios y sonrió. 

    —Creo que si Gélimah fuese una bruja ya se habría deshecho de más de uno de nosotros; y no creo que el Emperador sea tan necio y demente como para compartir su lecho divino con una enferma, ni para dejar a una enferma aquí para que transmita la peste al resto de sus esclavos preferidos. No, creo que Gélimah es una mujer sumamente tímida, traída por la fuerza de un país lejano; está sola y no conoce la lengua pruna. Cuando Thangil no se encuentra aquí para satisfacerla, solo tiene la cama del Emperador para consolarse. Eso es lo que creo. 

    —Y yo creo que eres una muchacha inteligente. —Ahora fue Maxina quien intentó una sonrisa. Tras besar suavemente a Gebelice, se puso de pie y caminó resuelta hacia el lecho cerrado por doseles negros. 

      

      

      

    De inmediato fue consciente de las miradas que recaían en ella, miradas inquisitivas que ocultaban cierta fascinación, algunas, y exagerada precaución la gran mayoría.  

    Al pasar junto a una litera de bronce cubierta con pieles de venado, reparó en un joven y apuesto eunuco de larga cabellera dorada. El muchacho yacía recostado con un calteno de mayor edad y una mujer delgada que lucía numerosos collares, pulseras y brazaletes. Los tres clavaron sus ojos en Maxina mientras se servían bocadillos de pescado de una fuente de plata.  

    Observó al joven apuesto con interés. Era uno de los pocos rubios del harén, y bajo la cáscara de siervo domado aún se percibía cierto matiz de sus raíces, de su antigua vida de bárbaro salvaje. Se preguntó si podría valerse de él para intentar el contacto con la evasiva Gélimah. 

    —¿Eres norvalo? —le preguntó. 

    El joven negó con la cabeza y apartó la mirada. 

    —¿No?, pues lo pareces. ¿Cómo te llamas? 

    —Déjalo tranquilo, abuela. —Fue la mujer de los numerosos adornos quien respondió de mala forma—. No perteneces aquí, ¿quién te ha enviado? 

    Maxina se dijo que, en otras circunstancias, le hubiese gustado trenzarse en lucha con esta esclava insolente; le hubiese agradado retorcerle sus collares de cuentas alrededor del cogote hasta que los ojos se le salieran de las orbitas. Pero ahora tenía la mente enfocada en asuntos más importantes. Ignoró a la muchacha y se dispuso a continuar, y entonces el calteno se dirigió a ella: 

    —No te metas con la bruja negra, pruna, o su maldición caerá sobre todos nosotros. Nadie debe hablarle, nadie debe mirarla, su espíritu está reservado únicamente para el General y el Divino Emperador. 

    Maxina se esforzó por esbozar una mueca engreída, pero no estuvo segura de lograrlo. A pesar de su escepticismo creía sentir un molesto hormigueo en la boca del estómago que se irradiaba lentamente hacia el pecho, los brazos y la punta de los dedos. Cubrió los últimos pasos con la ansiedad propia de un cazador al acecho, y por fin se detuvo junto a la efigie de Namúlan. 

    De pronto, y a pesar de que se hallaba en el mismo salón, le pareció oír el tintineo de los cascabeles y la melodía de las flautas como si provinieran de un lugar remoto; sintió como si, parada en el centro de un portal etéreo, tuviera mitad del cuerpo en un mundo y mitad en otro, dos realidades diferentes que confluían y se complementaban en el salón colosal donde vivían los juguetes sexuales de Lucanis. Comenzó a jadear; se apoyó en las prominentes caderas de mármol de la diosa. Elevó la vista hasta toparse con sus grandes pechos y, más arriba, su cabellera de flores y sus ojos irreflexivos. 

    ¿Quién es ella? ¿Quién es esta extranjera que comulga con los traidores, oh diosa del deseo? ¿Acaso ha hechizado la mente de nuestro Emperador?, ¿acaso Bascún me ha puesto aquí para desenmascararla, quizá para retirar la venda que nubla la vista del Divino Lucanis? Si es así, dame fuerzas para lograrlo, imponente Namúlan, dame fuerzas para completar mi merecida venganza. 

    Maxina respiró hondo y cerró los puños. Y entonces la voz extraña, la ráfaga de viento nocturno llegado de otras tierras, traspasó los doseles y penetró en su ser como una aguda daga de hielo: 

    —Vete de aquí, no eres bienvenida. Aléjate, déjame en paz. 

    Maxina titubeó. A pesar del calor, se le puso la carne de gallina. Los vellos de la nuca se le erizaron como estambres ante un sol primaveral. Y se sintió como quien se dispone a ingresar a una caverna lúgubre sin distinguir si el próximo paso lo dará en tierra firme o lo precipitará a un abismo sin fondo. 

    Sin embargo, su férrea decisión volvió a hacerse con el control de las riendas. Con manos temblorosas, el corazón drenando sangre al ritmo de una encumbrada cascada en época de lluvias, aferró las negras cortinas de seda y las abrió de un tirón.  

    Miró a la mujer que se acurrucaba allí dentro, miró sus ojos grises, cenicientos, como brasas extintas; y en ese momento, aunque fue solo por un instante, experimentó el asfixiante impulso de echarse a correr para salvar el pellejo. 
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 El malestar de los ravenos 

      

      

      

      

      

    —Creo que ya estoy mejor —aseguró Larek mientras espiaba por la venda entreabierta. 

    —¿Puedes ver? —preguntó Ayle sin volverse. Su cuerpo se mecía lentamente acoplándose al paso del yibus lanudo. 

    —Sombras, siluetas difusas; pero es mejor que las dolorosas estrellas escurridizas de ayer. 

    —Deberías dejarte la venda hasta que caiga el sol. 

    —Estoy harto de vivir en la oscuridad —gruñó—… Y harto de no poder contemplarte a la luz de Hanarakin. 

    Ayle no respondió. Habían transcurrido tres días desde que dejaran atrás el palacio del Rhagaj, en las cumbres de las Salorias, y para alivio de todos ya no quedaban rastros de nieve sobre la senda. Ahora cabalgaban por las faldas septentrionales de la cordillera, pardas, rocosas, estériles, en dirección al pasaje que los comunicaría con las Rocklar y desde allí hacia las tierras de Mulvah. El viento aún lograba entumecerles los miembros, pero ya no se sentía como una daga que escarba en la herida abierta.  

    Sin embargo Larek seguía padeciendo el mal de altura. Se quejaba de dolores musculares y falta de aire, que sumado a su ceguera temporal lo volvía un lastre para los ravenos. 

    Pero Ayle no dejaba de preguntarse cuánto de real había en su malestar. El fuerte greislavo, el hombre-bestia —como lo llamaban los soldados ravenos—, parecía volverse un cachorro cuando se trataba de obtener los cuidados de la mujer. Con la caída de la noche, arracimados los seis al calor de la hoguera, las quejas de Larek la obligaban a estrechar distancia. Y ella lo cobijaba, pues creía, sentía, que él era ahora su responsabilidad. Y le curaba la fiebre con paños húmedos, entonces las inquietas manos de Larek no cesaban de hurgar por debajo del manto de felpa azul, buscando algo más que simple contención. Desconcertada, Ayle se lo permitió, aunque no dejó que fuera más allá. No se hallaba de ánimo para tratar el tema abiertamente, de modo que reaccionaba con la sutileza necesaria. Pero sabía que tarde o temprano debería optar por una postura firme, expulsar sus verdaderos sentimientos, y no estaba segura de que Larek llegara a comprenderlos. Sería algo difícil de afrontar, incluso más que empuñar la fría espada en el fragor de la batalla.  

    Él había cambiado significativamente desde que fuera vendido a los dweraz. Su cuerpo y sus facciones habían adquirido una imagen bestial por la que no sentía ninguna atracción, pero por dentro seguía pareciéndose a aquel niño que una vez conociera en la torre. Larek continuaba siendo un niño, al menos en parte, pero el mundo no había detenido su alocado andar. Las cosas eran muy diferentes por fuera de los muros del Rhagaj. Y, definitivamente, Ayle ya no era la misma. Entonces, ¿cómo explicarle a un niño que su amor no podía ser correspondido?, ¿cómo negarle calor cuando era ella quien lo había liberado y, en consecuencia, obligado a abandonar a su familia?... ¿Cómo decirle que su padre, Torgel Norid, se había opuesto tanto como ahora se oponía su tío Dyred a esta relación? ¿Cómo pedirle ayuda sabiendo que él había dejado el palacio de sus amos solo para estar con ella? 

    No podría… me odiaría eternamente. Su cabeza no está preparada, su corazón no está preparado para un nuevo golpe. No, lleva el dolor y la amargura demasiado arraigados en sus venas, y podría volverse peligroso… Ayúdame Ras`Dyn, ayúdame a hallar el mejor camino para mi pueblo y para este pobre muchacho, te lo ruego. 

    El pensamiento se evaporó cuando los brazos de Larek le rodearon la cintura. Apretó los dientes y clavó los talones en el yibus para acelerar la marcha. El animal contrajo los labios, emitió un quejido e inició un trote ligero. 

    —Ya puedo distinguir el color de tu manto —le dijo Larek al oído—, tan azul como el cielo de los atardeceres que recuerdo; y creo que también comienzo a distinguir el fuego en tu cabellera. 

    —Me alegro por ti —murmuró Ayle. 

    —¿Te quedarás a mi lado esta noche? 

    —Ya te encuentras mejor. Alguien tan fuerte como tú no necesita de los cuidados de una mujer, ¿o sí? 

    —Hasta los mismos dioses necesitan de los cuidados de una mujer. O de varias… En mi caso me conformaré solo contigo, por ahora. —Esbozó una sonrisa. El hecho de que la ceguera comenzara a abandonarlo lo ponía eufórico, radiante; era algo así como volver a nacer. 

    —No olvides que no estamos solos, Larek. Mis compañeros se sienten incómodos, y créeme que la paciencia no es una de sus virtudes. 

    —¿Es una amenaza? Derrotaría a los cuatro en lucha abierta con una mano atada a la espalda. ¿Acaso no toleran que un greislavo robe a su hermosa doncella guerrera? 

    —No soy un botín que puedas robar. —Ayle se esforzó por ocultar su fastidio—. Ni ellos ni tú manejan mi vida, no lo olvides. Y recuerda también que aún soy un soldado de Ravenia. 

    —¿Debo temerte? 

    —Debes respetarme, Larek, eso es todo. Hablaremos mejor cuando lleguemos a Nym Vor. 

    Por toda respuesta, Larek le besó el hombro. Para Ayle fue como si le hubiesen asestado un golpe en el estómago, no tanto por el dolor sino por la sensación envolvente de asfixia, de fría impotencia y latente desamparo.  

      

      

      

    Nym Vor, una de las cuatro villas de pastores de cabras que se asentaban sobre las faldas orientales de las montañas Rocklar, era la más cercana a la ruta que llevaban. Allí deberían vender los yibus lanudos para comprar caballos y provisiones.  

    Ayle expuso su deseo de permanecer al menos dos noches en el pueblo, pues la fatiga del duro viaje comenzaba a echar raíces en los cuerpos castigados por el trajín de las montañas y los bruscos cambios de clima. Pero los soldados —Héguel, Úriel, Vadren, Tyran— no se mostraban muy convencidos. Habían partido de Mulvah veinticuatro noches atrás dejando en la ciudad a sus familias y amigos, a su gente en estado de alerta por el inminente avance de los prunos tierra adentro. Desperdiciaron cinco valiosos días en el palacio del Rhagaj por expreso pedido de Ayle, la sobrina del capitán Dyred Norid, a la que habían jurado escoltar y proteger. Y todo para pagar un precio descabellado por la libertad del hombre-bestia, el insolente esclavo extranjero que se acurrucaba por las noches junto a ella, que se atrevía a posar sus sucias manos en las nobles vestiduras del ejército raveno.  

    Los cuatro se hallaban desconcertados, malhumorados, y albergaban el único y común deseo de regresar a Mulvah cuanto antes.  

    Durante los momentos de descanso elevaban plegarias a Ras`Dyn, rogaban a los dioses que no fuera demasiado tarde para defender la ciudad erigida por sus ancestros. Pero no había ningún sirem con ellos, ningún mago que comprendiera y decodificara el mensaje de los Elevados. Cabalgaban a ciegas rumbo a lo desconocido, con el anhelo de que el impetuoso Nymphe (o quizá otra barrera, como la peste) detuviera al enemigo el tiempo necesario hasta que se concretase la leva en la lejana Alkys y llegaran los refuerzos en compañía del ejército real. 

    Sin embargo Ayle Norid aún estaba al mando, y si ella pretendía hacer un alto en Nym Vor la obedecerían sin objeciones. Luego ya se ocuparían de expresarle su descontento al capitán Dyred, y le despejarían la vista para que fuera capaz de apreciar por sí solo lo errado de aquella misión.  

    Sí, le hablarían muy especialmente del esclavo, de sus hábitos anómalos y de sus desvergonzados modos para con Ayle. Entonces Dyred tendría la sensatez de encerrar al salvaje en un calabozo y esperar hasta que la guerra acabase para revenderlo e intentar recuperar los bienes perdidos.  

    Y, ya que estaban obligados a detenerse en la villa, quizá no sería una mala idea comenzar allí mismo a corregir su insolencia… 

    —¡Úriel, Tyran, aquí! —llamó ahora Vadren, el más veterano, que cabalgaba a la cabeza de la fila, unos treinta pasos por delante. 

    Los aludidos apuraron sus monturas y treparon por el escabroso promontorio saturado de piedras y lajas rotas. Héguel, que iba justo por delante de Ayle, se volvió para echar un vistazo a la mujer y se encontró con la mirada arrogante del esclavo. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó Larek de mala forma. 

    Héguel escupió al piso por toda respuesta.  

    —Está bien —dijo Ayle con el ceño fruncido—, ve allí a ver qué sucede. 

    El soldado asintió levemente, aflojó las riendas y fue tras sus compañeros. 

    La tarde avanzaba lentamente hacia el ocaso; en el cielo, densos grupos de nubes viajaban en dirección contraria al viento que silbaba entre las áridas piedras de aquellas alturas. Vadren se había encaramado en el borde del promontorio y miraba atentamente hacia oriente, las tierras bajas que, a diferencia del terreno que pisaban, rebosaban de un verdor exuberante.  

    El soldado escudriñó el firmamento, de pronto el sol asomó por un espacio libre de nubosidad y dejó sentir el calor de su eterna fuente dorada. Funcionó como un paliativo para los cuatro ravenos, un breve remedio para la angustia que cargaban, las dudas, el temor, tantas jornadas de vagar por las heladas y brumosas cumbres de las Salorias. Luego de casi treinta días, los soldados recordaron que aún el plácido verano se extendía sobre el mundo. 

    Vadren se quitó el manto, lo enrolló y lo ajustó a las correas de la silla del yibus. Su peto, grebas y brazaletes de bronce pulido refulgieron a la luz del sol lastimando los ojos. 

    —Allí. —Señaló, hacia lo alto, un numeroso conjunto de puntos negros que volaban en círculo. 

    —¿Águilas? —preguntó Tyran. 

    —Quizá, aunque no es usual que las águilas vuelen tan juntas. Suelen preferir la soledad. 

    Los otros tres endurecieron las caras como si les hubiese abordado un pensamiento repentino al mismo tiempo. 

    —¿Buitres? —Fue Héguel quien primero rompió el silencio. 

    —Eso creo —asintió Vadren. 

    —Maldita sea —gruñó Úriel—, ¿es posible que hayamos llegado demasiado tarde? 

    —No lo sabremos hasta haber alcanzado Nym Vor —murmuró Tyran —, si es que aún existe. 

    —Si esos perros rojos se molestaron en invadir hasta las villas de las montañas, estamos en problemas… —dijo Vadren—. Si han hecho eso es porque vienen decididos a arrasarnos. 

    —Sería algo demencial —repuso Úriel—, dejar la carretera para internarse en las montañas… perderían hombres, tiempo y recursos. 

    —Nunca se sabe con los prunos —dijo Tyran con los dientes apretados. 

    —Confiemos en que los dioses hayan escuchado nuestras plegarias. —Vadren suspiró y señaló hacia la zona de la falda oriental donde comenzaba a expandirse la vegetación—. Allí se encuentra Nym Vor, cuanto antes lleguemos más pronto recibiremos noticias. 

    —Me vibra la sangre, Vadren —masculló Héguel—. Necesito saber qué demonios está ocurriendo. 

    —Ya no podemos demorarnos —contestó el veterano—, debemos cabalgar por la noche. No me echaré a descansar hasta haber averiguado cuál es la situación allí abajo. 

    Los demás asintieron al unísono. 

    —Los yibus de los dweraz aguantarán la marcha —aseguró Úriel. 

    —Y de lo contrario me arrastraré como una condenada serpiente. —Vadren se calzó el yelmo dorado, pero el sol había vuelto a ensombrecerse, tanto como su ánimo, y ya no emitió ningún hermoso destello. Se dirigió a Héguel—: No hay tiempo que perder. Nos marchamos ahora. Comunícaselo a Ayle… Dile que no aceptaremos un no como respuesta. —Héguel titubeó—. Anda, díselo. Ya me ocuparé yo de rendirle cuentas al capitán Norid. 

    El hombre se colocó el yelmo, dio media vuelta y regresó junto a la mujer. 

    —¿Problemas? —preguntó Ayle al ver el semblante del soldado. 

    —No lo sé. —Héguel se rascó la barba cobriza—. Hay una gran bandada de buitres merodeando allí en el valle. Vadren dice que debemos apresurarnos, aún nos resta un buen trecho hasta Nym Vor. 

    —Pronto oscurecerá —repuso Ayle—, y no sería muy inteligente intentar el descenso de las Rocklar en medio de la noche. 

    —Bueno… Vadren dice que es necesario. Quiere llegar cuanto antes al pueblo para recibir noticias. Úriel asegura que los animales aguantarán la marcha; los yibus llevan la montaña en la sangre. 

    —Todos queremos saber cuál es la situación con los prunos, pero no creo que cambien mucho las cosas si nos demoramos medio días más… 

    —La decisión ha sido tomada, Ayle —la interrumpió Héguel evitando mirarla a los ojos—. Lo siento. 

    —No te amotines y digas que lo sientes —escupió Larek. De pronto se sentía como el lobo que está obligado por naturaleza a defender a su hembra—. Juraste protegerla y obedecerla, ¿acaso el frío de las alturas te ha embobado la cabeza y ya no sabes a quién responder? 

    Héguel apretó los dientes y arrugó la nariz como un perro enloquecido de rabia. 

    —¿Qué sabes tú, esclavo asqueroso? —rugió—. Cierra la boca y ocúpate de tus sucios asuntos. ¿No te basta con que hayamos pagado una fortuna para sacarte de la madriguera de los dweraz? Oh, cierto, tú no comprendes esas cosas. No te preocupes, en Nym Vor te buscaremos un bonito corral donde puedas seguir revolcándote en la mierda de los animales… 

    —¡Héguel! —estalló Ayle, furiosa, sin notar que Larek había saltado a tierra y caminaba resuelto hacia el soldado. 

    —¿Qué harás, hombre-bestia? —se burló el raveno cuando vio venir a Larek con las manos desnudas—, ¿me morderás la pantorrilla? 

    Larek no se inmutó. Sus ojos de miel apresaban la figura del soldado como si fuesen terribles garras. Héguel vaciló ante aquellos ojos, reposados como los de un gran felino en plena cacería, y comenzó a desenvainar la espada.  

    —¡Héguel! —volvió a gritar Ayle, histérica. 

    Pero Larek no le dio oportunidad. Le hubiese gustado alcanzarle el rostro, justo allí, en la boca que el yelmo no protegía; pero la altura del raveno —dos metros o más—, sumado a que iba montado en el yibus, no le permitieron darse el gusto. Así y todo Larek se abalanzó a último momento, colocó una mano en las ancas del yibus para darse impulso y, cuando Héguel tenía el arma a medio sacar, le asestó un potente golpe en el costado, a la altura del hígado. 

    El raveno emitió una ronca exhalación de dolor y cayó derribado. Al instante, como un simio en pleno frenesí, Larek se le subió a horcajadas, lo sujetó por el cuello del manto y elevó la diestra para descargarla contra sus dientes y volverlos astillas. 

    —¡Detente, Larek! —chilló Ayle.  

    El muchacho dejó la callosa mano suspendida en el aire, percibiendo la respiración agitada del soldado, saboreando su desconcierto. Entonces Héguel, al saberse fuera de peligro, empujó a Larek y se incorporó tomándose el costado. 

    —Debería cortarte la cabeza por esto —farfulló mientras volvía a montar. 

    —Es suficiente, Héguel. —Ayle se acercó y clavó los ojos en ambos, su voz ya no sonaba alarmada sino que escondía un dejo de diversión—. Deberías controlar esa boca si no quieres llevarte sorpresas. 

    —Por los dioses, mujer, ¿hasta cuándo seguirás protegiendo a este esclavo? —Héguel habló en su lengua natal. Lucía seriamente ofendido—. Míralo. Sucio y deforme, vestido con pieles de animales. Apesta. ¿Por qué hemos perdido tiempo y riquezas con él? ¿Qué clase de ayuda podría ofrecernos? 

    —Mucha, eso espero. —Ayle respondió en amafiso—. La historia es un tanto larga de contar, y aun así no creo que llegaras a aceptarla… El greislavo se ha convertido en una especie de sirem, posee conocimientos ancestrales que los dweraz le han transmitido. 

    Larek se cruzó de brazos y miró a Ayle con aire extraño. 

    —Solo espero que no te equivoques —gruñó Héguel—, o tu tío te enviará a pasar una larga temporada en las mazmorras. 

    —No te preocupes por mí. Dile a Vadren que cabalgaremos hasta que anochezca. Haremos un alto para comer y continuaremos camino. Pero él irá a la cabeza y se hará responsable de cualquier contratiempo que pudiera surgir… Si su yibus o cualquier otro se rompe una pata, él deberá seguir a pie. 

    Sin responder, Héguel regresó a comunicar las nuevas a sus compañeros. Ayle se volvió hacia Larek, que seguía mirándola con el entrecejo y los labios fruncidos. 

    —Anda, súbete —pidió la mujer—. Debemos iniciar el descenso. 

    —¿Qué es un sirem? —preguntó él con una mueca agria—, ¿y de qué conocimientos hablas? 

    —No lo recuerdas, pero confío en que lo harás llegado el momento. Marchémonos, Larek. —Y ante la inmovilidad de él, agregó—: Tal vez te permita compartir mi techo en Nym Vor. 

    —¿Lo prometes? 

    —Lo pensaré. —Sonrió—: Pero ya deja de maltratar a mis hombres. 

    —Apenas he comenzado —dijo Larek por lo bajo, y de un salto se trepó al yibus de Ayle. 

      

      

      

    Vadren los condujo al paso, desmontando de tanto en tanto, antorcha en mano, para inspeccionar el terreno, pero sin dejar de avanzar. Y al fin pasó la noche, fría, ventosa, envolvente, hasta que el amanecer los sorprendió en las cercanías del punto donde la vegetación comenzaba a invadir la tierra desnuda. Habían alcanzado las faldas orientales de las Rocklar sin sufrir mayores percances que el hambre, la sed y el cansancio extremo. 

    Les tomó otra media jornada hallar el camino, el primer camino abierto por manos humanas desde que se internaran en las cumbres salvajes e inhóspitas, y siguieron su serpenteante trazado entre grupos aislados de pinos, abetos y arbustos chatos. La bandada de buitres había dejado de ser meros puntos en el aire, ahora se los distinguía allí en lo alto, sobrevolando los alrededores en monótonos círculos con sus grandes y negras alas. A Vadren le pareció que su número había aumentado, y los otros creyeron lo mismo. Fuera lo que fuese que acecharan debía tratarse de un verdadero festín de carroña. 

    Más tarde, cuando el sol colgaba del centro del firmamento entre jirones de lánguidas nubes, se toparon con un pastor que regresaba al camino luego de haber pasado toda la mañana en una zona cercana de ondulantes pastizales. El muchacho, de unos doce o trece años, iba enfundado en pantalones de cuero cosido y una holgada camisa de lana. Sorprendido al ver a los soldados, se llevó una mano a la boca y emitió un fuerte silbido. Al instante el perro que lo acompañaba —más parecido a un lobo que a un perro doméstico— corrió para ubicarse a la cabeza de las casi veinte cabras que venían con ellos. Los animales detuvieron la marcha como si estuviesen gobernados por una única mente. 

    Casi sin darse cuenta, mientras contemplaba esta escena con ojos ausentes, Larek sintió que se le formaba un nudo en el estómago, un molesto bulto que comenzaba a subir lentamente hasta oprimirle la garganta. De pronto creyó que volvía a ser un niño de once años, que aquel muchacho raveno de larga melena pelirroja era él, y que el perro-lobo no era otro que Taki. Él y Taki juntos en una de sus tantas incursiones con las ovejas de Harok. Un paseo a las orillas del Biri, en su Greislavia natal. La brumosa y apacible Greislavia que nunca hubiera imaginado sometida, conquistada. Vencida.  

    Nunca lo había imaginado, porque a los once años uno cree que todo lo que entra por los ojos permanecerá sin cambios por el resto de la eternidad. Los prunos, los demonios, los dweraz, la guerra… feas leyendas de las que se valían los adultos para que uno, a los once años, se acabara la comida o se fuera de una vez a dormir. De modo que Taki siempre iba a estar allí, dispuesto a saltar desde su escondrijo bajo la pila de leña con la lengua afuera para perseguirlo; Hiras, Rukil y Artella serían siempre los hermanos mayores, así como las niñas de Silsa las menores; Harok no se cansaría de llamarlo «conejo» y sacudirlo para levantarlo de la cama; y Mikenna, su madre, lo esperaría día tras día con el plato de carne humeante y el jarro de agua endulzada con miel. 

    Pero entonces, por algún raro y pérfido designio —quizá el humor cínico de los dioses—, ocurría la catástrofe. Era como si un gusano ciego y viscoso olfateara la felicidad y se arrastrara hacia ella para masticarla, devorarla y excretarla convertida en desesperación. Y a bordo de aquellas excrecencias llegaban los invasores rojos, más reales de lo que hubiese preferido, y tras ellos los wogones, los mercenarios, el demonio ladrón. La realidad lo golpeaba como el Oso Hok en furiosa acometida, y aquel reino de ingenua seguridad que había construido se venía abajo sin previo aviso. Las horribles leyendas comenzaban a formar parte de la vida cotidiana, la oscuridad de la que antes escapaba se convertía en el único sitio donde reposar la cabeza. Era eso o entregarse a la muerte. Era eso o soltar la cuerda deshilachada que aún lo unía a la esperanza. La tenue pero auténtica esperanza de encontrar a Hiras, a Artella, a Mikenna. De volver algún día a su patria. De regresar algún día por Zúlfila y sus hijos… De compartir el lecho con Ayle y dejarse arrullar por sus caricias. 

    Todos estos pensamientos inquietantes, convertidos en dolorosa piedra, fueron los que comprimieron primero el estómago y luego la garganta de Larek. ¿Cómo podía haber olvidado por tanto tiempo a su antigua familia, a su perro pastor y los enérgicos días de su niñez? ¿Había funcionado el palacio del Rhagaj como una especie de escudo que lo aislaba del mundo real y borraba lentamente sus recuerdos? 

    Quizá sí, o quizá los recuerdos cedieran ante la presión de la nueva información que los dweraz (¿el Geshtuz?) le habían metido en la cabeza, esos conocimientos de los que hablaba Ayle. No estaba seguro, pero una palabra se le venía ahora a la mente en forma repetitiva. Un nombre: Dos Catorce. Y sabía que aquel nombre, la sombra de la esclavitud que llevaba marcada a fuego en lo profundo del pecho, era en gran medida responsable de su olvido, de su conversión en el hombre-bestia que los soldados ravenos (quizá incluso Ayle) tanto aborrecían. 

    Se había perdido tanto deambulando junto a las voces que vagaban en su interior que no notó que Ayle y los soldados intercambiaban palabras apresuradas con el cabrero. El muchacho gesticulaba, meneaba la cabeza y señalaba en dirección sudeste ante la consternación de los soldados. 

    —¿Qué ocurre? —quiso saber, pero Ayle lo instó a callar elevando un dedo. 

    Al fin, el cabrero azotó con su vara a uno de los últimos animales y volvió a silbar. El perro y las cabras se pusieron de inmediato en marcha siguiendo el camino hacia las tierras bajas. Los ravenos se adelantaron con los yibus y tomaron la misma dirección. 

    —¿Qué ocurre? —Ahora Larek sonaba ansioso. 

    —Los prunos pasaron por el valle siete días atrás —murmuró Ayle—. Avanzaron a través del río Nymphe, pero no se acercaron a las montañas, para fortuna de estas villas…, y para la nuestra. 

    La brasa inextinguible comenzó a avivar la hoguera de odio que había reclamado un lugar permanente en el corazón de Larek. 

    —¿Crees que hayan invadido tu ciudad? —gruñó. 

    —¿Mulvah? No. Según las últimas noticias de los puestos de avanzada los prunos acampan frente al bosque de Ylve. Les tomará un buen tiempo dejar atrás la floresta con la gran cantidad de enseres que cargan. Pero una vez al otro lado se hallarán a solo dos jornadas de nuestras murallas. 

    —¿Por eso te ves tan preocupada? 

    —No me preocupa Mulvah. —Ayle no sonó tan convencida como hubiese deseado—. Coryd Hardeb, el regente de la ciudad, aseguró a mi tío que aguantaría cualquier posible asedio hasta nuestro regreso. 

    —¿Qué clase de murallas tienen? 

    —De ladrillo y alabastro doble, acabadas en almenas, con adarves y parapetos preparados para que mil arqueros las defiendan. 

    —¿Acaso las máquinas prunas son tan poderosas para derribarlas? —se extrañó Larek. 

    —Quizá sí. Pero no temo a sus máquinas, sino a sus bestias. 

    Larek apretó los dientes. También había olvidado a los wogones y los estragos que causaran en la Grissan del rey Vagnok. 

    —Esos wogones sucumben ante el fuego de… 

    —No traen wogones esta vez —lo interrumpió Ayle. Tiró de las riendas y se volvió para mirarlo a los ojos. Larek notó que la angustia batallaba en ellos palmo a palmo con el deseo de revancha—. El pastor ha dicho que las noticias son alarmantes. Los prunos aplastaron y saquearon las villas del valle del río, incluidas dos torres de guardia, y derribaron cientos de árboles para construir más y mejores máquinas. Son miles, Larek, un ejército como nunca antes se ha visto… 

    —¿Cuántos? 

    —No se sabe con certeza, pero su número se calcula en más de veinticinco mil hombres. 

    Larek cerró la boca tan pronto como la había abierto. No conocía aquella cifra, pero no tenía duda de que era inconmensurable. ¿Cuánta gente albergaba la ciudad de Mulvah? 

    —Y sin embargo podríamos resistirlos —continuó Ayle—, aguantar el embate hasta que los Reyes enviasen al cuerpo principal del ejército desde Alkys. Podríamos lidiar con los perros prunos y con sus máquinas, pero no sabemos cómo combatir a sus bestias. 

    —¿De qué se trata? —inquirió Larek, con la convicción de que ella depositaba en él sus mayores esperanzas. 

    —Unos monstruos abominables, según el cabrero. Criaturas dos veces más grandes que un caballo, cuerpo de león de Caltein, cabeza de ogro, gigantescas alas coriáceas y una cola llena de púas venenosas que despiden como si fueran saetas. Son terribles, ¿lo comprendes?, y no solo por su aspecto sino por su capacidad de volar… ¿Qué haremos cuando intenten colarlas a la ciudad? Las han visto devorar cabezas humanas como si fuesen manzanas jugosas. 

    Confundido, Larek meneó la cabeza. Por alguna razón se le había bloqueado la mente con la escena del pastor y no hacía más que recordar su infancia junto a Taki. Haría lo que fuera por la hermosa ravena que tenía a un palmo de su cara pálida y golpeada, pero aquellos ojos almendrados exigían una respuesta que él era incapaz de dar. 

    —No sé de qué clase de bestias se trate —aseguró—, y tampoco cómo combatirlas. 

    —Entonces rezaré a Ras`Dyn para que te despeje la cabeza, o en verdad todo esto habrá sido en vano. —Se volvió, clavó los talones en el yibus y reemprendió la marcha camino abajo. 
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 Nym Vor 

      

      

      

      

      

    Nym Vor exudaba el lúgubre clima de la guerra. Toda la región padecía la desdicha, la angustia que se originaba a raíz del terrible avance del ejército pruno. El contingente de Ayle alcanzó la villa hacia el mediodía, y a pesar de que el cielo refulgía con la diáfana luz del final del verano, Nym Vor parecía estar envuelta en un triste invierno gris. Casi todas las casas —casas de piedra, barro cocido, madera y paja— se hallaban vacías, con sus puertas y ventanas tapiadas con gruesos maderos claveteados a los marcos. Una brisa templada se deslizaba entre las calles en desnivel que seguían el trazado de las faldas de las Rocklar; el viento acariciaba a su paso solitarios muros, establos y rediles como si se tratara de las lápidas de un cementerio.  

    En Nym Vor todo era silencio y nostalgia. El eco fantasmagórico de una villa laboriosa, de canciones atrevidas y fuertes risotadas, de tiempos felices en que el comercio era próspero y los beneficios razonables, aún se percibía a flor de piel. Era como si el lugar se esforzara por retener el puñado de recuerdos que lo dotaban de un espíritu, como si se resistiera a convertirse en una de las tantas ruinas que pululaban como malas hierbas tras el avance de los prunos.  

    Los hombres habían partido a la guerra; sus familias, temiendo lo peor, se marcharon a otros pueblos o a la relativa seguridad que les ofrecía Mulvah. En Nym Vor quedaban solo los ancianos testarudos que se negaban a abandonar el hogar que en su lejana juventud construyeran con sus propias manos, aquellos que sin saberlo se habían convertido en las últimas arcas donde se alojaban los recuerdos, el espíritu de la villa.  

    Había unos cuantos ancianos desperdigados, y unos pocos nietos con ellos; niños de padres muertos que no tenían ningún lugar adónde ir y simulaban —con aquellos ojos de once años que recordaba Larek— que todo seguiría igual, que nada cambiaría en la tranquila y pintoresca Nym Vor.  

    Uno de estos jóvenes era el cabrero con que se habían topado más temprano. Al ingresar a la villa, el primer pensamiento de los ravenos fue que el muchacho había reclamado el título de rey. Un rey cuyos súbditos eran las cabras y los perros vagabundos, el único soberano de un pueblito desestimado por los dioses y olvidado por los mortales.  

    Todos contuvieron el aliento mientras cruzaban la empalizada edificada con bloques de roca y alisada con adobe; escudriñaron los alrededores con ojos nerviosos y no se relajaron sino hasta que descubrieron al primero de los ancianos sentado en un taburete a la puerta de su casa, unas cuatro calles más adentro.  

    Con gran parsimonia, el viejo deslizaba una piedra de afilar sobre una espada de bronce mellada. Enarcó sus velludas cejas al reparar en el contingente, pero no se movió del lugar ni cambió de posición. Un perro gris asomó su cabezota por la puerta y comenzó a ladrar; los yibus se inquietaron, patearon el suelo y piafaron con fuerza. 

    —¡Eh! ¡Métete adentro, condenado, aún no te llega la hora! —El viejo le lanzó una piedra al perro, que retrocedió con un gemido y continuó ladrando desde el interior. 

    El yibus de Ayle se irguió sobre las patas traseras, Larek saltó justo a tiempo para evitar que el animal cayera con sus jinetes al piso. Les tomó un buen rato a los ravenos controlar a los aterrados yibus, que no estaban acostumbrados a lidiar con esta clase de depredadores. Para cuando lograron serenarlos, sus pieles velludas se hallaban apelmazadas de sudor, y por toda la villa se oía un bullicio de locos. De pronto la silenciosa Nym Vor había estallado con el furioso graznido de las aves de corral, al que se sumaban ladridos, relinchos y los gritos de los escasos habitantes, quienes, enardecidos, intentaban recuperar el control de la situación. 

    —Menuda conmoción habéis armado con esas pequeñas bestias —masculló el anciano dirigiéndose a Vadren, quien se hallaba a la cabeza de la compañía—. ¿Son yaks de las Salorias? 

    —Yibus lanudos —respondió el soldado. Innumerables gotas de sudor le perlaban la frente bajo el yelmo, debido a la fuerza con que debía sostener las riendas—, domesticados por los dweraz. 

    —Oh, ya veo. De modo que venís del palacio del Rhagaj. 

    —Sí, y debemos regresar a Mulvah cuanto antes. ¿Quieres comprar estos animales?, son magníficos para cabalgar en terrenos escarpados. 

    —No lo dudo, soldado, aunque no pienso mover el culo del lugar donde me ves. Puedo darte un caballo y cinco gallinas por dos de ellos, el resto puedes ofrecérselo al viejo Lyeen, ocho casas al nordeste de aquí. Pregunta por él, toda su familia se ha marchado a las tierras bajas y le han dejado tres cabañas y no sé cuántos animales. Tantos que no sabe qué hacer con ellos. —Enseñó una sonrisa pícara de cuatro dientes—. Algunos dicen que por las noches busca el calor de las ovejas, que se ha vuelto loco y cree que se convertirá en un famoso comerciante valiéndose de sus abundantes pertenencias. No soy nadie para criticarlo, pero que los dioses me orinen encima si al viejo Lyeen le quedan más de tres o cuatro inviernos de vida. Pobre infeliz, eso si los prunos no lo ensartan antes con sus ovejas y todo. 

    Apretando los labios, Vadren se volvió para mirar a los demás. Saltaba a la vista que, si de él dependiera, vendería los yibus y se marcharía de Nym Vor esa misma noche. ¿Qué sentido tenía perder el tiempo en una villa abandonada, escuchando desvariar a unos cuantos ancianos dementes? Héguel, Úriel y Tyran permanecían impasibles, pero Ayle se adelantó y se dirigió al viejo: 

    —¿Qué noticias hay de los prunos?, camino arriba un muchacho nos ha dicho que… 

    —Mullen —la interrumpió el viejo, asintiendo—, el nieto de Hyara… por Ras`Dyn que le hubiera hincado el diente a esa hermosa mujer en mis buenos años. Tan hermosa como te ves tú, aunque no conozco tu nombre. 

    —Ayle Norid, hija del capitán Torgel Norid de la torre… 

    —Sí, sí. Mercenarios de los dweraz, no creas que soy un viejo ignorante. Conocí a tu padre una vez, creo haberle vendido unos cuantos chivos para alguna festividad repugnante organizada por sus amos. ¿Qué ha sido de él, mi bella muchacha?, hace tiempo que no enseña la cara. ¿Aún sigue allí arriba? 

    Vadren se llenó el pecho de aire para defender el honor del capitán, pero Ayle lo instó a guardar silencio colocándole una mano en el hombro. 

    —Mi padre murió defendiendo Berda —dijo con voz serena—, junto a su pueblo. Yo estuve con él hasta el último momento… hasta que me obligó a marcharme a Mulvah. Lo que intentamos hacer ahora es detener a los prunos, derrotarlos de una vez y para siempre; no solo para salvar Mulvah sino a todos y cada uno de los poblados que se yerguen en tierra ravena. Eso incluye Nym Vor; te incluye a ti, anciano, e incluso al acaudalado Lyeen. 

    —Lo siento por tu padre —murmuró el viejo. Por primera vez dejó de afilar la espada y clavó sus ojos acuosos en los de Ayle—, no quise ofenderte. En todo caso te deseo suerte, suerte para ti y los tuyos, suerte para los Grandes Reyes acomodados en Alkys. Pero no guardes rencor a este viejo que ha visto demasiado y ya no tiene esperanzas. Ah sí, he visto lo que hacen los prunos… Intenté partir, ¿sabes? De verdad. Me puse en marcha junto a mis dos hijos y sus mujeres, pero ellos avanzaban más rápido y no podían esperarme; no se los permití, y no había caballos para todo el mundo. No, debían partir los más jóvenes, hombres aptos para empuñar armas y mujeres capaces de parir nuevos ravenos para reemplazar a los caídos en batalla. 

    »Yo avanzaba despacio, pero no estoy cojo ni enfermo, es solo que mis piernas no se mueven como solían, ¿sabes?, de modo que continué solo un buen trecho. Pero en el valle del Nymphe se estaba juntando mucha gente, pues los sucios prunos empujaban desde atrás, aplastando y rapiñando cada pueblo y aldea a su paso. La confusión era grande, no era un buen lugar para quedarse, no era un buen lugar para mí. Y gracias a los dioses tomé la decisión correcta. Esa misma tarde me aparté del río y me interné en los bosques. Me acompañaba Talyd, un viejo amigo, pero sus huesos no resistieron la intemperie y murió antes de regresar. Esa noche y las subsiguientes escuchamos el galope de la muerte… Oh sí, ¿lo has oído, mujer? No puedo describirlo de otra manera, y que los dioses me escupan desde arriba si miento. Gritos, alaridos de espanto, aullidos, golpes, restallar de metales, crujidos escalofriantes, truenos que parecían emerger desde la misma tierra; todo junto y bien mezclado en un gran tonel que de repente alguien destapa y deja salir para deleite de las deidades del inframundo. El galope de la muerte. Nunca he oído nada igual. Y para cuando me arrastré a las márgenes del bosque y espié valle abajo, todo había terminado. Millares de cuerpos esparcidos sobre la tierra machacada, ennegrecida, arruinada, embebida en sangre. Y los prunos, también por millares, se marchaban del sitio de la masacre a paso lento, en largas columnas. Y llevaban bestias terribles con ellos. Ah sí, maldíceme si miento. No muchas, hija de Norid, pero las suficientes para lograr paralizarme desde aquella distancia y hacerme orinar encima como si acabara de nacer.  

    »Eso es cuanto le he narrado a Mullen, nieto de Hyara, con lujo de detalles. Se lo he contado no para sembrarle miedo sino para que se prepare cuando nos llegue la hora. —Volvió a concentrarse en la espada—. Verás, prefiero esperar la muerte sentado aquí, a la puerta de mi hogar. Lo mismo da, no me dejaré pinchar las tripas en tierras extrañas. Me defenderé como pueda tanto de los perros rojos como de los gavilanes que aprovechan la soledad para venir a raptar gallinas. 

    El viejo carraspeó, murmuró algo incomprensible entre dientes y continuó deslizando la piedra chata por el filo de la espada. En eso Larek, que hasta entonces había permanecido al margen tras los yibus de los ravenos, caminó hacia Ayle y le preguntó: 

    —¿Qué ha dicho el anciano?, ¿ha visto a los prunos? 

    Ayle asintió. El viejo elevó la cabeza y se fijó en el muchacho greislavo. 

    —¡Qué horror de hombre! —exclamó con una mueca de asombro—. ¿De dónde lo habéis sacado? ¿Acaso es un medio dweraz? 

    —Era esclavo de ellos —murmuró Ayle, y agradeció que Larek no hablara la lengua ravena—. Lo han embrutecido y deformado tras siete años de trabajo en las minas. 

    —Qué dices, anciano —bromeó Vadren—, ¿cuántas gallinas nos das por él?, es fuerte y potente, te servirá para arar la tierra de sol a sol. 

    —Cierra la boca de una vez. —Ayle se volvió hacia su compañero con gesto fiero. El anciano los miró a ambos sin comprender. 

    —Pregúntale al viejo si ha visto al hombre de negro entre los prunos —dijo entonces Larek, quien no cesaba de recordar su angustioso pasado. 

    Pero el anciano no había visto nada, o en todo caso no lo recordaba. Malhumorado, Larek volvió a treparse al yibus de Ayle.  

    Los soldados, luego de acordar el cambio de un yibus por un caballo —al fin y al cabo nadie estaba interesado en las gallinas— se marcharon en busca de la cabaña de Lyeen, quien al parecer no tendría inconvenientes en intercambiar el resto de los yibus, venderles provisiones y alojarlos por esa noche. 

      

      

      

    El viejo Lyeen, quien por las noches no solo buscaba el calor de las ovejas sino el de su última esposa, Ényan, en verdad vivía como un príncipe; pero un príncipe solitario cuyos súbditos hubiesen desaparecido de la faz de la tierra. Una espaciosa cabaña de piedra de dos plantas, secundada por otras dos más pequeñas pero generosamente acondicionadas —sala, dormitorio, fogón, hogar, pozo de agua—, un granero, un almacén repleto de sacos de cereal, carne salada, pan, verduras ahumadas y pieles, un taller con diversas herramientas de trabajo y algunas armas, y finalmente un gran redil ocupado por caballos, cerdos, ovejas y cabras. 

    A diferencia del anciano anterior, Lyeen no parecía muy preocupado por el inminente ataque pruno. Conservaba un aire de indiferencia pasmosa, como si no supiera cómo reaccionar ni qué hacer con los bienes que había legado tras la precipitada huida de su numerosa familia. Sin embargo, se mostraba tan terco como aquel en lo referente a abandonar el suelo que lo había visto nacer.  

    Practicaron el comercio sin inconvenientes; consiguieron otros cuatro caballos, diez hogazas de pan y un saco de carne salada. Mientras Vadren, Úriel, Tyran y Héguel ultimaban detalles y aceptaban gustosos la cerveza que Lyeen les ofrecía, Ayle se apartó con Larek para hablar con Ényan. 

    —Necesitamos alojamiento por dos noches —le dijo—, pero solo nos quedan ocho kirys de bronce. 

    —Es suficiente, hija. —Ényan, una anciana menuda de largo cabello gris y nariz respingada, esbozó una sonrisa cálida e intentó elevar sus párpados caídos—. Puedes quedarte el tiempo que necesites. Los soldados no suelen ser tan generosos, y de cualquier modo esos kirys no tienen utilidad inmediata. El mundo se cae a pedazos… Lo mismo da que me metan en el túmulo desnuda o adornada con alhajas. Ras`Dyn sabrá comprender. 

    —Haremos lo posible para que el mundo vuelva a ser como antes —dijo Ayle sin llegar a convencerse, y notó un molesto picor en los ojos—, es la promesa de la hija del capitán Norid. 

    —No me prometas a mí, prométeselo a los dioses y a esos asquerosos prunos. —Ényan echó un vistazo fugaz a Larek, aún vestido con las pieles de yak—. ¿Dormiréis todos juntos o preferís un corral para el salvaje? 

    Ayle suspiró. 

    —Que sean dos cabañas. Una para los soldados, otra para mí y el salvaje. 

    La anciana enarcó las cejas y mantuvo el gesto por un largo tiempo. Al fin, sin atreverse a indagar más, los condujo al interior de la vivienda más reducida, que olía a heno fresco y leña recién cortada. 

    —Me ocupo de ellas a diario aunque estén vacías. —Ényan murmuró casi para sí misma—. Me engaño pensando que algún día nuestros hijos regresarán a habitarlas. ¿Es de tu agrado, hija? 

    —Es más de lo que necesito —asintió Ayle.  

    Indicó a Larek el jergón de abundante heno cubierto con pieles y él se revolcó encima como lo haría un perro sobre su revoltijo de trapos mugrientos. Al fin, permaneció despatarrado saboreando la sensación de insólita blandura con una ingenua sonrisa en los labios. 

    —Lo había olvidado por completo —jadeó. 

    Sin reprimir un gesto de asco, Ényan se dirigió a la puerta. Ayle indicó a Larek que permaneciera allí (de hecho no pensaba ir a ningún lugar) y salió tras la anciana. 

    —Aguarda. —Ayle la tomó por un hombro—. No es lo que parece. El salvaj… el hombre proviene de la lejana Greislavia. Fue esclavizado por los dweraz durante… 

    —No soy quien para juzgar las conductas de un soldado —la interrumpió Ényan con expresión de piedra—. Haz lo que tengas que hacer, solo pido que al marcharte dejes la casa tal como la has encontrado. 

    —Escucha, Ényan, este greislavo me dio la clave para frustrar la conquista de Berda. Pagamos un precio muy alto, lo sé, pero de otro modo hoy los prunos tendrían sometida toda la Ravenia occidental y sus bestias se multiplicarían a sus anchas devorando los despojos de nuestro pueblo. —La anciana aflojó un poco la presión de sus mandíbulas—. Creo que los dweraz le han transmitido conocimientos ancestrales, información vital para ganar la guerra, pero no logra recordar nada. ¿Crees que haya forma de…? 

    —Lo que necesitas es la ayuda de una saini —Ényan desvió la vista y señaló hacia el oeste—, alguien que lo conduzca al interior de su cabeza y lo ayude a regresar lúcido. Aún queda una saini en Nym Vor; Dacyl Revan, la de los ojos de grajo. Vive junto a la empalizada que mira hacia los picos nevados. La encontrarás sin inconvenientes. Busca la cabaña donde anidan las aves. 

    —Lo haré. ¿Qué crees que exija a cambio de sus servicios? 

    —No lo sé. Nunca pide lo mismo a quien la visita dos veces. Cosas extrañas que le incumben a ella y a los elementales de la tierra. —Realizó un gesto raro que Ayle interpretó como una invocación de protección contra los poderes sobrenaturales—. Búscala y sabrás si es útil a tus propósitos. Hace tiempo que no se deja ver por aquí. 

    Ényan se volvió y se dirigió a la cabaña contigua arrastrando los pies, donde la aguardaban los soldados para tomar posesión de la misma. Los cuatro estudiaron a Ayle con ojos inquisidores, aunque de momento no se atrevieron a protestar. Acababan de culminar una fructífera operación comercial y disfrutar de la dulce cerveza de montaña. Estaban dispuestos a irse a dormir sin preguntas, al menos hasta que despuntara el nuevo día y se les despejara la cabeza. 

    Tras dedicarles un saludo con la frente, Ayle ingresó a su cabaña y deslizó el pasante de la puerta. Larek se hallaba de cuclillas en el fogón, había apilado un haz de leña y se disponía a encenderla con una de las lámparas de aceite. 

    —Dormiremos cálidos esta noche —dijo sin volverse. 

    Ayle se quedó mirándolo desde la puerta. El greislavo estaba feliz, y eso logró conmoverla de algún modo; por debajo de aquellos músculos abultados y deformes, bajo su capa de mugre y rencor, aún habitaba aquel niño chispeante que un día había llegado a la torre del Rhagaj a bordo de la carreta de Darilo.  

    Ahora, dentro de una cabaña modesta pero confortable —que a sus ojos debía ser como un palacio—, y ante la promesa de obtener un poco de afecto de la mujer que decía amar, el niño renacía de entre las cenizas. ¿Cómo describir el sentimiento de cariño entremezclado con el rechazo?, ¿cómo cerrar los ojos, la mente, para obedecer los instintivos designios del corazón?... ¿Cómo mantener esa postura sanguínea cuando al abrir nuevamente la puerta, los dientes de un mundo hostil se cerrasen en torno a su cuello para recordarle cuán equivocada estaba? Ayle no conocía las respuestas, y ya no quería seguir pensando. Quería olvidarse de todo y descansar, despejar la cabeza al menos por aquella noche, sin importar quién o qué compartiese su lecho. 

    Se quitó el yelmo y lo arrojó al suelo. Con manos ausentes aflojó el broche de oro que le cerraba el manto sobre el hombro. Las correas de la coraza tardaron más en ceder, pero al fin logró liberarse. Sintió como si el peso de los últimos años se deslizara lentamente hacia las botas polvorientas. Avanzó hacia Larek, que seguía de cuclillas intentando encender el fuego, y le posó una mano en la espalda. Ancha, dura y encorvada espalda. Pero su deformidad carecía de sentido en aquella casa aislada del mundo, paredes que callarían por la eternidad el secreto compartido por la doncella guerrera y el esclavo de la vida. 

    Ayle palpó el estremecimiento en la carne del muchacho y tuvo una fracción de instante para arrepentirse, pero cuando él giró la cabeza y la contempló, la idolatró, con sus ojos de miel, quedó prisionera del hechizo ancestral que lograba mover montañas. Olvidando de pronto el fuego, Larek se encaramó de un salto y arrimó su cuerpo al de ella. Una verdadera fiera que exudaba deseo por los poros, pero sus ojos seguían suplicando tan solo un poco de afecto y contención. 

    —Aguarda. —Ayle lo apartó suavemente, sintiendo la rigidez de sus poderosos brazos—. Si has de dormir aquí primero dejarás que te lave. Con el hedor que despides espantarías hasta las ratas. —Creyó que el muchacho reaccionaría de mala forma, pero en cambio se sonrojó y bajó la vista. 

    —Lo lamento… —murmuró. 

    —No me hagas caso —repuso ella, consternada—. Deja que me encargue de ti. Es lo menos que puedo hacer. 

    Tomó la lámpara que él había dejado y logró encender el fogón con la misma destreza de un montaraz. Luego fue hacia el pozo de agua, llenó una gran olla y la colocó sobre las llamas. Con un rápido movimiento, se sujetó los largos cabellos por detrás de la nuca valiéndose de una cinta de cuero. Esta simple acción logró extasiar a Larek, que sin embargo permaneció quieto, como paralizado, sin atreverse a mover un músculo por temor a romper el encanto que envolvía a la bella ravena. 

    —Ayúdame con las botas —pidió Ayle.  

    Se sentó en la cama y comenzó a desanudarse las correas. Larek avanzó como si se hallara dentro de un sueño, se arrastró hasta ubicarse a los pies de ella y tironeó de sus botas con manos crispadas. Respirando entrecortadamente la observó pararse y regresar junto a la olla. 

    —Ya está tibia. Ven aquí. 

    La abultada musculatura de Larek adquirió un tono broncíneo a la luz de las llamas cuando su casaca de piel cayó al suelo. Ayle remojó un paño de lana y comenzó a frotarlo suavemente. Le lavó la cara, que aún conservaba las marcas de la dura golpiza, y el cuello; cuando llegó a los brazos permaneció un rato mirando con el entrecejo fruncido los sellos que los dweraz habían marcado a fuego en su carne. 

    —Doscientos catorce —señaló los símbolos jeroglíficos ennegrecidos en su brazo izquierdo—, es el número que me asignaron. 

    Ayle recorrió con su dedo índice las heridas y luego tocó el otro símbolo, más reciente y de tono púrpura. 

    —La marca de la libertad —murmuró—. Ya no puedes ser esclavo de ellos. 

    —Pero regresaré allí en busca de mi mujer y mis hijos —Larek pareció hablar para sí mismo—. Por Hanarakin que lo haré. 

    Sin atreverse a responder, Ayle continuó lavándole el torso. Enjuagó su pecho y descendió hacia su duro abdomen. El muchacho le aferró la mano y se acercó hasta que sus alientos se entremezclaron. Aún olía mal, pero entonces se dio cuenta de que ya no le molestaba. Furiosos, los corazones de ambos bombeaban densos regueros de sangre, como si de algún modo pretendiesen intimarlos a cruzar la barrera que aún los distanciaba. Una barrera invisible, aunque dura como el granito, que ahora les secaba la garganta, les hacía temblar los labios y parpadear más de lo necesario. 

    —No temas —logró articular Larek con un hilo de voz. 

    —No… Solo, solo quiero terminar mi trabajo, lavar la suciedad… 

    —Ya es suficiente. —Larek le quitó el paño y lo arrojó a un costado. Le colocó una mano firme, irresistible, en la cintura y la obligó a apoyarse contra su cuerpo. Fue capaz de percibir el ligero temblor en el estómago de la ravena aun bajo su jubón de cuero, entonces el deseo lo encegueció y le rasgó la prenda de un brusco tirón. 

    —Me lo han prohibido —jadeó Ayle, mientras él admiraba su desnudez como haría un simple campesino ante un arcón repleto de joyas que alguien deja a la puerta de su casa—. Lo sabes, ¿verdad? Mi padre y mis dioses han prohibido esta relación, jamás aceptarán que un soldado de Ravenia se una con un greislavo… —Larek la silenció colocándole el índice y el mayor en los labios. 

    —Nada pueden prohibirte los dioses —susurró—, pues tú misma eres una de ellos. Eres una auténtica diosa, Ayle, al menos ante mis ojos, y haré lo que tú me pidas. Podría enfrentarme con el mundo entero, pero no contigo. No puedo. Tu belleza logra paralizarme, no soy capaz de moverme, ni de pensar… me siento asfixiado. —Bajó la cabeza y clavó la vista en el suelo. 

    —No soy ninguna diosa, y tampoco esto debe funcionar así. —Lo obligó a mirarla y lo besó en los labios mientras le tironeaba suavemente de sus sucias e hirsutas trenzas—. Déjame compartir tu realidad. Al menos por esta noche seremos espíritus errantes, sin dioses, sin tierra, sosteniéndonos el uno en el otro. 

    —Entonces cierra los ojos y deja de mirarme así —Larek tardó unos instantes en darse cuenta de que había comenzado a llorar—, y recuérdame como aquel niño de once años con quien una noche compartiste tu cena. 

    —Creía que eras mayor entonces. —Ayle insinuó una sonrisa. 

    —Te mentí. Pretendía impresionarte, pues jamás había conocido una muchacha tan bella… No quería que me vieras como un aldeano confundido, débil como un conejo… 

    —Pero no mentiste cuando me narraste tu historia, tu lucha por escapar de los prunos destinada al fracaso, la pérdida de tu familia y el juramento que hiciste ante tus dioses. No mentiste ni exageraste el valor, la fuerza de voluntad, el amor por tu pueblo, virtudes que te mantuvieron vivo durante las terribles jornadas que luego te tocó vivir. 

    —No… 

    —Y eso me basta, Larek. Nada más necesité aquella noche y nada más necesito ahora. 

    Sin dejar de abrazarlo, accedió a sus deseos y cerró los ojos. Volvió a besarlo y descubrió que en verdad la grotesca imagen que los dweraz habían moldeado se esfumaba de su mente. Estaba con el niño, el niño que volvía a llorar en sus brazos buscando la contención que los prunos le habían arrancado por la fuerza. Y sintió las lágrimas tibias que se adherían a sus mejillas, y el gusto salado que se propagó en su boca al derramarse sobre los labios carnosos.  

    Avanzó a tientas unos pasos; hasta que él comprendió, hasta que él juntó el suficiente coraje para hacerse con las riendas. Entonces, apretándola firmemente contra sí, el greislavo la condujo al lecho que se convertiría en su propio altar de adoración. Se quitaron el resto de las prendas con manos nerviosas, pero pronto el fluir de las caricias serenó las aguas de la mente y avivó las llamas del corazón. Larek la besó como jamás había besado a nadie, unió su sudor al de ella sin dejar de tocarla y acariciarla, como si aún se hallara frente a una deidad inalcanzable. Pero al fin desistió, porque supo que corría el riesgo de perderse para siempre en aquella imagen de perfección embriagadora.  

    Ayle mantenía sus ojos cerrados, y él decidió imitarla. Y en aquel mundo de oscuridad, de olores y tacto (el mundo de Zúlfila, apuntó su mente), el greislavo por fin se acopló a la ravena y se sintió volar. Remontó vuelo hacia las sempiternas estrellas, tocó el reino de los dioses con las yemas de los dedos y no descendió sino hasta que éstos lo arrojaron violentamente de regreso al lugar que le correspondía. En ese momento, bañado en sudor, acoplando su respiración agitada a la de Ayle, pensó en su mujer y sus hijos, encerrados en un nicho de piedra en las profundidades de las Salorias. Se tumbó de costado y permaneció hecho un ovillo. 

    —¿Te has convencido? —Ayle lo rodeó con un brazo y él la dejó hacer. Quería que la noche no acabara nunca, absorber el contacto de la ravena hasta el fin de los tiempos; y sin embargo, extrañamente, se sentía vacío. 

    —No eres ninguna diosa —murmuró sin volverse—, pero no hay ni habrá otra como tú en el mundo de los mortales. 

      

      

      

    La noche cálida, confortable, dulce néctar del olvido, no se extendió por la eternidad, pero duró lo suficiente. Al despuntar el alba Larek y Ayle yacían en paz, no solo con la relación que los unía sino también consigo mismos. Habían aceptado por fin el afecto que germinara siete años atrás, pero no estaban ciegos ante la postura que el mundo pretendía de ellos. Así, entrelazados por debajo de las suaves pieles de venado, pactaron no nadar contra la corriente, pero tampoco dejar que el gran río de la vida los separase para siempre. 

    Larek fue el primero en levantarse; habituado al trabajo forzado en las minas se sentía ahora con energía extra, e irradiaba el auténtico bienestar de quien acaba de vivir la realización de un deseo por largo tiempo postergado. Decidió salir a explorar el pueblo. Cuando dejó la cabaña, Ayle recién comenzaba a vestirse.  

    La ravena desayunó una tajada de pan untado con miel y un tazón de leche de cabra. Aunque se lavó la cara no logró quitarse el aroma de Larek de la piel. Se encogió de hombros con un atisbo de sonrisa y salió decidida a buscar a la saini Dacyl Revan. 

    La solitaria Nym Vor languidecía a la pálida luz de la mañana. En el momento en que debería haberse observado una gran actividad, apenas unos pocos cabreros marchando a la empalizada y los tercos ancianos cumpliendo las tareas de rutina era toda la sangre que irrigaba el corazón moribundo de la villa de montaña. 

    Encaminándose hacia el oeste, Ayle atravesó calles desiertas a la vista de las cumbres nevadas de las Rocklar. No le fue difícil hallar la casa de la saini, un refugio espeluznante apostado sobre la empalizada occidental, apartada del resto de las viviendas. Allí pululaban decenas de gallinas que infestaban el suelo de heces y plumas, y sobre el tejado de madera anidaban cuervos, grajos y búhos en una especie de orgía de aves que lograba erizar los vellos de la nuca. Ayle sofocó un gemido de disgusto a la vista de esta escena antinatural; el bullicio era horrible, y el hedor insoportable. Pocas zonas del techo y los muros se hallaban aún libres de heces pardas y blanquecinas. Semillas putrefactas y restos de roedores se apilaban en inmundos montículos junto a la puerta mohosa que aguardaba, entreabierta, al próximo visitante. 

    Arrugando la nariz, Ayle se coló al interior. La casa permanecía en penumbras, iluminada tan solo por un volcán de velas derretidas cuyo centro despedía una frágil, aunque persistente, llama. Ayle lanzó una exhalación de sorpresa y llevó instintivamente su diestra a la empuñadura de la espada. Por detrás de aquella vela, sentada a la mesa apolillada, la saini más tétrica que hubiera visto jamás la observaba con un par de ojos inhumanos, pero tan fríos y calculadores que quitaban el aliento. Los ojillos negros y metálicos de Dacyl Revan se movieron fugazmente de abajo hacia arriba para estudiar a la recién llegada; en esa fracción de segundo la llama se reflejó en ellos confiriéndole una apariencia fantasmal. 

    —No te conozco —el susurro se oyó como una garra afilada que rasga la piedra—, tú no eres de por aquí. 

    Ayle intentó serenarse. ¿Podría realmente aquella anciana de piel cadavérica, arrebujada en un manto de plumas negras, ayudar a Larek a recobrar los conocimientos que le habían transmitido los dweraz? Se sentó a la mesa e intentó no fijarse en la mano artrítica de Dacyl, cuyas uñas roídas, amarillentas, se hallaban salpicadas de una sustancia violácea y grumosa. 

    —Mi nombre es Ayle Norid. Pertenezco al cuerpo de jinetes de Mulvah, bajo el mando del capitán Dyred Norid. 

    —Una soldado en Nym Vor —graznó la saini—. ¿Nos ha alcanzado la guerra, hija? 

    —La guerra nos ha alcanzado hace tiempo… Mis hombres y yo regresamos a Mulvah para sumarnos a las defensas de la ciudad. Los informes hablan de millares de prunos dirigiéndose hacia el bosque de Ylve. 

    —¡Prunos! —Dacyl escupió la palabra torciendo la boca y enseñando sus encías desnudas—, que las raíces del bosque laceren sus tobillos y las aves les devoren los ojos. —Realizó un extraño gesto con el índice sobre la mesa. Ayle apretó los puños al percibir un molesto escalofrío. 

    —¿Acaso tú podrías conjurar una maldición sobre ellos? 

    La estridente risa de la saini reverberó dentro de la oscura cabaña. Fuera se oyeron cientos de aleteos y un huracán de chillidos molestos. Ayle se dijo que no soportaría mucho más tiempo dentro de aquel antro. 

    —¿Que si podría maldecirlos? —sonrió Dacyl. Asquerosos espumajos se le habían acumulado en las comisuras de los labios—. Los he maldecido toda mi vida, hija, pero eso al parecer no basta para anular el favor de sus dioses, ¿verdad? No te engañes, no puedo hacer con mi mente más que tú con la tuya. Podría quizá envenenarlos con ciertos preparados, drogarlos, dejarlos estériles, provocarles diarreas hasta que se vieran obligados a defecar sus propios intestinos, desangrarlos desde dentro… Podría hacer eso y otras cosas, podría lograrlo con una o dos docenas de ellos siempre que consiguiera acumular la cantidad necesaria de hierbas y raíces. ¿Pero qué efecto causaría unas cuantas bajas en un ejército de…? ¿Cómo has dicho?, ¿millares? —Ladeó la cabeza y permaneció estudiando a Ayle con expresión gélida. 

    —Ninguno. Pero quizá puedas ayudarme con algo más. Digamos que necesito hallar un tesoro oculto en las profundidades de la mente de un esclavo. 

    —¿Cuántos inviernos lleva encima ese esclavo? —inquirió Dacyl al instante. 

    —No más de veinte. 

    —Digamos que necesitaré a cambio diez gotas de tu sangre y un poco de tu caldo del placer. —El rostro de la saini no guardaba ninguna diferencia con la torre de velas derretidas. 

    —¿Caldo del placer? 

    —Puedo olfatearlo, hija, y siempre es bueno conservar unas cuantas gotas. Más aún en tiempos de guerra. ¿Has pasado una buena noche, verdad? No es necesario preguntarte si los favorecidos han sido tus hombres o tu esclavo. —Llevó la mano a un morral de piel que mantenía en el regazo y rebuscó algo allí dentro. Cuando volvió a posarla sobre la mesa le arrimó un trozo de tela mullida—. Frota esto en tu cueva de la vida, debes hacerlo cuanto antes o el caldo terminará por secarse. Luego puedes usar tu propia daga para darme la sangre que necesito. 

    Apretando los dientes, sintiéndose invadida, Ayle cogió la tela con la punta de los dedos. Con la otra mano, actuando bajo el impulso inconsciente que segregaba una mente decidida, comenzó a desabrocharse el cinturón. 

    —¿Cuándo me darás la pócima? —preguntó entre dientes. 

    —Dos noches para prepararla —rió Dacyl— y otras dos hasta que fermente. Solo entonces podrá ser bebida, pero te advierto que necesitarás algo más que un par de manos fuertes para sujetar al esclavo. Cuando caiga en trance se volverá peligroso para todo cuanto lo rodee… incluso para la bella muchacha que le ha permitido saborear su capullo. 

      

      

    *** 

      

      

    Tres noches. Tres plomizas e interminables jornadas en la solitaria Nym Vor. Tres noches de satisfacción para Larek, de jugar a placeres prohibidos en la cama de los dioses, con su propia diosa personal. Tres jornadas de tensión, de intensa expectativa, para Ayle. Tres gotas de rencor adicional para los soldados. 

    Ayle había comunicado las nuevas a sus hombres, quienes no reaccionaron de buena forma. Los soldados ansiaban marcharse de aquel lugar olvidado, perdido, para regresar con sus familias en Mulvah. Ayle les otorgó el permiso, pero eso no hizo más que ensombrecer aún más sus semblantes. Estaba claro que, aunque sobraran ganas y motivos, no pensaban romper el juramento que habían hecho antes de partir.  

    Tres días de ocio impuesto, de comer, beber, oír las mismas e irritantes historias, dormir y volver a beber. El único que no daba muestras de fastidio era Larek, el hombre-bestia, quien se paseaba por Nym Vor como un ciervo adulto pavoneándose ante su manada. Había conseguido a Ayle Norid, había conseguido la libertad, y no hacía más que disfrutar del sol, de las innumerables estrellas, del viento frío en la cara, ajeno al caos que se desarrollaba en tierras ravenas, un caos teñido de escarlata. Y ajeno también a lo que se gestaba en torno a su persona, a lo que preparaba la mujer que ocupaba ahora todos sus pensamientos. 

    Tres días de ocio, pero el cuarto Ayle condujo a Larek a un sitio apartado, no muy lejos del camino de los pastores, y le comunicó sus planes. Habló largamente de los sirems y sainis de Ravenia, gente especial que poseía extraños dones, facultades extraordinarias para la medicina, la adivinación y la decodificación del mensaje de los Elevados. Gente íntimamente ligada con la naturaleza, y con los conocimientos fundamentales que ésta escondía. Así, relacionó estos conocimientos con los que los dweraz le habían transmitido al muchacho en la ceremonia de iniciación. Y explicó lo que había conseguido de Dacyl Revan, la de los ojos de grajo, y el precio que había pagado por ello. 

    Larek no lo comprendió de inmediato. Se sintió en parte traicionado, en parte vuelto a ser utilizado como un objeto de estudio, y la sombra de Dos Catorce regresó a oscurecerle los ojos. Gruñó que no le interesaba mezclarse en los asuntos de magos y brujas, que se marcharía en soledad en busca de la ruta a Greislavia, que ya no dependería de mujeres, hombres o dioses. Pero al decirlo no fue capaz de mantenerle la mirada a la ravena, no tuvo la suficiente fortaleza como para plantarse frente a aquel rostro abrumador, los labios que aún sentía palpitar sobre su propia boca, y permanecer impasible.  

    Larek ya no podía desprenderse de Ayle. Cada fibra de su magullado y deforme cuerpo lo sabía, y no odiaba admitirlo. Por eso, cuando ella lo rodeó con sus tiernos brazos y le dijo que todo iría bien, él no dudó ni por un instante. Se dejó cobijar, se permitió descansar la cabeza sobre el pecho de Ayle como lo hacía de niño con su madre, sin saber que aquella vez sería la última. Sin saber que los últimos vestigios, las últimas huellas de aquel tierno conejo de once años desaparecerían definitivamente aquella misma noche. 

      

      

      

    Un sabor asqueroso deslizándose en la garganta. Agrio, potente, insoportable como el hedor a carne en putrefacción. Nada nuevo para Larek, y sin embargo creyó que esto era peor a todo lo anterior. El estómago se contrajo como si le hubieran asestado una patada brutal, y cuando comenzaron las convulsiones se extrañó de que no hubiera nada para vomitar. Las arcadas le irritaban los ojos, que lagrimeaban por el esfuerzo, pero de su boca solo escapaban espesos hilillos de baba. Contuviera lo que contuviese el brebaje de la saini, estaba claro que había sido preparado para permanecer adentro. 

    Con la caída del sol, y tal como había acordado previamente con Ayle, Larek fue amarrado con cuerdas. Héguel, Úriel, Tyran y Vadren se encargaron especialmente de los nudos. Ahora los cuatro observaban extasiados, con sendas expresiones de satisfacción que no se esforzaban por ocultar, cómo el greislavo se retorcía junto al fogón de la casa de Ényan. Ayle yacía de rodillas, le sostenía la cabeza con manos crispadas, aunque él no era capaz de percibirla. Perdía los sentidos, perdía la noción de la realidad, y se hundía poco a poco en una ciénaga viscosa compuesta por coágulos gelatinosos. Heces de aves, embriones en descomposición, plumas y sangre. ¿Acaso el brebaje no sabía a todo eso? Sí, y a otras cosas indescriptibles.  

    Una nueva sacudida, los dedos se le contrajeron como garras y arañó el suelo. El pinchazo de las astillas de madera al penetrar dentro de sus uñas fue como un sueño inofensivo, aunque los soldados se consternaron al ver la sangre manar de las heridas. Larek se arqueó en forma inhumana y liberó el primer aullido. 

    —¡Dioses! —La cara de espanto de Ayle indicó el camino que pronto todos seguirían—. ¡No lo resistirá! 

    Una nueva convulsión, otro grito. Los ojos de Larek rodaron hasta quedar en blanco. En ese momento, como si lo hubiera poseído una deidad sedienta de locura, comenzó a tironear violentamente de las cuerdas que le sujetaban las muñecas. La cara del muchacho cambiaba, sus expresiones anómalas definían más a un demonio del inframundo que a un ser de la tierra de los mortales. Frunció los labios como un lobo y enseñó los dientes chorreantes de saliva. 

    —Sagrado Ras`Dyn —murmuró Vadren, atónito. 

    —¡Larek! —chilló Ayle apartándose, pues ya no podía sostenerle la cabeza que ahora golpeaba rítmicamente en el suelo—. ¡Larek, debes recordar! ¡Ya no te resistas, deja de luchar! 

    Pero el pedido pareció realzar la rabia del greislavo. Con una súbita explosión de adrenalina que abultó descomunalmente sus músculos y engrosó las venas que se ramificaron a través de su torso desnudo, rasgó las cuerdas hasta convertirlas en hilachas. Sin dejar de sacudirse, manoteó el aire como si quisiera estrangular a un ser invisible y escupió un espumajo. Ayle se arrastró hacia un rincón; los soldados, perplejos, yacían paralizados. Todo atisbo de disfrute se había evaporado de sus rostros cenicientos. Larek se incorporó sobre las rodillas, dejó caer la cabeza hacia un costado y habló con una voz gutural, en lengua desconocida. 

    Héguel fue el primero en reaccionar. Se arrojó sobre el greislavo y trató de sujetarle los brazos, pero este se le subió a horcajadas y comenzó a golpearlo sin dejar de barbotar frases incomprensibles. Héguel intentó protegerse el rostro, pero la terrible fuerza de Larek era imposible de controlar. Tres manotazos a ciegas bastaron para romperle la nariz y un par de dientes. 

    Ayle gimió. En lo que dura un parpadeo, Larek —o en lo que se había convertido— se volteó y clavó sus ojos blancos en ella. Dejó al malherido Héguel y se precipitó sobre la mujer como una fiera en pleno éxtasis alimenticio. Con una mano la aplastó contra el suelo y usó la otra para aferrarle la larga cabellera cobriza. 

    —Larek… por favor. 

    —Sangre y lágrimas —gruñó él con una voz que no le correspondía—, el alimento de los dioses. —Elevó el puño amenazante, dispuesto a desfigurar aquel rostro perfecto que simulaba sufrir mientras él seguía hundiéndose. 

    Pero Úriel, Vadren y Tyran actuaron a tiempo. Encendidos por el impulso de proteger a la sobrina del capitán Dyred, saltaron al unísono sobre el greislavo y lograron tumbarlo. Úriel había echado mano a su espada y pretendía hundirla en el pecho de Larek, aunque este se retorcía de tal forma que era imposible acertarle. 

    —¡Úriel, no! —chilló Ayle fuera de sí—. ¡Es el brebaje de la saini, no sabe lo que hace! 

    Sin embargo Úriel ya no estaba dispuesto a escuchar. Aprovechando que Vadren había logrado inmovilizar el brazo izquierdo de Larek, intentó una estocada a las costillas. El torso del greislavo se contorsionó de tal forma que la hoja de acero apenas rasgó la carne, causando un corte superficial. La punta de la espada siguió el impulso y se incrustó en una tabla del suelo. 

    —¡Mata al desgraciado! —farfulló Héguel desde más allá, escupiendo una bocanada de sangre—. ¡Mátalo, por Ras`Dyn! 

    Pero, transformado por el horrible brebaje, Larek era ahora una auténtica bestia indomable. Cuando la espada de Úriel quedó momentáneamente inservible aprovechó para patear al raveno en el tórax. Úriel rodó por el piso y quedó tendido, las manos temblándole ligeramente, fuera de combate. En ese momento Tyran le asestó un fuerte puñetazo en la mandíbula. Larek sacudió la cabeza como si le hubiesen arrojado un vaso de agua fría. Se volvió hacia su agresor y lo apresó por la garganta. Tyran inhaló por última vez y comenzó a ponerse morado. 

    Todo había ocurrido en unos cuantos instantes. El único que aún permanecía indemne era Vadren, el veterano nacido en Berda, pero yacía como hipnotizado, absorto ante la terrible fuerza y velocidad de los ataques del greislavo. Sin embargo, cuando presenció cómo Tyran era estrangulado como un inofensivo ratón de campo que cae en los anillos de una serpiente, terminó por vencer a la parálisis y desenfundó la espada. 

    Larek estaba de espaldas, saboreando el débil palpitar del cuello de Tyran, disfrutando de la agonía que aplacaba su desesperación, y no vio acercarse al cuarto soldado. Vadren se pasó la lengua por los labios y apretó la empuñadura con fuerza. Debía ser preciso, o aquel salvaje le haría pagar cara su indecisión. 

    —¡Vadren! —Ayle chilló desde algún lugar por fuera de su campo de visión. 

    —Lo siento —gruñó el soldado—. Buscaré cómo reponer el dinero perdido, cargaré con toda la responsabilidad ante tu tío, pero esto se acaba ahora. —Avanzó un paso y elevó la hoja. 

    —¡Vadren, mírame! 

    El hombre desvió la vista bajo un impulso inconsciente y se arrepintió casi al instante. Cuatro pasos atrás, Ayle yacía de rodillas con el filo de su propia daga posado en la garganta. Vadren intentó decirse a sí mismo que solo era una treta, pero supo por los ojos de la mujer —y por su conocida férrea determinación— que estaba decidida a todo. 

    —Si lo matas me cortaré el cuello —afirmó ella. 

    Vadren lanzó un insulto, dejó caer la espada y arrojó sobre Larek todo el peso de sus dos metros de altura. La garra que segaba la vida de Tyran aflojó la presión, el soldado efectuó una sonora inhalación y rodó por el piso intentando alejarse de aquel monstruo. 

    —¡Ayúdame! —gritó Vadren. Aún intentaba aplastar a Larek, pero su cuerpo se agitaba violentamente bajo las sacudidas del greislavo—. ¡No puedo hacerlo solo! 

    Tras resollar unas cuantas veces, Tyran se decidió y sumó su propio peso al de Vadren, como si tratasen de inmovilizar a unos de aquellos terribles saurios que poblaban los ríos y pantanos de Caltein. Úriel, palpándose las costillas que sabía fracturadas, se arrimó y sujetó las piernas del muchacho. Más allá, un Héguel con el rostro bañado en sangre contemplaba idiotizado el denodado esfuerzo de sus compañeros. 

    Larek escupió, gruñó, mordió el suelo, hizo todo cuanto pudo para sofocar la furia ciega que lo dominaba. Y al fin, poco a poco, ésta comenzó a remitir. Dejó de contorsionarse, dejó de luchar contra los demonios que le estrujaban la mente. Bañado en sudor como si acabara de librar una batalla brutal, su tono muscular se relajó; el estómago volvió a latir con normalidad. Entonces comprendió que los demonios se alejaban, y que se llevaban con ellos la última inocencia de su niñez. Era un hecho, aunque fue solo consciente a nivel sensorial, algo que no hubiese podido expresar con palabras a pesar de tener la plena certeza de que acababa de ocurrir. Lo supo en la misma medida en que uno sabe que ha contraído una enfermedad incluso antes de que comiencen los síntomas. Lo supo con un sabor amargo en la boca. Y mientras los demonios se retiraban chillando, un sueño reparador lo envolvía entre sus mortajas narcóticas. Un sueño necesario para serenar el gran caudal de información que ahora irrigaba su cerebro. 

    Larek cerró los ojos y se quedó inmóvil. 

    —¿Ha muerto? —preguntó Héguel, que se había arrimado al montículo de cuerpos. Ayle, aún aferrando la daga, se acercó también con ojos desesperados. 

    —Creo que solo está desmayado —farfulló Vadren. 

    Dos, tres instantes de silencio absoluto. Y entonces: 

    —Lo recuerdo todo —murmuró Larek con su voz habitual, aunque dejaba percibir un agotamiento absoluto—, incluso cómo combatir a las mantícoras. 

    —Hijo de puta —gruñó Héguel. 

    —¿Te encuentras bien? —Ayle se arrodilló junto a la larga y sucia cabellera que Vadren se negaba a liberar. 

    —Búscame una maza de hierro y llévame a Mulvah… —Larek pronunció esta última frase desde el umbral de la inconsciencia—. Es tiempo de cumplir mi juramento. 
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 Pactos y estrategias 

      

      

      

      

      

    —¿General Thangil? —Con cara de fastidio, Mirnos asomó la cabeza dentro del gran pabellón de los caltenos. 

    —Espérame afuera. —La voz fue casi un susurro que llegó desde las penumbras, y aun así Mirnos la oyó como si se tratara de las notas de un instrumento musical. 

    Se estremeció. Echó una última ojeada al interior: decenas de hediondas pieles de todo tipo de bestias poblaban el suelo del pabellón, sirviendo de lecho a los corpulentos caltenos. Una única lámpara de aceite colgaba del centro del tronco que hacía las veces de travesaño donde se asentaba la lona del techo, y más allá, hacia el fondo, un tosco armero sostenía lanzas, jabalinas y escudos de madera enchapados en bronce.  

    Mirnos creyó ver al indeseable Brilafos rodeado por una docena de los de su raza, y a Thangil mezclado entre ellos. Olía a sudor y cuero apelmazado. Olía a corral de bueyes. El joven capitán esbozó una mueca de asco y corrió la piel de res que tapaba la única abertura. 

    —Cerdos malparidos —rumió para sus adentros. 

    Era la hora cuarta de la mañana, y el sol del fin del verano trepaba lentamente hacia su cenit. Las cumbres de las Rocklar refulgían coronadas de blanco. Hacia el norte, el denso valle boscoso con forma de olla parecía desbordar esmeraldas fundidas sobre un mar de tierra ocre. 

    Casi siete días habían transcurrido desde que el campamento pruno fuera emplazado al norte de la corriente del Nymphe, junto a la carretera que bordeaba las montañas; siete días de tedio y ocio impuesto, de lánguidos atardeceres con escasa comida, sin la entrañable compañía del vino. Y los soldados comenzaban a impacientarse. Arrojaban dados y apostaban bienes dejados en Prunia, y arriesgaban teorías sobre las formaciones que adoptarían en la batalla que se avecinaba. Sí, pues aunque los oficiales guardaban silencio, ellos ya podían notarlo en el aire. Los años de servicio habían agudizado su olfato. Como la lóbrega calma que antecede a la borrasca, así percibían las inminentes brisas cargadas de guerra. Y la tormenta ya no podía demorarse. De un momento a otro, Bascún y Ras`Dyn posicionarían sus mejores piezas sobre la tierra, frente a frente. 

    Mirnos observó en derredor con la satisfacción propia del arquitecto a quien se le ha encomendado el diseño y la construcción de un palacio. El campamento se veía en perfecto orden: los pabellones prunos de lona escarlata dominando el centro del emplazamiento; por atrás, las burdas tiendas de los mercenarios. Fogones de comida, carromatos de enseres y máquinas de asedio alineados hacia el oeste, junto a la ancha carretera; los caballos y elefantes, asegurados a gruesas estacas, a continuación del pabellón de los caltenos, los Guardianes de Bestias. Y las grotescas mantícoras, encerradas en inútiles jaulas de madera, apartadas doscientos pasos hacia levante, cercadas por un vallado perimetral de estacas y espinos. 

    Mirnos se pasó la lengua por los labios, saboreando sus logros personales, y volvió a dejarse envolver en las pegajosas redes de la vanidad. 

    Necesitamos un puente para cruzar el río, ¿a quién convocar? Al «joven» Mirnos. Necesitamos emplazar un campamento para treinta mil hombres con sus bestias, coordinar el trabajo de los ingenieros de asedio, supervisar los batallones de mercenarios… ¿quién es el indicado? El General necesita un maldito espía, ¿quién podría ensuciarse las manos?... Sí, podría decirse que soy el condenado mejor oficial de todo este ejército de imbéciles y… 

    —Mirnos. —Thangil se apareció como una sombra, deshaciendo al instante sus tribulaciones. El capitán sintió que se le congelaba la espina dorsal. 

    —Ge-general —articuló—. Hay buenas noticias. 

    Sin responder, Thangil le clavó sus grandes ojos metálicos. El lienzo negro y polvoriento que le cubría el rostro se infló imperceptiblemente. Mirnos necesitó tragar unas cuantas veces y respirar hondo antes de continuar: 

    —El mensaje de Bascún Todopoderoso pronunciado por el sacerdote comienza a tomar forma. Los exploradores que despachó Gílaros acaban de retornar con novedades. 

    —Habla. 

    —Los bárbaros han dejado Mulvah, General. —Mirnos sonó extasiado. Gesticulaba excesivamente con las manos, y Thangil lo aborreció solo por ello—. Un ejército de mantos azules toma posición a dos días de marcha hacia el noreste, por fuera de la capital amurallada. Los presagios divinos se vuelven realidad. Los dioses favorecen a Prunia la Terrible, ahora nada ni nadie podrá detenernos. 

    Una vez más, Thangil reprimió las ganas de morder al humano hasta hacerle sangrar su soberbia, la misma que infectaba a cada uno de los oficiales y soldados prunos. No obstante, debió reconocer, él mismo experimentó un dejo de felicidad, de gratitud, ante las noticias. La muerte y desolación, terribles fardos que cargaba a la espalda, comenzaban a percibirse más pesados; pero en contraste la salvación de Gélimah se tornaba una tierna caricia en la mejilla. 

    —¿Lo saben los demás? —preguntó con voz seca. 

    —Fui el primero en enterarme, General. —Los ojos de Mirnos volvieron a brillar con entusiasmo—. Intercepté a los exploradores en cuanto emergieron del bosque, la supervisión del campamento apareja ciertos beneficios… 

    —¿Qué hay de Gílaros? —lo interrumpió Thangil. 

    —Envié a Pleunias, el comandante de los exploradores, directamente a su tienda. En este mismo momento debe estar tomando conocimiento… Como puede ver, no existen secretos entre nosotros. El ejército pruno funciona como una única entidad, un poderoso cuerpo en el que usted y los oficiales conformamos la imponente cabeza. Así debe ser. 

    —Quisiera creerte —murmuró Thangil—, pero hay algo en el aire que no deja de inquietarme. —Extrajo de su morral un tercio de cobre que tendió a Mirnos. 

    —Me ofende, General —dijo el oficial torciendo la boca, aunque sin quitar sus ojos pardos de la moneda—. No soy un mercenario a quien deba pagar. Hago esto por propia voluntad, por lealtad a mi superior. Espero que logre darse cuenta de que el único problema aquí lo tienen esos sucios bárbaros de melenas cobrizas. Deje de lado estos juegos… Verá, yo también deseo regresar con vida a Krenne, donde me esperan mi mujer y mis tres hijos. No ayudará en nada si sigue desconfiando de nosotros. 

    Thangil hizo girar la moneda entre los dedos de su mano enguantada y al fin volvió a guardarla. Permaneció un tiempo más escrutando el rostro del capitán, un rostro frágil de suave barba castaña, desprovisto de cicatrices, enmarcado en una melena de rizos polvorientos. Suspiró. ¿Y si el ingenuo Mirnos estuviera en lo cierto? ¿Y si el miedo a la traición, la sombra de la que no lograba desprenderse, lo estaba encegueciendo?  

    «Debes ir a Ravenia y volver victorioso», le había dicho Lucanis. «Victorioso y vivo. Solo así serás testigo de que el amo cumple sus promesas…, solo así verás a Gélimah partir en libertad».  

    Thangil llevaba aquellas palabras grabadas a fuego en la carne. Simbolizaban su razón de existir, la única y verdadera razón desde que cometiera el peor de sus errores entre las ruinas del templo olvidado.  

    Aquella vez había desestimado sus instintos. Ahora no cesaba de repetirse que no podría volver a equivocarse. Seguiría desconfiando de todo y de todos, aunque ello lo condujera directamente a la locura. ¿Qué más daba? No había diferencia entre enfrentar la ira de Wotan con la lucidez de un guerrero o con los sesos derretidos. De ser necesario, descendería al mismo nivel de un wogon, pero retornaría de Ravenia victorioso. Y vivo. 

    —Agradezco tu lealtad, capitán —murmuró como en sueños—. Puedes retirarte. 

    Mirnos se inclinó levemente. 

    —Nos veremos cuando se convoque a consejo —dijo—. Gloria eterna a Bascún. —Dio media vuelta y se retiró presuroso entre las tiendas grises de los esclavos y mercenarios, rumbo a los pabellones escarlata. 

    Gloria a Bascún —dijo la mente de Thangil, sintiendo náuseas de sí mismo—, si con ella llega la ansiada libertad de mi esposa. 

    Cerró los puños hasta sentir hormiguear los antebrazos. Apretó los dientes —unos dientes poderosos y afilados— y se encaminó hacia el pabellón de Gílaros Túlias. 

      

      

      

    Vernios Póltenas se introdujo como una exhalación al pabellón del primer oficial. Se lo veía agitado, empapado de sudor terroso. En el interior, a la luz de cuatro lámparas de aceite, la larga mesa de roble ubicada sobre una piel de león exhibía un amplio mapa de Ravenia. Gílaros, quien vestía tan solo una falda roja de lino, se hallaba junto a Pleunias, el comandante a cargo de los exploradores montados. Ambos se inclinaban sobre el mapa con ojos excitados y expresiones rapaces.  

    Vernios se desprendió el manto y lo depositó sobre la silla más próxima. Al verlo, Pleunias agachó la cabeza; luego dejó a un lado su propio casco de cuero, que mantenía bajo el brazo. 

    —¿Cuáles son las novedades? —resolló Vernios. 

    —Nada que Djíseres Jannas no nos haya anunciado. —Gílaros hizo un esfuerzo supremo por ocultar todo rasgo de agitación en su voz—. Los bárbaros han dejado el cerco. 

    —Bascún Todopoderoso. —La acuosa mirada de Vernios brilló de súbito con auténtico entusiasmo—. ¿Cuál es su número? 

    Gílaros se volvió hacia Pleunias. 

    —Estimo que no más de quince mil hombres —respondió. 

    Sin poder contenerse, Vernios lanzó una grave risotada y descargó el puño sobre la mesa. Las copas de bronce que sostenían los extremos del mapa saltaron y cayeron al piso. 

    —¿Tus temores comienzan a esfumarse, compañero? —preguntó Gílaros con una sonrisa maliciosa. 

    —Mierda, ya lo creo que sí… ¿Así de fácil la tendremos? 

    Sin que se lo ordenasen, Pleunias se agachó a recoger las copas y volvió a estirar el mapa. Gílaros invitó a Vernios a acercarse y le indicó un punto que representaba las tierras de Mulvah. 

    Los mantos azules toman posiciones aquí —señaló—, en las planicies que rodean la ciudad. Una vez superado el valle boscoso, nos hallaremos a dos días de marcha del sitio elegido. 

    —Los aplastaremos —musitó Vernios tomándose el mentón—. No tienen posibilidades… Maldita sea, ¿por qué actuarían de tal forma? —Elevó la vista y se encaró a Gílaros—. ¿Y si se trata de una maniobra para atraernos donde ellos quieren? ¿Qué tal si hay otros quince o veinte mil hombres ocultos tras las murallas? No deberíamos arrojarnos sobre la miel con los ojos cerrados, camarada. 

    Gílaros tragó la densa saliva acumulada en su boca y escondió la mano por detrás de la espalda. Comenzaba a temblarle ligeramente, y no permitiría que se le notase. 

    Asqueroso marica. Debería tomar mi gilán ahora mismo y dejarte la cara como pulpa de calabaza. Ah, quieran los dioses que toda esta basura desaparezca pronto de la Prunia que regiré desde el Palacio Imperial… 

    —No, no los dioses —dijo para sí con un hilo de voz—. Debo encargarme yo mismo. 

    —No te escucho, Túlias —dijo Vernios arrugando el ceño. 

    —Digo que no hay nada que temer, Póltenas —corrigió Gílaros con una ancha sonrisa—. Bascún jamás nos traicionaría. Los bárbaros juegan sus últimas cartas. Pretenden detener nuestro avance, proteger sus hogares, a sus mujeres y niños. Es mejor así, nos evitarán la incómoda masacre. En cuanto hayamos derrotado al ejército, Mulvah se rendirá sin condiciones. La ciudad y los recursos serán nuestros. Pasaremos allí el invierno y luego nos ocuparemos de Alkys. 

    —Si tú lo dices —musitó Vernios. 

    Frunciendo los labios, Gílaros se volvió hacia Pleunias. 

    —Quítate ese atuendo salvaje, comandante —ordenó—. Tú y tus hombres vestirán el glorioso uniforme del ejército pruno en la batalla que se aproxima. 

    —A sus órdenes, capitán. 

    Pleunias se inclinó ante los oficiales, cogió el casco y se retiró de la tienda. Gílaros entonces se volvió hacia Vernios, que yacía absorto en el extenso mapa desplegado sobre la mesa. 

    —Es hora de convocar a los demás —dijo Gílaros—. Reúne a tus hombres, Póltenas. Conformaremos el consejo de guerra en cuanto el sol se oculte tras las Rocklar. Haré llevar las últimas reservas de vino al gran pabellón. Hay que celebrar las buenas nuevas, ¿no crees? Descuida, la maldita abstinencia será debidamente recompensada en el palacio de Mulvah. 

    —Así sea, Túlias. Y que la perpetua gloria de Bascún nos guíe hacia la rápida victoria. 

    —Prepárate, compañero —sonrió Gílaros—. Nos disponemos a dar el primer paso que te convertirá en el nuevo soberano de la tierra de las montañas eternas. La gran Ravenia se inclinará ante tu propio cetro, que cargarás con el orgullo de los… —Gílaros enmudeció de súbito. Obligado a tragarse las falsas palabras que endulzaban los oídos del segundo oficial, sus ojos nerviosos se movieron hacia la abertura de la tienda. 

    Inquieto, Vernios se volvió siguiendo la mirada de Gílaros. Más atrás, recortado contra la claridad que se filtraba al interior, un Thangil inmensamente ensombrecido observaba a los dos hombres como lo haría un cuervo con un par de gusanos. 

    —General. —Vernios fue el primero en reaccionar. Agachó la cabeza y llevó su mano derecha al corazón. 

    —Póltenas —murmuró Thangil. Al mirarlo, sus ojos emitieron un tenue fulgor plateado—. Necesito hablar a solas con el primer capitán del ejército. 

    Vernios dejó caer el labio inferior y carraspeó. Tomado por sorpresa, se rascó la barba apelmazada y echó una mirada fugaz a Gílaros, quien parecía haber adoptado la consistencia del granito. No llegó a notar que la mano que aún mantenía tras la espalda había dejado de temblar ligeramente para vibrar con violencia. 

    Thangil ingresó a la tienda. A Vernios le pareció como si una nube de tormenta hubiese de pronto ocultado el sol de la mañana. Nervioso, sin atreverse a prolongar aquella sensación, recogió el manto y tras echárselo torpemente sobre los hombros salió al exterior. 

    A ver cómo mierda te deshaces ahora de esta herramienta, camarada —pensó con un gruñido—. Maldito sea. Si el extranjero tiene la peste no pienso acercármele… ¿Necesitas hablar a solas con Túlias? Adelante, condenado, es un honor quitarme del medio. 

    Dentro de la tienda, Gílaros se dispuso a juguetear con una de las copas para aplacar el temblor de sus manos. Se arrepintió de inmediato; cuando intentó cogerla, la copa se le deslizó entre los dedos y cayó al suelo. 

    —No solías tener problemas para atrapar la paga por tus servicios, capitán —dijo Thangil. 

    —Ah, General, la vejez nos alcanza a todos. Tal vez sea tiempo de retirarme. —Gílaros entornó los ojos—. Eso luego de someter y conquistar Ravenia, por supuesto. 

    —Explícame cómo piensas dar el primer paso. —Thangil se cruzó de brazos, era una figura siniestra envuelta en negro de la cabeza a los pies. 

    Gílaros titubeó. No supo si la orden de Thangil se debía a que había oído su conversación con Vernios o era simple casualidad. De pronto se sintió incómodo y desnudo en presencia del extranjero, sensación que no lo tomó desprevenido. Se arrimó al arcón de las vestimentas y se apuró a colocarse una camisa sobre el torso. 

    —Los bárbaros se alinean en las planicies que rodean Mulvah —dijo, intuyendo que Thangil ya estaba al tanto de las novedades. Se inclinó nuevamente sobre el mapa—. Este es el lugar elegido por los ravenos. Según los exploradores, el terreno presenta un suave declive hacia el sur. No mucho, pero el suficiente para que los bárbaros cuenten con una pequeña ventaja. 

    —¿Nos supondrán un problema? 

    —Según Pleunias no superan los quince mil hombres, de los cuales sus tres cuartas partes se hallan divididos en caballería e infantería. El resto son arqueros. Un ejército básico, General. No, no nos supondrán ningún problema. 

    —No debemos escatimar recursos en esto, capitán —Thangil sonó tajante, y Gílaros intuyó que algo había cambiado en el extranjero durante los últimos días—. Desplegaremos al ejército completo, incluidos los elefantes y las mantícoras. Debemos aplastar al enemigo a cualquier costo. Mulvah debe ser nuestra antes del final del verano. 

    —El verano termina en trece días —dijo Gílaros enarcando las cejas—, a menos que en Ravenia se extienda hasta la luna de Rostión. 

    —Razón por la cual debemos ponernos en marcha. Las condiciones están dadas. Ordena levantar campamento. Quiero al ejército formado y listo para marchar en dos días. —Thangil echó una mirada fugaz al mapa y señaló unos puntos estratégicos—. Iniciaremos el ataque con la infantería, los mercenarios por delante. Que Póltenas se haga cargo. Presionaremos a la vanguardia ravena y la haremos retroceder, entonces conducirás a la caballería principal para actuar en los flancos y generar confusión. Los jinetes de apoyo permanecerán al margen… Una vez hayamos abierto las consecuentes brechas, enviaré a los caltenos con los elefantes para acabar con el resto de la formación enemiga. 

    Gílaros apretó los dientes sin atreverse a mirar al General a los ojos. 

    —¿Y qué hay de las bestias abominables? —murmuró. 

    —Se harán cargo del trabajo sucio. —Thangil experimentó un horrendo vacío en lo profundo del pecho—. No saben hacer distinciones, de modo que las enviaré lejos, a las murallas, para eliminar a los arqueros restantes. Luego habrá que otorgarles un tiempo prudencial para que sacien su apetito. No me agrada admitirlo, capitán, pero no creo que las mantícoras dejen en Mulvah una sola virgen con vida que tú o tus hombres puedan tomar como esclava… La victoria debe ser total y aplastante. 

    A pesar de que Gílaros era un hombre recio y curtido por cientos de batallas, se estremeció. Y al mismo tiempo supo con mayor convicción que debía liquidar a aquel hombre extraño. Debía lograr lo que Arlos no pudo, eliminar de una vez y para siempre al extranjero entrometido que sería el primero en frustrar sus planes. 

    Arlos era un bruto. Arrogante, impaciente e intempestivo. Enceguecido por la furia, se dejó clavar el puñal en la espalda. Pero yo no soy Arlos. Lo he quitado del juego y me he quedado con su hembra y sus riquezas… Y contigo, General, puedo hacer lo mismo. Conozco bien tus usos y costumbres. Maldíceme si no te conozco lo suficiente, extranjero de mierda. Los años a tu servicio secreto me han enseñado lo necesario para saber dónde aplicar la mordida. Y para que ésta sea efectiva debo volver a ganarme tu confianza. 

    Y mientras estos pensamientos se arremolinaban en su cabeza, Gílaros, el gran calculador, asentía como si reflexionara en las órdenes de Thangil. 

    —Hubiera preferido a las vírgenes con vida, General —dijo entonces con toda la serenidad de la que fue capaz—, pero es un buen precio a pagar si las mantícoras arrasan las murallas y nos dejan la ciudad vacía. 

    —Encárgate de transmitir la formación de batalla al cuerpo de oficiales —dijo Thangil retrocediendo a la abertura de la tienda—. Mi presencia en el consejo no será necesaria. 

    —Una cosa más, General —sabiendo que Thangil se perdería de vista, Gílaros jugó una de sus mejores cartas—: no sería prudente que deambule por la batalla rodeado, como acostumbra, de bestias y salvajes sin que nadie le eche un ojo. Su seguridad es importante para el ejército. Le he servido bien en el pasado, deje que me encargue otra vez. Ambos sabemos que aún hay hombres por aquí que no lo ven a usted con buenos ojos, en especial ese bruto de Jerfos, el subordinado de Vernios… 

    Thangil se detuvo. Permaneció estático de brazos cruzados, su mirada de plata flotando en el vacío. 

    —Vamos, General —Gílaros tomó confianza—, no preferirá los servicios del imbécil de Mirnos, ¿verdad? 

    —¿Acaso corro riesgo? —Thangil se volvió de súbito. La sonrisa sarcástica de Gílaros se esfumó al instante—. Ahora eres tú quien controla el ejército. Muchas veces a mis espaldas, sin mi consentimiento. ¿Debo temerte, pruno? ¿Debo temer que el fantasma de Arlos se manifieste en un brazo armado que me ataque por la espalda? 

    —No, en absoluto. —Gílaros titubeó, y se odió a muerte por ello—. No tengo problemas contigo. Si me dejas en paz, si respetas mi rango, todo irá bien, extranjero. No hay nada que temer. 

    —Hace un instante me llamabas General. —Thangil avanzó un paso. Sus ojos ahora brillaban como dos ópalos aceitados. 

    —Sí. Lo siento, General. 

    En dos rápidas zancadas, Thangil se arrimó a Gílaros y le puso el índice en el pecho. Al retroceder, el capitán chocó contra la imponente mesa de roble. Sofocó un quejido y rogó a los dioses que el extranjero no le contagiara la peste, o fuera cual fuese la enfermedad que padecía. 

    —Te pareces más a Arlos de lo que crees, capitán. Puedo sentir tu corazón de serpiente latiendo por debajo del disfraz de zorro. No sé qué te propones, no me interesa tu juego. He venido a advertirte que te mantengas apartado de mí. Deseo cumplir mi trabajo, conquistar Ravenia y retornar cuanto antes a Krenne para ofrecerle la nueva provincia al Emperador. Es todo lo que me interesa. ¿Quieres ser capitán y general a la vez?, ¿quieres cargar con todos los honores y que el ejército coree tu nombre y se incline a tu paso? 

    Gílaros no respondió. 

    —¿Lo quieres, pruno? —siseó Thangil, adelantando su rostro embozado de negro. 

    —No, no lo sé… Sí. Tal vez. 

    —Hazlo. Pero no me estorbes.  

    Thangil retrocedió tan rápido como se había adelantado. Pasmado por lo que acababa de oír, Gílaros no reaccionó de inmediato. Y luego, sin saber por qué (quizá la acumulación de mentiras, dudas y juegos de simulación que convivían permanentemente en el interior de su cabeza) preguntó: 

    —¿Qué tal si los bárbaros nos suponen un problema? ¿Debo ordenar la retirada? 

    —¿Qué te han dicho tus dioses? —La voz de Thangil le sentó como una ráfaga de viento helado colándose por la base de su espalda, y llegó a creer que el extranjero se le metía dentro de la mente. 

    —Que la victoria será nuestra. —Lo dijo con un hilo de voz que no fue capaz de evitar. 

    —Entonces no hay nada de qué preocuparse, ¿verdad? 

      

      

      

      

    Anochecía en el valle rodeado de colinas que se abría junto al profundo bosque de Ylve. El cálido sol de verano desaparecía lentamente tras las cumbres de las Rocklar, envolviendo en sombras al campamento pruno. Poco a poco, centenares de pequeñas llamas cobraban vida, las antorchas que, al igual que cada noche en el descampado salvaje, animaban los corazones de los soldados, recordándoles que aún estaban vivos. La noche lo envolvía todo, arrastraba un mundo de sombras donde las deidades del abismo se paseaban a sus anchas. Y mientras el cuerpo de oficiales se congregaba en el gran pabellón para celebrar el consejo de guerra, había uno que caminaba silencioso en la oscuridad, ajeno a los terrores concebidos en los corazones humanos. 

    Como cada noche, Thangil se sentía liberado, renacido, sus movimientos fluían ligeros bajo el astro de plata. Y aun su espíritu tortuoso parecía emerger del pozo cenagoso donde reposaba para tomar una bocanada de aire. Una más. Quizá una de las últimas. 

    No. Aún no. No es tiempo… Debo regresar y liberarla. Debo presenciar su partida hacia el otro lado del mundo. 

    Dejó atrás las tiendas de los caltenos y se internó en la nada, el vacío donde no brillaba ningún fuego, donde la única luz provenía del brillo metálico de sus propios ojos. Doscientos pasos. Caminó resuelto hacia el precario vallado que contenía a las nuevas bestias de Lucanis. Las bestias que el amo le había obligado a domar.  

    Aunque Thangil sabía que tal cosa era imposible. No había forma de domar  a las bestias del fuego. Solo existía una alianza, y la misma era tan frágil como una gota de rocío pendiendo de la punta de una hoja. 

    Las mantícoras se hallaban en tétrico silencio. Recostadas tras los barrotes de gruesa madera, se envolvían en sus alas membranosas. Con una mueca de disgusto, Thangil observó que había unos despojos humanos junto a la primera de las jaulas, la que encerraba a la hembra alfa de la manada. 

    Atravesó el vallado y permaneció rígido, una extensión de las mismas sombras, a diez pasos de las jaulas. 

    —Te veo, vaettir. —La hembra alfa estiró las patas delanteras y se sentó como lo haría un león que se despereza. Su suave voz no se correspondía con el grotesco dialecto que empleaba—. ¿Querrías acercarte más? Acércate, deja que Ashi se deleite con tu aroma. 

    Sin moverse del lugar, Thangil observó a la criatura: una frondosa melena roja enmarcaba la horrible cara de ogro, de cuya frente sobresalían dos cuernos retorcidos. Los ojos amarillos, brillantes, se clavaban en él como si pretendiesen hurgar en lo profundo de su alma. 

    —Tu voz no tiene ningún poder en mi mente, Ashi —susurró Thangil—. Y por lo que veo has violado nuestro pacto. —Señaló los despojos, un conjunto de huesos carcomidos sobre un revoltijo de ropas destrozadas. 

    —Un simple desliz, vaettir. El humano curioso pretendía mirar de cerca a Ashi… Le susurré al oído, ¿sabes?, le hablé de los secretos de la naturaleza y de placeres prohibidos. Ablandé su carne, vaettir, al igual que ellos ablandan las reses a mazazos. Y sus sesos me supieron a néctar de dioses. 

    —Pronto tendrás alimento de sobra, Ashi. Para ti y los tuyos. 

    —Espero por tu bien que así sea, vaettir, porque si osaste mentirme me desquitaré con tu propia carne. Oh sí, el más suculento de los manjares, dulce y estimulante. Y con tus huesos haré el nido donde me aparearé y pariré a mis futuras crías. —La mantícora elevó la cola cargada de púas—. Y ten por seguro que no necesitaré valerme de mi voz para atraerte y darte muerte. 

    —Lo sé, Ashi. Pronto, en la ciudad humana de Mulvah, serás liberada para que la manada se deleite a sus anchas. Un festín de carne humana, y no te será difícil hallar jóvenes vírgenes que apaciguarán el placer que durante largo tiempo te estuvo vedado. 

    La mantícora desencajó las fauces y se pasó la lengua negra y áspera por los colmillos. Luego sonrió con malicia, y su mueca fue horrorosamente humana. 

    —En ese caso te ganarás mi gratitud, vaettir. 

    —¿Podría tu gratitud salvarme de la ira de Wotan, de la condena eterna? —murmuró Thangil desviando la mirada. 

    La mantícora se demoró unos instantes en responder. Entonces adoptó un gesto burlón que hubiese puesto los pelos de punta al guerrero más osado. 

    —Oh, has corrompido tu naturaleza, ¿verdad, vaettir? —Ahora rió sonoramente con un rugido bestial—. Un vaettir esclavizado por humanos. No recuerdo haberme topado con alguno en el pasado. Pobre de ti, te has convertido en una sombra de lo que eras, ¿verdad? ¿Verdad, vaettir? Ashi podría encargarse de tus amos. Sí, podría liberarte, pero eso no evitaría que luego intentase devorarte a ti también… ¿Deseas tentar a la suerte? Vamos, dulce vaettir, rompamos el pacto y originemos el caos. Hay tanta carne fresca por aquí cerca… ¿Qué dices? 

    Con auténtica pesadumbre, Thangil agachó la cabeza y se volvió como lo haría alguien frente a la noticia de que un familiar cercano ha contraído una enfermedad mortal. 

    —No podrías liberarme, Ashi. El pacto se mantiene. Encárgate de los arqueros de las murallas. Luego, la ciudad y los humanos que la habitan serán tuyos. 

    La mantícora flexionó una pata delantera y se inclinó (quizá aún burlonamente) ante Thangil. 

    —Así sea, vaettir —dijo con su hermosa y melódica voz. 

      

      

      

    Dentro del gran pabellón, el consejo de guerra había concluido. El cuerpo de oficiales celebraba lo que ellos consideraban una inminente victoria sobre la ciudad ravena de Mulvah, el penúltimo escalón que debían ascender antes de conseguir la conquista completa. El vino corría a raudales por manos sudorosas y caras risueñas, esclavas y siervos se deslizaban entre la tropilla de hombres semidesnudos que no cesaban de agradecer a Bascún por su buena fortuna.  

    A la cabecera de la larga mesa bien servida con carne asada y frutas —las últimas reservas de alimento de calidad—, Gílaros retozaba despatarrado en una silla de respaldo alto. Aunque había bebido generosamente, no estaba borracho. Otra vez, su mente alterada no lograba serenarse. Su treta con el sacerdote había resultado bien, después de todo; pero aún había allí adelante una horda de quince mil bárbaros dispuestos a plantarles batalla para defender sus hogares y sus vidas. No sería una tarea sencilla, en absoluto. Y ahora veía cómo sus hombres, sonrientes y relajados, se entregaban de brazos abiertos al falso destino anunciado por el rey de los dioses. 

    Y él lo sabe —volvió a rumiar para sus adentros. Más allá, un Vernios pasado de opio le dedicó una sonrisa idiota y elevó cansinamente la mano para saludarlo—. Thangil lo sabe. El maldito bastardo está al tanto de todo. Mierda, no sé cómo lo logra, pero lo sabe. Sabe de mis planes, incluso puede que sepa que pienso liquidarlo… Entonces, ¿qué hacer? ¿Usar nuevamente a Djíseres para convencer al ejército que el extranjero debe ser eliminado por orden de Bascún? 

    Tal vez, pero primero deberíamos asegurarnos la victoria en Mulvah. Y debería ser una victoria limpia, de otro modo la palabra del sacerdote podría ser puesta en duda… 

    Atento a su voz interior, Gílaros no se percató de que uno de los guardias del pabellón lo llamaba con insistencia. Resignado, el guardia ingresó al recinto. Empujó a un lado a los esclavos que ejecutaban un ritmo febril con sus tambores, y se arrimó a la cabecera de la mesa. 

    —Capitán Túlias —dijo, posándole con precaución una mano en el hombro. 

    Gílaros sacudió la cabeza, embotada por las emanaciones de opio y especias aromáticas, y miró al guardia con ojos irritados. 

    —¿Qué deseas? Si lo que buscas es vino, más te vale regresar por donde has llegado. —De forma automática, trasladó la mano al gilán que reposaba junto a su muslo derecho. 

    —No es eso, señor. —El guardia sonó temeroso—. Han llegado, eh… unos visitantes que piden entrevistarse con los altos mandos del ejército. 

    Gílaros se sobresaltó como si el guardia le hubiese aplicado una fuerte bofetada. Sintió el impulso de ponerse de pie y dejar el pabellón, pero la misma voz interna que nunca se aquietaba lo instó a actuar con sigilo. 

    —¿Son ravenos? —susurró, sin moverse del lugar. 

    —No. No, capitán. —El guardia también bajó la voz—. Se trata de una embajada dweraz. De las Salorias, capitán. 

    El gesto ansioso de Gílaros mutó de súbito en otro de asco. Enarcó las cejas y frunció los labios. 

    —¿Enanos? ¿Qué mierda buscan esos mineros leprosos en mi campamento? 

    —Lo desconozco, capitán. Los tres dweraz dicen ser vasallos del Rhagaj. Fueron detenidos en el vallado perimetral por los centinelas. Aguardan órdenes, señor. 

    —Que les corten la cabeza y se las envíen de vuelta al Rhagaj en una canasta —masculló Gílaros con un ademán de fastidio. 

    —A sus órdenes, capitán.  

    El guardia se volvió para marcharse. Pero, en esa fracción de segundo, la inagotable mente de Gílaros le advirtió que tal proceder carecía de fundamentos… ¿Y si habían venido con información valiosa del enemigo? ¿Y si pretendían venderles el grano cuya falta ya se dejaba sentir entre los soldados? ¿Qué tal si venían por invitación de Thangil? 

    —Aguarda —dijo. El soldado se detuvo antes de salir y volvió sobre sus pasos—. Acabo de pensarlo mejor. Haz que les venden los ojos y que les coloquen un saco en la cabeza. Disimúlalos en un carro y llévalos a mi tienda personal. Saldré en un rato. 

    —Señor. —El guardia se inclinó y dejó el pabellón a grandes pasos. 

      

      

    En el interior de la solitaria tienda, Gílaros daba vueltas en círculo como un perro encadenado. Mantenía las manos tras la espalda mientras murmuraba un sinfín de teorías, variaciones a la futura ejecución de sus planes. 

    Tomó aire y se obligó a permanecer quieto. Fuera, el silencio era abrumador. Los soldados dormían y los oficiales, con toda seguridad, continuaban celebrando las buenas noticias en el alejado pabellón de consejo. 

    ¿Qué lo demora? —Las manos volvieron a temblarle ligeramente—. Si el maldito extranjero anda merodeando allí afuera… 

    Entonces lo oyó: un carro se acercaba traqueteando entre las tiendas. Gílaros se observó a sí mismo: se había echado sobre los hombros el manto escarlata con rebordes dorados de los oficiales. Se preguntó, casi en mudo grito, si lucía lo suficientemente intimidante. Observó de reojo el yelmo de cimera de crin blanca que reposaba sobre la mesa. ¿Debía colocárselo? No, ya no había tiempo. Aferró la empuñadura de la espada envainada junto a su muslo izquierdo, abrió las piernas e hinchó el pecho. 

    —¿Capitán? —Era la voz del guardia que le había dado aviso. 

    —Adelante, soldado. 

    El guardia ingresó a la tienda, y a Gílaros le pareció como si acarreara una especie de ganado. Tiraba de una cuerda que enlazaba las caderas de los tres dweraz, quienes venían maniatados y cubiertos con sucias bolsas de estopa que les llegaban hasta las rodillas. 

    El paso de los engendros era corto e inseguro. Gílaros sofocó una sonrisa, puso los brazos en jarra y asintió al guardia. 

    —Está bien, soldado. Puedes liberarlos. 

    El guardia desenvainó la espada. Cortó las cuerdas y retiró las bolsas. Tres rostros pálidos y horribles, de piel agrietada y largas barbas nudosas, quedaron revelados. Gílaros no se molestó en disimular su mueca de asco. 

    —¿Desea que permanezca aquí, capitán? —preguntó el guardia. 

    —¿Están armados? 

    —Traían dagas, pero se las he confiscado. Las tengo allí afuera, en el carro. 

    —Está bien. Lleva el carro tras la tienda y quédate allí hasta nuevo aviso. 

    Cuando el guardia se retiró, Gílaros volvió a sentirse nervioso. Se maldijo a sí mismo. Los dweraz, como estatuas de roca, no movían un músculo ni le quitaban los ojos de encima. El capitán carraspeó. Se acercó a la mesa cuidando de que ésta quedara entre él y las horrendas criaturas. La luz de las lámparas se reflejaba en los ojos negros de los dweraz. Gílaros comenzó a sofocarse bajo el manto de lana. Un ramillete de gotas de sudor cobró forma en su frente grasienta. 

    —¿Desean tomar asiento? —Retiró una de las sillas, y el sonido de su propia voz logró tranquilizarlo. 

    —Preferir quedar de pie —dijo uno de los dweraz. Su dialecto pruno era burdo y obsoleto. 

    Gílaros se percató de que, de aceptar la invitación, el cogote de las criaturas hubiera quedado a la altura del borde de la mesa. Su mente carcajeó ante la idea, pero se cuidó de que sus labios permaneciesen sellados. 

    —¿Y estamos en presencia de…? —preguntó el dweraz sin cambiar la expresión de piedra. 

    —Gílaros Túlias, primer capitán del ejército. 

    El dweraz murmuró algo a sus compañeros y los tres parecieron relajarse. 

    —Soy Dvoshin —se presentó, inclinándose. Señaló a sus compañeros—: Y ellos Gnokkin y Muhed, embajadores del supremo Rhagaj de las Salorias. 

    —Bien —murmuró Gílaros volviendo a colocar la silla en su sitio—. ¿A qué se debe vuestra presencia en mi campamento? 

    Dvoshin frunció sus labios oscuros. Los otros dos, al parecer sin comprender la lengua pruna, se mantenían cruzados de brazos. 

    —Nos envía su excelencia el Rhagaj a entrevistarnos con los altos mandos del ejército pruno —dijo Dvoshin en forma pausada—. ¿Acaso no hay un rey, un caudillo, un general, que deba también escucharnos? 

    Gílaros sintió bullir la sangre dentro de sus venas. 

    —Nuestro soberano, el Divino Emperador, no acostumbra a mancillar su precioso cuerpo en las batallas —dijo con los dientes apretados—. ¿Buscas al General del ejército? 

    —Sí, en el caso de que su cuerpo pueda ser mancillado —replicó Dvoshin enarcando las cejas velludas. 

    —Pues ocurre que no. Hay un General, pero no está presente, y tampoco es pruno. 

    Dvoshin se volvió hacia sus compañeros y adoptó la lengua dweraz. Éstos, ante el asombro de Gílaros, sonrieron por primera vez enseñando dos hileras de dientes anchos y ambarinos. 

    —Curioso modo de organizar un ejército —dijo luego Dvoshin—, por Buri que sí… ¿Asumo entonces que me encuentro frente al pruno de mayor rango entre los cuervos rojos? 

    —Así es, dweraz —ahora Gílaros, sobrepuesto de la inquietud inicial, se sentía colérico—, y he respetado vuestras vidas con el único propósito de escuchar alguna propuesta que me interese, si es que la tienes. En caso contrario ensartaré tu cabeza y la de tus compañeros embajadores en una lanza para que mis arqueros practiquen tiro al blanco. —Desenvainó una porción de la espada. 

    Sin dejarse amedrentar, Dvoshin se pasó la lengua por los labios y metió la mano dentro del morral de piel que llevaba en bandolera. Gílaros dio un paso atrás y terminó de liberar la espada. Pero el dweraz, indiferente, colocó sobre la mesa un pergamino y una moneda plateada. 

    —¿Qué mierda es eso? —gruñó Gílaros. 

    Dvoshin elevó el mentón y recitó con voz monótona: 

    —Su excelencia el Rhagaj Dgardin Lunuma Aghalej octavo, hijo de Buri, sobrino de Enlil, sobrino de Enki, ha visto con buenos ojos las señales divinas que revelan las grandes victorias del ejército pruno y su consecuente dominio en el continente. El Rhagaj aspira a que los poderosos prunos accedan a aliarse con el antiguo reino de las Salorias por un futuro próspero y pacífico, enaltecido con eternos beneficios mutuos. A tal efecto, su excelencia el Rhagaj ofrece su legítima amistad, la cual podrá ser traducida en carne de yak para alimentar a los soldados durante la guerra, armaduras y armas de excelsa manufactura, mano de obra esclava y cualquier otro bien o servicio que sea del agrado de los cuervos rojos. A su vez, el Rhagaj se sentirá complacido de recibir dinero, joyas o especias a cambio de su generosa amistad. 

    Dvoshin tomó el pergamino y la moneda y sostuvo ambos objetos en alto, sacudiéndolos. 

    —Aquí está el tratado de alianza que los altos mandos de Prunia deben firmar para dejar documentada nuestra amistad —graznó—, y como muestra de lealtad ofrecemos este magnífico tesoro antiguo, perdido por los prunos y recuperado por los dweraz de las Salorias. 

    Sin salir de su asombro, Gílaros no supo si insultar al dweraz o festejar su ocurrencia a risotadas. Cogió la moneda que le tendía Dvoshin y la observó en detalle. En una de sus caras se apreciaba la efigie del dios Bascún, en la otra el busto de Lucanis I El navegante. Ambos grabados lucían desgastados y pulidos, como si a lo largo de los años hubiesen sido frotados por centenares de dedos. 

    —Un duplo de plata acuñado en Krenne —murmuró Gílaros—. Es antiguo, sí, pero no lo suficiente. ¿De dónde lo has sacado? 

    —Al parecer se hallaba en poder de una mujer ravena que solía trabajar para nosotros —respondió Dvoshin—, quien a su vez se lo cedió a un esclavo minero. El Rhagaj en persona ha recuperado este tesoro pruno de las sucias manos del esclavo. Ahora se ofrece a devolverlo como muestra de su eterna lealtad hacia los futuros aliados. 

    —Dile a tu Rhagaj que no vale una mierda. —Con gesto indiferente, Gílaros arrojó la moneda al suelo. Los dweraz adoptaron la misma expresión que hubiese puesto alguien al presenciar la muerte de su madre a cuchilladas—. Es dinero antiguo, sin valor en el mercado, tan solo útil a coleccionistas y bárbaros ignorantes. 

    Titubeando, Dvoshin se arrastró hacia el rincón donde había caído la moneda, la cogió con manos temblorosas y volvió a guardarla en el morral. 

    —Entonces, ¿no firmarás el tratado? —preguntó luego, suspicaz. 

    Gílaros respiró hondo. La propuesta no estaba mal, después de todo, pero carecía de aplicación inmediata. No necesitaba armas, las había de todos los tipos y formas; sobraban esclavos en el campamento, y en tal caso siempre podían hacerse de más en los pueblos y villas conquistadas. ¿Con qué sentido pagar por ellos?... El alimento era el punto más atractivo. El grano escaseaba por la sequía, y Gílaros sabía que si no tomaban Mulvah estaban condenados a morir de inanición. Todos y cada uno de ellos. Pero el tiempo seguía constituyendo la gran problemática. Le tomaría al menos dos meses al más veloz de los jinetes llevar y traer el mensaje de Krenne, el visto bueno y la aceptación de Lucanis. Pero entonces… Entonces Gílaros se percató de que sus pensamientos iban en contra de los planes que se había trazado. Por un momento volvió a ser el servil vasallo del Divino Lucanis, y se maldijo por ello. 

    ¿El permiso de Lucanis? ¿Con qué sentido buscaría la autorización del cerdo que pienso derrocar? Maldita sea, debo ordenar mis ideas. Necesito descansar, eso es todo… 

    Abrió la boca para responder, y en ese instante un insignificante haz de luz chispeó en el interior de su mente. 

    —Firmaré el tratado —dijo entornando los ojos—. La carne de yak será bien pagada si es traída a tiempo. No más de dos semanas, comenzando desde mañana. 

    —A tu servicio. —Dvoshin se inclinó. 

    Gílaros cogió una pluma, tomó asiento y acercó una vela al pergamino. 

    —Una cosa más —dijo, sosteniendo la pluma a centímetros del documento—. Digamos que podría necesitar otra clase de servicios en el futuro. 

    —¿Qué clase de servicios? 

    —De la clase de intercambiar información secreta y eliminar a ciertos enemigos del Imperio. —Gílaros no titubeó. 

    —Necesitas espías y sicarios —replicó Dvoshin con voz firme, acercándose a la mesa. 

    —Puedes llamarlo así. 

    —Por tu dinero pruno —Dvoshin le clavó una mirada glacial—, tanto el de valor como el de colección, cumpliremos hasta el último de tus deseos. 

    Esbozando una leve sonrisa, Gílaros mojó la pluma en tinta y firmó el documento. Aplicó el sello con el anillo de oro que llevaba en el índice derecho, plegó el pergamino y se lo devolvió al dweraz. 

    —Han hecho un largo viaje desde las montañas, ¿verdad? Deben sentirse agotados. ¿Gustarían una jarra de vino y un jergón de pieles donde reponerse? 

    —Aceptaríamos eso, sí —murmuró Dvoshin—… ¿En cuanto a nuestras armas? 

    —Las recuperarás al alba, cuando comencemos a levantar campamento. Verás, tenemos una guerra que librar con vuestros viejos aliados, y ya no podemos demorarnos. —Sin dejar de sonreír, Gílaros se puso de pie y abrió el baúl donde guardaba la última vasija de vino—. Ahora, camarada Dvoshin, bebamos a la salud de Prunia la Invencible y del generoso Rhagaj. A partir de esta noche, tú y tus colegas embajadores serán mis invitados. 
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 El león domado 

      

      

      

      

      

      

    Maxina percibió el roce en sus muslos y abrió las piernas por reflejo. Necesitaba el contacto, la calidez del sexo de su compañera; necesitaba permanecer en aquel mundo de suave bienestar donde los horrores que los dioses habían vomitado al reino de los humanos no tenían cabida. Se sentía segura y confortable. Solitaria. Nada ni nadie podía dañarla allí. Ni la odiosa semilla que escondía en su vientre. Ni siquiera la horrible bruja que se agazapaba en la cama cerrada por cortinados negros. 

    —Querida… —Ahora la mano se trasladó hacia sus hombros y aumentó la presión—. Despierta, Maxina. 

    Abrió los ojos. Parpadeó hasta que el mundo (el cruel mundo ideado por los sádicos dioses) se acomodó en su cabeza.  

    Gebelice le sonreía con la satisfacción propia de quien está a punto de comunicar una gran noticia. Antes de que Maxina terminara de reaccionar, la muchacha mestiza la besó dulcemente en los labios. Le devolvió el beso con verdadera pasión y la abrazó como si se tratara de su propia madre, el sostén tan necesario que había vuelto a encontrar de forma inconsciente. Oh dioses, cuánto necesitaba de la calidez y la comprensión de aquella muchacha. Aún más ahora, luego de haber tomado contacto por última vez con la tenebrosa Gélimah. 

    —¿Te encuentras bien? —preguntó Gebelice, divertida. 

    —Necesito tu calor —susurró Maxina—, quiero que te quedes conmigo. 

    —Aún no te recobras del susto que te ha dado esa vieja puta, ¿verdad? 

    Maxina miró de reojo el solitario lecho de Gélimah. Sintió escalofríos y apartó la vista. 

    —¿Qué fue lo que ocurrió? —Gebelice le alisó los frondosos cabellos castaños y le besó la frente. El intenso aroma a orquídeas envolvió a las dos mujeres—. ¿Qué te dijo? 

    —No lo recuerdo. 

    Pero sí lo recordaba. Recordaba cada una de sus gélidas palabras. De hecho, las recordaba tan bien que difícilmente lograría quitárselas de la mente. 

    Habían transcurrido nueve días desde que Maxina ingresara al harén, y su obsesión por la misteriosa Gélimah la había llevado a visitar su lecho una y otra vez. A cambio, solo obtuvo silencio e indiferencia. 

    Hasta la noche de la víspera. 

    Y ahora recordaba con exactitud las palabras de la bruja. Oh sí, podría jurar por todos los dioses del abismo que las recordaba: 

    «No tengo descendencia —susurró Gélimah cuando Maxina intentó averiguar, por enésima vez, algún dato de su pasado—. No nos dejaron, nos la arrebataron. No hay día que deje de lamentarme por ello, pruna, que mi corazón no supure la amarga desgracia que aún provoca la huella de nuestras decisiones erradas. No hay cicatriz que cierre mis heridas, y tampoco alcanzo a ver alguna que cierre las tuyas. Tienes el corazón envenenado, mujer… ¿dejarás que el veneno se transmita a la nueva vida que cargas?» 

    Eso fue todo. Eso bastó para que Maxina conociera el verdadero horror en carne propia. ¿Cómo podía aquella mujer macabra saber de sus intenciones?, ¿cómo sabía de la vida que llevaba dentro? Su vientre aún no abultaba la túnica, y Maxina se había asegurado de colocarse una faja para evitar sospechas. Nadie conocía su secreto, ni siquiera Gebelice. Nadie sospechaba… ¿Entonces cómo lo había descubierto? ¿Acaso Namúlan, a través de la estatua que se erigía junto al lecho negro, se lo había susurrado? Maxina no se detuvo a meditarlo: escupió a Gélimah en la cara —su cara oculta tras el velo—, la llamó bruja y le deseó la maldición de todos los dioses del universo. Cerró el dosel con manos temblorosas jurándose que jamás volvería a abrirlo, se acurrucó en un rincón y estuvo largo rato vomitando. Hasta que los tiernos brazos de Gebelice se encargaron de ella. Hasta que el amor de su compañera, la esclava mestiza, logró volverla a la realidad para recordarle que se hallaba allí con un propósito. El único propósito que daba sentido a su vida… Aunque ahora, en brazos de Gebelice, Maxina ya no estaba tan segura. 

    No obstante, lo que la muchacha estaba a punto de anunciarle sería el empujón definitivo para que la mujer traicionada comenzara a concretar sus planes. El izado a bordo del pez más grande. El último acto. El final de la obra. 

    —No te preocupes —dijo Gebelice, atrayendo nuevamente su mirada perdida—, Gélimah ya no podrá molestarte. Laurias, el guardia, me ha enviado a buscarte. El Emperador te ha solicitado, Maxina. Tus deseos se vuelven realidad. No te olvidarás de mí luego de conocer su miembro divino, ¿verdad? Has sido bendecida por Bascún Todopoderoso, querida, pero recuerda que aún Gebelice es capaz de brindarte un poco de calor mortal. 

    Maxina parpadeó, confundida, y al mismo tiempo su cerebro aletargado, adormilado bajo los placeres de la carne, dio un brinco. De pronto la imagen del traidor Gílaros se le vino a la mente. Recordó el propósito que la había conducido allí: la venganza, negada por largos años. Ahora, por fin, los dioses le abrían el camino. Solo debía salir con el guardia y comenzar a concretar sus planes. Y sin embargo Maxina se sintió más nerviosa e insegura que nunca. 

    Gebelice pareció notarlo. Le colocó una mano en la nuca y masajeó su cuello. 

    —Tranquila —le dijo—. Todas aquí nos hemos sentido igual la primera vez. Solo cierra los ojos y déjate conducir por él. Recuerda que su cuerpo pertenece más al reino de los dioses que al de los mortales. Tal vez no te sea agradable, pero gozarás de una bendición que muy pocas conocen. 

    —Lo intentaré —murmuró Maxina. Gebelice la ayudó a incorporarse y la condujo de la mano hacia la puerta. 

    Caminaron como en sueños, deslizándose entre cuerpos semidesnudos que se contorneaban como culebras sobre cojines y lechos de seda. El calor seguía siendo sofocante, pero Maxina ya se había habituado a la sensación. Los eunucos, sonrientes, les franquearon el paso mientras dirigían hacia Maxina miradas de complicidad. 

    —Afortunada de ti, mujer —dijo uno ellos, un calteno cuyo cuerpo de ébano brillaba a la lumbre de las lámparas—. Serás bendecida por el poderoso miembro de Bascún a través de la carne de nuestro Emperador. Dile que no hay día en que Gáedas deje de pensar en él, dile que mis labios supuran placer y anhelan el contacto de su piel divina. Díselo, mujer, no lo olvides. 

    Maxina asintió sin responder. Durante años había llevado una vida de prisionera, de esclava sexual al servicio del más grande traidor en la historia de Prunia; y hacía nueve días que vivía dentro de un sueño confortable, un caldo narcótico que le embotaba los sentidos. Ahora, mientras caminaba hacia la puerta del harén, el sueño se disolvía lentamente, y con su desaparición Maxina comprendía que había sido engañada. Nada era real, ni siquiera la adorable y fogosa Gebelice. Todo formaba parte de la misma alucinación paliativa, la droga analgésica que intentaba hacerle olvidar el verdadero dolor.  

    Pero este comenzaba a resurgir. Con cada paso que daba, Maxina recordaba a su marido traicionado y ejecutado en el Toro. Un nuevo paso: sus hijos vendidos como esclavos a los bárbaros aparecían como una sombra ante sus ojos. Uno más: Gílaros la miraba con aquella brutal expresión de deseo y la violaba una y otra vez, hasta meterle por la fuerza la semilla que originaría su odiosa descendencia.  

    Sí, la enfermedad seguía allí, latente, más palpable que nunca, y existía una única cura. Y el remedio que tanto necesitaba, la dulce venganza, se hallaba en los aposentos del Emperador Lucanis como un trozo de arcilla húmeda. Restaba tomarla con manos expertas, serenas, y moldearla hasta darle la forma adecuada. 

    —¿Eres Maxina, la esclava del capitán Gílaros Túlias? —Laurias, el guardia, la observó en detalle y detuvo la mirada en los grandes senos de la mujer. 

    —Lo soy —respondió ella con un escalofrío. 

    —Has sido convocada por el Divino Emperador. —Laurias apoyó la lanza contra el muro, se hizo a un lado y abrió la puerta con la larga llave de hierro que pendía de su cinturón—. Acompáñame. 

    Gebelice le besó el dorso de la mano, dio media vuelta y volvió a internarse en las profundidades del harén.  

    Antes de salir tras Laurias, Maxina echó una última ojeada al mundo de ensueños que la había contenido hasta aquel día. Y en verdad le pareció como si abandonara el útero de su madre: cálido, confortable, regido íntimamente por el placer de los sentidos. Y por ese útero fue parida de regreso al mundo frío e indiferente donde la ira, el rencor, el orgullo y la traición eran moneda corriente. Maxina lo notó en el mismo instante en que atravesó la puerta y comenzó a trepar las escaleras de mármol que ascendían hacia los niveles superiores del palacio. El mismo aire que respiraba cambió. Tomó una bocanada para llenarse los pulmones y se zambulló de cabeza en la realidad que la recibía con los brazos abiertos. Dejaba atrás la droga ilusoria que la había mantenido desconectada, desenfocada. Dejaba atrás a la hermosa Gebelice. Pero también se alejaba de Gélimah, la bruja que se había internado en el interior de su mente para hurgar en sus más íntimos secretos. 

    Maxina se animó, y tomándose el vientre con una mano apuró el paso por detrás de Laurias. 

      

      

      

      

    La puerta de roble enchapada en oro se abrió hacia el interior de la cámara real sin emitir el más leve roce. Un siervo de cabeza afeitada y párpados delineados con maquillaje púrpura tomó de la mano a Maxina y, sin siquiera mirarla, la condujo al centro del aposento. Laurias dio media vuelta y regresó por el extenso pasillo hacia las escaleras. 

    Maxina respiró hondo y se obligó a permanecer serena; aunque la primera visión de aquel lugar, aquel mundo donde los dioses comulgaban con los mortales, se le acababa de antojar sobrecogedora. La cámara real, diseñada en forma de círculo, poseía un tamaño colosal, con casi tres veces la superficie de cualquier otro salón del palacio. Decenas de antorchas y lámparas de aceite pendían desde los muros de mármol mediante delgadas cadenas de oro, y aun así no lograban iluminar la totalidad del recinto, cuyos rincones oscuros asemejaban lúgubres pasajes hacia el inframundo. 

    Tras una leve ojeada, Maxina se preguntó si Lucanis no ocultaría realmente uno de aquellos pasajes en su cámara personal. No sería nada raro, después de todo. Nadie más que el Emperador, sus alakranes y los mismos dioses sabían de los misterios que allí se gestaban. 

    Diez anchas columnas en bajorrelieve sostenían el techo abovedado, en el cual se apreciaba una pintura de impresionante realismo que representaba a Bascún Todopoderoso y el resto de los dioses menores. Grandes y pesados cortinados escarlata pendían de argollas doradas sobre la mayor parte de los muros, pero había también dos ventanales —orientados hacia levante y poniente— y dos tapices gigantescos en sentido opuesto. Uno de ellos reproducía con exactitud el mapa del mundo conocido, el otro representaba al Emperador Lucanis III en postura omnipotente con todos sus atuendos de gala.  

    El lecho real era imponente, con lugar suficiente para que al menos seis personas retozaran en él sin siquiera rozarse. Junto al lecho, dos de los alakranes se mantenían firmes, sus ojos negros siempre expectantes, custodiando a su Señor con enfermizo celo. La mirada de Maxina se cruzó fugazmente con uno de ellos, y casi al instante se sintió vulnerable y vacía.  

    Aunque se esforzaba por evitarlo, el ritmo de su respiración se hacía más intenso. La sensación era parecida a la angustia propia que se experimentaba antes de parir: sabía a la perfección que debería sobrellevar un dolor traumático, aunque en este caso no sería para originar un ser a quien proteger y amar, sino para ser penetrada por el miembro de un dios bajo la mirada atenta, lasciva, de sus vasallos. 

    Sin embargo el lecho se hallaba solitario, y Maxina no se atrevía a mirar hacia el sitio desde donde provenían los chapoteos y gemidos. Optó por clavar la vista en el suelo, y se concentró en los pulcros intersticios de las baldosas de granito rojo.  

    Hasta que lo oyó. Oyó la voz estridente, eufórica, del Emperador. Era casi un graznido, y no obstante era la voz elegida por Bascún para comunicarse con su pueblo. Así lo creían todos en Prunia. Y así lo creía ella. 

    Elevó la cabeza sintiendo un gran vacío en el estómago, y la dirigió hacia aquel que la llamaba por su nombre.  

    Lucanis se hallaba dentro de una gran tina de oro, sumergido en vaporosas aguas termales. Lo acompañaban un muchacho amafiso de cabello ensortijado y una mujer caltena, esbelta como un felino salvaje. Los tres, desnudos excepto por sus preciosos adornos y alhajas, yacían entrelazados como si formaran parte de un grotesco ritual de apareamiento entre serpientes.  

    —Maxina —volvió a jadear Lucanis, mientras el muchacho le besaba el escuálido pecho—. Te recuerdo, mujer. Recuerdo cuando asistías a mis banquetes en compañía del traidor Arlos Xifás… Recuerdo bien la cara ebria del traidor, y recuerdo tus senos de Namúlan, cálidos y jugosos bajo las costosas túnicas de seda —exhibió una sonrisa demencial. 

    —Mi Señor —atinó a murmurar Maxina, y volvió a clavar la vista en el suelo. 

    Lucanis se ubicó a espaldas de la caltena, tomó sus prominentes nalgas con ambas manos y la penetró. El muchacho amafiso, sintiéndose desestimado, se cruzó de brazos adoptando un gesto ofendido. Al observarlo de reojo, Lucanis lo sujetó por el cabello y le sacudió la cabeza con violencia. 

    —¿Te he ordenado detenerte? —graznó, sin soltar a la caltena—. ¡Usa tu asqueroso miembro pagano y hazme algo que me quite la tensión! ¿No crees acaso que ya tenga suficiente con la sequía, como para soportar también tu cara de idiota? 

    Lloriqueando, el muchacho intentó hacer lo que le ordenaban.  Pero Lucanis perdió de súbito el interés y volvió a concentrarse en Maxina. 

    —El visir me habló especialmente de ti —le dijo—. Acércate. 

    Apretando los dientes, sin levantar la cabeza, Maxina caminó lentamente hacia la tina dorada. Quince pasos. Percibió a flor de piel el calor del agua, de los cuerpos y sus emanaciones. Resollando, la caltena sacó una mano por fuera de la tina y le palpó los senos. Lucanis le tironeó del pelo con fuerza, como si se tratara de las riendas de un caballo. 

    —Quieta, salvaje. No inicies juegos antes de que yo te lo ordene. 

    —Está bien, mi Señor —murmuró Maxina—, no es necesario que… 

    —Cierra la boca. —Lucanis adoptó un gesto feroz—. Te encuentras en mi cámara personal, ¿lo comprendes?, y es una bendición con la que muy pocos se atreven a soñar. Te limitarás a responderme. No me interesan tus opiniones, esclava. 

    Volvía el viejo y conocido cosquilleo en el interior de la nariz y los lagrimales. Las ganas de llorar de furia e impotencia cobraron fuerza en el centro del pecho de Maxina, pero logró sofocar las lágrimas. Y lo hizo concentrando todas sus energías en evocar la imagen de Gílaros.  

    Su boca adquirió la consistencia de un papiro y la saliva le supo rancia. 

    Ayúdame Bascún. Estoy aquí parada en la recta final, frente a tu representante en la tierra de los mortales. Dame fuerzas para que logre abrir sus oídos con mis palabras. Dame fuerzas para acabar con los traidores y enviarlos a los abismos para que se pudran por la eternidad. 

    —Según recuerdo fuiste cedida a Gílaros Túlias junto con el resto de las posesiones de Arlos —continuó Lucanis—, en compensación por la lealtad demostrada en el Consejo tras la conquista de Greislavia. 

    —Así es, mi Señor —Maxina se obligó a pisar con cautela. 

    —Mírame a los ojos cuando te hablo. ¿Acaso te perturba ver a tu Divino Emperador fornicando con bárbaros? La sagrada semilla de Bascún se propagará en la sangre de estos paganos. Tal vez no les entren las palabras, pero ten por seguro que les entrará otra cosa. —Sonriendo con malicia, apartó a un lado a la caltena y obligó al muchacho a masajearle el cuello. 

    Maxina elevó la cabeza y miró a Lucanis. Jamás se había encontrado tan cerca del Emperador, y jamás hubiera creído que su aspecto fuese tan horrendo. 

    —Según el visir te has ofrecido por propia voluntad para formar parte de mi harén. 

    —Si ser la esclava de Gílaros es un inconveniente, Señor… 

    —¿Acaso yo he dicho tal cosa? —Lucanis arrugó el ceño y la observó con atención de la cabeza a los pies, evaluándola. Ahora, por fin, Maxina comenzó a sentir que estaba dentro del juego, la obra que había aprendido a representar casi a la perfección—. Que seas la esclava de Túlias no quita que me pertenezcas por el simple hecho de haber nacido en el Imperio Pruno. Y estoy seguro de que el capitán Túlias se sentiría honrado de cederme a una de sus esclavas. 

    —Yo no podría afirmarlo, mi Señor —murmuró Maxina conteniendo la respiración. 

    Lucanis contrajo los labios y enseñó los dientes, adoptando una espantosa mueca simiesca. Se deshizo del amafiso con un empujón y clavó sus manos —casi dos garras— en el borde de la tina. 

    —¿Qué intentas decirme? —escupió. 

    —Que tal vez el capitán Túlias no sea merecedor de vuestra gracia, mi Señor —respondió Maxina con voz firme—, ni del respeto y las bendiciones que el Trono le dispensa. 

    Entornando sus ojos de buitre, Lucanis lanzó un resoplido. La caltena y el amafiso permanecían rígidos y silenciosos, apartados del Emperador tanto como el espacio de la tina se los permitía. 

    —Tan parecida a Arlos —murmuró Lucanis—, tendenciosa e incisiva. Solían agradarme las formas del antiguo capitán del ejército. Me agradaba su espíritu corrosivo, sus ansias de poder, su anhelo brutal de sobresalir en los campos de batalla para enaltecer nuestros estandartes… Asqueroso hijo de puta, jamás debió haberme traicionado. —Lucanis bajó la vista—. Amaba a ese hombre, lo amaba tanto como se puede amar al mejor perro de caza de la jauría. Y quizá… quizá si el puesto de General hubiese quedado vacante… 

    —Mi marido te habría amado y servido como jamás nadie lo hizo en la historia de Prunia, mi Señor. Y juro ante Bascún Todopoderoso que tampoco nunca te traicionó. La acusación en su contra fue una maniobra de… 

    —Una palabra más y tu cabeza caerá aquí dentro separada del cuerpo —gruñó Lucanis. Maxina llegó a percibir que uno de los alakranes, atento y expectante, se le acercaba por detrás con la espada desenfundada—. No me incomoda darme un baño en sangre, ya lo he hecho antes. 

    —Lo siento, excelencia —susurró.  

    —Pisa con cuidado, esclava, un mal paso y acabarás asándote en el Toro. Aunque tal vez te interese visitar al traidor de tu marido en los abismos putrefactos de la condena eterna… ¿Y bien? —Lucanis se cruzó de brazos—. ¿Por qué has venido a mi santuario? 

    Maxina contó con un par de segundos para calcular las palabras que diría a continuación. No solo sus planes de venganza, sino su vida misma dependían de ello. 

    —Hubo ciertos problemas en la mansión Túlias que… 

    —Sí, el visir me habló de los extraños acontecimientos —la interrumpió Lucanis—, de la muerte de la esposa de Túlias a manos de un esclavo. Y tú no cargas ninguna culpa, ¿verdad? —Volvió a exhibir la sonrisa macabra. 

    Entonces Maxina comprendió por primera vez que la extrema fealdad del Emperador era proporcional a su sagacidad e inteligencia. Lo supo al igual que el alumno comprende que no puede igualarse en sabiduría a su maestro. Pero, ¿podría ser engañado? ¿Podría confiar en que Bascún optara por no advertir a su principal vasallo de la retorcida maniobra que se disponía a intentar? Después de todo, el último fin consistía en desenmascarar a los verdaderos traidores al Imperio. 

    Maxina se estremeció. Ya no cabía la posibilidad de echarse atrás. El destino final, como era sabido, se ocultaba en boca de los dioses. 

    —El esclavo Cilfias asesinó a la mujer de Gílaros, mi Señor —dijo—, pero yo no he venido a hablar de ello ni a mendigar alojamiento. Ahora soy esclava, pero aún corre sangre noble por mis venas, de la más pura de Krenne. Fui esposa del primer capitán del ejército, el mejor que haya visto Prunia, y como tal he venido a advertirte de una conspiración en tu contra, mi Señor. Bascún me ha elegido para traerte esta noticia…, y otra más que necesito transmitirte en privado. —Apretando los puños para aplacar el temblor de sus dedos, Maxina tomó aire y miró a Lucanis sin parpadear, consciente de que quizá fuese lo último que hiciera en su vida—: Es la voluntad de Bascún Todopoderoso, excelencia. 

    El Emperador permaneció inmóvil, rígido como una figura de cera, durante los siguientes instantes. Era imposible descifrar si se había tomado la molestia de considerar las palabras de la mujer, o si por el contrario meditaba en la forma más efectiva de torturarla y darle muerte. Maxina casi creyó escuchar el grito agónico que originaba su mente alterada. 

    —Los alakranes son extensiones de mi propio cuerpo —murmuró al fin con la boca torcida—, pero puedo darte el gusto de sacar a esta basura. —Una sola mirada al alakrán parado a espaldas de Maxina bastó para que este, espada en mano, empujara con brutalidad a la caltena y el amafiso fuera de la tina. 

    Los esclavos se retiraron de la cámara real a trompicones, empapando en su huida el reluciente suelo de granito escarlata. El alakrán hizo salir también al siervo de cabeza afeitada. Cerró la puerta y la trabó desde el interior. 

    De pronto Maxina se arrepintió de lo que había pedido, y deseó volver a escuchar los chapoteos y gemidos de la pequeña orgía de Lucanis. El silencio que se adueñó de la colosal estancia fue estremecedor, un aire de tumba que solo podía ser del agrado de los espíritus errantes del inframundo. Sintió la extrema necesidad de echarse a correr, de escapar de aquel lugar abrumador que no había sido concebido para los mortales. Apretó más fuerte los puños, apretó los dientes, pero no pudo evitar el intenso parpadeo y el picor en los ojos. Quería gritar, quería llorar, pero Lucanis no le dio oportunidad: esforzándose como un chiquillo que recién aprende a caminar, salió de la tina y permaneció de pie, desnudo e irradiando vapor, frente a ella. 

    Maxina en verdad necesitó de un esfuerzo supremo para repeler el aire de repugnancia que se apropió de todo su ser. Lucanis era horrible, y aun el adjetivo no era suficiente. La figura esquelética y raquítica de extremidades anormalmente largas, la piel cetrina, la cabeza ovalada, sumado a la cantidad de argollas y aros que perforaban su cuerpo, incluidos sus genitales, hacían del Emperador una especie de genio macabro ideado por los desquiciados dioses del caos. 

    —Bascún Todopoderoso —murmuró Maxina sin poder evitarlo. 

    —Así es, querida —respondió Lucanis—. Yo soy Bascún Todopoderoso, yo soy tu amo. Tú y yo compartiremos el lecho sagrado, y entonces me dirás lo que el Rey de los Dioses ha decidido transmitirte. Y mientras lo hagas meditaré en las razones que lo llevaron a elegir a una simple esclava en lugar de su fiel vasallo terrenal. 

    Sin que Maxina tuviera siquiera tiempo de pensarlo, uno de los alakranes la despojó de su fina túnica de seda y comenzó a frotarle la entrepierna. El otro se encargó de secar al Emperador mientras este se deleitaba con la imagen. 

    —Avísame cuando se halle lista —ordenó. 

    Apretando los labios, Maxina concentró todas sus fuerzas en achatar el abdomen. Intentó relajarse, diciéndose, gritándose a sí misma, que cualquier horror valdría la pena si al final lograba alcanzar la victoria. Sí, Bascún la estaba poniendo a prueba, y no pensaba echarse atrás. Ya no. Después de todo, ¿podría aquello ser peor que las violaciones de Gílaros durante años de esclavitud? 

    El alakrán era rudo y fornido, un soldado de élite que vivía y moría por el Emperador. Su mano áspera, callosa, la tocaba sin ninguna delicadeza, pero Maxina lo prefería así. Hubiera preferido mil veces meterse en la cama con aquel soldado, que con el engendro divino que ahora se pasaba la lengua por los labios sin quitarle los ojos de encima.  

    Intentó poner la mente en blanco e imaginarse que era el soldado quien la arrastraría al majestuoso lecho y la haría explotar de placer. Así, poco a poco, logró relajarse. 

    —Está lista, Divina Majestad. 

    Lucanis la sujetó por la muñeca y la condujo a la cama sin dilaciones. La obligó a postrarse de rodillas y se ubicó a sus espaldas, tomándola al igual que había hecho antes con la caltena. Cerrando los ojos, Maxina aguantó la respiración. Y al fin sintió en carne propia el miembro divino del que tanto había oído durante su estadía en el harén. 

    —Debo confesar que me has generado un interés particular —jadeó Lucanis—. Hace tiempo que ninguna mujer se me ofrece por propia voluntad, y eso me excita… Después de todo, creo que te prestaré más atención, Maxina Túlias. Oh sí, me agrada la sangre noble que llevas en las venas. 

    Esforzándose por interpretar su papel a la perfección, Maxina gimió y se sacudió como una yegua en celo. Y Lucanis respondió agitándose y contorsionándose, intentando ser brutal para dañar a la mujer, para hacerle notar quién estaba al mando. Pero su innata debilidad le impedía causar más que unos cuantos golpes ligeros. Así y todo Maxina simuló estar a punto de desfallecer del dolor. Aulló y gruñó, rasgó las sábanas; abrió los ojos y se encontró con la mirada de piedra, indiferente, de los alakranes. Hasta que su cuerpo, bañado en sudor, sufrió un colapso. Sintió unas horribles náuseas y el mundo le dio vueltas. Dejó de sacudirse. Y Lucanis, en el clímax de la locura, lanzó un ronco grito y se derrumbó sobre ella. 

    —Ahora háblame, mujer —dijo luego, mientras recobraba el aliento—. Tu Divino Emperador escuchará con atención. 

    Respirando con dificultad, su cara sudorosa pegada a las sábanas, Maxina tomó aire y dijo: 

    —Seré clara, mi Señor. Gílaros Túlias piensa derrocarte, y trama una conspiración secreta mientras permanece lejos, en Ravenia. Me lo confesó días antes de partir, pues pretende desposarme y convertirme en su emperatriz… He venido arrastrándome desde Sela para ponerte al tanto, Señor. Porque te amo, porque aborrezco a los verdaderos traidores al Imperio, y por el amor y la lealtad que me ligan a Bascún Todopoderoso, el verdadero Rey de los Dioses. 

    Lucanis se incorporó con un bufido. Uno de los alakranes se apuró a secarle el sudor mientras el otro preparaba sus atuendos. 

    —¿Y cuál es la otra noticia? —preguntó, mirando de soslayo a la mujer que había logrado revolucionarle la mente. 

    —Mi Señor, sé que Bascún me ha elegido para frustrar la conspiración que se urde en tu contra —murmuró Maxina con los ojos cerrados—, y para cargar en mi vientre tu divina semilla. El heredero que llegará en el momento justo, durante la mayor grandeza del Imperio Pruno, a seguir tus enseñanzas y perpetuar en el tiempo la gloria de Bascún Todopoderoso. Mi divino Señor Lucanis, yo he sido señalada por los dioses como la madre de tu único y legítimo hijo. 
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 El inicio del fin 

      

      

      

      

      

    Cabalgaban al paso, sorteando escollos y rocas en la angosta senda de montaña que descendía hacia levante. Las imponentes Rocklar se agigantaban a sus espaldas a medida que buscaban con férrea determinación las tierras llanas. La ruta hacia Mulvah. El camino de regreso al hogar, el hogar amenazado que dejaran a regañadientes para ir en busca de una extraña ayuda que se escondía en las profundidades de las Salorias.  

    Ella, la hija del capitán Torgel, muerto en gloriosa batalla, los había guiado. Ella había pagado una fortuna por la libertad del salvaje. Ella había compartido su lecho con el salvaje que estuvo a punto de liquidarlos a todos. Y ahora, con una maza de hierro al hombro y aparentemente domado, el salvaje, la extraña ayuda para Mulvah, viajaba a la grupa del corcel de Ayle con una expresión de piedra que irradiaba frialdad absoluta.  

    Los soldados preferían permanecer alejados. Lo ignoraban. Temiendo un nuevo arranque de locura brutal, cabalgaban varios pasos por delante. Sin mirarlo, sin hablarle. Y aún sin saber qué clase de ayuda podría brindarles en la inminente batalla que se avecinaba. 

    Vadren, el más veterano, tiró de las riendas de su caballo pardo y elevó el puño izquierdo. Los otros tres se detuvieron al instante. Úriel, quien marchaba en segundo lugar, observó valle abajo mientras aprovechaba el momento para palparse el vendaje que llevaba en el torso. Apretó los dientes y lanzó un gruñido. 

    —Las malditas costillas, ¿verdad? —dijo Vadren echándole un breve vistazo—. ¿Duele mucho? 

    —Tanto como mear clavos —bufó—. Nada que me quite el sueño. A Héguel le va peor. 

    Vadren se giró para mirar a los dos compañeros restantes: Tyran, inclinado sobre el pescuezo de su caballo, miraba con ojos inquisidores. Héguel esperaba junto a él. Lucía cansado. Bajo el yelmo dorado llevaba una mascarilla de tela sanguinolenta que ejercía presión sobre la nariz rota. 

    —Maldito salvaje —murmuró Vadren. 

    —Olvidaré todo el asunto si las promesas de Ayle se vuelven realidad —asintió Úriel—. Mejor que Ras`Dyn ilumine a ese bastardo, o dejaré de lado el honor y la gloria para hundirle una espada en el vientre mientras permanece dormido. 

    Vadren suspiró. Su cara sudorosa y bronceada volvía a expresar pura desesperación. Las prominentes cejas pelirrojas se contrajeron hasta formar una V. Bajo ellas, los ojos almendrados recorrieron las tierras llanas que se abrían algunas millas hacia el este, donde acababan las estribaciones de las Rocklar. 

    —Si matas al salvaje matarás también a Ayle —dijo—. No me preguntes cómo ni por qué, pero te aseguro que ella está ligada a él tanto como el salmón al río. —Señaló el horizonte hacia el noreste, una frondosa línea de árboles cercada por tierras ocre—. El bosque de Ylve. Ya casi estamos en casa. 

    —No veo señal de los perros rojos —dijo Úriel. 

    —Allí.  —Vadren indicó unas delgadas cintas de humo gris que ascendían por detrás de los árboles, fundiéndose con el vapor del rocío que flotaba bajo el intenso sol de la mañana. 

    —Acampan tras el bosque —murmuró Úriel entornando los ojos—. Aún no es tarde. 

    —Si logramos alcanzar el Ylve para el anochecer, en dos jornadas podríamos estar a las puertas de Mulvah. 

    —Sagrado Ras`Dyn. He rezado mucho por el fin de este maldito viaje. —Úriel agachó la cabeza para que su compañero no viera las lágrimas. Se secó los ojos con el dorso de la mano—. Por fin volveremos a las filas del capitán Dyred, Vadren, por fin volveremos a empuñar el acero para defender el honor de nuestra gente. 

    —Cuánto deseo verles las caras a esos prunos desde las murallas de Mulvah, amigo —asintió el veterano—. Vamos ahora, ya no hay tiempo que perder. 

    Azuzaron a los caballos e iniciaron el último tramo de la senda de montaña. Héguel y Tyran los imitaron sin dilaciones. Treinta pasos por detrás, Ayle aflojó las riendas de su montura. La mujer ravena también tenía los ojos empañados, y no solo por el final del viaje. El hombre que se aferraba a su cintura con manos ausentes, el greislavo a quien amaba, no había abierto la boca ni le había dirigido la palabra desde que recobrara el conocimiento en Nym Vor, tras beber la poción de la saini. 

    Como un náufrago que regresa a tierra firme luego de permanecer a la deriva durante décadas, de igual modo los brillantes ojos de Larek sondeaban el mundo que lo rodeaba con genuina obsesión. Con los labios sellados, no cesaba de estudiar el terreno, los cielos, la flora, la fauna; Larek por fin era libre de cuerpo y mente. Había sido raptado y esclavizado, pero también había sido iniciado por el Geshtuz. Había presenciado todo lo que fue, es y será; y aunque solo llegó a comprender la exigua información que cabía en su mente, tal sabiduría —sacada a flote por acción del brebaje de la saini— bastaba para elevarlo por encima de la media de los mortales.  

    Larek hubiera podido equipararse al Emperador Lucanis. Quizá incluso a Thangil. Pero con los labios sellados y la mirada clavada en el horizonte, mantenía todas sus energías enfocadas en la recompensa que podría tomar luego de haberse arrastrado durante siete años en las tinieblas. Los dioses (pues ahora comprendía que Hanarakin era apenas una deidad menor) le tendían la dulce venganza. Larek solo tenía que estirar su mano y descargar la maza para tomarla. Así de sencillo. Así de difícil. Aquel viejo anhelo de niño, pronunciado a los once años mientras corría junto a Hiras y Rukil escapando de los invasores, se volvía realidad. Viajaba para alistarse en las filas del ejército raveno y combatir a los prunos. Viajaba para plantarse frente a los mantos rojos y devolverles la muerte, la angustia, el sufrimiento, la desesperación; estigmas que ya no tenían el poder de afectarle.  

    Larek viajaba a Ravenia para llevar la revolución. Ayle, aunque sabía que su empresa había tenido éxito, y a pesar de que sentía crecer la llama de la esperanza dentro del pecho, no dejaba de repetirse que había perdido para siempre al muchacho que le hiciera conocer el verdadero amor. El amor puro, inocente, libre de títulos, protocolos y beneficios. Un amor prohibido, como solo podían profesarse un niño esclavo y una doncella guerrera. 

    —No debería haberte dado ese brebaje —murmuró Ayle con voz ausente—, no debería haber salido en busca de Dacyl Revan… ¿Larek? ¿Oyes algo de lo que digo? 

    —Agradezco que lo hayas hecho. —La voz rígida, casi mecánica, del hombre le puso la carne de gallina. Ayle se convenció de que ya no era la misma persona—. Estuve dormido, ahora estoy despierto. Los malos espíritus que me retenían en las sombras se han ido para siempre. 

    —Larek… —Ayle casi gimió—. ¿Qué intentas decirme…? 

    —Mi misión es tan clara ahora —la interrumpió—, tan palpable como el sudor en el pelaje del caballo. —Sujetó la mano de Ayle y la obligó a frotarla en el cuello del animal—. ¿Lo sientes? 

    —No comprendo. 

    —Llevaré la muerte a los prunos, Ayle. Me convertiré en su maldición, en su tortura, y al hacerlo intentaré alcanzar la paz que me fue arrebatada. 

    Consternada, la mujer sacudió la cabeza. Su hermosa cabellera cobriza se agitó levemente bajo el sol matutino para volver a posarse sobre un par de hombros cubiertos por felpa azul. Los labios carnosos, bellos y sensuales como pocos, se afinaron hasta casi desaparecer.  

    —¿Crees que llegaremos a tiempo? —preguntó al fin. 

    —No tengo forma de saberlo. 

    Larek no agregó nada más. Ayle sabía que el greislavo no abriría la boca a menos que ella le hiciera una pregunta directa. Todo su ser estaba ahora enfocado en combatir a muerte a los prunos… ¿Y acaso no era eso lo que había buscado al iniciar aquel viaje al palacio del Rhagaj? Ayle ya no estaba tan segura. De pronto recordó la osadía de Larek días atrás, cuando en las cumbres de las Salorias, aún ciego, se había acurrucado junto a su cuerpo para buscar algo más que el propio calor de la hoguera.  

    Cuánto han cambiado las cosas desde entonces… Fui en busca de un guerrero y encontré un amante. Sucio y deforme, pero el mejor que haya tenido… Y ahora que la saini me ha devuelto al guerrero que puede traer la victoria para Ravenia, echo de menos sus manos tímidas y su espalda encorvada sobre mi cuerpo. 

    Decidida a acabar con el incómodo silencio, Ayle detuvo al caballo, se giró para mirar a Larek, tomó aire y preguntó: 

    —¿Volverás a compartir mi lecho si logramos llegar a Mulvah antes de la guerra? 

    —Lo haré si tú me lo pides —respondió él sin mirarla, con la vista puesta en las aves que sobrevolaban en la lejanía—, pero luego deberás afrontar la ira de tu tío y el resto de tu pueblo. Soy un greislavo salvaje, Ayle. No te merezco. Dolor y muerte es lo único que guardo ahora en el corazón, las ofrendas que deben retornar a sus legítimos dueños. No olvido quienes somos, Ayle, no olvido quienes fuimos; pero mi tiempo para el placer se ha agotado. Ahora mi único y férreo deseo es acabarlo a él… 

    —¿A quién, Larek? —inquirió ella con desconcierto. 

    No hubo respuesta. Tan solo un breve suspiro, un parpadeo, y la mirada glacial permaneció clavada en la inmensidad que se abría al pie de las montañas. Ayle aflojó las riendas y se volteó justo a tiempo para evitar que el greislavo salvaje, el hombre por el cual había arriesgado su vida y su honor como soldado de Ravenia, la viese llorar. 

      

      

      

    La extensión de la arboleda se había ido ensanchando a medida que dejaban atrás el sendero escarpado para internarse en las tierras bajas. Hacia el atardecer, el enmarañado bosque de Ylve ocupaba todo el horizonte. Las cintas de humo aún se apreciaban por detrás, pero no había ningún otro rastro del ejército pruno. Vadren hizo un alto para que los caballos bebieran en un minúsculo arroyo que serpeaba entre las rocas. Desde allí atisbó los techos de paja y barro cocido que coronaban las pocas casas de la última villa de montaña. 

    —¿Nym Bjur? —preguntó Tyran. 

    Vadren asintió. 

    —No creo que hallemos más que unos cuantos mendrugos con que aprovisionarnos —apuntó Úriel—, se ve tan solitaria como Nym Vor. 

    —Tomaremos lo que encontremos —dijo Vadren—, cualquier cosa, y pasaremos de largo. Hemos perdido demasiado tiempo. ¡Héguel! Ve atrás y comunícaselo a Ayle. 

    Lanzando un bufido por el simple hecho de tener que verle la cara al salvaje que le había arruinado la nariz, Héguel hizo voltear a su montura y regresó por el sendero colina arriba. 

    El sol comenzaba a ocultarse tras los picos blancos de las Rocklar cuando los ravenos alcanzaron la empalizada de Nym Bjur. Úriel se había equivocado, la villa no se veía tan solitaria como Nym Vor, sino mucho más. Las humildes cabañas, abandonadas en su mayoría, permanecían con sus puertas abiertas, meciéndose bajo las ráfagas de viento. El contingente recorrió las callejas de tierra apisonada bajo un silencio sepulcral, sin escuchar siquiera el ladrido de un perro que revelara su presencia a los locales. Vadren y Tyran ingresaron a las primeras cinco cabañas sin hallar dentro más que velas derretidas, mugre y algunos atuendos invernales. Al parecer, los aldeanos habían abandonado la villa llevándose hasta el último saco de provisiones. No quedaban allí ni los restos que servían de alimento a las alimañas.  

    —Se va la gente —murmuró Tyran— y las ratas van tras ellos. ¿Qué encontraremos dentro de Mulvah, Vadren? 

    —A nuestras familias, los refugiados y las ratas. Mientras que los prunos no logren entrar, aceptaré con gusto hasta un enjambre de moscas y cucarachas conviviendo bajo mi mismo techo. 

    Atravesaron la villa de punta a punta sin hallar nada más. Nym Bjur era un pueblo fantasma que agonizaba bajo el lánguido atardecer del final del verano.  

    Vadren los guió hasta la empalizada oriental. Allí, desde la puerta abierta, pudieron ver el bosque de Ylve en toda su magnitud, cuya linde occidental se hallaba ahora a unos setecientos pasos. 

    Ayle se adelantó hasta ubicarse junto al veterano. Permaneció en silencio unos minutos, mirando la floresta y respirando profundamente el aroma que despedían los abetos, fresnos, hayas y abedules. Larek, ubicado a su grupa, había girado la cabeza y miraba con aire extraño una de las últimas cabañas de la villa, la más cercana a la empalizada. 

    —Sagrado Ras`Dyn —murmuró Ayle—. Creí que nunca volvería a respirar el aire del bosque. 

    —Me disculpo si te he ofendido en algún momento durante esta maldita expedición —dijo Vadren en lengua ravena—. Hemos regresado, Ayle. Estamos en casa. Ya no me importa si el viaje y la fortuna gastada rendirán sus frutos. Mi único deseo ahora es llegar a Mulvah y abrazar a mi familia. 

    —No, Vadren. Yo siento haberte arrastrado a ti y a los demás hacia el palacio del Rhagaj. No era mi intención involucrarte, pero mi tío jamás me hubiera permitido marchar en soledad… Sé que Larek nos será de gran ayuda en la guerra, solo espero que logremos llegar a tiempo. 

    —Así lo espero yo también —asintió Vadren—. Deberíamos descansar ahora, pero no puedo hacerlo cuando el viento me acerca a la cara el aire de Mulvah. Fui un espectador obligado de la destrucción de la ciudad que me vio nacer, Ayle; Berda ha desaparecido para siempre, no quiero que Mulvah sufra el mismo destino… Podríamos cruzar el Ylve esta misma noche. Tan solo dos jornadas más y estaremos bajo las grandes murallas de alabastro. 

    —Me opondría en cualquier otra circunstancia —dijo la mujer.  No notó que Larek desmontaba y se acercaba silenciosamente a la cabaña que había estado observando—, pero ya no tiene sentido tomar precauciones. Nym Bjur ha sido abandonada por completo y no hay rastros de los prunos. Cualquier peligro que aceche en la oscuridad del bosque será mejor que llegar a Mulvah demasiado tarde. 

    —De acuerdo —asintió Vadren—, déjame estirar las piernas y luego cabalgaremos directo hacia el bosque… Oye, ¿qué se trae ese salvaje? 

    Ayle se volvió. Héguel, Úriel y Tyran también observaban con curiosidad a Larek, que espiaba el interior de la cabaña abandonada como un felino acechando a su presa. 

    —¿Qué ocurre, Larek? —llamó Ayle volviendo a la lengua amafisa. 

    Sin mirarla, el greislavo elevó la mano libre y la instó a guardar silencio. Los soldados ravenos desmontaron y buscaron a tientas la empuñadura de sus armas. 

    —Dioses del abismo —gruñó Úriel—, que no vuelva a enloquecer. 

    —Que enloquezca solo —escupió Héguel palpándose la nariz destrozada—, yo no pienso involucrarme esta vez. 

    Larek empujó con el índice la puerta entreabierta, que giró chirriando sobre un par de goznes herrumbrados. El interior se veía tan polvoriento y vacío como el resto de las cabañas, sin embargo Larek ingresó pisando como si lo hiciera descalzo sobre un terreno de espinos. Avanzó dos, tres pasos. Permaneció inmóvil unos instantes mientras los ravenos lo miraban desde la puerta con expresiones de fastidio. Y entonces, sin previo aviso, elevó la maza sobre su cabeza y la descargó con furia en las tablas del suelo. 

    Ante la estupefacción de los ravenos, el pesado hierro atravesó la madera, que saltó en pedazos revelando una trampilla disimulada en el centro de la sala. 

    —Perro demente —gruñó Vadren, pero al momento elevó las cejas y adoptó un gesto de asombro. 

    Cuando el polvillo se disipó, Larek reveló por fin el origen de su inquietud: desde el hoyo en el suelo, agazapado en una bodega reducida, un hombre enjuto y barbudo lo miraba enseñando los dientes mientras apretaba contra el pecho un saco abultado. 

    —Hallé tu madriguera —dijo Larek—. ¿Por qué te escondes? 

    De súbito, antes de que Larek acabara la frase, el hombre saltó fuera de su guarida esgrimiendo un cuchillo de hoja larga. Con un áspero grito, intentó alcanzar el abdomen de Larek, pero él se movió a un lado con rapidez y descargó el puño cerrado en la quijada del agresor. El hombre se desplomó inconsciente entre las astillas y tablas rotas. 

    Ayle y los ravenos se precipitaron al interior. Tyran echó un vistazo a la bodega y luego saltó dentro. Vadren se encaró a Larek e intentó sonar sereno: 

    —¿Cómo lo supiste? 

    —Me sentí observado —respondió Larek con indiferencia—. Presentí que alguien nos espiaba desde la ventana, y cuando miré hacia aquí me pareció notar un movimiento. 

    —¡Vadren! —llamó Tyran desde el hoyo—. ¡Debes ver esto! ¡Hay provisiones suficientes para una semana y toda clase de objetos prunos y ravenos! ¡Por Ras`Dyn! ¡Brazaletes, amuletos, monedas, armas rotas! 

    —Un ladrón —murmuró Ayle, mirando al hombre con el ceño arrugado. 

    —No creo que haya actuado solo —observó Úriel. 

    —Como sea, sus compañeros no aparecerán hasta que nos hayamos marchado —dijo Ayle. 

    —Malditas aves de rapiña —gruñó Vadren mientras observaba lo que Tyran iba trayendo desde la bodega—, se arrastran como serpientes por detrás de las batallas para recolectar todo aquello que escape a los ojos de los invasores. Roban a los muertos de su propio pueblo… —Volvió a encararse a Larek—: Bien hecho, greislavo. ¿Le corto la cabeza o prefieres hacer los honores tú mismo? 

    —Aguarda, Vadren —dijo Ayle antes de que Larek abriera la boca—. Quizá este bastardo pueda brindarnos alguna información de los prunos. 

    El veterano resopló con fastidio. 

    —Tú lo has cazado —le dijo a Larek—. ¿Qué quieres hacer con él? 

    —No es mi enemigo —respondió. Al apoyarse la maza en el hombro su espalda se encorvó aún más. Salió de la cabaña como un salvaje primitivo que emergiera de las cavernas—. Que Ayle decida. 

    —Se ha derramado suficiente sangre ravena —dijo ella. 

    —Bien —asintió Vadren con gesto torvo—. No discutiré contigo. 

    Sujetaron al ladrón y lo llevaron fuera. Tras dejar la empalizada, se trasladaron hacia el árbol más cercano y colgaron de una rama al hombre por los tobillos. Vadren le arrojó un cubo de agua en la cara, hasta que por fin reaccionó. 

    Lanzó unos cuantos chillidos, y cuando supo que estaba condenado se dedicó a insultar a los soldados mientras chorreaba saliva de la comisura de los labios. 

    —¿Qué sabes de los prunos? —lo increpó Vadren. 

    —Púdrete —carcajeó el forajido. Los ojos le giraban enloquecidos dentro de las órbitas. 

    —No, perro, tú serás el que se pudra —dijo Tyran—. Di ahora lo que sabes de los prunos y te perdonaremos la vida. 

    —No lo harás —masculló—. Vuelve a Alkys con los reyes malparidos que no han movido el culo del trono mientras el enemigo avanza a su antojo. Vuelvan soldaditos, vuelvan con el rabo entre las patas… 

    Vadren dio un paso adelante y golpeó al ladrón en la cabeza. El hombre gimió y se bamboleó como un manojo de cueros puestos a secar al sol. La escena resultaba tragicómica; Ayle, resignada, se volvió e indicó a Larek que montara.  

    —¿Ves al salvaje? —dijo entonces Vadren, señalando a Larek—. Te ha olfateado y cazado como a un conejo. No le molestaría abrirte en canal para comerte las tripas. Puede hacerlo, el degenerado. Por Ras`Dyn que lo hemos visto hacer eso y otras cosas peores. 

    —¿Qué mierda quieres de mí? —lloriqueó el ladrón con los ojos inyectados en sangre. 

    —Un poco de información —susurró el veterano a centímetros del rostro del hombre. 

    —Los prunos han cruzado el Ylve. Forman filas en el valle de Mulvah, se preparan para enfrentar al ejército del regente Hardeb. 

    —Querrás decir que se preparan para asediar la ciudad —dijo Úriel entornando los ojos. 

    —Oh no, soldadito. Me temo que no. —El ladrón sonrió, rebelando una hilera de dientes sanguinolentos—. El regente de Mulvah ha conducido al ejército fuera de las murallas. Mis colegas ya deben estar frotándose las manos. Já, habrá botín de sobra cuando acabe la masacre. Oh sí, no querrás saber lo que han traído los prunos. Todo está perdido para Ravenia, es absurdo empuñar las armas contra el gigante rojo… 

    —¡Mientes! —aulló Úriel—. ¡Vimos las columnas de humo tras el bosque! 

    —Lo que viste es solo lo que han dejado atrás. Han quemado las tiendas porque piensan dormir dentro de Mulvah muy pronto. Oh sí, entre las piernas de vuestras mujeres. Vamos, soldado, déjame ganarme la vida antes de que el dios de los prunos me reclame. Suéltame, ¿quieres? 

    —Escucha, perro —murmuró Vadren—, partimos ahora hacia Mulvah. Pase lo que pase, te prometo que regresaré cuando la guerra acabe. Si aún estás con vida, me encargaré de acabar rápido con tu sufrimiento. Pero si logras bajar de allí te recomiendo que ocultes bien el rastro de tu huida, porque te perseguiré hasta las fronteras para cazarte y agregar tu asquerosa cabeza a mi colección. —Montó de un salto, se colocó el yelmo y se ubicó a la cabeza del grupo—: Cabalgamos directo hacia el Ylve, ya no hay tiempo que perder. ¡Coryd Hardeb nos aguarda, soldados! 

    Azuzó al caballo y se echó al galope en dirección al bosque que se volvía más y más lúgubre a medida que aparecían las primeras estrellas. Los demás lo imitaron con un grito de apremio. Todos y cada uno de ellos, excepto Larek, sintieron brotar de sus ojos las primeras lágrimas de angustia e impotencia. 

      

      

    *** 

      

      

    En el valle de Mulvah se había originado un lago de sangre, y sus ondas, agitadas por el templado viento de las montañas, eran los mantos rojos que se arremolinaban entre el bronce pulido de los soldados. Treinta mil prunos que estrechaban filas para arrojarse sobre el gran ejército de Mulvah, que sin embargo era poca cosa al lado del poderoso invasor.  

    La infantería dominaba el centro de la formación: Vernios Póltenas y los capitanes a su mando encabezaban veinte mil lanzas que asemejaban un colosal puercoespín llegado de los abismos a esparcir el terror en tierras ravenas. A los flancos, Gílaros Túlias lideraba cinco mil jinetes de élite que montaban corceles briosos, nacidos y criados en las fértiles praderas que se extendían entre Krenne y la frontera caltena. Brilafos, en el flanco derecho, comandaba a otros veinte compatriotas, Guardianes de Bestias que montaban elefantes de guerra cuyas cabezas y trompas se hallaban guarnecidas con brillantes placas de bronce. Más atrás, Fésilas cerraba la formación con cinco mil arqueros. Y apartado del grueso del ejército, aquel sobrecogedor lago de sangre y púas, Thangil permanecía como una sombra eterna junto a las jaulas de las mantícoras. 

    A unos doscientos pasos de las legiones prunas y en terreno un tanto más elevado, el ejército de Coryd Hardeb se desplegaba bloqueando el acceso a Mulvah. Doce mil mantos azules conformados mayoritariamente por infantería y caballería. Casi todos los arqueros permanecían apostados en las almenas de las murallas para defender una posible retirada. El regente Coryd así lo había ordenado, pese a la insistencia de Dyred Norid y otros tantos capitanes, quienes preferían aguantar el asedio puertas adentro.  

    Coryd Hardeb argumentó que sufrir la misma suerte de Berda no era una opción, y alentado por su séquito de consejeros dio la orden de frenar el avance pruno en campo abierto mientras ganaban tiempo hasta que llegasen los refuerzos desde Alkys. 

    —Si permitimos que los perros rojos alcancen la ciudad, cortarán las rutas comerciales y por ende nuestros suministros —dijo durante la última reunión de consejo celebrada en el palacio de Mulvah—. Será solo cuestión de tiempo hasta que encuentren la forma de colarse al interior. Según nuestros informantes, los prunos necesitan desesperadamente conseguir alimento. La sequía les ha achicado las barrigas, corren el riesgo de morir de hambre y verse obligados a licenciar al ejército. 

    —Señor, no es prudente iniciar acciones desesperadas —dijo Dyred Norid—. Eso es lo que esperan de nosotros. No hay motivos para sufrir la misma suerte que Berda. Mi sobrina prometió volver con una ayuda para la guerra, una especie de sirem que con sus conocimientos nos guiará a la victoria. Vadren y otros veteranos han partido con ella. Sé que regresarán pronto. Otorguémosles un poco más de tiempo. 

    —Ya no hay tiempo, capitán Norid —dijo el regente frente a la consternación del resto de los capitanes—. Los prunos acampan tras el Ylve, no permitiré que encuentren el valle liberado y se muevan a sus anchas hasta posar sus inmundas narices en nuestras murallas. Confío en las buenas razones que llevaron a tu sobrina y cuatro buenos soldados a partir en medio de una invasión, pero la ayuda, sea cual sea, deberá darse prisa si no quiere servir solo para exhumar nuestros cadáveres. 

    —Lo mismo cuenta para el ejército que envían los Reyes desde Alkys —murmuró Dyred. Pero el regente no le prestó atención. La orden estaba dada y no había nada más que agregar. 

    Y así desfilaron doce mil ravenos por las puertas de Mulvah abiertas de par en par, bajo las amargas miradas de los arqueros en las murallas y los llantos de las mujeres y niños que quedaban dentro. Ganaron la posición elegida por Coryd Hardeb y estrecharon filas con los ojos puestos en la distante linde del bosque. Vestían sus mantos de felpa azul e iban armados con las mejores lanzas, escudos y espadas de Ravenia, que despedían destellos dorados y plateados bajo el sol de la mañana. Los yelmos de cobre enchapados en oro de los capitanes enmarcaban las facciones de barbas rojas y ojos almendrados que coronaban aquellos cuerpos de extremidades largas y fornidas.  

    Así esperaron durante todo el día, con la tensión palpitándoles en el pecho, elevando plegarias a Ras`Dyn por la victoria en la batalla.  Hasta que los soldados de vanguardia vieron agitarse los árboles como si un huracán pretendiera abrirse paso a través del bosque. Hasta que sintieron vibrar la tierra bajo sus botas y oyeron el clamor de las trompetas. Cientos y cientos de ellas, anunciando la aparición de las hordas del Imperio. 

    Coryd Hardeb infló el pecho e hizo sonar sus propias trompas y cuernos. Y así, durante algunos minutos, la batalla se vio representada por las estridentes notas de los instrumentos de ambos bandos. Cuando retornó el silencio pareció como si un vacío antinatural, envolvente y opresivo, se adueñara del valle de Mulvah. 

    La visión del ejército pruno era terriblemente sobrecogedora. Y en aquel vacío estéril y silencioso, Coryd Hardeb oyó a la perfección su propia respiración agitada y el rechinar de los dientes de los hombres que permanecían firmes junto a él. Cerró los ojos, quizá con el deseo de que al abrirlos el color escarlata que distorsionaba el ocre y esmeralda del paisaje hubiese desaparecido.  

    Sin embargo todo seguía allí, incluso más aterrador que antes. Desenfundó la espada, apuntó con ella al enemigo y se preparó para abrazar a la muerte e iniciar el camino hacia las sagradas moradas de los dioses. 

    —¡Ningún pruno ha de pasar por aquí! —aulló con voz discordante—. ¡Solo lo harán por sobre nuestros cadáveres! ¡Y si la oscuridad nos alcanza oraremos a Ras`Dyn para que nos permita levantarnos de la muerte y ensartar a los perros rojos por la espalda! 

    El griterío de los ravenos aplastó por fin el incómodo vacío que enviaban las deidades del inframundo. Fue un clamor orgulloso que aplacó poco a poco el temor en los corazones e infundió fuerza a los miembros. Se elevó y propagó en el aire, fluyó por la ciudad y bajo su poderío cesaron los llantos de mujeres y ancianos. 

    Cuando alcanzó el bosque de Ylve penetró en las sucias orejas prunas guarnecidas en bronce. No tuvo el mismo poder, pero no fueron pocos los que se preguntaron si en verdad Bascún era el Rey de los Dioses, y si su reinado, tal como asegurara el sacerdote Djíseres, se habría ya propagado a las tierras bárbaras de las melenas cobrizas. 

      

      

      

    Estremeciéndose ante el grito de guerra de los ravenos, Gílaros Túlias azuzó su caballo y se acercó al carro cubierto con pieles que permanecía por fuera de la línea de formación. La tensión se percibía a flor de piel, los estandartes flameaban al viento y los soldados se golpeaban el pecho con frenética persistencia. Se les había prometido un botín de reyes, pero ahora no existía mayor incentivo para ellos que apropiarse de la comida y el vino de Mulvah. Asemejaban una jauría hambrienta, chorreante de baba, cuyo único impulso fuera llenar la barriga. Gílaros pensó que, después de todo, la sequía y la falta de recursos habían logrado un efecto inesperado. 

    Gnokkin, el embajador dweraz que partiera en busca de la carne de yak para sus aliados prunos, todavía no había regresado. De todos modos a Gílaros no le importaba, ahora solo tenía en mente al ejército bárbaro que pese a su desventaja numérica le ponía la carne de gallina. En cuanto hubo atravesado el bosque, dudó de la concreción de sus planes por primera vez desde el inicio de la campaña.  

    El tiempo apremiaba, era el momento de correr riesgos. Gílaros se valdría de hasta el último recurso para dar rienda suelta a las estratagemas que tantas horas de sueño le habían robado. Era ahora o nunca. 

    Mientras el griterío bárbaro inundaba el valle y los prunos estrujaban sus armas con manos sudorosas, llegó junto al carro cubierto de pieles, aparejado a cuatro caballos ravenos. El auriga, un hombre alto y pelirrojo, uno de los tantos que se habían vendido en las villas conquistadas, asintió sin decir palabra. Gílaros desmontó y se introdujo en la parte trasera del carro. 

    En la oscuridad del interior, Dvoshin y Muhed, los dweraz de las Salorias que habían llegado con Gnokkin, permanecían a la expectativa en sus típicas posturas de roca. 

    —¿Todo listo, capitán? —preguntó Dvoshin, el único que dominaba la lengua pruna. 

    —Este es el documento que debe llegar a Alkys —asintió Gílaros, tendiéndole un tubo de cuero sellado—. Debes entregarlo a los reyes ravenos en persona y retornar pronto con una respuesta. 

    —No habrá inconvenientes, capitán, si la recompensa sigue en pie. 

    —Diez duplos de oro, amigo Dvoshin, y otros diez si la respuesta es favorable. 

    —Intentaré que lo sea, capitán, por Buri que lo intentaré. Tomaremos la senda de las montañas, avanzaremos más lento pero evitaremos las miradas curiosas. Una vez franqueado el paso de las Narodis, nos tomará cuatro o cinco jornadas alcanzar el palacio de los Reyes. Conozco bien el camino. 

    —Te estaré aguardando dentro de Mulvah —asintió Gílaros satisfecho—. Si Bascún Todopoderoso lo permite —añadió en un murmullo. 

    —¿En cuanto a la tarea de Muhed? —preguntó Dvoshin bajando la voz. 

    —No hay cambio de planes —susurró Gílaros—. ¿Le has transmitido las órdenes? —Observó al dweraz de aspecto grotesco que yacía silencioso, sus ojos oscuros clavados en la nada. 

    —Se hará cargo del hombre de negro, capitán —dijo Dvoshin exhibiendo una tosca sonrisa—. Nunca sabrá de dónde salió la daga que lo liquidó. 

    Gílaros se tomó unos instantes para respirar hondo. Mirando a los dweraz en la penumbra, se rascó la barba y asintió satisfecho. La tensión que había sentido momentos antes comenzaba a remitir. Fuera, el griterío de los bárbaros ya no se oía. Se felicitó mentalmente por haber cambiado a último momento la orden de ejecutar a las horrendas criaturas que tenía enfrente. Las criaturas que por un poco de oro le habían transmitido la fórmula para acabar con las bestias de Thangil. Las criaturas que ahora, quizá, evitarían que sus planes se frustraran y lo conducirían por defecto hacia la victoria final.  

    Durante los próximos días, Gílaros Túlias oraría a todos los dioses del universo por el éxito de la misión de los dweraz. 

    —Bien —sonrió—. Dile que cuando haya liquidado a Thangil recibirá cinco duplos de oro y las esclavas ravenas por las que se ha interesado. Tantas cuanto guste. Ah sí, haré que le lluevan esclavas si tal es su deseo. 
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 En la senda del huracán 

      

      

      

      

      

      

    Los caballos adquiridos en Nym Vor no tuvieron inconvenientes en atravesar el bosque de Ylve por la noche. El único sendero que comunicaba las tierras de Mulvah con el valle del Nymphe había sido destrozado por el avance del ejército pruno y sus enseres de guerra. No fue difícil para los ravenos guiarse en la oscuridad entre los surcos dejados por los pesados carros y las ramas machacadas que saturaban la senda. Los signos eran irrefutables, el ladrón no había mentido. Y con esa certeza lo ravenos sentían derrumbarse todas sus esperanzas de resistir al invasor. 

    —No lo entiendo —volvió a susurrar Ayle mientras su caballo trotaba ligeramente en pos de la lumbre de la antorcha que cargaba Vadren, veinte pasos por delante—, mi tío y el regente Hardeb lo prometieron. Me prometieron que aguardarían hasta nuestro regreso… 

    Larek no respondió. Pero Ayle, resignada, hablaba ahora para sí misma. Y el temor de encontrar a su gente muerta o esclavizada se agigantaba bajo la lóbrega floresta y el chillido sobrecogedor de las aves nocturnas. El horror presenciado en Berda cobraba forma una vez más, se volvía un fantasma que rasguñaba dentro de su mente con garras putrefactas. 

    —Ayúdanos, sagrado Ras`Dyn. 

    —Los dioses son meros espectadores —dijo Larek con voz firme—. Disponen las piezas en el tablero y observan las jugadas que los mortales llevamos a cabo. Es inútil rezarles. Es inútil suplicarles. Deja de lamentarte y prepara tu mente para la batalla. 

    Ayle abrió la boca para replicar, pero volvió a cerrarla al instante. ¿Hablaba Larek con la verdad? ¿Cómo saberlo? Sus plegarias bien podrían haber sido escuchadas cuando conoció al niño greislavo que finalmente le revelara la fórmula para frustrar la conquista de Berda; o quizá todo fuera parte del destino. Quizá incluso meras coincidencias. 

    Pero la mujer optó por guardar silencio porque, en un punto, Larek no se equivocaba: debía enfocarse ahora en la batalla. En luchar por la vida de su pueblo y por resguardar la suya propia. Daba igual si los dioses intervendrían en la contienda o tomarían asiento en sus tronos para observar con satisfacción cómo se masacraban, unas a otras, las frágiles piezas del tablero. 

    —Abrázame, Larek —murmuró—. ¿Puedes hacer eso por la mujer que te ama? 

    Sin responder, el greislavo le rodeó la cintura con el brazo libre y la estrechó contra su cuerpo. Ayle cerró los ojos durante un momento, dejando que el caballo siguiera su propio curso, y se arrebujó contra el duro pecho de Larek. Se envolvió en su aroma acre y trató de olvidarse de todo. Pero no le fue posible. Volvieron a aflorar las indomables lágrimas y Ayle no se molestó en reprimirlas. Supo con certeza que serían las últimas que derramaría y se aseguró de que no le quedase ninguna. Lloró en silencio hasta quedarse seca. Solo entonces besó el dorso de la mano de Larek y abrió los ojos a la negrura del bosque. 

    —Estoy lista —susurró—. Estoy preparada para luchar hasta la muerte y afrontar el destino que me fue señalado, Larek. 

    —Buscaremos juntos nuestros destinos, Ayle —asintió él con voz cavernosa—. Y lo haremos segando cuantas cabezas prunas se nos pongan por delante. 

    El amanecer se apresuraba desde las llanuras orientales cuando el contingente dejó atrás la hondonada que culminaba en el borde de la floresta. Allí el terreno ascendía suavemente como si pretendiese liberarse de las raíces enmarañadas del bosque. Vadren expuso su parecer de desviarse hacia la base de las Rocklar y desde allí alcanzar por fin el valle de Mulvah. No querían toparse de frente con el enemigo, de modo que Ayle aprobó la idea sin objeciones. 

    Durante todo el día siguiente cabalgaron en silencio, sumidos en sus propios y tortuosos pensamientos que volaban una y otra vez hacia los seres queridos dejados en Mulvah. Tierra ocre, rocas sueltas y pastizales desfilaban velozmente ante sus ojos cargados de desesperación. Las águilas chillaban desde algún lugar distante en los cielos, pero ya no había señal de los buitres. Escondidas en sus nidos entre las colinas, las aves carroñeras aguardaban, expectantes, el festín de cadáveres que muy pronto poblaría la región. 

    Al anochecer decidieron hacer un alto para tomar un bocado y permitir descansar a los exhaustos animales. Descansaron sobre la fría tierra, sin hacer fuego,  hasta que la luna brilló alta entre las estrellas. Entonces volvieron a ensillar y montaron dispuestos a iniciar el último tramo. La cabalgata final que hubieran preferido realizar en clara ventaja con respecto a la posición del enemigo, y no a la inversa. Ahora, todos ellos parecían espíritus errantes en busca de un portal redentor que los condujera a la salvación. 

    Pero para alcanzar la salvación debían primero sumergirse en el lago de sangre y púas que infestaba la tierra y que pronto lamería los muros de Mulvah.  

    Y, por fin, cuando alboreaba bajo un fuerte viento llegado del noreste, la desesperación se volvió realidad, tangible a la luz del nuevo día. En ese momento los ravenos recordaron con nitidez la narración del anciano que los había recibido en Nym Vor: «El galope de la muerte». Ninguno de ellos osó idear otro título o describirlo con otras palabras. A medida que avanzaban el estruendo de la batalla crecía lastimando sus oídos, estrujándoles la mente. Confirmando todos y cada uno de sus temores. 

    El griterío, las trompetas y cuernos, el entrechocar de metales, aún se oía lejano, pero lo suficientemente nítido como para que soldados experimentados como ellos lograran hacerse una idea de lo que sucedía a las puertas de Mulvah. Y la idea les ponía los pelos de punta. 

    Una marea de mantos rojos se desplegaba a mil pasos de la ciudad, donde Coryd Hardeb pretendía frenar el avance hasta la llegada de los refuerzos que enviaba Alkys. Frente a ellos, y siendo poco a poco presionado en los flancos, el ejército de Mulvah se debatía con fiereza. Un estanque azul profundo entre un océano escarlata. Cientos y cientos de estandartes flameaban al viento, causando la ilusión óptica de verdaderas aguas fluctuantes que avanzaran y retrocedieran bajo los caprichos de las mareas. 

    —¡A Mulvah! ¡A Mulvah! —gritó Vadren, enloquecido, al tiempo que castigaba con los talones el vientre de su montura—. ¡Debemos cambiar los caballos y sumarnos a las filas de Dyred! 

    —¡A Mulvah! —aullaron los demás, quienes comenzaban a sentir los ardientes efectos del torrente de adrenalina. 

    Con sus ollares dilatados al máximo, los corceles de Nym Vor iniciaron una carrera demencial echando espumajos por la boca abierta. La ciudad amurallada ya era visible en el horizonte. Vadren cambió de rumbo y enfiló hacia el noreste, plantándole cara al viento y al rugido de guerra que este traía. 

    —Condúceme a la batalla —pidió entonces Larek a Ayle con voz firme. 

    —Debemos ir antes a Mulvah —replicó la mujer. Iba agazapada sobre el cuello del animal, acoplándose a su ritmo frenético.  

    —Déjame y vete. 

    —¡No puedes arrojarte así a la lucha, Larek! —Ayle sonó exasperada—. ¡No llevas armadura, lograrás que te maten antes de que encuentres un lugar libre! 

    —Los mataré a todos —murmuró él como en sueños—, es tiempo de cumplir mi juramento. 

    —Larek, por favor —gimió Ayle por sobre el tronar de los cascos de su caballo—. Escúchame, Larek. Necesito llevarte a Mulvah. Déjame que te presente ante los sirem. Debes transmitirles tus conocimientos para acabar con las bestias de los prunos. ¡Por favor! 

    Y tal como había hecho durante los últimos días, el greislavo no respondió. Aferrado con su mano libre a la cintura de Ayle, se limitó a mirar con ojos frenéticos la lejana contienda. Así permaneció largo rato, como un ave de presa que examina desde las alturas un punto fijo. Larek ya no era un conejo. Ni siquiera un lobo. El espíritu del águila reinaba ahora en su interior, y con esos mismos ojos intentaba encontrar al origen de todos sus males y padecimientos. Buscaba el origen de su odio, un punto negro entre la marea roja, aquel que recordaba de la única batalla en la que había participado a lo largo de su vida, a los once años. Buscaba a Thangil, el demonio ladrón. Pero su búsqueda, aquella mañana, no se vio recompensada. 

    Los ravenos y Larek cabalgaron hacia Mulvah de cara al viento. El viento los rodeaba, los abrazaba, susurraba en sus oídos recordándoles su condición de mortales. Pero en ese abrazo percibieron también comunión, aceptación, un mudo deseo de victoria. Una mano maternal que acaricia el pecho antes de partir. O al menos así lo creyeron. Y ese contacto, esa fuerza invisible que les aplastaba las lágrimas contra las sienes, fue todo cuanto necesitaron durante aquel momento único e irrepetible para recuperar el valor y las fuerzas que la dura expedición había corroído.  

      

      

      

    Mulvah se parecía demasiado a la Grissan del rey Vagnok que recordaba Larek; no por la edificación o el trazado de sus calles, que allí se manifestaba en grandes construcciones de ladrillo y roca y avenidas empedradas, sino por la angustia y la incertidumbre que ensombrecía el espíritu de su gente.  

    Toda la población civil caminaba de un lado a otro como muertos en vida, exhibían caras de dolor y desconcierto sin saber cómo reaccionar ante la invasión pruna que se les había venido encima, que arañaba cada vez más cerca de las puertas de la ciudad. Los más atareados eran los herreros, a quienes se les había ordenado la fabricación en masa de lanzas, espadas, escudos y armaduras de todo tipo. Las fraguas humeaban sin cesar, día y noche, y los talleres inundaban el aire enrarecido con el estrépito incesante, metódico, de martillos, mazas y cinceles.  

    Por orden de Coryd Hardeb, las casas, templos, almacenes, graneros y demás edificios habían sido convertidos en cuarteles. Todos los accesos como puertas y ventanas fueron tapiados con gruesos maderos que presentaban ventanucos por donde los refugiados podían arrojar flechas o atacar desde el interior con una lanza. Hasta el palacio de la ciudad se veía cerrado y solitario, defendido únicamente por una reducida guarnición de soldados que vigilaba desde la atalaya que se erigía en el patio interno. 

    Sin embargo aún la gente se resistía a encerrarse. Necesitaban creer, aferrarse a la idea de que finalmente Ras`Dyn prevalecería sobre el dios de los prunos. Y mientras lo sirem se reunían para estudiar los signos de los cielos y de la tierra, el grueso del pueblo no cesaba de trepar a lo alto de las murallas para observar el desarrollo de la contienda. Pero ni los místicos ni la plebe parecían encontrar la respuesta, mientras el regente Hardeb y los doce mil hombres que lo acompañaban eran tragados poco a poco por la marea roja. Entonces continuaban con sus idas y venidas sin razón, los ojos vacíos y las bocas entreabiertas, intentando asimilar la idea de que, quizá, todo lo que habían construido a lo largo de sus vidas se haría pedazos en cualquier momento, como un castillo de paja ubicado en la trayectoria de un huracán. Y la pregunta se repetía una y otra vez, incansablemente, en boca de todos: ¿qué demoraba al ejército real que venía de Alkys? 

    En este ambiente lúgubre se sumergieron Larek y los ravenos cuando atravesaron las puertas de Mulvah, pero su desdicha era tan profunda que poco les afectó el clima generalizado de la ciudad. Sin perder tiempo, Vadren, Úriel, Héguel y Tyran fueron en busca de sus familias. El reencuentro fue silencioso y apresurado, abrazos fugaces y susurros de afecto que derivaron en deseos de esperanza y buenos augurios. Luego, los cuatro cambiaron los atuendos polvorientos del viaje, se calzaron mejores armaduras y ensillaron nuevos caballos. Poco después del mediodía, elevadas ya todas sus plegarias a los dioses, se  reunieron en las murallas dispuestos a sumarse a las filas del capitán Dyred Norid. 

    Pero Ayle no tenía a nadie a quien abrazar dentro de Mulvah, ningún hombro donde reposar la cabeza al menos por unos instantes. Su única familia eran su tío Dyred y su tía Nyalin, y ambos se hallaban fuera, presentando batalla al invasor. De modo que, luego de concertar la hora del reencuentro en las puertas de la ciudad con sus compañeros de viaje, llevó rápidamente a Larek a reunirse con los sirem.  

    Grande fue la sorpresa de los magos de Mulvah —tres hombres y dos mujeres— cuando la sobrina del capitán Norid se presentó ante ellos con el salvaje greislavo. Los sirem y sainis se hallaban reunidos en uno de los templos de la ciudad, leían antiguos documentos a la luz de las velas y tenían sobre la mesa de estudio una docena de cuencos con toda clase de preparados de aspecto extraño. La mezcla de olores era tan intensa que los recién llegados se vieron obligados a taparse sus narices y bocas con la mano. A Larek se le vino inmediatamente el recuerdo de la cámara del Geshtuz con sus brebajes nauseabundos. Sin perder tiempo, Ayle tomó al greislavo por un brazo y lo condujo hacia la larga mesa de estudio. 

    —De modo que te las has ingeniado para regresar —dijo uno de los sirem enarcando las cejas. Los cinco vestían largas túnicas blancas y presentaban sus rostros cubiertos por diminutos caracteres arcanos de un tono azul noche—. Quieran los dioses que no sea demasiado tarde. 

    —Ayle Norid —murmuró una saini. Dejó el libro de hojas quebradizas que estaba leyendo para estudiar a la mujer con ojos de intriga—. El regente y sus consejeros creyeron que te habías perdido en las montañas. 

    —Fue un viaje largo, Helyl —asintió ella—, y hubo algunas dificultades en el palacio del Rhagaj. Pero Ras`Dyn me ha iluminado y aquí estoy ahora con la ayuda que necesitamos. 

    Por unos instantes nadie abrió la boca. El templo pareció de pronto una silenciosa y extraña tumba que olía a brujería. Así le pareció a Larek, que se removió inquieto, ansioso por acabar aquel asunto y salir en busca de lo que había estado esperando por más de siete años. 

    —¿Te refieres a este hombre? —preguntó al fin Helyl, la saini de ojos hundidos y nariz torcida—. ¿Qué ayuda traerá para Mulvah, hija? 

    —¿Acaso es uno de esos cazadores de colmillos que navegan por las islas del sur? —indagó un sirem anciano, cuyas orejas de lóbulos estirados exhibían grandes pendientes de plumas—. ¿De qué podría servirnos? 

    —No es un xamboí —respondió Ayle—. Es un greislavo nativo que fue esclavizado por los prunos y vendido a los dweraz de las Salorias. Ha vivido en el palacio del Rhagaj por siete años y su cuerpo se ha deformado por el trabajo en las minas. Nos conocimos de niños. Fue él quien me indicó la forma de combatir a las bestias que los prunos llevaron a Berda. 

    Los hechiceros adoptaron gestos de asombro y murmuraron entre dientes. 

    —¿Intentas decirnos que a este salvaje se le ha concedido la ceremonia de iniciación dweraz? —dijo el anciano de los pendientes—. Ras`Dyn, eso sí que es una sorpresa. ¿Cómo has logrado comprar su libertad? 

    —Es una larga historia, y no pienso sumergirme en ella cuando mis tíos y nuestra gente permanecen allí fuera combatiendo al enemigo. Ahora, si no es inconveniente, deberíamos adoptar la lengua de Amafis. Larek no domina el raveno. 

    —Bienvenido a Mulvah, greislavo —dijo entonces Helyl en amafiso. Larek se sobresaltó y miró a la saini con gesto torvo—. Aunque me temo que no llegas a Ravenia en un buen momento, como sabrás. 

    —No he llegado a ningún lugar en buen momento desde el día en que me vi obligado a huir de mi aldea, a los once años —murmuró Larek. 

    —Eso es terrible, greislavo. Y por tal razón necesitamos tu ayuda. Debes transmitirnos ahora todo cuanto has aprendido de los dweraz, cualquier información que nos ayude a detener a los hostiles prunos y sus bestias. Haz valer hasta la última moneda que Ayle Norid depositó para comprar tu libertad. Habla, greislavo. 

    Ayle creyó sentir en su propia piel el calor de la sangre en ebullición de Larek incluso antes de que la saini acabara la frase. Intentó aferrarse al brazo del hombre para serenarlo, pero él la apartó con un empujón. Sobresaltados, los hechiceros miraron la puerta como buscando algún guardia armado que pudiera defenderlos de la musculatura de aquel salvaje y la terrible maza que cargaba al hombro. Pero los únicos soldados que quedaban en Mulvah eran los arqueros, y todos se hallaban sobre las murallas y las torres. 

    —Ya no soy un esclavo —gruñó Larek. Sus ojos de miel se empequeñecieron bajo las tupidas cejas—. Ni de los prunos, ni de los dweraz. Ni siquiera soy esclavo de Ayle. Ni tuyo, bruja. Nadie jamás volverá a manejar mi vida. ¿Entiendes? ¡Nadie!... ¿Quieres mi ayuda?, ¿Ravenia la quiere? ¿Los dioses?  

    —Larek, por favor… —Ayle volvió a acercarse con ojos suplicantes. 

    —No hablo contigo —la interrumpió sin mirarla—, hablo con esta bruja y sus compinches que creen que soy un raro objeto del cual valerse para luego desechar cuando, quizá, sea un buen momento para Ravenia. ¿No es verdad? 

    Y antes de que nadie pudiera reaccionar, Larek elevó la maza y la descargó en el centro de la mesa con un rugido. Libros, cuencos y trozos de madera volaron por el aire cuando la antigua mesa se quebró, partida en dos, bajo las miradas de terror de los presentes. 

    —¿Dónde estaba Ravenia cuando Amafis cayó? —continuó Larek, y poco a poco sus ojos comenzaron a empañarse—, ¿dónde estaba cuando los prunos invadieron mi tierra y crucificaron al rey Vagnok? ¿Dónde se hallaban los altos soldados de mantos azules cuando esos malditos asesinaron a mi padre y mi perro… a mi hermano, al capitán Borak y tantos otros? ¡¿Dónde?! ¿Dónde estabas tú, bruja? ¿Quién nos ayudó entonces? —Dejó caer la maza al suelo y se cubrió la cara con las manos. 

    —Lo siento Larek. —Ayle por fin se acercó y le colocó una mano sobre el hombro—. Lo siento tanto… 

    —Todos confiaban en Ravenia —continuó él entre sollozos —, la enemiga ancestral de Prunia. Mis hermanos y yo habíamos prometido viajar a esta tierra para enlistarnos en sus filas y vengar la muerte de nuestro pueblo. Bueno, Hiras y Rukil no lo lograron, pero juro ante los dioses que seré yo quien tome la posta para aplastar al enemigo. Y no descansaré, no hallaré la paz, hasta haberlos acabado a todos y regar el mundo entero con su asquerosa sangre. 

    Los hechiceros permanecían mudos, atónitos ante las palabras del greislavo, sin atreverse a mover un dedo. Los cinco continuaban sentados en sus sillas ante la mesa destrozada y las pócimas derramadas. Larek se liberó del abrazo de Ayle y se secó los ojos con la manga de su camisa de piel. 

    —Debo mi libertad a Ayle —dijo, volviendo a mirar a la saini Helyl—, y mi única obligación es para con ella. Les diré cómo acabar a las mantícoras de los prunos; no porque me interese Ravenia, sino porque hice una promesa y voy a cumplirla. Les diré lo que necesitan saber y luego me marcharé a enfrentar mi destino… Y a quien intente detenerme lo quitaré de en medio con el cráneo hecho trizas. 

    Un silencio abrumador volvió a reinar en el oscuro templo. Sabiendo que no había más que agregar, Ayle se volvió y caminó hacia la puerta. La abrió y permaneció esperando a Larek con la mirada puesta en la gente que vagaba sin rumbo por las calles empedradas de Mulvah. Su mente era un torbellino de pensamientos y sensaciones de amargura, pero optó, se obligó, a dejar todo de lado y concentrarse únicamente en el manejo de la espada. 

    —¿Y bien, greislavo? —El único que se atrevió a abrir la boca fue el anciano de los pendientes—, no nos dejas más alternativas que escucharte y confiar en tus palabras. 

    —Las mantícoras son bestias antiguas —masculló Larek—, nacieron y se criaron en las zonas áridas que rodean los grandes volcanes de oriente. Son criaturas poderosas, pero no invulnerables. —Recogió la maza, se la echó al hombro y comenzó a caminar hacia la puerta—. Para darles muerte es necesario rociarles los ojos con orina y sal. 

    —¿Orina humana y sal? —graznó el anciano sirem—. ¿Eso es todo? 

    Larek no respondió. Se ubicó junto a Ayle y la miró ya sin rastros de lágrimas. 

    —¿Eso es todo? —preguntó ella suavemente. 

    —Busca un caballo y sácame de aquí —asintió—. No me debes más que dejarme en el centro de la batalla. 

    En silencio, ambos abandonaron el templo para dirigirse al palacio del regente. El sol naranja de principios de otoño trepaba poco a poco hacia lo alto del cielo. Más allá, desde la lejanía, trompetas y cuernos seguían regurgitando sus vibrantes sones de muerte. 
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 La batalla de Mulvah 

      

      

      

      

      

      

    Ayle condujo a Larek hacia la armería del palacio. Tomó una armadura pesada de jinete y obligó al hombre a calzarse una cota de anillos sobre los atuendos de piel de yak. Larek aceptó también un pequeño escudo de bronce y el yelmo regular de la infantería ravena, dorado y redondo con dos alas como orejeras. Luego fueron al establo más cercano, donde Ayle ensilló una yegua moteada de largas y sedosas crines. Poco después del mediodía, sin decir palabra pero aceptando que saldrían juntos a zambullirse en el horror, se presentaron en las puertas de la ciudad donde los aguardaban sus cuatro compañeros de viaje. Los seis rostros expresaban resignación y abnegación absoluta. 

    Los arqueros en las murallas inclinaron la cabeza a su paso, un mudo saludo de despedida a quienes, probablemente, salieran por las puertas de Mulvah para pronto ingresar por las eternas puertas de los dioses. 

    —Es el fin —murmuró Vadren una vez se hallaron fuera. Mantenía los ojos clavados en la distante batalla. Su melena cobriza flotaba bajo el yelmo, agitada por el viento que llegaba del norte—. Entregaremos nuestro último aliento para defender la tierra ravena de la rapiña pruna. Los dioses así lo quisieron. Todo ha sido en vano. El viaje a las Salorias, la promesa de Alkys… Quisiera saber los motivos, pero soy un simple mortal cuestionándome cosas que permanecen fuera de mi comprensión. 

    —Nunca abandones las esperanzas, compañero —dijo Ayle. 

    —¿Esperanzas? —rió Vadren—. Ya no las hay, mujer. Quizá solo en mi compañera final. —Desenvainó la espada de acero y besó la hoja. 

    —Sangraremos y moriremos por nuestras familias, por nuestros ancestros —gruñó Úriel—. Y por todo aquel que se alce en armas contra esta peste roja. —Miró a Larek y le dedicó un saludo con la cabeza. La sombra de rechazo por el hombre-bestia se había esfumado bajo el estrépito de las trompetas prunas. Luego, adoptando la lengua amafisa, agregó—: Honor y gloria, greislavo. Encuentra tu destino y muere bien. No creo que volvamos a vernos en este mundo, pero te buscaré en los palacios eternos de Hanarakin para darte un apretón de manos y romperte una maldita costilla. 

    —Lo mismo cuenta para mí —sonrió Héguel—. Ve preparando la nariz porque pienso aplastártela en la otra vida. 

    Por toda respuesta, Larek saludó a los ravenos con la maza en alto. Su cara se había convertido en una máscara de piedra carente de expresión, vacía de sentimientos. 

    —Honor y gloria, greislavo —se sumaron Vadren y Tyran, asintiendo. 

    Y, mientras Vadren se llenaba el pecho y comenzaba a rugir para arengar a sus compañeros, Ayle se volvió y posó sus ojos almendrados en la mirada fría de Larek. 

    —Te amo —susurró—, y si hemos de morir seré la primera en buscarte en la tierra de los dioses. Recuérdalo. Donde quiera que viaje tu espíritu, el mío irá por detrás para liberar el peso de las cadenas. Ése es mi verdadero destino, Larek, el mismo que nos unió hace ocho años atrás. 

    Ayle se dio la vuelta. Temía volver a llorar y se había prometido ya no hacerlo. Vadren gritaba su furia y deseos de revancha a los cuatro vientos. Héguel, Tyran y Úriel aullaban enardecidos mientras golpeaban sus espadas contra los escudos. En ese momento Larek parpadeó, y fue como si una luz antigua retornara por un instante a sus ojos de miel. Quizá, la luz del niño pastor vestido con piel de conejo y máscara de lobo. Aunque nadie llegó a notarlo. Ni siquiera él mismo, pues la bestia llamada Dos Catorce volvía a gobernar ahora en su interior. 

    Sin embargo, cuando por fin los ravenos se quedaron sin voz y azuzaron con fuerza a sus caballos para lanzarse a la batalla, Larek se arrimó al oído de Ayle y susurró: 

    —Lo recordaré. 

    Y a pesar de que llevaba las orejas protegidas por grueso y bruñido bronce, y de que cabalgaban con gran estrépito, Ayle escuchó las palabras que se le fueron directo al corazón. Se regaron por su torrente sanguíneo y se transformaron en la magia que necesitaba para liberarse por fin de las duras cuerdas de tristeza que sofocaban su espíritu. 

    Aliviada, ligera, libre, Ayle Norid clavó sus botas en el vientre de la yegua y enfiló hacia el centro de la marea roja con un grito de triunfo. 

      

      

      

    A medida que se acercaban el estruendo de la batalla se volvía ensordecedor. Y la magnitud de tantos cuerpos juntos chocando y masacrándose bajo los altos estandartes, entre cadáveres pisoteados, carros de guerra, animales y máquinas de asedio, penetraba por sus retinas para comprimirles el corazón y envenenarles la mente. Pero tanto Larek como los ravenos conservaban el corazón demasiado golpeado y el espíritu lo suficientemente emponzoñado como para caer en mayor desesperación. La adrenalina fluía impetuosa. La sed de sangre se había desatado y necesitaba ser apaciguada. 

    Cabalgaron con auténtico frenesí hacia la posición del ejército de Mulvah que aún resistía sin ceder terreno. Cuando pasaron como relámpagos a través de las últimas filas, donde unos doscientos arqueros disparaban sus flechas hacia el cielo con la esperanza de que hallaran un buen blanco al caer, éstos iniciaron un griterío de entusiasmo creyendo que se trataba por fin de la ayuda de Alkys.  

    Poco duró el entusiasmo cuando los arqueros contaron apenas cinco caballos, pero la reacción en cadena ya se había originado. Contagiados unos a otros, los ravenos elevaron gritos de júbilo que se propagaron de fila en fila, de un batallón al otro. Y, aunque fueron gritos infundados, surtieron un importante efecto sobre el enemigo. Confusas, las hordas de Prunia retrocedieron varias decenas de pasos ante los bárbaros que se hacían fuertes en la inminente derrota. 

    Vadren ubicó el estandarte que marcaba la posición del capitán Norid, y hacia allí se abrió paso sorteando al grueso de la infantería que en ese momento luchaba por aplacar al gran muro de lanzas que precedía el avance pruno. Tyran, Héguel, Úriel y Ayle se internaron en la brecha que dejaba el corcel del veterano, ansiosos por presentarse ante Dyred Norid y sumarse al cuerpo de jinetes. El caos reinante era indescriptible, una marea de locura infernal que atacaba los sentidos hasta desintegrarlos, evaporarlos del cuerpo hasta que este quedaba reducido a una simple cáscara vacía. Una cáscara mecánica que avanzaba, mataba, pisoteaba y volvía a matar. Era eso o perder la cabeza. Era eso o alcanzar la muerte, acabar mutilado con un ridículo gesto de asombro en la cara.  

    En ese momento —aunque Ayle lo notó tiempo después— Larek saltó a tierra y rodó entre las piernas de la infantería ravena. Dubitativos, los soldados intentaron darle muerte en un primer momento, pero Larek elevó los brazos y exclamó en lengua local: 

    —¡Soy greislavo! ¡He venido a matar prunos! 

    Los soldados que lo rodeaban se miraron unos a otros, temerosos y confundidos por el aspecto del hombre. Hasta que, al fin, tras reconocer el escudo y el yelmo de Ravenia, se alejaron para volver a concentrarse en las lanzas enemigas. 

    —Pues mata a discreción, salvaje —dijo uno de ellos—, y gánate un lugar en el banquete de Ras`Dyn que está pronto a comenzar. 

    Larek no llegó a descifrar del todo las palabras del raveno, pero entendió que finalmente era bienvenido. Al fin se hallaba donde quería, el lugar que le habían negado durante ocho largos años. Allí, rodeado de soldados de infantería ravena, altos, orgullosos e impactantes, pero tan salvajes como él, se sintió en casa. El único lugar en el mundo capaz de suplantar a la vieja cabaña de Harok. Por un momento fugaz, Larek elevó la vista al cielo y se deleitó con el sol otoñal y las nubes que viajaban ligeras, arreadas por el viento del norte. Se sintió feliz, aunque no supo reconocer la causa. A su alrededor todo era confusión y dolor, desesperación y muerte, pero el sol brillaba en lo alto y el viento le refrescaba la cara. Ya no huía de los prunos como un conejo, pues ahora poseía la fuerza de un toro y cargaba una maza de hierro en los brazos. Ya no trabajaba en las minas de los nauseabundos dweraz, a cientos de metros bajo tierra, pues la mujer que lo amaba había comprado su libertad. Ni siquiera permanecía ya en el Briehaul del rey Vagnok, o en el templo de los brujos de Mulvah. No le interesaba. Había aprendido a odiar a la gente poderosa y autoritaria tanto como al mismo enemigo. No le debía fidelidad a nadie más que a sí mismo. Quizá también a los de su misma condición, como los soldados que ahora lo rodeaban. Viviría y moriría por el hierro que esgrimía, e intentaría, a lo largo del camino, devolver el dolor a quienes se lo habían legado. 

    Era un magnífico día otoñal. Larek, sintiéndose en casa, lanzó un aullido feroz y corrió hacia la línea enemiga con la maza en alto. Se llevó todo por delante en furiosa acometida, tal como lo hacía de niño junto a Taki. En verdad lo disfrutó, y en su demencial mueca de alegría tanto ravenos como prunos hallaron un temor primigenio.  

    La maza osciló una y otra vez a velocidad pasmosa, de arriba hacia abajo y de izquierda a derecha. Terca e incansable. Había derribado muros de granito, no hallaría dificultad en hacerlo con otro de carne y bronce. Mientras los ravenos, sobresaltados, se hacían a un lado para cederle espacio, seis lanceros prunos habían caído ya con el cráneo destrozado o los huesos molidos. 

    Las trompetas incentivaban a seguir avanzando. Centenares de estandartes escarlata flameaban al viento, la marea roja parecía agigantarse a medida que avanzaba la tarde. Aun así, en el centro de la batalla, la infantería pruna comenzó a retroceder. Fueron pasos cortos, pero suficientes para elevar el ánimo de los exhaustos ravenos.  

    Una figura solitaria, que rugía como un demonio sin disminuir el ímpetu de sus ataques, arengaba a la infantería de Mulvah a continuar la lucha. Y los cadáveres comenzaban a apilarse a sus pies. No era un raveno, tampoco un aliado calteno o amafiso. Se trataba de un hombre joven, tan corpulento como encorvado, con dos largas e hirsutas trenzas que colgaban sobre su abultado pecho. Un sinfín de cicatrices le surcaba el rostro, marcas de antiguas y crueles golpizas que tornaban unos rasgos pacíficos en la tosca imagen de la barbarie. Un auténtico hombre-bestia que exudaba brutalidad por los poros. Alguien de quien hablar por la noche, durante las breves horas de descanso. Alguien que creaba su propia fama con cada nuevo golpe de maza. Y la fama crecía en igual medida en uno y otro ejército. 

     Alguien a quien temer. 

    Era un magnífico día de otoño, y un Larek exultante empezaba a cumplir el juramento que pronunciara ante sus dioses, a la edad de once años. 

      

      

      

    Vadren y sus compañeros alcanzaron la posición de Dyred Norid justo cuando las primeras víctimas de Larek mordían el polvo. Ayle se había percatado de la maniobra del greislavo demasiado tarde, y a pesar de que intentó volver por él no le fue posible debido al caos reinante. La mujer gritó y llamó en vano, la brecha se había cerrado y el bloque de infantería volvía a cubrir el terreno bajo un griterío infernal. Resignada, el corazón dándole un vuelco, Ayle optó por continuar tras Vadren hasta ubicar a su tío. 

    Para ese entonces el capitán Norid intentaba reorganizar a los jinetes bajo su mando, que volvían de realizar una conversión a los flancos de una de las legiones prunas de infantería. Más allá, a cincuenta pasos, el regente Hardeb gritaba a todo pulmón exigiendo apoyo para el ataque que llevaba a cabo sobre un escuadrón de carros de guerra.  

    Los cuernos y estandartes del regente llamaban enloquecidos al resto de la caballería, y Dyred Norid no quería perder tiempo. Grande fue el asombro y la sorpresa del capitán cuando cuatro de sus mejores hombres llegaron al galope junto con su sobrina, la valerosa hija del difunto Torgel. 

    —¡Vadren! —exclamó Dyred al tiempo que luchaba con las riendas del agitado corcel—. ¡Sagrado Ras`Dyn, te creía muerto!... ¡Ayle!, ¡has regresado a pesar de todo, querida sobrina! 

    —Solo para morir en suelo raveno, capitán —asintió Vadren con gesto sombrío. 

    —Así sea —concedió Dyred.  

    Dedicó un breve saludo a los recién llegados y se acercó a Ayle. La mujer permaneció fría e impasible, pues no podía quitarse de la cabeza a Larek y su destino, que ya no la involucraba. El greislavo se las había ingeniado para cortar aquellos lazos, y el corte había sido tan fugaz, tan sutil, que ni siquiera tuvo tiempo de despedirse. 

    Tantos meses esperando por emprender el viaje que intentaría devolverle la libertad. Tantos días montado en mi caballo, aferrado a mi cintura… tantas noches de reposar su cabeza en mi hombro. Llegué a sentirlo como parte de mi propio cuerpo. Su voz, su aroma. ¿Acaso fue todo parte de un sueño? Entonces solo quiero volver a dormir y ya no despertar jamás. 

    —Sé lo que se siente, sobrina —dijo Dyred, sin imaginar hacia dónde volaban los pensamientos de Ayle—. La vida en esta hermosa tierra es tan efímera… Pero recuerda que Ras`Dyn aún nos observa desde los palacios eternos junto al resto de los dioses, y nosotros seremos los primeros en ingresar por las puertas doradas para recibir el merecido agasajo. —El capitán suspiró. Se arrimó un poco más y sujetó la mano de la mujer. Al elevar la vista, ella se topó con los ojos profundos que se escondían bajo las tupidas cejas cobrizas—. Somos familia, Ayle, y si hemos de morir aquí lo haremos en mutua compañía. Con valor, con orgullo. Demostrándoles a los perros rojos que pueden lacerarnos la carne pero jamás el espíritu. 

    Los cuernos de Coryd Hardeb volvieron a rugir con fuerza, esta vez mucho más distantes. Dyred volteó hacia el lugar desde donde provenía el sonido. El yelmo cónico del capitán, en cuyo labrado se apreciaban dos águilas de alas abiertas enfrentadas con sus garras, emitió un destello dorado bajo el sol de la tarde. Al mismo tiempo, su semblante se oscureció. Otros capitanes de caballería ya se desparramaban por la llanura en apoyo del regente. 

    —Honor y gloria, sobrina —dijo, mirándola por última vez antes de ubicarse nuevamente a la cabeza de sus hombres—. Y que Ras`Dyn nos ilumine. 

    —Honor y gloria, tío —murmuró ella, aunque Dyred no llegó a escucharla—. Honor y gloria para los mortales. Los dioses son meros espectadores. 

    Organizados como mejor pudieron, los jinetes del capitán Norid se lanzaron a la carrera hacia la posición del regente. La tierra machacada vibraba bajo los cascos de los animales, pasto y rocas saltaban por el aire a través de la polvareda ocre que inundaba la llanura. Coryd Hardeb, ataviado con peto y grebas doradas con engarces de zafiros, y un yelmo similar que exhibía a los laterales dos grandes alas de oro, blandía su espada con furia, rodeado por seis jinetes de su guardia personal. Secundados por el resto de la caballería que se iba sumando, atacaban a los carros de guerra prunos de dos ruedas. 

    Dyred Norid los guió hacia el flanco derecho. Pasaron por detrás del centro caótico, donde tanto animales como hombres se apiñaban entre el filo de las armas y los cadáveres mutilados que iban cayendo como muñecos de trapo. Se desviaron unos pasos para luego arrojarse con violencia desde el lateral desprotegido.  

    Los aurigas prunos intentaron voltear para presentar el frente a la nueva compañía de jinetes que se les venía encima, pero la poca maniobrabilidad de los carros se los impidió. Aterrados, los lanceros que acompañaban a los aurigas saltaron a tierra. Muchos fueron muertos allí, pisoteados por los enloquecidos animales que intentaban hallar una vía de escape. Dyred ordenó atacar directamente a los caballos, entonces los quinientos jinetes ravenos se enfocaron en hundir sus brillantes espadas de acero en el lomo de las enloquecidas criaturas. 

    Exaltada, Ayle clavó su hoja en el cuello de un hermoso caballo negro mientras su propia yegua saltaba por encima de un carro destrozado. Se sintió aturdida, apenada. Odió a los dioses por regodearse ante aquel caos de muerte que alcanzaba a las pobres y nobles bestias carentes de responsabilidad en los demenciales asuntos de los humanos. En ese momento, apenas un instante, recordó una vez más a Larek y terminó por comprender su mentalidad. 

    Pero la guerra no daba tregua. Era inútil tratar de usar el corazón cuando la cabeza era la que debía permanecer a las riendas. Fría y vacía, con un único objetivo ante los ojos. De modo que hizo girar a su montura, rodeó por detrás al carro que acababa de poner fuera de combate y arremetió contra el siguiente. Una y otra vez, al igual que tantas mujeres de su misma condición que por entonces cabalgaban bajo el mando de los capitanes de caballería. Las doncellas guerreras de Ravenia. 

    Como ellas, como los hombres, Ayle acuchilló a todo lo que se le puso por delante con un rugido en los labios. Lo hizo por su pueblo, por sus padres, que habían muerto en la defensa de Berda. Y en especial por Larek, por el hombre y por el niño, para devolver una porción del sufrimiento a las hordas del Imperio que habían arrasado Greislavia. 

    Y mientras asesinaba animales y soldados con la destreza y la determinación propias de un general veterano, recordaba la narración del niño de once años en el fogón de la torre, en las lejanas Salorias. Recordaba la angustia de Larek, y al hundir la espada sentía un regocijo que le envolvía el espíritu en un caparazón de llamas. Mataba como una leona, sin saber que el león hacía lo propio en otro sector de la batalla.  

    Y al fin, cuando los cuernos del regente Hardeb tocaron anunciando la victoria, miró en todas direcciones, resollando, en busca de algo más que aniquilar. Ayle estaba poseída por alguna deidad de la guerra, o así lo creyó ella. Mientras recuperaba el aliento se miró las manos teñidas de sangre, y la espada de acero bruñido que no cesaba de gotear. Recordando a Vadren, besó la hoja. Luego se untó la sangre del enemigo, aún tibia, en la porción de la cara que el yelmo no protegía. 

    Estoy contigo, Larek —pensó con un suspiro—. Ahora pueden llamarme salvaje. Todos aquí lo somos, solo que algunos se pasan la vida tratando de camuflarlo. Malditos sean los prunos y sus dioses. Malditos sean todos. Buscaremos juntos nuestros destinos, segando cuantas cabezas enemigas se nos pongan por delante… 

    Tras limpiarla en su pantalón de cuero, envainó la espada e inició un trote ligero hacia el estandarte que marcaba la posición de Dyred. 

    Así, los carros de guerra que el primero de la estirpe de los Lucanis había usado para la conquista de la indomable Caltein, quedaron reducidos a montañas de astillas y bronce retorcido. La superioridad de las armas y la estrategia ravena dieron sus primeros frutos satisfactorios en la batalla. Pero aquello significó un trofeo demasiado insignificante en comparación con el daño que las huestes de Prunia seguían causando al ejército local. Novecientos carros inutilizados era poca cosa en un ejército de treinta mil almas. Y los prunos lo hicieron notar sin pérdida de tiempo.  

    Cuando, entusiasmado, Coryd Hardeb intentaba reunir a los capitanes de caballería para coordinar la próxima maniobra, un sonido estremecedor se propagó desde las últimas filas imperiales. 

    Era un sonido como de trompetas, pero trompetas de los abismos cuyo llamado infernal parecía filtrase a través de la carne para helar la sangre de los desconcertados ravenos. Y la confusión se vio pronto esclarecida cuando el regente y los capitanes vieron lo que enviaban los prunos: montañas grises revestidas en bronce se les echaban encima envueltas en grandes nubes de polvareda. Era un verdadero huracán viviente que arrasaba todo a su paso. Una estampida monstruosa de la que hasta los mismos prunos huían para ponerse a salvo. 

    —Elefantes —murmuró para sí Coryd Hardeb con fría resignación. Se llenó el pecho de aire y gritó—: ¡Elefantes! ¡Romped filas, jinetes! ¡Abrid la formación y atacad a las bestias por los flancos! 

    Los cuernos llamaron enloquecidos a los jinetes desperdigados en la llanura, mientras los estandartes de caballería volvían a agitarse frenéticamente en lo alto. 

      

      

      

    *** 

      

      

      

    Vernios Póltenas aflojó la correa que le sujetaba el yelmo por debajo del mentón y se lo quitó con un bufido. Resollando, dejó que el fresco aire de la tarde se filtrara entre sus cabellos mugrientos, empapados de sudor. 

    —Hijos de puta —gruñó, al tiempo que apoyaba las manos en las rodillas—. Condenados bárbaros. 

    Tras dejar a Jerfos al mando, había retrocedido por detrás de las últimas filas de infantería. Necesitaba recuperar el aliento. Su cuerpo de cuarenta y tres inviernos ya no le respondía como antes. Necesitaba pensar, meditar en el desarrollo de los acontecimientos. Convencerse a sí mismo de que estaban haciendo las cosas de la forma correcta, que en verdad los ambiciosos planes de Gílaros se harían realidad. 

    Él, Vernios, debería pronto convertirse en el nuevo Señor de Mulvah. Sin embargo, y a pesar de la desventaja numérica, los bárbaros aún resistían. Se oponían con admirable determinación al avance de las legiones. Luchaban a muerte con sus armas de calidad superior, pero si éstas quedaban inutilizadas continuaban con sus uñas y dientes. Como verdaderas fieras indomables. 

    Y Vernios no solo debía lidiar con esta situación inesperada, sino que acababa de sumarse un nuevo problema. Algo por lo que preocuparse. Un hombre extraño había hecho su aparición entre la infantería enemiga, y con su brutalidad y determinación los bárbaros renacieron de entre las cenizas. Elevaron la moral. Y la fama del extraño se propagaba como llamas en un pastizal seco. 

    El capitán pruno se agachó hasta recoger un puñado de tierra. Se frotó las manos para deshacer las costras de sangre seca y luego dejó que el polvo flotara en el viento. Pensó en Terinea, su esposa mestiza, que según Gílaros estaba destinada a convertirse en reina. Hacía meses que no compartía su lecho, y la deseó con locura. Y con ese deseo su odio por los bárbaros se intensificó hasta el punto de mutar en dolor de hígado. 

    Mientras Vernios tosía, escupía y barbotaba maldiciones, vio venir a Brodes. El capitán, uno de los seis bajo su mando, llegaba al trote y lucía exhausto. Tanto su peto de bronce como la falda de cuero tachonada estaban empapados de sangre fresca, como si recién hubiese acabado de faenar a un cerdo. El yelmo con la cimera de crin blanca se veía notablemente abollado. Vernios observó que le temblaban las manos como si hubiera envejecido cincuenta años durante el último día. 

    —Capitán —jadeó Brodes con la boca torcida—, vengo a informar la muerte de Fléucas. Sus hombres intentaron protegerlo, pero fue inútil. Ese maldito capitán salvaje se abrió paso hasta él y le destrozó el cráneo como si se tratara de una fruta podrida. Por Bascún Todopoderoso —murmuró mirando el suelo—, ni siquiera nos fue posible recuperar el cuerpo para hacerle los honores funerarios. El salvaje lo pisoteó y lo pateó hasta que los ravenos se lo llevaron arrastrando para quitarle sus ropas y armadura. Lo único que quedó de Fléucas fueron sus sesos esparcidos en la tierra. 

    —Maldición —atinó a murmurar Vernios mientras se frotaba los ojos. 

    —Señor —Brodes adoptó un tono precavido—, los bárbaros continúan resistiendo. Y el capitán salvaje hace estragos en nuestras filas con esa terrible maza que esgrime. Nadie ha logrado herirlo, maldita sea su madre. Los hombres comienzan a murmurar que se trata del mismo dios raveno que ha adoptado forma humana y ha bajado a la tierra a esparcir el terror entre las legiones prunas. Comienzan a evitarlo, se niegan a acercarse a su zona de influencia. 

    —Eso es pura mierda, Brodes. —Vernios permanecía con los ojos cerrados y una mano en la frente. 

    —Quizá, capitán. Quizá. Pero no podemos controlar ni dirigir con eficacia una legión de soldados temerosos… Sé que el sacerdote dijo que Bascún nos apoyaría y enviaría su poder para prevalecer en esta tierra de barbarie. ¿No sería conveniente volver a consultarlo? ¿Qué tal si Djíseres no supo comprender del todo el mensaje de los dioses? 

    —Cierra la boca, blasfemo. No te atrevas a dudar de las facultades de Djíseres Jannas, el más alto sacerdote de Bascún luego del Divino Lucanis. 

    —Como sea, capitán. Creo que debería regresar a infundir ánimo a las tropas. 

    —Que se encargue Jerfos. —Vernios volvió a colocarse el yelmo—. Todo el ánimo que necesitan las tropas es ver a sus capitanes ensartando bárbaros. Jerfos lo hace mejor que nadie. Iré a informar al General lo que está ocurriendo. Regresaré en cuanto pueda. 

    —De acuerdo, capitán. 

    —No cedas terreno, Brodes. Si los ravenos se convierten en una muralla de acero, nosotros seremos la lava ardiente que la abrasará hasta fundirla. Bascún nos apoya, y Mulvah será nuestra así tengamos que sacrificar hasta el último de los soldados. 

    Satisfecho de sus propias palabras, aunque sin llegar a convencerse, Vernios se encaminó hacia la alejada posición de Thangil, que aún se hallaba junto a un grupo de Guardianes de Bestias. El capitán sufrió un estremecimiento. Se sintió afiebrado. Mientras marchaba a través de las filas de arqueros comandadas por Fésilas y, más atrás, las improvisadas tiendas de curación donde yacían los heridos y moribundos que esperaban su turno para iniciar el viaje a las tierras de los dioses, se dijo que si todo resultaba según los planes de Gílaros, regresaría a pie hasta el mismo templo de Bascún en Krenne para ofrendar la cuarta parte de su riqueza. 

    En ese momento, los veinte elefantes de guerra iniciaban su feroz arremetida con el calteno Brilafos a la cabeza. Por detrás, un Gílaros Túlias enardecido conducía a cuatro mil jinetes prunos para intentar aniquilar por completo a la caballería ravena. 

      

      

    *** 

      

      

      

    Tan aterrador era el barritar de los elefantes que los caballos ravenos se negaban a avanzar contra ellos. Las veinte moles guarnecidas con placas de bronce llegaron estremeciendo la tierra, como si ésta se resquebrajara desde sus mismas entrañas. Las filas prunas que se hallaban en la cercanía se apartaron a la carrera, pero la caballería arremetía ahora por detrás. 

    Enloquecido, Coryd Hardeb logró reunir una compañía de sesenta caballos y se arrojó sobre los flancos de las bestias. A lomos de cada elefante iban cuatro caltenos armados con numerosas jabalinas. Desde una especie de caja de madera tapizada con pieles, se inclinaban desde lo alto para arrojar sus dardos con fuerza bruta. Así pronto el caos se apoderó del lugar. Incapaces de organizarse, la caballería de Mulvah corría de un lado a otro en un vano intento de atacar a las bestias mientras éstas continuaban aplastando todo lo que se les ponía por delante. 

    Con asombrosa temeridad, los jinetes que acompañaban al regente lograron rodear al elefante más apartado del grupo y le acuchillaron las patas hasta derribarlo. Pero el animal no se entregó con facilidad. Antes de caer, envolvió a uno de los caballos en su trompa y lo arrojó sobre cuatro jinetes que se mantenían en línea. Caballos y jinetes rodaron por el piso, y el elefante los pisoteó antes de finalmente desplomarse muerto. 

    Al ver esta escena, el desesperado regente ordenó atacar a la carrera y huir. Cercenaron las cabezas de los caltenos que se arrastraban malheridos y se alejaron en busca de los demás capitanes. 

    Por ese entonces Dyred Norid, imitando el ejemplo de Coryd Hardeb, intentaba dar muerte a otro elefante. Lo acompañaba Vadren, Ayle y diez jinetes más de la compañía. Uno de ellos, un soldado que cabalgaba junto a Tyran, había sido atravesado de lado a lado por una lanza caltena. El hombre se hallaba clavado en la tierra como un raro insecto de colección. Mantenía las manos aferradas al asta y los ojos vacíos mirando el cielo. Su boca abierta, convertida en un volcán en miniatura, aún vomitaba borbotones de fluido escarlata. Su caballo, también herido de muerte, relinchaba con angustia mientras luchaba en vano por ponerse de pie. 

    Con un gesto de dolor, Dyred se acercó y acabó con el sufrimiento del animal clavándole su espada en el corazón. Luego cabalgó hacia el flanco izquierdo del elefante, donde Ayle y otros tantos no cesaban de hundir sus hojas en la verrugosa carne gris. Manando sangre, la bestia se irguió sobre sus patas traseras, elevó la trompa y berreó como un demonio. 

    Dos de los caltenos cayeron desde lo alto. Sin perder tiempo, sus ojos empañados irradiando odio, Dyred cabalgó hacia ellos y los liquidó a ambos de un certero mandoble. Pero al hacerlo descuidó su espalda, y una jabalina se incrustó en las ancas de su montura. El animal se desplomó al piso y Dyred rodó por tierra. Cubierto de magulladuras, se incorporó jadeando para mirar en ambas direcciones. Se hallaba de pie entre un infierno de animales y soldados muertos. El elefante herido se había alejado perseguido por Vadren y los demás.  

    De pronto, el capitán raveno supo con exactitud cómo lucían los abismos donde reinaban las deidades oscuras. Apretó la empuñadura de la espada y comenzó a trotar. No supo hacia donde se dirigía, pero tenía la plena seguridad de que necesitaba escapar de aquel campo horrendo donde los espíritus del inframundo se paseaban a sus anchas. 

    Fue Ayle la primera en notar su ausencia. La mujer se alejó de la compañía y escudriñó el terreno. En cuanto reconoció a su tío, cabalgó rápido hacia él y lo recogió. Dyred montó a su grupa sin decir palabra. Su rostro alterado era la viva imagen de quien ha perdido la cordura. 

    —¿Te encuentras bien, tío? —preguntó ella por sobre el bullicio de la batalla. 

    —¿Quién eres? —respondió él con la vista perdida—. Necesito un caballo. No puedo marchar a pie hacia la sagrada tierra de Ras`Dyn… 

    En ese mismo momento, precedidos por el estruendo de decenas de trompetas, la caballería pruna arremetió contra los jinetes ravenos que se desperdigaban entre los elefantes sin organización alguna. Puesto en aviso, Coryd Hardeb retrocedió e hizo sonar sus cuernos, pero nada fue suficiente. Los caballos habían enloquecido y no había forma de controlarlos.  

    Los corceles prunos, habituados a la convivencia con los elefantes, mantenían el orden que les imponían sus amos. De este modo llegó la caballería imperial manteniendo una formación cerrada, y los ravenos quedaron a merced de los verdugos de mantos rojos. 

    Gílaros Túlias causó estragos en la primera pasada, dejando tras de sí un tendal de animales y soldados mutilados para que las moles de Caltein terminaran de machacarlos contra la tierra. Luego, convergiendo en dos bandos idénticos, se reagruparon para volver a la carga con velocidad pasmosa. 

    La masacre fue horrible, dejó sin aliento a la distante infantería ravena que sin embargo no perdía detalle de lo que ocurría con la caballería del regente. En poco tiempo, casi cuatro mil de los cinco mil jinetes ravenos fueron aniquilados. La moral descendió tan pronto como había subido, y los capitanes de infantería consideraron retroceder hacia la seguridad de las murallas. 

    No obstante debían aguardar las órdenes del regente, o, en caso de muerte, de quien le seguía en el mando. Pero el estandarte de Coryd Hardeb aún se mantenía en lo alto, inquebrantable, invulnerable, negándose a ser sometido. Y junto a él los últimos mil jinetes que resistían con honor y bravura. 

    Ayle se hallaba entre ellos, pero se le hacía difícil seguir combatiendo con su tío a la grupa de la yegua que ya no respondía con normalidad.  

    Jamás supo si Dyred intuyó que se estaba volviendo una carga riesgosa para la vida de su sobrina. Nunca supo si fue eso o simplemente que el capitán había perdido la razón tras el golpe y la muerte de su caballo. Sin previo aviso, Dyred Norid saltó a tierra —tal como lo hiciera Larek anteriormente— y se irguió en medio de la batalla con la espada al frente. 

    Inútiles resultaron los gritos de Ayle y los intentos de varios jinetes de recogerlo. Dyred quedó pronto aislado, rodeado por un centenar de caballos prunos. Orgulloso y temerario, rugiendo como una fiera, el capitán raveno se las arregló para dar muerte a dos de los jinetes, pero entonces una mirada recayó en él. Una mirada eternamente calculadora, que ahora, sin embargo, había perdido esa cualidad para dejarse abrasar por el éxtasis de la sangre. 

    Con una orden tajante, Gílaros obligó a sus hombres a apartarse. Acababa de reconocer el alto rango del soldado raveno y no permitiría que nadie le robara la presa. Gílaros exudaba furia por los poros. Aborrecía a los bárbaros que le negaban la victoria, que se resistían a abandonar la lucha. Que le demoraban sistemáticamente la concreción de sus planes. 

    Cabalgando como un terremoto en un corcel negro, se echó sobre Dyred Norid echando baba por la boca. El raveno lo esperó paciente, sus pies asentados en la tierra ocre que lo había visto nacer. Con la espada elevada miró a su enemigo pruno, que ahora dejaba de serlo para convertirse en el dios que le daba la bienvenida a otro reino, un dios cuyo manto era el firmamento y su cabellera el fuego que alimentaba los cimientos de la tierra. Lo vio venir con una sonrisa en los labios, y no osó defenderse. 

    Gílaros Túlias, cuyos ojos enfebrecidos aún no abandonaban el mundo de los mortales, pasó como un rayo junto a él y le hundió la espada en la garganta. 

      

      

      

    El profundo dolor por la muerte del capitán Norid, cuyo cuerpo fue destrozado por un centenar de cascos, fue pronto sofocado por los cuernos de Coryd Hardeb que tocaban retirada. Superados ampliamente en número, mil jinetes ravenos se replegaron por detrás de la infantería sorteando tanto a los cadáveres que regaban el campo como a los elefantes y caballos prunos. 

    Gílaros reunió con rapidez y eficacia al grueso de la caballería y la hizo formar en cuña. Pretendía aplastar a los últimos jinetes ravenos, dar muerte al regente de la ciudad y, junto a los elefantes, sembrar el terror entre los soldados rasos. Con un gesto delirante en la cara, el primer oficial de Prunia se ubicó a la cabeza de la formación y ordenó el ataque. 

    Finalmente, la victoria relucía al alcance de la mano. Como el diamante que brilla en las aguas bajas de un manantial, así veía Gílaros la inminente derrota de los bárbaros. Más de tres mil caballos y diez mil infantes serían suficientes para rodear a la resistencia ravena, atraparla entre dos frentes y aplastarla por completo. Mulvah sería conquistada aquella misma tarde, antes de la caída del sol. Las horrendas bestias del General extranjero se encargarían del resto. 

    Al fin. Al fin los dioses alaban mi iniciativa. Bascún da la bienvenida al nuevo Amo y Señor del Imperio Pruno, el soberano que cabalga al frente de sus vasallos llevando la muerte a la barbarie pagana. Es tiempo de tomar la maldita Mulvah, negociar las condiciones con Alkys y deshacerme de la basura sobrante. 

    Pero entonces ocurrió lo impensable. Fue algo sutil, un simple detalle no calculado, como un remache mal puesto en la confección de un suntuoso carruaje. Porque hasta un pequeño clavo rebelde es capaz de aflojar la rueda que lleva a la destrucción del carro. Especialmente cuando este se encuentra en pleno movimiento… 

    De los dieciséis elefantes que se alineaban para avanzar con la caballería imperial, once dejaron la formación en una maniobra sincronizada. Los once, tomando por sorpresa tanto a ravenos como a prunos, arremetieron de pronto contra los desprevenidos jinetes de Gílaros. Se echaron sobre ellos a traición, desde atrás, destrozando la perfecta formación de cuña y originado una tormenta demencial de gritos, berridos y sangre. 

    Atónitos, sin llegar a comprender, la infantería ravena dejó por un momento la batalla para tratar de discernir lo que ocurría. De igual modo actuaron los prunos. Y luego, cuando ya no quedaron dudas al respecto, fueron los mantos azules quienes lanzaron alaridos de júbilo. La balanza volvía a nivelarse. Los dioses intentaban continuar tan interesante partida. 

    Y junto a la infantería ravena se hallaba Larek, el capitán salvaje que poco a poco se forjaba una terrible fama entre las tropas del Imperio. Enérgico, invulnerable, fue el primero en levantar su maza al cielo para iniciar el clamor de regocijo. 

    En ese momento no tenía forma de saber que quien acababa de rebelarse contra sus amos, quien iba a la cabeza de las once moles grises aniquilando a la caballería pruna, no era otro que el calteno Brilafos. Aunque su verdadero nombre era Mkambi Udu.  
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 El lobo y la pantera 

      

      

      

      

      

    —Espero que se trate de buenas noticias, capitán —dijo Thangil. 

    —Supongo que es la voluntad de Bascún, General —respondió Vernios, malhumorado, mientras se acercaba—, de modo que deberían ser buenas en última instancia. 

    Thangil se hallaba apostado a cien pasos por detrás de las últimas filas de arqueros comandadas por Fésilas. Observaba desde allí el desarrollo de la contienda que se había iniciado con la salida del sol. Ahora, mientras el astro dorado comenzaba a ocultarse por detrás de los altos picos de las Rocklar, sentía crecer una ardiente inquietud en lo profundo de su ser. Inquietud que sin embargo no dejaría que lo gobernase.  

    Aun en considerable desventaja numérica, el ejército de Mulvah continuaba dando batalla. Persistía en su destacable afán de resistir hasta las últimas consecuencias. Y Thangil, al igual que Gílaros y Vernios, empezaba a impacientarse.  

    El vaettir había logrado anular por completo todo sentimiento de culpa, dolor o pena. Sabiéndose condenado, aceptaba su destino con resignación. Esclavizado por su propia debilidad, ya no dudaba en hacer lo que fuera necesario para devolverle la libertad a Gélimah. Devolverle la vida. Y estaba dispuesto a enfrentarse con el mundo entero. Si los ravenos no se rendían, él se encargaría de hacerles conocer un horror indescriptible. Les haría recordar los tiempos en que los humanos correteaban de escondrijo en escondrijo para salvar el pellejo de los depredadores nocturnos. De todas formas, la espada centelleante de Wotan haría lo propio con él mismo llegado el momento. Los terribles cascos de Sleipner resonaban cada vez más cerca en el interior de su mente. Se acercaban con fatal determinación, y no había nada en el mundo de los mortales capaz de detenerlos. Y, frente a esta convicción, Thangil solo pretendía acabar con la tarea de una vez por todas. Aplastar la resistencia, tomar Mulvah. Reorganizarse en la ciudad conquistada y avanzar hacia Alkys… Retornar a Gélimah victorioso. Y vivo. 

    Pero quince mil ravenos le estaban dificultando las cosas. 

    Al ver la expresión de Vernios, Thangil se sintió punzado por una sombra de temor. ¿Qué tal si los brutales prunos no estaban a la altura de las circunstancias? ¿Qué tal si se dejaban sofocar por los fantasmas de la derrota y la humillación?  

    La única tierra que el Imperio Pruno no había podido jamás conquistar era aquella, la enorme Ravenia que nunca se doblegaba. En tiempos de Lucanis II, los prunos sufrieron una derrota aplastante. ¿Llevaban estos soldados aquella antigua frustración en la sangre? Thangil se dijo que, quizá, era hora de involucrarse directamente. De esa forma se estaría exponiendo, descuidando su integridad, pero ya no quedaban alternativas. Y el fracaso no era una opción. 

    Así pensaba el vaettir esclavizado, sin saber que incluso las criaturas ancestrales distaban mucho de comprender el designio final de los dioses que regían el mundo. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó con voz grave—. ¿Tus soldados no pueden con una tropilla de mantos azules? 

    —Nuestras espadas se rompen más rápido que las de estos bárbaros que trafican con hierro. Cerdos roñosos… Pero no me molestan sus malditas armas de acero, General, sino la cabeza de mis hombres. Verá, hasta una pica de madera es capaz de vérselas con la mejor hoja de metal si la mente que la esgrime está decidida a aplastarla. 

    —Asombrosas palabras para salir de la boca de un pruno. 

    Con una mueca de desprecio, Vernios escrutó a Thangil. El General asemejaba un sacerdote pagano que rindiera culto a los dioses de la muerte. Por un instante se fijó en los ojos acerados que destacaban entre el lienzo negro, pero no toleró aquella mirada extraña que parecía inducir a la sumisión, a postrarse de rodillas y quedar indefenso, vulnerable. Vernios parpadeó y observó entonces las jaulas, a las horrorosas mantícoras que parecían reírse de él, como si comprendieran lo que sucedía. 

    —Debo estar volviéndome loco —murmuró—. Debe ser este calor de mierda. 

    —¿Tu locura nos llevará a la derrota, capitán? —preguntó Thangil con el mismo tono frío. 

    —No, General, no. Pero sí tal vez el temor de los soldados. Ha surgido un campeón entre los ravenos, un capitán salvaje. Así le llaman. No sé de donde provenga, pero está haciendo estragos con nuestra infantería.  

    En ese momento se oyeron lejanos los cuernos del regente Hardeb que tocaban retirada. La caballería pruna acababa de vencer en la contienda y Gílaros reorganizaba caballos y elefantes para salir en persecución de los fugitivos. Tanto Vernios como Thangil voltearon y miraron en aquella dirección, pero solo se apreciaban siluetas difusas en una tormenta de polvo y tierra. 

    —Como dije, supongo que Bascún lo tiene todo planeado. —Vernios volvió a fijarse en Thangil—. Como sea, quisiera que usted se presente ante las tropas para infundir ánimo a los hombres. O quizá prefiera enviar a esas bestias para sembrar el terror y nivelar la balanza. 

    Thangil se cruzó de brazos y permaneció en silencio. Su mirada inhumana se paseó una y otra vez entre la multitud de soldados que poblaba la llanura de Mulvah. Luego se volteó para observar detenidamente a las mantícoras. A unos pasos de las jaulas, diez fornidos caltenos, los Guardianes de Bestias, aguardaban órdenes con sus jabalinas en las manos. 

    —Confiaba en que los orgullosos oficiales prunos sabrían cómo resolver la situación —dijo al fin—. No liberaré a las mantícoras hasta que hayamos prevalecido en la batalla. Sería arriesgar inútilmente a las preciosas mascotas del Divino Emperador. 

    —Bien, General —masculló Vernios—, queda usted advertido. Regresaré junto a mis hombres, seguiremos sangrando por Bascún Todopoderoso.  

    Antes de que el capitán caminara dos pasos, una marea sonora se fue propagando desde la lejanía. Eran exclamaciones de júbilo, un griterío en lengua bárbara que provenía de las filas de Ravenia. Y casi al mismo instante, las trompetas imperiales hendieron el aire de la tarde llamando a replegarse. 

    Se trataba de los once elefantes conducidos por los caltenos rebeldes, con Brilafos a la cabeza. En ese momento, frente al desconcierto de Gílaros, las moles grises aplastaban sin piedad a los indefensos caballos prunos. 

    Tanto Vernios como Thangil intentaron dilucidar qué ocurría en aquel distante sector de la batalla, hasta que lo supieron por boca de un jinete enviado por Mésoes. El mensajero llegó un rato después al galope, con ojos alterados. 

    —Los elefantes —jadeó, mientras tiraba con fuerza de las riendas para detener al sudoroso animal—. Los caltenos nos han traicionado. —Miró con odio a los Guardianes de Bestias que permanecían mudos junto a las jaulas—: Roñosos cobardes. Asquerosos pieles de brea. 

    —Maldición —volvió a murmurar Vernios, sin saber qué más decir o hacer. 

    —El capitán Túlias ha ordenado replegarse, General —dijo el mensajero, y luego miró a Vernios—. Necesita que la infantería forme un perímetro de seguridad con sus lanzas, quinientos pasos hacia el sur. 

    Consternado, Vernios abrió la boca para responder, pero Thangil se le adelantó. 

    —¿Bascún? —dijo con sorna, aunque sus ojos parecieron echar chispas—. Nada harán los dioses que los mortales no puedan con sus propias manos. El sol cae. Las primeras estrellas sonríen a Ravenia, pero no por mucho tiempo. Al rayar el alba, me encargaré en persona de la formación de batalla. Atacaremos como una sola pieza de ingeniería, fría, efectiva y mortal. Enviaré las mantícoras a las murallas y marcharé a enfrentarme con ese campeón salvaje. Tú, Póltenas, me cubrirás las espaldas junto al resto de tus oficiales. 

    Cuando el mensajero cabalgaba veloz de regreso y Vernios hacía lo propio para liderar el repliegue de la infantería, Thangil volvió a cruzarse de brazos y suspiró. Casi podía sentir la mirada punzante de Ashi, la hembra alfa, clavada en su nuca. Podía sentir al monstruo penetrando en su mente y estrujándole los sesos. 

    ¿Qué esperas, vaettir? Deja que Ashi cante para ti. Deja que me encargue de los humanos que te esclavizan. Deja que Ashi se encargue de todo… 

    Sin voltearse, el General apretó los dientes y echó a andar hacia el sitio de reunión donde pasarían la noche a cielo abierto, al amparo del fuego. 

    Mulvah debe caer —se dijo a sí mismo—, no puede ser de otro modo. Debo conquistar esta tierra y ganar la libertad de Gélimah. No puede ni debe haber otro destino para mí… Y a ti, Mkambi Udu, Termitero Sólido, te deseo un final digno de un rey. Has obrado bien, calteno. Al fin has logrado cortar las cadenas. Disfruta de tu última noche en libertad, porque mañana te haré llegar la muerte. Lo siento, es el destino que me he forjado, que Wotan me exige. 

    Pero Thangil, corrompido tras largos años de permanecer al servicio de humanos, ya no era capaz de discernir los cambios sutiles en la marea del tiempo. Había perdido esa facultad, al igual que muchas otras, como el pájaro enjaulado que pierde la capacidad de orientarse. 

    Mientras Thangil marchaba envuelto en su manto negro hacia donde comenzaban a juntarse los jinetes prunos, no llegó a notar que gran parte de su esencia se había evaporado de su cuerpo, al igual que un pozo de agua que se descuida por muchos veranos. Su otrora radiante espíritu lucía sucio y arruinado, aunque nadie podría haberse dado cuenta. Ni siquiera él mismo.  

    Thangil, el vaettir esclavizado, se alejaba más y más de Gélimah a medida que se internaba en tierras ravenas. Se alejaba de su esencia. Y al hacerlo se parecía un poco más a sus amos humanos. 

      

      

      

    La noche arribó a Mulvah fresca y ventosa. El viento del norte seguía soplando con fuerza, empujaba nubes grises contra un cielo azul profundo cuajado de estrellas, arremolinaba tierra ocre y avivaba las llamas de las hogueras que saturaban la llanura embebida en sangre. Arrastraba hacia el ejército pruno el aroma de la muerte. 

    En el campamento raveno las esperanzas se habían renovado. A pesar de que la amenaza pruna tan solo se tomaba un respiro antes de volver a la carga, los soldados de Mulvah preferían hacer caso omiso, al menos por aquella noche. Bien alimentados por la carne asada que los civiles llevaron tras las murallas al caer el sol, ahora usaban sus gargantas para entonar canciones que hablaban de batallas heroicas y hazañas imposibles. Otros, en cambio, se dedicaban a orar a Ras`Dyn por un giro en la contienda que les aparejara la victoria final. La culminación de la guerra. 

    La guerra no había terminado, pero la primera batalla acababa de resultar favorable a los ravenos que se sabían en desventaja. Con la rebelión de los jinetes de elefantes, el pueblo de Mulvah no solo logró un valioso tiempo de prórroga —la esperanza del inminente arribo del ejército de Alkys se mantenía tibia y latente— sino también un considerable incremento en la moral de los hombres. Tras el desastre con la caballería de Coryd Hardeb, momento en el cual el propio regente estuvo a punto de ordenar la retirada puertas adentro, la ayuda inesperada llegó de la mano de los salvajes caltenos. Los prunos que se disponían a aplastar, saquear, conquistar, se vieron obligados a retroceder. El temido asedio a Mulvah aún no se hacía efectivo, y cada uno de los soldados ravenos estaba dispuesto a ofrendar hasta la última gota de su sangre por impedirlo. Así pues, quizá aquellas plegarias no se disipaban en el viento, después de todo.  

    Pero aunque la noche fuera agradable, aunque los ravenos encontraran tiempo para reír y cantar, aunque sintieran en lo profundo de sus pechos que quizá lograran realizar lo imposible, vencer a las hordas imperiales y ganarse un lugar en la eterna memoria de los pueblos de la tierra, el destino final, el incierto futuro que escondían los dioses con profundo celo, sería rebelado al día siguiente, durante una cálida mañana de principios de otoño. 

      

      

      

    Luego de que los once elefantes fuesen encadenados a gruesos postes, los jinetes caltenos se sentaron en círculo a deliberar, alrededor de una fogata. Eran cuarenta hombres fornidos de pieles oscuras, tanto como una noche cerrada. Llevaban faldas de cuero tachonado, a la usanza pruna, y protegían sus torsos desnudos y aceitados con simples petos de bronce sin pulir. Numerosos brazaletes tribales poblaban sus potentes brazos, y de sus orejas y narices pendían argollas de gran tamaño. Los lideraba Brilafos, Mkambi Udu, el más veterano de ellos, quien aún intentaba dilucidar si la traición había constituido un acto venerable o era pura y simple locura. 

    Mkambi —pues dejó de llamarse Brilafos en el mismo momento que condujo su elefante contra un caballo pruno— había residido durante décadas en Krenne, en condición de esclavo. Había realizado misiones y ganado batallas para los últimos dos Emperadores; se forjó un rango, una reputación de renombre, pero jamás llegó a cumplir el sueño que se originara largos años atrás, al ser arrancado de la choza de su familia y metido a la fuerza en una carreta pruna. Desde entonces, Mkambi solo había soñado con volver a su tierra. Volver libre. Pero aquella fantasía llegó a su fin cuando se vio obligado a dar muerte a un soldado pruno en la lejana Greislavia. Había seguido las órdenes de Thangil, quien se encargó luego de salvarlo del Toro; pero aquella salvación escondía la promesa de perder para siempre la libertad. Mkambi moriría siendo esclavo. El mismo Divino Emperador se lo había susurrado desde su patética silla de bronce, en el Salón del Consejo. 

    —A la mierda con tu veredicto, cerdo degenerado —murmuró, sus grandes ojos de carbón posados en los leños incandescentes que escupían chispas en el aire nocturno—. Ya ves, quizá la muerte de este viejo calteno ronde cerca. Pero me atrapará libre. Por la madre Kunguni que me atrapará libre, maldito pruno. 

    —¿Mkambi? —preguntó un compañero con gesto preocupado—. ¿Te encuentras bien, jefe? 

    —Mejor que nunca, Ukole. Mejor que nunca. 

    —Entonces, ¿el plan original sigue en pie? 

    Mkambi asintió con la vista perdida. Desde todos lados llegaban los graves cánticos ravenos, que ahora incitaban a los dioses a pudrir el alimento de los prunos y dejar estériles a todas sus mujeres. Las rondas de guardia pasaban una y otra vez junto a las hogueras, saludaban insistentemente a los caltenos rebeldes y seguían de largo mientras entonaban entre dientes las canciones de turno. 

    Parpadeando, Mkambi quitó la vista del fuego y recorrió el círculo de compañeros. Los cuarenta hombres, pertenecientes a cuarenta tribus diferentes, permanecían en silencio, devolviéndole la mirada. 

    —Hemos cortado las cadenas de Prunia —dijo con plena convicción—, las hemos cortado por voluntad propia. Y las hemos cortado para siempre. 

    —No permitiré que vuelvan a atraparme —arriesgó uno—. Antes me clavaré una estaca en el corazón y correré hacia los brazos de la Gran Kunguni. 

    —Al tomar esta decisión, hemos preferido la muerte a las cadenas —dijo Mkambi. 

    —Nadie lo duda, jefe —replicó otro—, pero algunos nos preguntamos por qué debe ser lo uno o lo otro. 

    —Kokaiati piensa que podríamos escapar esta misma noche, jefe  —dijo Ukole—. Dejar que los perros rojos y los melenas cobrizas se encarguen de sus propios asuntos. Podríamos escapar de la muerte y de las cadenas, jefe. Podríamos retornar a Caltein, nuestra tierra Amketete, a reunirnos con nuestras mujeres, nuestros hijos y nuestro ganado. 

    Un murmullo de asentimiento se elevó por sobre el constante crepitar de las brasas. Ninguno de ellos notó que una bella mujer se acercaba cojeando hacia la hoguera, con un yelmo de jinete bajo el brazo. Era alta y esbelta. Una triste mirada de asombro se dibujaba en su cara salpicada por costras de sangre reseca. 

    —Los prunos me nombraron jefe —dijo Mkambi, concentrado en sus compatriotas—, y ahora ustedes vuelven a hacerlo. Pero no lo soy. Ya no. Somos libres, caltenos. Nada diré a ninguno de ustedes de cómo manejar su propio destino. No intentaré detener a quien quiera marcharse, pero sí le advertiré que nuestra amada Amketete se halla a muchos pasos hacia el sur. Tantos como las estrellas que ahora vagan allí arriba, entre los brazos de la Gran Kunguni. No es un viaje sencillo, menos para un grupo de caltenos fugitivos. 

    —¿Y qué harás tú, jefe? —preguntó Ukole. 

    —Perseguir mi destino. —Mkambi volvió a observar el fuego—. No me he rebelado para marchar por la tierra en soledad. Me uniré a los enemigos de Lucanis y moriré, de ser necesario, ensartando la lanza en tantos prunos como mis fuerzas me lo permitan. Y al hacerlo miraré a los perros rojos a la cara, y gritaré bien alto los nombres de mi gente. Los nombres de todos aquellos que quedaron en el camino, sofocados por la garra del Imperio. Gritaré sus verdaderos nombres, los que nuestras madres nos legaron, pues en ellos radica el legítimo poder. 

    Esta vez no hubo murmullos, pero en cambio el fuego anaranjado de la hoguera se alejó de los ojos de los caltenos para ceder espacio a la llama de la pasión. Ninguno se atrevió a pronunciarlo en voz alta, pero todos y cada uno de ellos supieron por fin hacia dónde los conducirían sus pasos cuando el sol asomara por la llanura de Mulvah. 

    —Eres nuestro jefe, Mkambi Udu —dijo Ukole—, nuestro jefe por elección. Y como tal te seguiremos en la batalla. —Ukole se volvió, pues la mujer ravena acababa de presentarse junto a la hoguera. 

    Algunos agacharon la cabeza, evitando su mirada hipnótica que enmarcaba la frondosa cabellera de cobre. Otros tantos permanecieron embobados en la figura femenina ataviada con uniforme de soldado, algo impensado en cualquier otra tierra conocida. 

    —Soy Ayle Norid —dijo ella al fin, con una voz que dejaba entrever un profundo dolor—, capitana de caballería. Busco al jefe calteno de los Guardianes de Bestias. 

    Las miradas volvieron a posarse en Mkambi, quien se giró para observar a la mujer. A lo largo de su esclavitud había conocido cientos de personas; prunos, amafisos, maliquios y greislavos en su mayoría, aunque también algunos norvalos. Pero jamás había tratado con ningún raveno. Ni siquiera con una prostituta.  

    Mientras se incorporaba, Mkambi se sintió inquieto y receloso. 

    —¿Guardianes de Bestias? —preguntó, agigantándose como una sombra—. Es el cargo que me asignaban los prunos, mujer, pero eso ha quedado en el pasado. No te conozco, ¿por qué me buscas? 

    —¿Eres tú? —Ayle se pegó al enorme cuerpo sin amedrentarse—. No te busco yo, calteno, sino un amigo. Alguien que dice conocerte bien. 

    —No conozco a ningún raveno. Y, en tal caso, ¿por qué no ha venido tu amigo a buscarme? 

    —No es raveno. —Ayle bajó la voz—. Y no se atrevió a venir porque a pesar de haberse forjado la fama de un héroe mítico, en el fondo no deja de ser un muchacho atormentado por los fantasmas de su niñez. Acompáñame, por favor. 

    La mujer dedicó un saludo con la cabeza a los demás, se dio la vuelta y comenzó a andar, cojeando, entre los grupos de soldados que poblaban la lóbrega llanura. Tras echar una mirada fugaz a sus compatriotas, Mkambi cogió su lanza del suelo y fue tras la bella ravena de labios carnosos y ojos almendrados. 

      

      

      

    A medida que se acercaban, Mkambi percibió que algo inusual ocurría en un sector de la llanura. En una de las fogatas ubicada en el centro del campamento reinaba un gran revuelo, un ir y venir constante de soldados. Decenas de ellos rodeaban la hoguera, y otros tantos estiraban sus cuellos por detrás para mirar al hombre que despertaba aquel interés. Todos murmuraban o hablaban al mismo tiempo, se acercaban, cambiaban algunas palabras y se retiraban a regañadientes para dejar espacio a los demás. Desconcertado, Mkambi observó que otros grupos de soldados se dirigían hacia allí como si se tratara de una peregrinación obligada. 

    —¿El rey? —murmuró el calteno. 

    —No —suspiró Ayle—, pero en poco tiempo su fama será más grande que la de cualquier soberano. Eso si antes no se deja matar como un cerdo. 

    Mkambi miró a la mujer con el ceño arrugado, sin comprender. Ella lo ignoró, y se dedicó a empujar a los soldados más cercanos hasta ingresar al perímetro de la hoguera. El calteno intentó seguirla, pero fue bloqueado por el gentío y decidió aguardar unos pasos por detrás. 

    Ayle se ubicó junto al fuego y los soldados la reconocieron al instante. El bullicio se cortó durante unos momentos que ella aprovechó para hacerse escuchar. 

    —Lo siento —dijo con voz potente—, pero es todo por esta noche. Regresad con vuestros comandantes, aprovechad las horas de descanso. 

    —¿Te llevarás al capitán salvaje? —preguntó alguien desde el fondo. 

    —El hombre debe descansar también —asintió Ayle—, o mañana tendréis aquí un cuerpo sin vida para venerar. 

    La muchedumbre se fue disipando bajo el descontento general. Cruzado de brazos, Mkambi se retorció los sesos para intentar dilucidar quién era aquel héroe que decía conocerlo. De pronto le invadieron los nervios. Tragó la saliva acumulada y aferró la lanza con fuerza, pero no estaba preparado para lo que vería a continuación. Sus ojos habían observado de cerca gran parte del ancho mundo, nada había en él que pudiera sorprender al calteno veterano. O casi nada.  

    Cuando Ayle finalmente emergió por detrás de los últimos soldados aferrando la mano de aquel hombre, Mkambi creyó estar viendo un fantasma. Dejó caer la lanza al mismo tiempo que desencajaba sus potentes mandíbulas, y así permaneció, enmudecido, por largo rato. De igual forma, Larek yació inmóvil, como un chiquillo que acaba de ser reprendido por su madre. En grotesca postura debido a su espalda encorvada, estudiaba la figura del calteno sin atreverse a escrutar sus ojos. 

    De haberlo hecho, Larek hubiese podido observar las gruesas lágrimas rodando por la aceitada piel de brea. 

    —¿Me reconoces? —preguntó al fin, incómodo y dubitativo. 

    —Sé diferenciar un antílope de otro en una manada de cientos. ¿Cómo no podría contigo, muchacho? —Sin poder contenerse, Mkambi se arrimó y abrazó con fuerza a Larek. Él hizo el ademán de quitárselo de encima, pero algo oculto brilló en su interior, por debajo de la dura corteza que ahora lo recubría, y terminó por devolverle el abrazo. 

    —¿Al fin lo has decidido? —preguntó Larek en un susurro. 

    —¿Qué cosa, muchacho? —dijo Mkambi, aunque creía adivinar a lo que se refería el greislavo. 

    —Que los caltenos ya han tenido suficiente. 

    Mkambi asintió mientras se apartaba. Se secó los ojos y recogió la lanza del suelo. 

    —Nos ha llevado una vida decidirnos, Larek —dijo con la voz quebrada—, pero mejor tarde que nunca. 

    —Y aquí volvemos a encontrarnos, Brilafos, Mkambi Udu, al final del camino. Ahora es tiempo de girar el tablero y pagarles a los prunos con la misma moneda. 

    Antes de que Mkambi llegara a responder, Ayle se acercó y volvió a tomar a Larek de la mano. 

    —Mejor nos retiramos a un lugar más tranquilo —dijo—. Los curiosos vuelven a agruparse. 

    —Has crecido como un león maduro, muchacho —dijo Mkambi—, y te has convertido en héroe de guerra, al parecer. No me extraña. 

    —Vamos —volvió a insistir Ayle—, buscaremos un sitio donde descansar dentro de la ciudad, lejos del ejército. Obtuve la autorización del regente, con la condición de estar de regreso antes de la diana.  

    —De acuerdo, ravena —asintió Mkambi, y volvió a mirar a Larek con plena satisfacción—. Vamos, muchacho, mis oídos piden a gritos la historia que me has de contar. Una historia de ocho años, si la memoria no me falla. Comenzaremos por mi duplo de plata. ¿Aún lo conservas, verdad? 

    Mientras montaba sobre el caballo de Ayle, Larek negó con la cabeza. 

    —¿No? —sonrió Mkambi—. ¿Has perdido mi duplo?, ¿lo has regalado? Ah, no me engañas, maldito aldeano, ¡lo has fundido! ¡Mierda! Debería haberlo adivinado. ¿A quién se le ocurre dejar un duplo de plata de Krenne en manos de un greislavo ignorante? 

    Los tres se perdieron en la noche, en dirección a las almenaras de Mulvah. La doncella guerrera, el lobo y la pantera. Solo entonces, sabiendo que sus compañeros no lo veían en la oscuridad, Larek se permitió echar la cabeza atrás y reír en silencio. Rió y se deleitó con las innumerables estrellas, como solía hacerlo en aquel pasado que parecía formar parte de un sueño bello y perfecto. 
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 Un giro en la contienda 

      

      

      

      

      

      

    A la luz de la luna, la moneda despidió un suave resplandor en las sucias manos del dweraz. No era el duplo de Mkambi, pero se le parecía. Muhed, el embajador del Rhagaj convertido en sicario, se deleitó un tiempo más con el brillo metálico, rindiéndose en cuerpo y mente ante aquella pieza de plata que parecía absorber el fulgor de las estrellas. Luego, echó miradas desconfiadas hacia ambos lados y la escondió entre los pliegues de sus ropas de piel. Desenvainó la daga y volvió a pasarle la piedra de afilar con persistencia mecánica. 

    Muhed se hallaba en completa soledad, a doscientos pasos del campamento pruno. Echado sobre la fría hierba, al amparo de la oscuridad, rumiaba para sus adentros mientras continuaba afilando la hoja. Había pasado los últimos días estudiando los movimientos del General, escurriéndose entre el ejército para pasar desapercibido. Sabía que debería actuar pronto, pues en cuanto los prunos tomaran la ciudad ravena las cosas no serían tan sencillas. Debía aprovechar el caos de la batalla, hundir la daga en el corazón de Thangil y presentarse ante el capitán Gílaros para reclamar el premio. 

    Muhed pensó una vez más en el oro pruno, en las esclavas humanas que saciarían sus más retorcidos deseos. Se relamió y estremeció ante la idea de semejante botín; y aun así no pudo quitarse la sombra de duda que le carcomía la mente. 

    Había observado en detalle a Thangil sin que este se percatara. Lo había observado con verdadero interés, intentando encontrar posibles respuestas a un sinfín de interrogantes. ¿Por qué motivo vestía aquellos extraños atuendos negros?, ¿por qué el ejército parecía evitarlo?, ¿por qué su figura se asemejaba más a la de una mujer humana que a la de un hombre?, ¿por qué se mantenía apartado de la batalla?, ¿por qué motivo merodeaba cerca de las traicioneras mantícoras?... ¿Y cómo era posible que las bestias permanecieran sumisas en aquellas inútiles jaulas de madera? ¿Cómo, por el Gran Buri, los prunos habían logrado domarlas? 

    A pesar de que se esforzaba por comprender, Muhed solo se creaba nuevos interrogantes. No le agradaba el asunto, y comenzaba a sentirse estafado. Estaba seguro que la muerte del extraño General valía mucho más de lo que prometían pagarle. Y se había convencido también de que el trabajo era demasiado grande para un único brazo armado. 

    Fuera como fuese, ya no había marcha atrás. Muhed se hallaba solo en medio de un colosal ejército de cuervos rojos. Gnokkin aún no regresaba del palacio del Rhagaj con la carne de yak prometida; y Dvoshin, quien dominaba la lengua pruna, había partido días atrás con el mensaje de Gílaros Túlias para los reyes ravenos. 

    El dweraz se tironeó de la hirsuta barba y escupió al suelo. Ya no había marcha atrás. Al día siguiente, en el fragor de la batalla, se deslizaría hacia Thangil y lo apuñalaría por la espalda. Le hundiría la daga dos, tres, diez veces con fuerza bruta. Lo ensartaría hasta destrozarle cada una de sus vísceras… Que Buri lo protegiese luego de la maldición que el General Negro le enviara desde los abismos. 

      

      

    *** 

      

      

    Exhaustos y famélicos, los prunos se valieron de los caballos muertos esparcidos por la llanura para procurarse alimento. No hubo un solo cadáver que escapara de las brasas, y hasta los perros que pululaban en las afueras de Mulvah fueron capturados y acabaron en los estómagos de la horda imperial. De este modo el hambre fue sofocada en parte, pero no así el descontento generalizado ni el temor a una posible derrota, fantasma que parecía crecer más y más a medida que el tiempo pasaba y Mulvah permanecía indemne. 

    Pero quien había perdido el control de sus acciones, sin duda, era Gílaros Túlias. Enloquecido tras la traición de los jinetes de elefantes, el primer capitán ordenó decapitar a cincuenta caltenos elegidos al azar. Él mismo se encargó de efectuar el golpe de gracia sobre los primeros cinco infelices, y luego cedió el hacha bañada en sangre a los mercenarios elegidos para la tarea. Entonces, aún inconforme, empapado de sudor, se retiró a la precaria tienda que le habían preparado graznando insultos a quien osara acercársele. 

    Desnudo sobre una litera de paja, Gílaros oía el rumor del ejército con la vista perdida en el techo de lona que flameaba bajo el viento del norte. Mantenía su espada abrazada sobre el pecho velludo, y como un severo enfermo mental asentía y negaba con la cabeza al tiempo que murmuraba palabras vacías. 

    Al fin, como aguijoneado por una pica invisible, se incorporó de un salto. Sin desprenderse de la espada, y tras ceñirse una corta falda de lino a la cintura, salió de la tienda y se encaminó hacia el perímetro cercado por estacas que contenía las jaulas de las mantícoras. Gílaros caminó en completa soledad, pues tanto los soldados como los mercenarios se apartaban al reconocerlo. Sabían de su tremenda furia y nadie pretendía caer víctima de ella. Avanzó pisoteando la tierra como si pretendiese infligirle un gran daño, hasta que dio con la hoguera donde se reunían los Guardianes de Bestias. Allí, tal como creía, se hallaba Thangil. El General yacía de piernas cruzadas junto al fuego, y en ese momento devoraba los restos de una pierna de caballo. 

    Al descubrir al capitán Túlias, los caltenos se incorporaron con temor y dedicaron reverencias exageradas. Luego se retiraron presurosos, perdiéndose en la oscuridad. Thangil, no obstante, siguió comiendo sin moverse del lugar ni mirar al hombre. Si estaba alarmado, el General hacía un esfuerzo supremo por no demostrarlo. 

    —Toma asiento, capitán —murmuró con la vista clavada en las llamas oscilantes, mientras se introducía pequeños trozos de carne asada por debajo del lienzo que le cubría el rostro. 

    —No quiero sentarme, General —barbotó Gílaros—. No estoy de ánimo, maldita sea. ¿Cómo puedes compartir la comida con estos caltenos de mierda? Debería haberme imaginado que el cerdo de Brilafos nos traicionaría tarde o temprano. Asqueroso cobarde, el Emperador debería haberlo mandado a freír en el Toro junto al malparido de Arlos. 

    —Al igual que debería haberte mandado a freír a ti, Túlias —dijo Thangil—. Es irónica la forma que tienen los dioses de revelarnos el destino, ¿no lo crees? 

    Sin responder, Gílaros rodeó la hoguera y se ubicó frente al General. 

    —Tranquilízate, Túlias. El traidor Brilafos encontrará pronto la muerte, pero antes de que eso ocurra me agradaría hallarlo en el campo de batalla para estrecharle la mano. De estar en su lugar, yo hubiese obrado de igual modo. 

    —No me sorprende semejante pensamiento de un extranjero pagano —susurró Gílaros con odio, aunque se arrepintió de expresarlo en voz alta—. Me gustaría conocer cuál es tu verdadera postura ante el Divino Emperador, General. 

    —Compartimos las mismas inquietudes, capitán. —Thangil miró por primera vez a Gílaros a la cara. El hombre, tomado por sorpresa, dio un paso atrás. 

    —Daría mi vida por Lucanis —arguyó Gílaros sin demasiada convicción—, en cualquier momento y en cualquier lugar. El Emperador solo tendría que pedírmelo. 

    —Lo mismo cuenta para mí —murmuró Thangil sin parpadear—, aunque no me agrade reconocerlo. Es el destino que me fue señalado. La trampa mortal de la que no puedo evadirme. 

    La ira de Gílaros mutó en confusión e intriga, pero decidió dejar las cosas como estaban. No era prudente intercambiar demasiada información con el maldito extranjero. Después de todo, si el sucio dweraz hacía bien su trabajo, Thangil pronto estaría muerto y él, Gílaros, libre de regir el ejército a sus anchas. Solo necesitaba que sus planes dejaran de frustrarse. Necesitaba aplastar a los bárbaros de una vez y por todas, tomar Mulvah y esperar la respuesta de Alkys. 

    —Como sea, General —dijo al fin—, ambos representamos los puños de Lucanis golpeando la tierra ravena. Ambos somos sus brazos, sus pies y sus ojos. Ambos somos Él. Y no creo que el Emperador se sienta muy conforme con el actual desarrollo de la guerra. En este mismo momento deberíamos estar descansando dentro de Mulvah, masticando una comida decente, durmiendo con bárbaras de cabellera cobriza. Sin embargo allí puedes ver la ciudad, aún bajo el amparo de Ras`Dyn, y nosotros aquí comiendo caballos y perros y olisqueando nuestra propia mierda. 

    —Deberías transmitirle tus quejas al sacerdote de Bascún. Recuerda que yo soy solo un extranjero pagano. 

    —Eres el General del ejército. ¿Por qué no has liberado a esas horrendas bestias? ¿Por qué motivo nos demoras la victoria? 

    —Esperé el momento propicio, capitán. —Thangil dejó a un lado la escudilla y se puso de pie—. Esperé con paciencia que el ejército hiciera valer su terrible ventaja numérica. ¿De qué sirve limpiar las torres y murallas de Mulvah si los ravenos que la protegen desde fuera nos impiden acercarnos?... Confié en tus habilidades militares, Túlias, pero veo que me he equivocado. Arlos no hubiese fallado como lo has hecho tú. 

    Titubeando, Gílaros intentó replicar, pero no fue capaz de hallar los argumentos con la suficiente rapidez. 

    —Es hora de tomar las riendas absolutas, capitán. —Thangil se acercó como una sombra siniestra. Una vez más, Gílaros tuvo la desagradable sensación de quedar atrapado en un hechizo que lo inmovilizaba, que lo dejaba dócil y vulnerable para que la serpiente aplicase su mordida fatal—. Es hora de ponerme al mando y encargarme personalmente de la batalla. A partir de mañana, Túlias, los oficiales obrarán según mis órdenes directas, y quien se atreva a desobedecerlas será empalado a la vista del ejército y puesto a secar al sol para que los buitres se den un festín de carne rebelde. 

    —Sé que la suerte de los bárbaros se agota, General —masculló Gílaros—. Sus dioses los favorecen por última vez. Es solo un manotazo de ahogado, el arañazo final de la fiera herida de muerte. Seguiré tus órdenes y te demostraré que ya no hay motivo para roces innecesarios. Sí, quizá Arlos hubiese hecho mejor las cosas, pero también seguiría tramando eliminarte, y tú no podrías comer tranquilo en compañía de estos asquerosos caltenos, ¿no lo crees? No olvides los tiempos en que me necesitabas más que a tu propia espada, General. No olvides que gracias a mis servicios salvaste el pellejo en más de una ocasión. 

    Thangil permaneció en silencio, sus ojos acerados taladrando las facciones delirantes del hombre. 

    —No pretendo ofrecerte mi amistad ni ganarme la tuya —sonriendo mentalmente, Gílaros se arrimó a Thangil y le ofreció la mano—, tan solo pretendo que actuemos en conjunto para obtener la victoria. Una victoria aplastante, absoluta, que enorgullezca al Divino Emperador y a todas sus huestes alrededor de la tierra. 

    El vaettir se pegó al cuerpo desnudo del hombre, pero no le aceptó el saludo. 

    —Demuéstrame que puedo confiar en ti y tus oficiales —siseó—, demuéstrame que eres capaz de aceptarme como un perro a su amo; solo entonces te estrecharé la mano y me sentaré contigo a planear la invasión a Alkys. ¿Te crees capaz de hacerlo, pruno? 

    —Todas tus dudas serán despejadas mañana, General. Cuando hayamos derrotado al ejército de Mulvah, me arrodillaré ante ti y te juraré lealtad absoluta frente al cuerpo de oficiales. Es una promesa. 

    Sin esperar respuesta, Gílaros se alejó rápidamente de la hoguera. Volvían a temblarle las manos. Todo se estaba yendo de control, y se dijo que si sus planes no comenzaban pronto a concretarse corría serio riesgo de perder la cordura. Aunque quizá, después de todo, la había perdido ya desde el momento en que se imaginó por primera vez ocupando el trono de Prunia con la indomable Maxina sentada a su derecha. 

      

      

      

    La salida del sol fue saludada por las rabiosas trompetas prunas. Instantes después, los cuernos de Coryd Hardeb anunciaron que la resistencia ravena estaba lista para defender hasta la muerte el acceso a Mulvah. 

    Bajo las órdenes de Thangil, Vernios Póltenas y sus subalternos conformaron cinco falanges, cada una de ellas compuesta por mil soldados. El resto de la infantería, unos tres mil hombres, se armaron con las silatas, grandes picas de cuatro metros de longitud acabadas en puntas cónicas de bronce. Estos lanceros, los de brazos más fuertes, se ubicaron en semicírculo cercando a las falanges para protegerlas de cualquier ataque que proviniera de la caballería ravena o los elefantes traidores.  

    De esta forma avanzó la infantería a paso lento, como un ariete letal que pretende arrasar todo a su paso. Mésoes y Emanus, comandando a dos mil jinetes, se ubicaron hacia el flanco izquierdo. Thangil, montado en un caballo negro, tomó el flanco derecho con los dos mil restantes, a los que se sumaron los quinientos jinetes de apoyo que aún no habían intervenido en la batalla. Gílaros, Fésilas y Mirnos escoltaban al General. Éstos últimos habían dejado a los arqueros y las armas de asedio para sumarse al terrible choque que intentaría destrozar finalmente al ejército de la ciudad bárbara. 

    Pero Thangil también había dado órdenes precisas a los Guardianes de Bestias que quedaban atrás, en el campamento pruno. Éstos, temerosos, aguardaban la señal pactada para liberar a los monstruos. Y así, mientras las trompetas vomitaban notas de guerra, los caltenos se comían las uñas y aferraban sus amuletos con manos sudorosas, rogando a la Gran Kunguni que aquellas bestias no los devorasen al abrir las jaulas.  

    Ambos ejércitos chocaron en la llanura, y el estruendo se oyó crudo, brutal, como un rayo demoledor que parte en dos a un gigantesco edificio de piedra. Y los caltenos se taparon las orejas, pero no por aquel sonido sobrecogedor, sino porque en ese mismo instante las mantícoras comenzaron a cantar. Cantaron más alto que las trompetas, que el griterío infernal o el entrechocar de los metales. Cantaron regodeándose con la muerte, cantaron sin abrir sus horrendas fauces de ogro. Fue un salmo horrible, siniestro, que oyeron los caltenos en lo profundo de sus mentes. Una alabanza a la diosa Hel, en agradecimiento por el festín de carne virgen que pronto daría inicio. Una alabanza a Thangïlinor, el vaettir esclavizado que arribara a sus dominios, años atrás, con tan suculenta promesa. 

      

      

    *** 

      

      

    Tras la muerte de Dyred Norid, el veterano Vadren adoptó el mando del segundo batallón de caballería. Junto a Úriel, Héguel, Tyran y Ayle, cabalgaba a la derecha de los jinetes del regente que buscaban algún sitio vulnerable donde introducirse entre la infantería pruna. Coryd Hardeb los guió con determinación de hierro, sin titubear, su gran yelmo cónico dorado brillando siempre al frente de los mil jinetes que habían logrado sobrevivir al ataque de la víspera. Y junto a ellos iba Mkambi Udu con su pequeña tropa de caltenos rebeldes. Montaban once irritados elefantes, difíciles de gobernar, que pretendían embestir cualquier cosa que se les pusiera por delante. 

    Pero, tomada por sorpresa ante las silatas prunas, la caballería ravena se vio obligada a efectuar arriesgadas maniobras de ataque y huida. Como una manada de lobos hambrientos que se arroja a morder las patas de un reno adulto, así arremetieron una y otra vez contra la caballería pruna que guardaba los flancos. Realizaron ataques cortos y precisos, para infligir daño y retirarse a cubierto. Pretendían así desgastar a los prunos y obligarlos a romper la formación compacta que mantenían, pero no les fue posible.  

    Algo había cambiado en aquellos hoscos hombres del sur. De pronto, toda la indecisión y vacilación que demostraran el día anterior frente al orgullo raveno se había esfumado. Sus ojos negros brillaban con odio febril, libres de temor, como una gran horda de seres vacíos gobernada por una única voluntad. Avanzaban a paso lento, aullando y gruñendo, sus barbas mugrientas salpicadas de saliva reseca. Avanzaban blandiendo sus hojas de bronce sin retroceder ante nada, acercándose más y más a las blancas murallas de Mulvah. Y a medida que se acercaban los cadáveres ravenos iban tapizando la tierra flagelada, corrupta, que originaban los pies de Bascún a través de sus vasallos mortales. 

    Sin embargo, no era Bascún quien obraba semejante cambio en las hordas imperiales, sino una criatura ancestral que veneraba al primero de los dioses. A pesar de que se sabía condenado al sufrimiento eterno a manos de Wotan, su creador, Thangil cabalgaba llevando el terror a los mantos azules. Una vez más, se había despojado de la razón, los sentimientos y emociones, para volverse un demonio del inframundo sediento de sangre palpitante. Thangil arremetía contra la infantería ravena, rodeado por los asombrados oficiales prunos que descubrían por vez primera su verdadera esencia. Y éstos, contagiados por aquellos ojos asesinos, fríos y metálicos, parecían obtener fuerzas de los mismos espíritus oscuros para rebanar miembros y amputar cabezas con un eterno grito de cólera en los labios. 

    De este modo transcurrió la mañana, angustiosa, asfixiante, y para cuando el sol alcanzó su cenit el ejército de Mulvah había retrocedido hasta hallarse a cien pasos de las murallas. De los quince mil ravenos iniciales, más de diez mil servían ahora la mesa de los buitres. Y aquel campo de muerte y sangre, de carne pálida y muda agonía, se presentaba tan horrendo que hasta los mismos prunos apartaban la vista con asco. 

    Coryd Hardeb aún seguía en pie, pero se hallaba herido en un muslo y en su brazo izquierdo, de modo que, perdido el cuerpo de caballería, se dedicaba a comandar a la infantería junto a los pocos jinetes sobrevivientes. Entre ellos estaban Vadren, Ayle y Úriel. Tyran y Héguel habían caído traspasados de lado a lado por las silatas prunas. Así, doscientos jinetes ravenos se acoplaron a los casi dos mil soldados de infantería que permanecían con vida para sacrificar hasta la última gota de su sangre en la defensa de la fortaleza que guardaba el acceso a Alkys, la ciudad de los Altos Reyes. 

    Mientras tanto, Mulvah se preparaba para lo peor. La invasión era inminente y se notaba ya en las calles. Enloquecidos, los civiles huían con sus pocas pertenencias a cuestas hacia el acceso norte, orientado a las lejanas montañas Narodis. Sonaban las campanas de alarma en incesante tañido. Víctimas de la desesperación, los arqueros en las murallas preparaban sus flechas y los barriles de brea que usarían como último recurso. Estaban dispuestos a inmolarse vivos de ser necesario, le harían pagar muy cara al invasor la entrada a Mulvah. 

    Y mientras el caos absoluto tomaba lugar a las puertas de la ciudad, Thangil continuaba junto a sus oficiales prunos aniquilando ravenos. Parecían intocables, invencibles, el General de negro rodeado por los mantos rojos que lo protegían como hormigas a su reina. Y, como si un aura macabra los envolviera, los ravenos huían aterrados ante su avance.  

    De esta forma, con el correr de la mañana, la terrible fama del General Negro fue opacando poco a poco a la del Capitán Salvaje. No obstante, y a pesar de la alarmante situación en que se encontraban, Larek continuaba aplastando cráneos como movido por otra poderosa deidad. Y los ravenos que se hallaban cerca de su área de influencia no se daban por vencidos. Al ver el ímpetu y la increíble determinación del greislavo se negaban a retroceder, estrechaban la formación y combatían codo a codo con el capitán jorobado de largas trenzas y fuerza de oso.  

    Para el inicio de la tarde, Larek y Thangil ya habían hecho contacto visual; aunque el vaettir, poseído por la ira y el miedo a perder a Gélimah, no reconoció al niño greislavo que capturara en un templo de Grissan, ocho años atrás. En cambio Larek sí distinguió al General Negro, el demonio ladrón que odiaba más que a nada en el mundo. Lo reconoció en cuanto lo vio cabalgar en la lejanía, destruyendo las esperanzas de Ravenia tal como él pretendía con las de Prunia. Y al reconocerlo toda la furia contenida volvió a estallar en su interior, pues el objetivo que se había trazado estaba ya al alcance de la mano. Larek aulló y gritó llamando a Thangil, lo desafió a luchar, pero el vaettir aún se encontraba a gran distancia, concentrado en abrirse paso hasta la ciudad para conquistarla en nombre de Lucanis, el amo que regía su destino.  

    Entonces Larek, abrumado por la impotencia, terminó de convertirse en una fiera enferma de rabia, y como tal blandió la maza echando espuma por la boca. Enceguecido de odio se arrojó sobre el enemigo sin importarle si lo hacía solo o acompañado. Larek no miraba hacia los costados, no prestaba atención a los estandartes de compañía, no oía los cuernos ni respetaba formaciones. Fue un monstruo imparable que, en verdad, pretendía dar muerte hasta el último de los prunos.  

    Pero Prunia había puesto en su camino numerosos obstáculos. Demasiados, incluso para un mortal que había desarrollado el corazón de un dios de la guerra. 

    Por ese motivo, por la frustración de ver surgir una y otra vez un nuevo enemigo a espaldas del que caía aplastado por su maza, Larek quedó ciego y sordo. Combatiendo con gesto demencial, no se percató de los repentinos alaridos de horror que se propagaron desde las murallas de Mulvah. Con los ojos enfocados en la infantería pruna que tenía por delante, no fue capaz de elevar la vista al cielo y reconocer a las atroces bestias que agitaban sus alas membranosas en dirección a la ciudad. 

    El infierno acababa de desatarse sobre Mulvah. Thangil lo había desatado, y con esta acción firmaba la sentencia de muerte de la ciudad que había permanecido invulnerable desde su fundación, nueve siglos atrás. 

    Era otro hermoso día de otoño, y las mantícoras volaban felices entre la lluvia de flechas que las recibía. Cantaban a Hel, cantaban a los humanos que con gran ingenuidad intentaban darles muerte. Y éstos poco a poco dejaban sus armas y se entregaban dóciles, fláccidos, al canto que los convocaba. Sucumbían a tan dulces voces, se postraban de rodillas para que las bestias se dedicaran, con macabra paciencia, a sorberles los sesos. 

      

      

      

    —¡Greislavo! ¡Debemos irnos, greislavo! 

    Los cuernos tocaban retirada desde cada sector del campo de batalla. Las mantícoras sobrevolaban las torres y murallas hechizando a los arqueros que caían como moscas bajo sus garras de león. Minutos atrás, Coryd Hardeb había sucumbido bajo la espada plateada de Thangil. Herido de gravedad, el regente se enfrentó en heroico combate al General Negro, pero pagó las consecuencias. Finalmente, tras un terrible intercambio de golpes, la hoja delgada de Thangil laceró la garganta de Coryd dejando su cabeza colgando de lado. El regente cayó a tierra y fue pronto pisoteado y mutilado por la infantería pruna que seguía los pasos de la caballería. Su cabeza fue separada del cuerpo y ensartada en uno de los estandartes rojos. Así se exhibió durante el resto del día con gran orgullo, y permaneció en poder del Imperio hasta que todo terminó. 

    —¡Greislavo! ¡Por Ras`Dyn, ya no hay nada que hacer aquí! 

    Pero Larek opinaba lo contrario. No tenía oídos para nadie, solo para su propia mente que no cesaba de ordenarle a gritos que los matara a todos, hasta el último de ellos.  

    La maza hendió el aire y chocó contra el siguiente escudo que pretendía oponérsele. Tal como cientos antes, el escudo se abolló como si le hubiera caído encima un muro de piedra. Con el brazo inutilizado, el soldado pruno gritó retrocediendo un paso y antepuso la espada al frente. La maza partió la hoja junto con la mano que la esgrimía, y antes de que lograra darse cuenta la cabeza le estalló bajo el yelmo, originando una lluvia de sangre y pedazos de cráneo. 

    Los prunos avanzaban resueltos, pero parecían evitar a Larek y los últimos soldados ravenos que lo secundaban. Uno de ellos volvió a llamarlo, intentó una vez más advertirle que se retiraban a Mulvah en ayuda de la gente asediada por los monstruos. Larek no lo oyó, y estuvo a punto de ser abandonado a su propia suerte, hasta que en ese momento otra voz se hizo fuerte por sobre el griterío de los prunos. Una voz nítida y melódica, la única capaz de opacar al dios de la guerra que anidaba en su corazón: 

    —¡Larek! ¡Larek, debemos marcharnos! ¡Basta ya, ven conmigo! ¡Las mantícoras han sido liberadas! ¡Necesitamos tu ayuda! 

    Solo entonces el greislavo apaciguó su sombra de odio y se volvió con ojos interrogantes. Era Ayle. Ayle había regresado por él una vez más, aunque ahora la hermosa voz de la mujer no encajaba en absoluto con su aspecto de guerrera curtida. Ayle acababa de desmontar, y se acercaba cojeando en medio del caos con las ropas rasgadas, empapadas en sangre. 

    Larek sucumbió ante la voz de la mujer que lo amaba, sucumbió ante su mirada. El dios de la guerra sucumbió ante su temple de hierro, tan duro como la espada que empuñaba. 

    —Aún no acabo mi tarea —murmuró. 

    —Debemos irnos —pidió ella—. Por favor. 

    Los últimos soldados rodearon a la pareja mientras seguían resistiendo el avance. Al fin, Larek posó la maza en la tierra y asintió. Ahora podía ver a las mantícoras haciendo estragos en las murallas. Debía ayudar a los brujos a efectuar el ataque que acabaría con las bestias. Luego sería libre de retornar a cumplir su juramento. Y ya no dejaría que nada ni nadie lo detuviera. 

    Avanzó un paso en dirección al caballo de Ayle. Los soldados, agradecidos, estrecharon la formación y se prepararon para retirarse puertas adentro. Y entonces ocurrió lo impensable. 

    Mientras cabalgaba hacia la última compañía de soldados ravenos que osaba resistirse, Thangil reconoció al Capitán Salvaje del que tanto se hablaba. Lo reconoció en medio de un círculo de mantos azules. Se asombró ante su figura, más parecida a un dweraz que a un humano, y se arrojó decidido a matarlo. 

    Los prunos entendieron lo que ocurría, y comenzaron a formar una brecha para que el caballo del General se abriera paso hasta su enemigo. La victoria se anunciaba total y absoluta, y aún su General les brindaría un espectáculo digno de reyes. Combatiría al temido salvaje, acabaría con la última esperanza ravena, le cortaría la cabeza para presentarla ante el Divino Emperador en un canasto adornado de flores. 

    Un coro furioso se propagó entre la infantería pruna: 

    —¡Thangil! ¡Thangil! ¡Thangil! 

    Y eso bastó para que el dios que habitaba en Larek se despertara de su breve letargo. 

    —Vete de aquí —ordenó a Ayle. Y al instante recordó a su padre Harok pronunciando las mismas palabras a Hiras y Rukil en las playas de Greislavia—: Vete de aquí ahora. 

    Desesperada, Ayle retrocedió, pero no regresó a la ciudad. Los soldados ravenos volvieron a formarse para enfrentar al General Negro que se les venía encima como una poderosa borrasca. Pero Larek corrió por delante de ellos, elevó la maza al cielo y rugió: 

    —¡Ven a mí, maldito cobarde! ¡Ven, bestia asesina! ¡Al fin Hanarakin me cede la venganza! ¡Al fin conocerás el dolor en carne propia, demonio! 

    Tomado por sorpresa ante estas palabras pronunciadas en dialecto greislavo, Thangil vaciló y tiró de las riendas. Durante esa fracción de segundo comprendió de quién se trataba, y sufrió una especie de parálisis que lo desconectó del mundo. Nada ocurría por azar, todos los de su especie lo sabían, y por tal motivo entendió también que Wotan iniciaba el castigo que había demorado durante largos, demasiados años. 

    —No —murmuró el vaettir—. No. No. Aún no es tiempo… 

    Pero las palabras ya no servían de nada en el eterno juego de los dioses. Y durante esa fracción de segundo, el sicario que había estado esperando el momento propicio decidió actuar. Aprovechando la momentánea indecisión del General, Muhed emergió de entre el grueso de la infantería y apuñaló al caballo en las patas. Este, enloquecido de dolor, se sacudió y despidió a Thangil, que cayó rodando por tierra. 

    Durante el breve instante que le tomó a Thangil ponerse de rodillas, Muhed saltó sobre él y le rodeó el cuello con su brazo potente y velludo. Elevó la mano que cargaba la daga para hundírsela en un costado, en la zona del hígado, pero Thangil se echó con fuerza hacia atrás y se derrumbó de espaldas sobre el dweraz, anulando su ataque. 

    Todo ocurrió demasiado rápido. Ante el desconcierto de Larek y los ravenos, los prunos que rodeaban al General se quedaron momentáneamente paralizados viendo cómo aquel dweraz que nadie conocía pretendía asesinarlo.  

    El primero en reaccionar fue el joven Mirnos. Mirnos no podía creer lo que veían sus ojos. Al fin y al cabo, Thangil no se había equivocado. Alguien dentro del ejército buscaba eliminarlo. Mirnos había jurado lealtad al General, y no olvidaba la promesa de la visita a la cámara personal del Emperador. De modo que, mientras Thangil forcejeaba con Muhed en el suelo, clavó los talones en el vientre de su caballo y elevó la espada, dispuesto a cortar la cabeza del dweraz.  

    Y entonces comprendió por fin cuál era la verdadera traición. Comprendió de dónde provenía, aunque solo tuvo tiempo de pensar en ella durante apenas un instante. 

    Justo por detrás de él, Gílaros Túlias, el gran calculador, le ensartó la espada en la nuca. Mirnos solo atinó a abrir la boca y lanzar una bocanada de sangre espesa, luego se derrumbó del caballo como un saco de harina. 

    —¡Traición! —aulló Gílaros—. ¡Thangil nos ha traicionado! ¡Ha hecho un pacto con el enemigo! ¡Que nadie se atreva a atacar a nuestros aliados dweraz! ¡Muerte a todos los traidores! 

    Desconcertados, los prunos miraron una y otra vez al primer capitán y al General que se debatía en el suelo. Y al instante, como una bandada de aves que necesita de un líder que los guíe en el vuelo, tomaron partido por uno y por otro bando. 

    Enardecido, Fésilas se dio cuenta al igual que Mirnos de la verdadera traición, e intentó vengar a su compañero. Junto a los jinetes que lo acompañaban se arrojó sobre Gílaros con un grito de odio. 

    —Hijo de puta —ladró—. Ahora lo comprendo todo. Sabía que no podía fiarme de ti, lo supe desde aquel día en que condenaste a Arlos al Toro. 

    Pero Vernios, Jerfos y los otros oficiales de infantería acababan de unirse a Gílaros, y entonces el caos estalló en el mismo corazón de los mantos rojos. Se desató una batalla interna que originó plena confusión y locura. Por un momento, los prunos se aniquilaron unos a otros. Aunque los hombres de Fésilas eran demasiado pocos como para oponerse a los seguidores de Gílaros. Y, tal como siempre ocurre, los soldados se percataron de ello y avanzaron con la corriente. Daba igual quién era el verdadero traidor, solo importaba pararse junto al bando ganador y salvar el pellejo. De modo que los que en un primer momento gritaron y elevaron sus armas a favor de Fésilas, pronto cambiaron de parecer y se dedicaron a matar a sus propios compañeros.  

    Fésilas fue derribado de su montura y obligado a postrarse de rodillas de cara a Gílaros, que ahora sonreía como un demente. 

    —Ríete ahora, hijo de puta —resolló Fésilas, mientras muchas manos lo sujetaban por los brazos y el pelo—. Yo me reiré también cuando Bascún te ensarte su espada de fuego por el culo. 

    —Muerte al traidor —se limitó a responder Gílaros.  

    Cuatro espadas de bronce se elevaron a espaldas de Fésilas y se hundieron una y otra vez en su carne. 

      

      

      

    Todo había ocurrido en apenas minutos. Thangil continuaba forcejeando con Muhed, que ahora, perdida su daga, intentaba estrangularlo. Los ravenos aprovecharon la confusión para retroceder hacia Mulvah, pero Larek aún yacía absorto en la lucha de Thangil, sin prestar atención a los prunos que combatían más atrás. 

    —Es el momento de irnos, greislavo —dijo un soldado, tocándole el brazo. 

    Pero la mente de Larek ya no estaba allí. Volaba ahora muy lejos, hacia las cumbres de las Salorias, hacia un salón polvoriento y mohoso. Volaba hacia el Geshtuz, y recordaba con nitidez sus últimas palabras. Las respuestas a los interrogantes que él mismo había formulado. 

    Como si lo hiciera dentro de un sueño —o quizá dentro de la visión del origen de todo—, Larek trotó hacia Thangil. Corrió como si la garra decrépita del Geshtuz lo condujera una vez más. Se deshizo de tres prunos que intentaron frenarle el avance como si apartara tres frágiles espigas de trigo. Y mientras los últimos ravenos se marchaban hacia las murallas, Ayle cabalgaba una vez más a su encuentro. 

    El arma… La mejor arma de guerra… La única forma de derrotar a los prunos… 

    Larek salvó los últimos metros que lo separaban de Thangil, quien desesperadamente intentaba zafarse de los fuertes dedos de Muhed que le apretaban la garganta. Al elevar la maza, luchó contra el impulso de descargarla sobre el origen de todos sus males, sobre el maldito demonio ladrón. Necesitó hacer uso de toda su fuerza de voluntad para aplacar al lobo, al dios de la guerra que le exigía a gritos la sangre de la bestia. Y finalmente prevaleció el destino que le había sido señalado. 

    La maza descendió con fuerza bruta, rasgó el aire hasta impactar en la cabeza desprotegida de Muhed. Un ruido sordo, seco; el fluido gelatinoso, rosado, brotó del boquete que acababa de producirse en el duro cráneo del dweraz. El mundo volvió a detenerse. 

    El jadeo feroz de Thangil lo puso de nuevo en marcha.  

    Resollando como un cerdo herido de muerte, el vaettir yació un tiempo derrumbado en la tierra embebida en sangre. Hasta que unas manos potentes lo obligaron a levantarse y lo ubicaron de cara al enviado de Wotan. 

    —¿Me reconoces? —gruñó Larek, a centímetros del rostro cubierto del vaettir. 

    —No… —balbuceó—. No. Por favor… Gélimah… 

    —Así chillaba yo cuando me atrapaste bajo el altar de Hanarakin, ¿lo recuerdas? ¿Recuerdas cuando tus esbirros asesinaron a mi gente? Es hora de devolver la desesperación que nos has legado. 

    En ese momento, Fésilas acababa de caer muerto por los seguidores de Gílaros. El primer capitán se imponía a la totalidad del ejército, y se nombraba a sí mismo General Supremo ante el griterío acalorado de las hordas. 

    —¡Larek! —llamó Ayle desde el caballo—. ¡Vámonos, Larek! ¡Acaba al General Negro y retrocedamos hacia Mulvah! 

    —¡No! ¡Ahora él es mi prisionero! ¡Es mi esclavo! ¡He salvado su vida y lo reclamo como tal, y me servirá hasta la muerte con su sangre corrupta! 

    Ayle abrió los ojos y adoptó un gesto de absoluta sorpresa. Por un instante, llegó a pensar que Larek se había vuelto loco. Entonces el greislavo sujetó a Thangil por la garganta y lo miró directo a los ojos, pero aquellas esferas frías y plateadas habían perdido el poder de hechizarlo. Seguían pareciendo diminutos abismos sin fondo, aunque ahora bastaba solo una orden para anularlos. 

    —Eres mío, demonio asqueroso —susurró Larek. 

    Y Thangil recibió de súbito todo el terrible peso de su destino. Recibió la máxima pena que podría haberse imaginado. Tal como presagiara Larek, su nuevo amo, conoció el horrendo y cruel dolor en carne propia.  

    Y no tuvo otra opción que aceptarlo. 

    —Gélimah —gimió, una y otra vez—. Gélimah. ¡GÉLIMAAAAH! 

    El puño calloso de Larek se estrelló contra el rostro inhumano oculto tras el lienzo. Le bastó un único golpe para silenciarlo y dejarlo inconsciente. Odiaba a la bestia con todo su ser, y se encargaría de hacerla transitar por un verdadero camino de aflicción mientras durara su servidumbre. 

    Cargó a Thangil como si se tratara de un atado de paja y lo ubicó a la grupa del caballo de Ayle. 

    —Llévalo a Mulvah —ordenó a la mujer—. Que nadie se le acerque. El General Negro es mi prisionero. 

    —Pero Larek… 

    —Haz lo que te digo, Ayle. Confía en mí. Ahora tenemos la llave para ganar esta guerra. 

    Suspirando con resignación, la ravena aflojó las riendas de su montura e inició el galope hacia las puertas de la ciudad. Larek se cargó la maza al hombro y la siguió al trote por detrás. 

    A cincuenta pasos de allí, el depurado ejército pruno se reorganizaba para rematar a la ciudad que agonizaba bajo el tibio sol de la tarde. 
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 El trofeo perdido 

      

      

      

      

      

      

    El alakrán depositó el cuenco de aceite en las manos de Maxina, y al hacerlo le clavó sus ojos oscuros. La mujer le sostuvo la mirada sin parpadear, tal como lo haría una leona que defiende a sus crías de las hienas que pretenden engullirlas. Agachando la cabeza a modo de saludo, el alakrán regresó a su posición junto al lecho real. 

    Maxina agregó unas gotas de esencias aromáticas al cuenco, y finalmente incorporó cuatro pétalos rojos. Encendió una vela y caminó hacia la cama. Los alakranes observaron su andar sensual con gesto incómodo. La mujer, la nueva compañera del amo, vestía una finísima túnica de hilo de seda que dejaba entrever un cuerpo irresistible. Un cuerpo voluptuoso y salvaje, incluso con el vientre que se abultaba más y más con el correr de los días.  

    Hasta entonces, Lucanis jamás había elegido una compañera estable, y este cambio los inquietaba. Les arrebataba cierto lugar, cierto estatus que les correspondía solo a ellos, los Guardias Divinos que acompañaban al Emperador en la vida y en la muerte. Desde su temprana infancia habían sido criados junto a Lucanis, instruidos en la servidumbre protocolar, educados en las artes y las ciencias, entrenados en el manejo de las armas. Y con cierto celo, mudo e implícito, llegaron a creer que el Emperador iniciaría el viaje hacia el trono de Bascún Todopoderoso con la única compañía de sus fieles alakranes.  

    Ahora, sin embargo, Lucanis parecía inclinarse por la compañía de la mujer que decía cargar a su hijo; deleitarse con su frondosa cabellera negra, sus ojos de esmeralda y sus senos perfectos. Parecía prestar más oídos a su dulce y firme voz que a los consejos de sacerdotes y dignatarios. Parecía olvidar que la sequía y los impuestos demenciales habían matado de hambre a muchas familias de campesinos, y que los sobrevivientes comenzaban a murmurar palabras de odio dirigidas a Krenne. Parecía olvidar que la totalidad del ejército se hallaba desde hacía meses en guerra con Ravenia, y que los focos rebeldes en las provincias se volvían cada vez más frecuentes.  

    Lucanis parecía olvidar progresivamente los asuntos del Imperio en favor de la promesa que una esclava de Sela le había susurrado al oído. 

      

      

      

    Luego de apoyar el cuenco de aceite sobre el pilar junto al lecho, Maxina se desprendió de la túnica con un suave movimiento. Casi al instante percibió el peso de las libidinosas miradas de los alakranes. La sensación no le causó tantos escalofríos como la visión de su nuevo amo. El Emperador yacía de espaldas, con su cuerpo desnudo, raquítico y deforme, echado sobre sábanas de seda y pieles de felinos exóticos. 

    Imponiéndose serenidad, como desde la primera vez que ingresó a los aposentos reales, Maxina sumergió ambas manos en el cuenco y comenzó a masajear la espalda de Lucanis. Todo, absolutamente todo, valía la pena si al final lograba la dulce venganza que le habían negado durante tanto tiempo.  

    Pasó las manos chorreantes de aceite aromático por las costillas sobresalientes del Emperador, por su cráneo afeitado, a lo largo de sus brazos y delgadas piernas. 

    —¿Ha vuelto Bascún a visitarte en sueños? —preguntó él con la cabeza hundida en la almohada. 

    —Sí, mi Señor —murmuró Maxina. 

    —¿Qué te ha dicho de mi semilla? ¿Crece fuerte?, ¿crece poderosa? 

    Antes de responder, Maxina se palpó el vientre. El vástago de Gílaros, el cerdo traidor, había comenzado a patearla algunas semanas atrás. Sintió náuseas, un fuerte deseo de vomitar encima de aquella espalda frágil y aceitada. Logró contenerse llevándose el antebrazo a la boca. Pensó en Arlos, en sus hijos vendidos como esclavos, y una vez más el odio se impuso a la desesperación. 

    —Como solo puede crecer el hijo de un dios, mi Señor. Crece a tu imagen y semejanza, enaltecido de gloria y dispuesto a dejarse guiar por tu divina mano hasta que le llegue la hora de perpetuar tu legado en el tiempo. 

    —¿Es varón? —graznó Lucanis. 

    —Bascún no me lo ha rebelado… —Maxina vaciló un momento que le sentó eterno. Diminutas gotas de sudor perlaron su frente—. Pero no dudo que el Rey de los Dioses elegirá el sexo más adecuado para desempeñar la altísima tarea de regir el Imperio Pruno a lo largo y a lo ancho de la tierra. 

    Por toda respuesta, el Emperador se limitó a emitir un débil gruñido. Se dio la vuelta, presentando a Maxina su pecho hundido y su miembro erecto. Sin perder tiempo, la mujer se encargó de apaciguar la eterna sed de lujuria que lo dominaba. Y mientras ella, esforzándose por dejar la mente en blanco, jadeaba y gritaba interpretando su papel como el mejor actor de teatro, Lucanis tomó la vela y comenzó a derramarse cera caliente sobre el abdomen. Al fin, cuando todo acabó, lanzó un grito potente y luego estalló en risas ásperas.  

    Bañada en sudor, Maxina se incorporó para coger el jarrón de agua tibia y los trapos perfumados que los alakranes ya preparaban. Obediente y sumisa, había aprendido a la perfección cómo atender debidamente a Lucanis. Pero el Emperador la tomó del brazo y la obligó a recostarse junto a su cuerpo aceitoso, salpicado de costras de cera y fluidos corporales. 

    —Deja que los guardias divinos hagan su trabajo —le dijo—. Quédate conmigo y endúlzame los oídos con palabras interesantes. 

    Tanto Maxina como los alakranes se asombraron ante el pedido inusual del Emperador. No obstante, ella decidió alimentarse de su confianza para inyectar el veneno tan profundo como pudiera. Si le daban la oportunidad, no dudaría en destruir hasta los mismos cimientos donde descansaba el orgullo de Krenne. Originaría una depuración total y absoluta, hasta que los traidores y todos sus cómplices, incluso los ignorantes cercanos a ellos, desaparecieran de la faz de la tierra. La gran red empezaba a ser desplegada, y dentro del corazón resentido de Maxina habría siempre espacio para un pez más. 

    Dos de los alakranes comenzaron a enjuagar el cuerpo y la entrepierna del Emperador, mientras Maxina se hacía un ovillo junto a él y le acariciaba suavemente el pecho. 

    —Bascún me ha comunicado algo más durante estas últimas noches, mi Señor —le susurró al oído. 

    —¿Más noticias sobre la traición que prepara mi propio ejército? —gruñó. 

    —No. Me ha hablado especialmente de los traidores que se agazapan en las sombras de tu mismo palacio. Buitres con máscaras de perros domésticos que esperan el momento propicio para, cuando todo estalle, disputarse las sobras de tu gran Imperio. 

    Maxina casi pudo sentir la sangre bullendo dentro del horrible cuerpo de Lucanis. Vio las gruesas ramificaciones venosas engrosarse al doble de su tamaño, hasta parecer culebras enroscadas sobre los patéticos brazos. Ambos alakranes cruzaron miradas y se apuraron a concluir el aseo. 

    —Cierra las cortinas —ordenó Lucanis a uno de ellos—. Necesito hablar en privado con mi fiel Maxina. 

    Consternados, los guardias corrieron los gruesos cortinados escarlata hasta cerrar por completo el gigantesco lecho real. Maxina y Lucanis quedaron así aislados en lo que parecía una jaula de seda y pieles exóticas. 

    —Háblame con claridad —pidió el Emperador, clavando sus ojos de cuervo en la mirada astuta de la mujer. 

    —Mi Señor, has permanecido demasiado tiempo encerrado en este palacio. No has tomado esposa, no has salido a pasearte por las provincias conquistadas. Ni siquiera lo has hecho aquí, dentro de nuestra misma capital. Te has recluido entre estos muros gloriosos, pero al hacerlo olvidaste vigilar de cerca a tus vasallos, controlar y juzgar a todos aquellos que te rodean y dicen amarte y venerarte. 

    Lucanis frunció el ceño y apretó la mandíbula. Respiró hondo unas cuantas veces, y al fin dijo: 

    —Me despiertas una gran inquietud. ¿Te lo ha rebelado Bascún? 

    Maxina asintió en silencio. 

    —Sin embargo no comprendo por qué razón el Rey de los Dioses ha dejado de advertírmelo en sueños. 

    —Quizá lo hizo, mi Señor —arriesgó Maxina—, pero tú pudiste no haber escuchado. Los innumerables asuntos del Imperio, sumado a la guerra con Ravenia, probablemente te agotaron la mente. 

    —Es probable. Aunque no me arrepiento de haber obrado de tal modo. Dedicar gran parte de mi vida a la Cámara de los Ancestros me ha reportado una sabiduría con que ningún otro emperador o gobernante en la historia de Prunia se hubiese atrevido a soñar. No imaginas cuánto poder puede almacenarse aquí dentro, mujer. —Se tocó la cabeza con el índice huesudo. 

    —No, mi Señor, no lo imagino, pues tales asuntos te conciernen solo a ti y a las deidades inmortales. Sin embargo tu poder no estaría completo sin un heredero que continúe tu poderosa obra; o sin un consejero fiel que te advierta de los enemigos camuflados bajo tus alas. 

    Sin cambiar su expresión, Lucanis se pasó la lengua por los labios. 

    —Muchos de cuantos te rodean ven tu muerte como una inigualable promesa de poder —continuó ella, consciente de que era el momento propicio para sembrar su odio y deshacerse de las piedras que pudiera hallar en el camino—. Con los años, se han habituado a tu soledad y creen poder disputarse tus restos cuando Bascún finalmente te convoque a su lado. 

    —Quiero nombres —graznó Lucanis—, motivos concretos para preparar el Toro que bramará su venganza en la Plaza de Armas. 

    —Bascún no me los ha rebelado, mi Señor. —Entornando los ojos, Maxina bajó la voz—. Pero no te será difícil reconocerlos. Todos aquellos que me rechacen, que se nieguen a aceptar que cargo tu semilla divina en el vientre, todos aquellos que pongan objeción en tus decisiones y desparramen palabras maliciosas. Aquellos que te adulen con el único fin de alejarte de mi lado. Los reconocerás, mi Señor, los reconocerás al escucharlos hablar y al mirarlos a los ojos. Eso es lo que Bascún Todopoderoso me ha transmitido. No obstante, no creo que asuntos de esta clase deban resolverse en el Toro, a la vista del pueblo. 

    —¿Qué insinúas? —Lucanis se incorporó sobre los codos y se palpó el pecho con manos temblorosas. 

    —Que si comienzas a asesinar a la gente del palacio causarás una mala impresión en la población, principalmente entre los nobles de Sela. Debes recordar que ellos son mortales ignorantes que jamás comprenderían los designios de los dioses. Este asunto debería tratarse y concretarse en privado, una limpieza interna que a la larga no solo te beneficiará a ti, sino a cada rincón del Imperio pruno.  

    Maxina guardó silencio y observó con intriga al Emperador: de pronto había palidecido más de la cuenta, como si una enfermedad fulminante hubiese caído sobre él, y continuaba masajeándose el pecho con las manos. Empezó a jadear. Un hilillo de baba le chorreó por la comisura de los labios. 

    —¿Te encuentras bien, mi Señor? —Por un instante pensó que Lucanis moriría en ese mismo momento, y con él todos sus planes de venganza. El mundo, tanto el real como el imaginario que había ido construyendo, pareció derrumbarse sobre sus hombros. 

    El Emperador resolló un tiempo más. Y cuando Maxina, alarmada, ya se disponía a pedir ayuda a los alakranes, el colapso pareció remitir. Lucanis tomó una gran bocanada de aire y permaneció sentado en la cama, mirando a la mujer con ojos desorbitados, como los de un infante que ha perdido a su madre. La obscena fragilidad del Emperador se hizo más evidente en aquella postura anómala. 

    —¿Mi Señor? 

    —Fue horrible —balbuceó Lucanis, aún con la mirada perdida y las manos sobre el pecho—… Horrible. Sentí como si me arrancaran una parte del cuerpo… Al principio pareció una extremidad, una pierna o una mano. Pero luego sentí como si me quitaran el corazón y lo arrojaran lejos, aún palpitante. 

    —Será una indigestión, mi amo. Conozco un buen método… 

    —Silencio —la interrumpió con un ademán de la mano—. Ya lo sé. Sé lo que es, por todos los dioses de los abismos. Lo sé… Es Thangil. Ahora lo percibo con claridad. Me siento libre, ligero como un ave… Pero lo he perdido para siempre, ¿lo comprendes? Lo he perdido. Bascún misericordioso, acabo de perder a mi General. —Se llevó las manos a la cabeza y se frotó el cráneo afeitado una y otra vez, con gesto de severa demencia. 

    Antes de que Maxina lograra reaccionar, el cortinado se corrió y apareció la soberbia cabeza guarnecida en bronce de un alakrán. 

    —¿Todo en orden, Divina Majestad? —preguntó, aunque sus ojos rapaces taladraron a Maxina de pies a cabeza. 

    —El Emperador necesita descansar —respondió ella. 

    —¿Majestad? —insistió el guardia. 

    —Sí —murmuró Lucanis como si hablara en sueños—. Retírate. Déjame en paz. 

    Cuando las cortinas volvieron a cerrarse, Maxina ya sabía cuál era el papel que le tocaba representar, aunque no llegaba a comprender del todo las palabras del Emperador. 

    —Es Gílaros, mi Señor —arriesgó—. Gílaros Túlias ha iniciado la traición despojándote del General Thangil, tu mejor hombre. Lo que acabas de sentir no ha sido más que una clara manifestación de Bascún para advertirte. 

    Lucanis la miró con cara desquiciada y asintió como un niño. 

    —Hablas con la verdad, Maxina —dijo embelesado—. Has venido a mí con la verdad. Ya no te despegarás de mi lado. —La abrazó, apretándola contra su horrible cuerpo como si se tratara de un tesoro invaluable—. Debes ayudar a tu Emperador, Maxina. Debes guiarme en los pasos que me devolverán el poder y la gloria de este Imperio aletargado. Si te rehúsas, lo habré perdido todo. 

    Conteniendo la respiración, su cara estampada contra las costillas del hombre, Maxina respondió: 

    —Soy una enviada de Bascún, mi Señor, y como tal he venido a honrarte y servirte. 

    —No hay nada que un mortal no pueda lograr si cuenta con la bendición de los dioses —dijo Lucanis, exaltado—. Mandaré a retirar las legiones de las provincias. Es hora de que los prunos regresen a casa. Los recibiré a las puertas de Krenne con altos honores, y aquí nos acantonaremos, agazapados, esperando a Túlias y sus traidores. —Sus ojos negros brillaron febriles—. Los aplastaremos, Maxina, ya lo verás. Empalaré a los rebeldes uno a uno a lo largo de la Vía Imperial y nos sentaremos a su sombra a beber el mejor vino de esta tierra. 

    —Mi sangre y tu hijo piden a gritos presenciar tan fabuloso espectáculo —respondió ella, y en cierto modo era muy cierto. 

    Eufórico, Lucanis por fin liberó a Maxina y se ciñó una falda de seda a la cintura. Se sirvió vino por su propia mano y se tragó el contenido de la copa. 

    —Debemos celebrar de antemano la victoria contra los traidores al Imperio —anunció—. Bascún debe ser honrado con sangre virgen. Mandaré a buscar a las dos muchachas más bellas de Krenne para ser ofrecidas en sacrificio. Es tiempo de retomar el antiguo culto a Bascún iniciado por mi abuelo. 

    Lucanis palmeó dos veces. Instantes después, los guardias descorrían los gruesos cortinados y ofrecían al Emperador sus costosos atuendos.  

    —Vístete —le dijo a Maxina—. Recorreremos el palacio en mutua compañía. Intentaré descubrir cuáles son los corderos y cuáles los buitres. Pero si me ves vacilar no dudarás en aclararme la vista. 

    —A tus órdenes, mi amado Señor. 

    —Me siento libre, Maxina, como si me hubiesen despojado de unas pesadas cadenas. 

    En ese instante, sin saber por qué, Maxina recordó a Gélimah, la bruja tenebrosa que había descubierto su secreto. Se le erizó la piel, y a la vez experimentó un odio cegador.  

    Lucanis le había hablado de ella. Dijo que era una princesa norvala que cargaba una especie de maldición sobre los hombros. Le dijo que habían hecho un pacto. A menos que el General Thangil regresara de Ravenia derrotado, no podría poseerla. Maxina no entendía qué clase de pacto era aquel, ni la relación que había entre la bruja, el General extranjero y Lucanis. Pero ahora, sabiéndose en un pedestal de poder (sentada a la derecha del Trono de Prunia, tal como había soñado Gílaros), intentaría deshacerse de hasta el último de los estorbos.  

    Y la bruja que había leído su mente ocupaba las primeras posiciones.  

    —Mi Señor —dijo con voz contenida, entornando los ojos—, es evidente que el General Thangil no regresará victorioso de Ravenia. Puede que ni siquiera regrese, si el traidor Gílaros lo ha asesinado. ¿Por qué entonces no sacrificar para los festejos a la princesa norvala? Ha permanecido largos años en el harén, y su sangre virgen le sentará a Bascún como el mejor vino estacionado. Una delicia exótica con que ninguna muchacha pruna se podría equiparar. No existe mejor ofrenda en todo Krenne, mi amado Señor. 

    Lucanis se detuvo de súbito, a cuatro pasos de la puerta. Se pasó una mano por la boca y luego, distraídamente, por su entrepierna. 

    —Es verdad —murmuró ensimismado—. Dioses, es verdad. Ahora Gélimah es mía. Me pertenece. Bascún me envía sus eternas bendiciones. —Se volvió hacia Maxina con ojos encendidos—. ¿Lo comprendes, mujer? La sequía fue la maldición arrojada por los celosos dioses, los dioses enemigos del Imperio, y ahora, con su gracia, Bascún me hace renacer de entre las cenizas. Mi heredero está en camino, la conspiración de los traidores condenada al fracaso, y ahora Gélimah es mía. ¡Mía! El manjar que me fue negado por tanto tiempo… al fin. 

    —Su dulce sangre apaciguará la sed de Bascún y… 

    —Oh no, mujer —la interrumpió, y exhibió una sonrisa relajada—. No su sangre. Bascún tendrá su merecida sangre virgen, pero no ésta. Gélimah es mi premio, mi bello tesoro prohibido. Ordenaré que sea debidamente preparada para la noche. Bascún tendrá su premio, y yo el mío. Ya lo verás. Y tú estarás conmigo, fiel Maxina. Compartirás mi lecho y verás de cerca cuando mi potente miembro penetre a la bestia. Deberá ser atada con fuertes correas, por supuesto, porque intentará liberarse. Entrarás en pánico al principio, pero luego aprenderás a venerarme como jamás lo has hecho. Entonces, querida, comprenderás que tu amo no solo es capaz de poseer mortales a voluntad, sino también a los seres primigenios que poblaron el mundo en tiempo de los dioses. 

    Tomándola de la mano, Lucanis la condujo fuera de la cámara real. En verdad la arrastró, pues Maxina se había quedado muda y rígida. Con la piel contraída, sintiendo un frío punzante a lo largo de su cuerpo, caminó tras el Emperador con la cabeza dándole vueltas. Se sintió desfallecer, trastabillar en el delgado borde de un abismo.  

    En ese momento, por primera vez, Maxina deseó no haber abandonado jamás la mansión Túlias. 

      

      

      

    *** 

      

      

      

    Aquel día Lucanis caminó con Maxina de la mano, paseándose por los amplios salones del palacio. Se entrevistó con los sacerdotes, los dignatarios, consejeros, escribas, y por último con el anciano visir.  Fue una indagatoria inusual, agresiva, que pretendía poner en manifiesto a todos aquellos que, por una razón u otra, consideraban que el Emperador ya no conducía las riendas de Prunia como solía hacerlo en el pasado. 

    Lucanis tomó nota mental de cada palabra, de cada gesto y expresión corporal de sus vasallos. Tomó nota y meditó. Pero fue Maxina quien contribuyó a que el Emperador estampara su marca negra en la mayoría de los nombres. Una marca irreversible. Y los alakranes llevaron a cabo el trabajo sucio. 

    A pesar de que la mujer le había advertido que aquello era una imprudencia, el orgullo y la locura de Lucanis prevalecieron. Aquella noche, veintitrés cortesanos fueron crucificados en medio de la Plaza de Armas, a la vista del pueblo que comenzaba a perder la paciencia y a murmurar palabras oscuras contra su Divino Señor.  

    El visir fue el último en ser clavado a los postes. Desgarradores gritos de dolor se expandieron en el ambiente caldeado de la Plaza, hasta que los pulmones del anciano terminaron por colapsar. Luego, un ronco gemido fue lo único que escapó de su boca desdentada. 

    Sentado en su sillón ceremonial, Lucanis observó morir al viejo visir desde el atrio. Al igual que con el resto de los condenados, sintió una punzada de duda; nada que la promesa de Gélimah no pudiera remediar. Sin embargo, hubiera preferido dejar con vida al anciano. Había servido con lealtad al Trono desde los tiempos de Lucanis II; era un hombre práctico y conciso, pero Maxina insistió en que debía ser ejecutado. Alegó que, tras el asesinato de Eilana, se había apropiado del arcón que guardaba las riquezas del capitán Túlias. De nada sirvieron las quejas, los insultos y las acusaciones del visir hacia Maxina; cuando el arcón fue descubierto en su cámara personal, Lucanis ordenó la crucifixión con una mueca agria. De este modo Maxina se deshizo de quien hubiese podido acusarla de cometer traición; y las riquezas de Gílaros —cuya mayor parte había pertenecido a Arlos— pasó a formar parte del tesoro del Palacio Imperial. 

    Aquella noche, además, los nobles de Sela obtuvieron un nuevo motivo para alimentar la llama del resentimiento que al fin se volvió un incendio ingobernable. Dos hermosas muchachas vírgenes, hijas de poderosas familias de renombre, fueron seleccionadas y capturadas por la guardia imperial. Las trasladaron desde Sela hasta el Palacio bajo un coro de abucheos y gritos de rechazo hacia los soldados de Lucanis. Y éstos debieron salvar los últimos metros al trote, pues de pronto comenzaron a llover proyectiles sobre sus cabezas. Piedras que salían de la oscuridad, arrojadas por manos indetectables; aunque, cuando los soldados se sintieron en peligro, no fueron pocos ciudadanos los que cayeron atravesados por las serviles espadas del Emperador. 

    De esta forma, la sombra de temor y odio volvió a reclamar el lugar que había perdido tras la muerte del primero de los Lucanis. Creció y se desparramó por toda Krenne, mezclándose con la noticia de que el ejército comandado por Gílaros Túlias planeaba una conspiración contra el Trono. Se habló mucho y se acusó otro tanto, pero cuando la daga del verdugo penetró en el corazón de las muchachas y su sangre se vertió en la fuente de oro que se exhibía en el templo de Bascún, a los pies de la efigie, las palabras fueron sofocadas por un vendaval de furia. Un viento abrasivo que sopló desde Krenne hacia las villas y campos, y desde éstos retornó infectado de rebeldía. Un viento silencioso, pero contundente e implacable. 

    Y aquella misma noche, mientras Lucanis y los cortesanos que lograron escapar a su repentina inquisición celebraban un gran banquete en honor a Bascún, mientras disfrutaban de los mejores manjares entre música festiva, artistas y prostitutas, los nobles se reunieron secretamente en Sela y acordaron por unanimidad emprender la acción que podría enviarlos a freírse en el Toro.  

    Aquella noche, los nobles despacharon tres jinetes hacia Mulvah. Tres informantes cuya misión era contactar al capitán Gílaros Túlias y avisarle que toda Krenne estaba lista para sumarse a su causa. 

      

      

      

    El banquete en honor a Bascún estaba en su apogeo cuando Lucanis aferró la muñeca de Maxina y la obligó a levantarse. Borracho y eufórico, el Emperador sujetó a la mujer con su garra de buitre y trastabilló hacia la salida. Los alakranes echaron una breve ojeada al salón y se apresuraron a seguirlo. Aquellos que se percataron de la salida de Lucanis —los que aún resistían los efectos del potente vino imperial— se incorporaron de sus asientos y elevaron las copas a la salud del Divino Emperador que había depositado en ellos su confianza, evitándoles la crucifixión. Tenían motivos de sobra para festejar, y apoyarían las ideas del Trono sin importar las consecuencias. Si Lucanis solo buscaba alabanzas y aceptación incondicional a sus decisiones demenciales, ellos no harían más que complacerlo. Avanzarían con la corriente. Cualquier cosa con tal de evitar la muerte y sentarse a celebrar con vino y putas. 

    Al llegar a la puerta, el Emperador permaneció un rato mirando a sus mascotas. Los majestuosos leopardos de las nieves mascaban huesos de buey a los pies de la mesa principal. 

    —Mis hermosos niños —dijo arrastrando las palabras, dejando entrever los claros efectos del alcohol—. Ojalá toda la basura que me rodea fuese como ellos. Ah sí, cerdos traidores, que se pudran en la cruz. Míralos bien, Maxina, observa su elegancia. Jamás encontrarás mayor fidelidad. No hay nada más noble en esta tierra que una bestia salvaje. Eso es lo que he aprendido, maldita sea… El bastardo de Túlias me lo ha arrebatado, pero aún me queda otra. Oh, sí. Vamos, Maxina, debes conocer a la más hermosa de las bestias. 

    —A tus órdenes, mi Señor —se limitó a responder ella, y volvió a sentir que la cabeza y el estómago le daban un vuelco. 

    Lucanis la empujó fuera del salón y se dirigió a los escalones de mármol que trepaban a su cámara personal. Antes de subir, se volvió hacia los alakranes. 

    —Preparad a Gélimah y traedla a mi alcoba —ordenó—. Yo esperaré en la cama con la madre de mi heredero. 

    Asintiendo, los guardias se encaminaron escaleras abajo, hacia el último nivel inferior donde se hallaba el harén. Ni Lucanis ni Maxina llegaron a notar que el pulso de los rudos alakranes se aceleraba y sus manos se impregnaban de sudor frío. Sabían lo que estaba a punto de suceder, y no les agradaba. Se habían enfrentado a Gélimah en el pasado, en otro tiempo y en otro lugar. Ellos mismos habían logrado capturarla, pero conservaban aquel recuerdo envuelto en una especie de niebla tenebrosa. Conocían la esencia de la bestia, y hubieran preferido domar a los leopardos, incluso a un fiero león de Caltein, que obligar a Gélimah a caminar hacia su propia perdición. 

      

      

      

    Sin embargo, cuando ingresó a la alcoba real, amarradas sus manos fuertemente por detrás de la espalda, aquella ya no era Gélimah. Era apenas una débil sombra del ser que aullaba y correteaba a la luz de la luna en las lejanas montañas de Norval. Pero Lucanis estaba demasiado borracho como para notarlo. 

    Precavidos, los alakranes la llevaron hacia el lecho con las espadas desenfundadas. Le habían colocado una exquisita túnica negra de tul que dejaba entrever su cuerpo perfecto, aunque extremadamente pálido. El velo permanecía sobre el rostro, ocultando sus facciones. Gélimah se desplazó hacia la cama sin emitir sonido ni oponer resistencia, como un muerto en vida que transita a través de las llamas imperecederas de los abismos.  

    Al observar su figura, Maxina se alarmó. El cuerpo de la bruja, estilizado y desbordante de sensualidad, no parecía contar con más de veinte años. La sensación de asombro pronto fue sofocada por otra de rechazo y envidia. Maxina había creído que se trataba de una mujer madura, corrompida y arruinada tras largos años de cautiverio en el interior de un lecho minúsculo. La odió aún más, y deseó que Lucanis se cansara pronto de ella y decidiera sacrificarla a Bascún con el resto de las víctimas. La odió y la temió, pues llegó a la conclusión de que aquella figura solo podía ser obtenida con la práctica de las oscuras artes de la brujería. El Emperador la había llamado «bestia», y ella no llegaba a comprender del todo sus palabras. Pero ni siquiera todos los horrores del mundo podrían haberla preparado para lo que vería a continuación. 

    Alzándola en vilo, ante la mirada vidriosa de Lucanis que jadeaba como un perro famélico frente un trozo de carne jugosa, los guardias depositaron a Gélimah en la cama y le amarraron las muñecas y los tobillos a las columnas de bronce. Luego de asegurarse que estuviese firmemente inmovilizada, se ubicaron a los laterales, atentos y expectantes. 

    —Siéntate allí —ordenó Lucanis a Maxina, indicándole el lateral opuesto del enorme lecho—. No temas, fiel Maxina, ningún mal puede causar mi dulce bestia en presencia del Divino Emperador. 

    Obedeciendo, pero aún con la piel erizada, Maxina se sentó a dos metros del hermoso cuerpo de la bruja. Se sujetó el vientre preñado con manos nerviosas, y entonces Gélimah se volteó hacia ella. Aunque no podía verle la cara sintió su mirada fría, pavorosa, taladrándola sin ningún tipo de piedad. 

    —Engendras el fruto del odio —murmuró con voz de ultratumba—. Wotan sabe que nunca deberíamos haber buscado las ruinas. Pagamos ahora por nuestra ambición. Mi esposo ha partido, y yo lo seguiré pronto. Me retiraré del mundo humano que nunca jamás llegaré a comprender. 

    Alterada, Maxina intentó ponerse de pie. No quería estar cerca de aquella bruja, no quería ver su rostro oculto ni escuchar aquella voz que sonaba como el viento invernal entre las hojas muertas de un bosque cenagoso. Pero el alakrán que tenía a sus espaldas se lo impidió. Con un leve empujón la obligó a permanecer sentada en la cama. 

    Mientras, Lucanis se había desnudado y empuñaba ahora una fina navaja de hoja plateada. Bebió otra copa de vino. Tras arrojar la copa al suelo, se arrodilló entre las piernas abiertas de Gélimah y permaneció así un buen rato, cautivado con su imagen como si se tratara de una escultura de piedras preciosas. 

    —Mi hermosa Gélimah —dijo al fin—, mi tesoro prohibido. Tantos años deseando este momento, tantas noches orando a Bascún para que escuchase mis ruegos y atendiese mis demandas. No temas, criatura pagana, el amo te cuidará hasta el fin de los tiempos. Haré de tu carne un templo de adoración. A partir de esta noche, fabulosa Gélimah, eres solo mía. 

    Gélimah no respondió, su respiración era apenas un suave y constante jadeo propio de un pajarillo. Sentada en el borde de la cama, agitada y nerviosa, Maxina notó que el miembro de Lucanis ya estaba erecto. 

    El Emperador estaba decidido a tomarse su tiempo, a disfrutar al máximo de aquel momento único e irrepetible. Sí, pues aunque sabía que nunca llegaría a cansarse de Gélimah, la fascinación inicial, ese elíxir sagrado que lo llevaría a comulgar con todos los dioses del universo, estaba destinada a evaporarse al final de la noche. Lucanis así lo creía, y no podía dejar de relamerse mientras el corazón le latía enfurecido dentro del escuálido pecho. 

    Al cabo de un rato que a Maxina le sentó interminable, el Emperador comenzó a acariciar los pequeños pies de Gélimah. Lo hizo con verdadera pasión, palpando cada porción de su piel nívea, tersa como la seda. Luego se inclinó y se dedicó a besar sus tobillos, a lamerlos, como si fuese un gato ávido de leche tibia. Ascendió por sus piernas, hasta que se topó con la túnica, entonces utilizó la navaja para rasgarla por la mitad. 

    El cuerpo desnudo y lampiño de Gélimah fue todavía más hermoso y sugestivo al quedar al descubierto. Extasiado y conmovido, Lucanis se abalanzó sobre sus senos. Gélimah no realizó ningún movimiento ni ademán de resistirse. Transcurrieron los minutos, y al fin, ardiendo de placer, Lucanis se ubicó sobre ella, y al penetrarla ingresó a un reino vedado que disparó en su cerebro furiosas imágenes de regiones salvajes e inhóspitas bajo la luz de la luna. Bestias de todas las clases, de todos los tipos y formas, acechándose y persiguiéndose en la tierra, en el agua y en el aire bajo el impulso irresistible de perpetuar la especie. Aullidos, gruñidos, chillidos, llamados de celo que debían ser infinitamente estimulantes, pero que al humano le sentaban escalofriantes y horrorosos. Sin embargo Lucanis no era un humano cualquiera, era el Amo y Señor de la mayor parte del mundo conocido, un hombre tan inteligente como enfermizo y lunático que sentía placer por las cosas más inverosímiles y retorcidas. Esto, sumado a su estado de ebriedad, causó que la adrenalina y el éxtasis le hicieran burbujear la sangre hasta el punto de ebullición. 

    Mientras se movía como un poseso sobre la rígida Gélimah, adelantó la mano derecha y le quitó el velo de un tirón. El rostro ceniciento —casi como el de un cadáver— de orejas bestiales quedó al descubierto. Los labios grises, apenas una fina ranura, como un tajo de precisión quirúrgica bajo la nariz afilada, permanecían sellados. Un par de ojos plomizos, cuyas pupilas se habían vuelto de un intenso carmesí, miraban fijo el techo de la alcoba. 

    —Observa, Maxina —jadeó Lucanis, bañado en sudor—. He aquí a la bestia más temida por el hombre, y sin embargo puedes apreciar cómo se somete mansamente ante el hijo de Bascún Todopoderoso. 

    Antes de que Lucanis acabara la frase, Maxina prorrumpió en un alarido de terror estridente y continuo.  Gritó desesperada, presa de un pánico ancestral, hasta que las manos ásperas del alakrán lograron silenciarla. Cuando se quedó sin aire empezó a llorar y a sacudirse, por lo que el guardia debió sujetarla con fuerza por los brazos. Esto pareció divertir al Emperador, que continuaba moviéndose y ahora se reía como una hiena desquiciada. Maxina, al borde del colapso, presenció aquella escena demencial por largo rato, hasta que el terror mutó en una sensación de asco. Todo el odio que había sentido por la bruja (Bascún Todopoderoso, hubiera preferido mil veces que se tratase de una bruja) quedó sepultado por la impresión que le produjo ver a Lucanis violando a una criatura inerte. 

    —¡Mi Señor! —gritó, en cuanto fue capaz de dominar los espasmos que le sacudían el pecho—, ¡está muerta, mi Señor! ¡Está muerta! ¡La maldición de Bascún caerá sobre ti y tu heredero! 

    Tomado por sorpresa, Lucanis se detuvo resollando y miró fijamente a Gélimah. Ésta, en efecto, yacía completamente inmóvil, con los ojos cerrados, y parecía no respirar. 

    —¡No está muerta! —chilló Lucanis, perplejo.  

    Elevó la mano y le aplicó una fuerte bofetada en el rostro. No hubo respuesta, entonces lo volvió a intentar, esta vez con el puño cerrado. Sujetó su larga cabellera azabache y la sacudió una y otra vez, pero solo logró torcer la cabeza de Gélimah a una posición anormal. 

    —¡No está muerta! —repitió enloquecido, mientras seguía golpeándola—. ¡Respóndeme, criatura de la noche! ¡Respóndeme! ¡No te atrevas a dejarme, yo soy tu nuevo y único amo! 

    Gélimah no reaccionó. Era un pedazo de preciosa carne inanimada enlazada a las cuatro columnas del lecho. Entonces Lucanis, embargado por la impotencia, sintiéndose despojado de su mejor trofeo, volvió a coger la daga y cortó las correas que sujetaban las muñecas de Gélimah. Pretendía, en su locura y borrachera, cargarla y llevarla al curandero. Creía que un potente brebaje de hierbas bastaría para devolverle su tesoro, estaba seguro de que volvería a disfrutar de la hembra vaettir que acababa de arrimarlo un poco más al inmortal reino de los dioses.  

    Lucanis se convenció de que Gélimah no había muerto. Y en eso, como en tantas otras cuestiones, no se equivocaba. 

    Cuando hubo cortado las correas de los brazos se incorporó para continuar con las de las piernas. Maxina, aún aterrada, yacía hecha un ovillo en el borde de la cama. Los guardias, rígidos, observaban el inusual actuar de su Señor —últimamente hacía más cosas por sí mismo que las que había hecho a lo largo de su existencia— sin figurarse si debían colaborar o permanecer al margen. Y de pronto, Gélimah, la hembra vaettir, la bruja, volvió a la vida. Aunque tanto Lucanis como el resto de los presentes solo se percataron de ello cuando la vieron muerta… nuevamente. 

    En apenas fracciones de segundo, Gélimah abrió los ojos, le arrebató la daga a Lucanis y se quitó la vida clavándose la hoja en el corazón, en medio de sus pálidos senos. Fue un movimiento imperceptible, de rapidez asombrosa. Un movimiento sobrenatural. Inhumano. Y antes de que el Emperador, Maxina y los alakranes lograran parpadear, Gélimah exhaló su último aliento. Aunque esta vez no habría brebaje en el mundo lo suficientemente potente como para reanimarla. Y Lucanis, aun borracho y enloquecido, lo supo con certeza. La peor de las bestias lo había engañado actuando como un débil y vulnerable pajarillo. Fue más astuta que él, y despojó al Amo y Señor de la tierra de su juguete nuevo, su bello e irrepetible tesoro, con el que solo pudo entretenerse por unos breves instantes. 

    La furia, la impotencia y el rencor se le subieron a la cabeza. Estallaron en su mente como un poderoso relámpago que parte la tierra, originando un incendio voraz. Lucanis no tuvo siquiera fuerzas para gritar de cólera; ni para abrir la boca y condenar a alguien —a cualquiera, a quien primero se le viniera a la memoria— a la cruz o al Toro, alguna ejecución sorpresiva que apaciguara un tanto su aberrante frustración.  

    Embobado, al igual que un niño observa por primera vez correr a la gallina que acaba de decapitar su padre, Lucanis se quedó mirando a Gélimah mientras se desangraba rápidamente sobre las sábanas de seda. Percibió el fluido escarlata, tibio y pegajoso, correr entre sus rodillas y, por única vez, se sintió abandonado por los dioses. Ya no era el hijo de Bascún. Ya no era el Divino Emperador que regía el gran Imperio pruno. 

    El escuálido y débil mortal sofocó un berrido y se derrumbó inconsciente sobre el cadáver de Gélimah. Cayó sobre la fuente de la divinidad que apenas alcanzó a probar antes de que la noche volviera a ser siniestra, aquel lugar del que debía resguardarse, agazaparse y esconderse en espera de la luz diurna y su promesa de relativa tranquilidad.  
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 El pacto 

      

      

      

      

      

      

    Mkambi Udu elevó por quinta vez una lanza sobre su cabeza y la arrojó con un fiero rugido. Una vez más, como había ocurrido con las anteriores, el arma impactó en el duro lomo de la bestia y cayó al suelo inservible. 

    —Gran Kunguni —murmuró el calteno, extenuado. 

    La mantícora terminó se sorber los sesos del arquero que sujetaba entre las garras y giró su cabeza de ogro, enmarcada en una imponente melena de león, hacia Mkambi.  

    El caos se había vuelto insostenible en el interior de Mulvah. Cientos de civiles habían huido hacia las murallas de las puertas septentrionales, y lo que quedaba del ejército de Coryd Hardeb intentaba desesperadamente defender la ciudad de la invasión pruna. En ese mismo momento, el nuevo General Túlias usaba todos sus artilugios para derribar las grandes puertas de roble y hierro. Las mantícoras continuaban sobrevolando las murallas y torres, aniquilando y devorando a los arqueros. Todos los sirem y sainis de Mulvah aunaban esfuerzos para derrotar a las bestias según las directivas de Larek, pero hasta entonces solo dos de las nueve criaturas habían perecido. 

    Aterrorizado, Mkambi retrocedió un paso. Se hallaba apostado en la gran torre blanca que se erigía al este de las puertas de la ciudad. Había trepado hacia lo alto acompañado por tres compatriotas, tres guerreros que días atrás se dedicaban a alimentar a las horrendas bestias que ahora pretendían aniquilar. La mantícora yacía posada entre diez armaduras ravenas. Los altos y nobles cuerpos que habían vestido aquellas armaduras eran ahora meras masas amorfas, gelatinosas, una estremecedora mezcla de carne, huesos y sangre.  

    Los caltenos atacaron a la bestia sin piedad, valiéndose de sus poderosos brazos, elevando al cielo sus rugidos tribales al tiempo que arrojaban las lanzas. Y mientras la mantícora devoraba, ocupadas sus fauces en lamer los sesos de la última víctima, la terrible cola espinosa se elevó y descargó un enjambre de púas que acabó con los compañeros de Mkambi. 

    Pero el calteno, advertido por Thangil, conocía las defensas de la criatura. Mkambi evitó las púas venenosas arrojándose al suelo, y luego, enloquecido ante la visión de sus compatriotas derritiéndose vivos, arrojó una lanza tras otra, víctima de un odio abrumador que jamás había experimentado. Pero no existía un arma fabricada por manos mortales lo suficientemente poderosa como para traspasar aquel duro lomo de león, recubierto de pelaje escarlata.  

    Devoradas sus presas, la mantícora giró la cabeza hacia el gigante de piel negra que aún vivía. Observó sus collares, pendientes y brazaletes, y reconoció al jefe calteno que había ingresado a sus dominios, años atrás, en compañía del vaettir. Relajó la mueca grotesca que exhibía y comenzó a menear lentamente la cabeza, con movimientos ondulantes propios de una serpiente. Desplegó las alas membranosas a los flancos del cuerpo, como si se tratase del capuchón de una cobra gigantesca. 

    Traidor —cantó dentro de la mente de Mkambi con voz exquisita, irresistible—.  ¿Por qué atacas a Ashi, heroico calteno? ¿Qué mal te ha causado Ashi? 

    —Ninguno —murmuró Mkambi como si estuviese soñando. 

    Acércate, bello y noble calteno. Acércate y haz las paces con Ashi. Deja que Ashi acabe con tu dolor. Déjame lamer tus heridas de guerra, déjame redimirte de la asquerosa traición que has cometido. Oh sí, poderoso humano, acércate para que Ashi pueda regalarte el eterno beso de la muerte. Vamos, déjame saborear ese grande y hermoso cráneo. 

    Desde algún lugar lejano, escondido en el oscuro universo que conformaba la mente de Mkambi, algo gritó que no lo hiciera. Algo le pedía a gritos que no avanzara hacia la bella voz que lo convocaba. Algo lo instaba a tomar un arma —la que fuese, incluso una simple daga— y continuar atacando a la bestia. Pero los gritos sonaban demasiado ausentes, demasiado débiles como para prestarles atención. Apretando las mandíbulas, clavando sus uñas en las palmas hasta hacerlas sangrar, Mkambi avanzó hacia la mantícora. La bestia adoptó una expresión nauseabunda que pretendía ser una sonrisa, y sacó a relucir sus garras retractiles. 

    Así es, orgulloso calteno. Ven a mí. Hazme más fácil la tarea. Ven y póstrate de rodillas entre mis garras. Ven e inclina tu asquerosa cabeza humana ante Ashi. 

    Mkambi dio otro paso, arrastrando su sucia y raída sandalia por el suelo de la torre. La mantícora frunció el labio superior, dejando al descubierto dos colmillos curvos largos como espadas. Un paso más, y en ese momento algo voló junto al calteno en dirección a la mantícora. Algo redondo, del tamaño de una calabaza, aunque Mkambi solo percibió el movimiento desde aquel lugar recóndito de su cerebro, la prisión donde la bestia lo había obligado a recluirse. 

    Se trataba de una vejiga de carnero rellena con orina y sal, arrojada con fuerza bruta por el brazo de Larek. Mkambi se hallaba a tres pasos de la criatura cuando el artefacto impactó en su rostro semi humano. Un blanco perfecto, justo entre los ojos. La vejiga estalló, rociando la horrenda cara de ogro con su contenido, y activó la magia ancestral pronunciada en tiempos remotos por los dioses creadores. 

    Y al instante el bello y armonioso canto se transformó en un rugido discordante, ensordecedor, cargado de furia. Un grito de frustración, hirviente, que arrastraba tempestades de arena y fuego desde el corazón de los abismos envueltos en llamas. La mantícora gritó y se contorsionó, poseída por furiosos espasmos, mientras frotaba violentamente la cara contra las piedras de los muros. Pero nada lograba calmar ahora el ardor que le abrasaba los ojos y se filtraba lentamente hacia el interior de su cabeza. Y al fin, con el rostro despellejado y los ojos derretidos, la bestia tuvo un estertor final y cayó muerta sobre los cadáveres de sus víctimas. 

    —Dioses —musitó Mkambi, y se derrumbó de rodillas junto a la criatura.  

    La cabeza le daba vueltas, como si recién despertara de una terrible pesadilla y no supiera quién era ni dónde se encontraba. Un par de manos callosas lo sujetaron por debajo de los brazos y lo obligaron a ponerse de pie. 

    —Es la última vez que salvo tu viejo y negro culo, calteno —bromeó Larek—. Solo en compensación por tu moneda perdida, solo por eso. 

    Mkambi se giró y contempló con asombro la cara salpicada de sangre seca del greislavo. A punto estuvo de derrumbarse nuevamente, pero Larek lo sujetó con fuerza y lo condujo hacia las escaleras. 

    —Vamos —le dijo—, nos marchamos al palacio del regente. Las puertas caerán de un momento a otro. 

    —Las bestias… —balbuceó Mkambi, mientras trastabillaba en los escalones—. Las bestias de Thangil serán nuestra perdición. 

    —Olvida a las mantícoras, calteno. Aún hay miles de prunos allí afuera, y los malditos no se echarán atrás con ninguna clase de hechizo. No temas a las bestias, teme a los humanos que no puedes doblegar. 

    Mkambi pareció volver en sí. Parpadeó confundido y obligó a Larek a detenerse a mitad de la escalera. Alrededor solo se oían gritos aislados y el constante retumbar de los arietes prunos sobre las grandes puertas de Mulvah. 

    —Muchacho —murmuró el calteno, mirándolo fijo—. Creí que te había perdido. Cuando los ravenos tocaron retirada y no te vi entrar, pensé que habías decidido iniciar tu último viaje en soledad. 

    —Iniciaré ese viaje cuando el último de los prunos haya desaparecido de este mundo. —La firme voz de Larek salió de su pecho cargada de furia y resignación—. Lo intenté, Mkambi. Hanarakin sabe que lo intenté allí afuera, en el campo de batalla. Pero los prunos son demasiados… Es tiempo de calcular la próxima movida que incline finalmente la balanza en nuestro favor. 

    —Admiro tus esperanzas, muchacho. Pero si la ciudad ravena cae, no hay mucho más que podamos hacer. 

    —Mulvah está condenada. —Larek obligó al calteno a ponerse nuevamente en marcha—. Defenderemos el palacio del regente hasta que los ancianos, mujeres y niños hayan logrado alejarse hacia las montañas. Entonces nos retiraremos con el grueso del ejército rumbo a Alkys. 

    —¿La ciudad de los Altos Reyes ravenos? También caerá, es solo cuestión de tiempo. Gílaros conducirá a los prunos hasta el fin del mundo. Ocuparán Mulvah y esperarán durante el otoño los refuerzos de Krenne. En cuanto el invierno pase y la nieve se retire, marchará a conquistar Alkys. La historia se repetirá, muchacho. Los dioses favorecen a los malditos mantos rojos. 

    —¿Entonces qué haces tú aquí? 

    —Lo mismo que tú, muchacho. Busco venganza. La dulce y redentora venganza que me permitirá morir en paz… Nunca regresaré a mi tierra, nunca volveré a ver a mi familia, pero al menos cuando me llegue la hora correré hacia los brazos de Kunguni con la satisfacción de haber enterrado mi lanza en unos cuantos corazones prunos. Y moriré libre, Larek. Ése es el verdadero motivo. 

    —Tendrás tu venganza, calteno. Vamos, debo enseñarte algo. Una serpiente venenosa que he logrado capturar, aunque ya no es capaz de morder ni de inyectar su veneno. 

    Mkambi descendió los últimos peldaños con el ceño fruncido, intrigado ante las palabras del greislavo. Emergieron a la zona de las murallas. Cientos de arqueros yacían mutilados, desangrados, abandonados en posturas grotescas a medio devorar. Algunos colgaban del parapeto interno con medio cuerpo fuera, con las mismas expresiones de horror que se dibujaron en sus rostros instantes antes de morir. Los ojos desorbitados miraban un punto fijo en la nada, y de sus bocas abiertas manaban hilillos de espesa sangre que goteaba hacia el patio empedrado. Entre ellos se hallaban los imponentes cadáveres de las bestias que habían hecho semejante desastre en tan poco tiempo. Cinco mantícoras adultas, cuyas melenas rojizas se agitaban suavemente bajo la brisa del norte. 

    Mkambi se detuvo y observó el panorama. Aún había varios soldados de infantería que recorrían la zona en busca de sobrevivientes. Se agachaban junto a los cuerpos y tomaban los efectos de valor —anillos, dagas, collares— que pudieran devolver a sus familias. El calteno observó también que varios de aquellos brujos ravenos, los sirem, merodeaban entre las bestias que acababan de matar y las examinaban detenidamente, como haría un niño estudioso que se maravilla ante una araña disecada. Algunos de ellos cortaban el pelo y las garras de las criaturas y las guardaban en sus morrales. Y mientras esta escena demencial se desarrollaba junto a las murallas de alabastro, las puertas continuaban retumbando bajo el incesante golpe de los arietes.  

    —Cinco mantícoras —dijo Mkambi—, seis con la de la torre. No son todas, muchacho. La manada estaba compuesta por nueve criaturas. 

    —Seguían a la hembra alfa que acaba de morir en la torre —asintió Larek con gesto sombrío—. Las otras han huido, volaron hacia el este. 

    —¿Cómo demonios lo sabes?... Y ahora que lo pienso, ¿cómo has logrado darle muerte, por todos los dioses? Thangil les ofreció un millar de cabezas de mujeres vírgenes, ésa fue su promesa, y no creo que las bestias desestimen… 

    —Hablas y piensas demasiado, viejo calteno —lo interrumpió Larek—. Has aprendido grandes cosas en tus viajes a lo largo y a lo ancho de la tierra junto a tus amos, pero no las suficientes. Cierra la boca y ven conmigo. 

    Larek aceleró el paso. Su vestimenta de piel y su espalda jorobada le infundían un aire primitivo y salvaje que Mkambi observó con cierto rechazo. Sin embargo, aquel bruto salvaje, aquel niño greislavo que una vez dejara en manos de un comerciante amafiso, acababa de salvarle la vida. Recordó cuando trastabillaba en los pastizales junto al río Biri y tuvo que cargarlo sobre sus hombros. Y se dijo que, con toda seguridad, ahora los papeles podrían invertirse. 

    —¡Espérame! —le gritó—. Espera a este viejo calteno. Patearía tu horrible culo blanco si no fuera porque te has convertido en una especie de oso abominable. Pero no te fíes, muchacho, Mkambi Udu aún es capaz de darte dos o tres golpes de calidad. Ya lo verás, maldita sea. 

    Cuando Larek y Mkambi alcanzaron la barricada de estacas y piedras que los soldados habían colocado a cincuenta pasos del palacio, las puertas sur de la ciudad cedieron por fin ante el embate de los arietes. Astillados los gruesos maderos, se desprendieron de los goznes para derrumbarse con gran estrépito sobre el suelo tapizado de cadáveres. Luego, por un momento, un silencio imperturbable reinó en el lugar. 

    Cuando la polvareda se disipó, barrida por el viento del norte, un jinete ingresó a paso lento por el hueco desnudo en la muralla. Llevaba el largo manto rojo de rebordes dorados, y la cabeza protegida por un magnífico yelmo de bronce con la cimera de crin blanca. Su barba castaña y sus ojos marrones destacaban por debajo de la visera del yelmo, le conferían al hombre un porte grave, de calculada serenidad y fría astucia. La locura lo había dominado días atrás, pero luego se evaporó con la captura de Thangil; y en ese momento, tras la caída de las puertas de Mulvah, ya no había rastro de ella en su rostro. 

    Gílaros Túlias, General Supremo del ejército imperial, desenvainó la espada y dio la señal para ingresar. Casi veinte mil prunos exhaustos y hambrientos obedecieron su orden.  

    —Mulvah es mía —dijo con plena satisfacción, los ojos brillándole de entusiasmo—. Gloria eterna a la nueva sangre que regirá el trono de Prunia. 

      

      

      

      

    El ejército pruno se desparramó por la zona de las murallas como una marea de lava que llega, irrefrenable, a devorar todo lo que se le pone por delante. Centenares de voraces soldados irrumpieron en las casas, establos, talleres, graneros y almacenes saqueando comida y cualquier objeto de valor que se hallara dentro su campo visual. Patearon puertas, forzaron ventanas, destrozaron muebles y hermosos tapices, hasta que toda la zona sur de Mulvah quedó sometida. 

    Tras despachar a los exploradores —que recorrerían el resto de la extensa ciudad en busca de la resistencia ravena— y organizar los grupos de guardia para la noche, Gílaros reclamó para sí una lujosa casa que había pertenecido a un acaudalado mercader. Sentado a la amplia mesa que dominaba la sala principal, aquella destinada a las reuniones de negocios, se dedicó a devorar con avidez los exquisitos platillos que le alcanzaban cuatro criados elegidos para la ocasión. Luego, con el estómago abultado, harto de carne, frutas y vino, convocó al resto de los oficiales para celebrar el primer consejo como General del ejército. 

    La noche había caído sobre Ravenia. Dentro de la Mulvah conquistada, los soldados prunos cantaban y festejaban en las calles desiertas, bajo la luz de la luna. No habían encontrado bárbaras a las que violar, pero ahora no pensaban en ello. Aún no. Se conformaban con haber saciado el apetito voraz que los dominaba, ahogarse en vino y cerveza y poder echarse a dormir sobre un lecho decente. No necesitaban nada más por el momento, alababan a Bascún por haberlos favorecido y al General Túlias por conducirlos a la victoria. El gran General Gílaros Túlias. Por fin los prunos volvían a gozar de la presencia de un compatriota —y uno perfectamente calificado, según el parecer de la mayoría de los hombres— en los más altos cargos del ejército. Un General con la misma sangre corriendo por sus venas, alguien por quien dar la vida y sentirse orgulloso, un líder a quien seguir hasta el mismo fin del mundo. 

    El primero en presentarse a la casa tomada por Gílaros fue Vernios Póltenas, quien llegó secundado por Jerfos, Brodes y Ptólesis. Gílaros los recibió recostado en un ancho sillón de terciopelo negro. Al igual que sus invitados, se había quitado los restos de sangre y la suciedad de la batalla; lucía ahora una corta túnica blanca de lino, ceñida a la cintura por un cinturón de cuero con remaches de bronce. 

    —El primer capitán del ejército —sonrió Gílaros elevando su copa hacia Vernios. Luego les indicó las sillas dispuestas junto a la larga mesa de roble. 

    Vernios y los oficiales saludaron con la cabeza y tomaron asiento sin pronunciar palabra. Se los veía ojerosos y exhaustos, pero conservaban la relajada expresión de quien ha culminado satisfactoriamente un trabajo sacrificado y forzoso. No obstante, el gesto de Vernios era más oscuro y reservado que de costumbre. 

    Poco después se presentaron los oficiales de las legiones restantes: Emanus y Mésoes, quienes aún no comprendían el confuso desenlace de los hechos de las últimas horas. Emanus y Mésoes no se veían en absoluto relajados, sino que parecían animales a los que se ha mantenido por varios días encerrados y de pronto alguien deja en libertad. A pesar de que tampoco abrieron la boca, sus rostros alterados exigían a gritos una respuesta por las muertes de Fésilas y Mirnos, y por la captura de Thangil tras el fallido intento de asesinato.  

    Mésoes, el más cerebral, tomó asiento y clavó la vista en la sonriente y enrojecida cara de Gílaros. Emanus abría y cerraba los puños a un ritmo mecánico. 

    —Bienvenidos a mi nueva morada. —Gílaros se puso de pie y volvió a elevar la copa a la salud de los oficiales—. Espero que hayan podido encontrar viviendas de su agrado en la que será nuestra base de operaciones hasta que concluya el invierno. 

    —Viviendas sobran —dijo Jerfos, el tosco y grueso oficial de cráneo rapado y brazos cubiertos por tatuajes—, faltan mujeres. Por Bascún, General, esta ciudad está desierta. Deberíamos salir a cazar bárbaras que nos calienten durante las noches de invierno… o incluso durante las mañanas y las tardes. ¿Qué otra cosa haremos en este lugar además de beber, engordar y apostar nuestro botín en el juego? 

    —Pues iremos a pie a cazar bárbaras por los alrededores —rió Gílaros—, de ese modo evitarás engordar como un cerdo. 

    —No estoy de ánimo para bromas, compañero —dijo Mésoes con la boca torcida—. Todos aquí necesitamos respuestas. ¿Quién intentó asesinar a Thangil?, ¿y qué demonios ocurrió con Fésilas y Mirnos? 

    —El extranjero era un maldito traidor —ladró Jerfos—, siempre lo supe. En cuanto al marica de Mirnos y… —Jerfos se calló de súbito al sentir la mano de Vernios apretándole con fuerza un brazo. 

    —Sin embargo yo también quisiera saber de dónde salió ese dweraz que pretendió asesinar al traidor —dijo Vernios, clavando sus ojos acuosos en los de Gílaros. 

    —Y yo —se sumó Emanus con la frente perlada de sudor. 

    —Sí, los dweraz —dijo Gílaros mientras se le desvanecía la sonrisa de los labios—. Lamento no haberles comunicado el asunto de nuestros aliados dweraz, pero eso hubiese significado alertar al traidor Thangil y, por consiguiente, poner en riesgo nuestras vidas, compañeros. 

    —¿Qué pretendes decirnos? —preguntó Mésoes—. ¿Desde cuándo los asquerosos dweraz son nuestros aliados? Siempre han comerciado oro, plata y gemas con los bárbaros ravenos. 

    —Las mareas cambian, camarada —respondió Gílaros con las cejas enarcadas—. A las criaturas de las montañas solo les importan sus riquezas. ¿Con quién crees que traficaran metales y joyas de ahora en más? ¿Acaso ves algún raveno de mierda por aquí cerca? —La sonrisa volvió a aflorar, victoriosa. 

    —Muy cierto —festejó Jerfos. 

    —Sigo sin comprender —musitó Vernios. 

    —Algunas noches atrás, los embajadores dweraz se presentaron en mi tienda. —Gílaros miró ahora a Vernios con ojos envilecidos—. Me propusieron un pacto. Una alianza entre nuestros pueblos a cambio de alimento y otros servicios. El alimento llegará pronto, con suerte junto a los mercaderes que el Divino Lucanis enviará desde Krenne con el grano de las últimas cosechas. Eso, sumado a las reservas de los bárbaros, debería bastar para los meses venideros. 

    —Bien, tenemos comida —Vernios siguió hablando con los ojos entornados—, ¿en cuanto a lo demás? 

    —Eran tres los embajadores —continuó Gílaros mientras volvía a servirse vino—. Uno partió en busca de alimento hacia las Salorias. Otro dijo tener que llevar a cabo una misión importante en las montañas Narodis, o así lo entendí yo. Sabes que no domino el dialecto enfermizo de esos engendros, compañero. Como sea, ya veremos de qué se trata esa misión cuando el dweraz regrese. El tercero permaneció alojado en mi tienda, y es el que han visto morir a manos de ese salvaje jorobado. Su nombre era Muhed, y se ofreció voluntariamente como espía… Bien, al principio no le encontré ninguna utilidad, le di un jarrón de vino para que se emborrachara y no estorbara en el campamento, pero entonces algo me picó la memoria. 

    Gílaros hizo una pausa para beber. Distraídamente paseó la mirada por los oficiales. Sus expresiones eran ahora de pura intriga, aunque Mésoes, y en especial Vernios, permanecían como felinos al acecho, dos predadores implacables en espera de que su presa cometiera el más ínfimo error. Gílaros se tragó el contenido de la copa con gran esfuerzo y le sostuvo la mirada a Vernios. 

    Hijo de puta. ¿Qué pretendes? ¿Cuál es tu juego? Ah, debí haber previsto que los dweraz te causarían urticaria. Endulcé tus oídos, te convertí en mi más íntimo aliado y ahora te sientes rechazado, ¿verdad, Póltenas? Eres una maldita puta celosa… Pero no te preocupes, aún te tengo en cuenta. Aún conservo un buen plan para ti, para ambos. Ya lo verás. Todo a su debido tiempo, querido. Por ahora nos relajaremos y disfrutaremos de nuestra ociosa estadía en Mulvah. 

    —Recordé la extraña actitud de Thangil en el consejo de Krenne, tras la conquista de Greislavia —dijo en voz alta—. El extranjero sabía bien del odio que le profesaba Arlos, sabía que podía morir por sus propias manos en cualquier momento, y sin embargo optó por no condenarlo. 

    —No, fuiste tú quien lo condenaste —dijo Emanus—, aunque todos sabíamos que Arlos no asesinó a Naures. 

    —No, en verdad. Y ya no tengo dudas de que Thangil fue su verdugo. Pero de todos modos Arlos era un cerdo traidor, y no tenía otra forma de probarlo. 

    —Mentiste ante el Emperador —dijo Mésoes. 

    —Cambié los hechos, compañero —replicó Gílaros. Los demás, en especial Vernios y sus hombres, escuchaban con suma atención al nuevo General, con medio cuerpo inclinado sobre la mesa—. Arlos actuó a nuestras espaldas, pactó condiciones con el rey bárbaro, y puedo asegurarles que ocultó gran parte de lo que luego decidió revelarnos. Quiso hacerse rico y famoso a costa nuestra, y no crean que fue el primero ni que será el último. —Recorrió el grupo con la mirada, deteniéndose por último en Vernios—. El oro y la gloria ciegan a muchos corazones corrompidos, traidores que dicen llamarse prunos y olvidan la devoción por Bascún Todopoderoso y el Divino Emperador Lucanis… Como sea, Arlos y Thangil mantenían un pacto que no he llegado a descifrar. Lo demuestra el hecho de que el extranjero no votara a favor de la condena.  

    —¿Y dónde entra el dweraz espía en todo esto? —preguntó Emanus. 

    —A partir de entonces nunca me fié de Thangil, y comencé a observar que algunos de los nuestros se reunían con él en secreto durante las noches. Lo adulaban, lo protegían, hablaban en su favor cuando no era en absoluto necesario. 

    —Mirnos… —murmuró Emanus. 

    —Así es, camarada. Y Fésilas. Entonces decidí emplear los servicios del dweraz. Muhed estuvo acechando a Thangil durante varias noches, y me informó que el General se había reunido en secreto con un grupo de ravenos al pie de las murallas de Mulvah. Una vez más, el mismo accionar de Arlos. 

    De pronto el silencio expectante que reinaba en la sala fue sofocado por un coro de murmullos, el ambiente se llenó de roces y el sonido seco de las sillas deslizándose sobre las baldosas del suelo mientras los oficiales se removían inquietos. 

    —Yo vi al maldito extranjero detenerse con la espada en alto ante ese capitán salvaje —dijo Brodes—. El salvaje gritó algo y Thangil debió entenderlo, porque en ese momento detuvo de súbito su ataque. 

    —Es verdad, maldito cerdo traidor —asintió Jerfos. 

    —Debió tratarse de alguna especie de código o señal —dijo Gílaros, complacido ante el desarrollo de su historia—, porque también Mirnos y Fésilas se sumaron entonces a la traición. 

    —Y los caltenos habían desertado el día anterior —dijo al fin Vernios, rascándose la barba con la mirada perdida—. Quizá todo formaba parte de una maniobra a gran escala que pretendía hundirnos en la derrota. 

    —No lo dudo, compañero —se apuró a decir Gílaros—. Y cuando Thangil decidió no atacar al enemigo opté por dar aviso a Muhed, que se mantenía agazapado por allí cerca. El dweraz ya estaba al tanto de la traición, y decidió por cuenta propia hacer valer nuestra alianza. Se arrojó sobre Thangil buscando gloria y reconocimiento. Lamento profundamente su muerte. 

    —Se llevaron a Thangil —murmuró Ptólesis, asintiendo—. Los ravenos y el salvaje jorobado se llevaron a Thangil. 

    —Y allí debe estar ahora —señaló Gílaros—, dentro del palacio junto con la basura bárbara y sus amigos caltenos. Creen poder resistirnos, pero no les queda más que unas cuantas horas de vida. 

    —Es una suerte que lo ravenos hayan encontrado la forma de acabar a las bestias de Thangil —dijo Emanus—, de otro modo seríamos nosotros los que tendríamos las horas contadas. 

    —No te preocupes, compañero —la ancha sonrisa de Gílaros volvió a reclamar el lugar perdido y allí se quedó hasta el fin de la reunión—, los dweraz me trasmitieron la fórmula para dar muerte a las mantícoras. Evidentemente los ravenos, sus antiguos aliados, también la conocían. Thangil ahora no es más que una sucia comadreja acorralada por una bandada de águilas. 

    —Oraré a Bascún para que nos permita cobrar su cabeza y presentársela al Emperador en una bandeja de oro —dijo Emanus. 

    —Siento haber dudado de ti, General —asintió Mésoes, mirando fijo a Gílaros. 

    Una a una se fueron sumando las disculpas, y todos alabaron con palabras suntuosas la gran sagacidad e inteligencia militar del nuevo General del ejército. El sol, radiante y cegador, volvía a brillar para Gílaros tras la falsa alarma de tormenta. Volvían a creer en él, volvían a aceptar que no había nadie mejor en toda Prunia para ocupar el cargo de General. Y Gílaros sorbió de aquella confianza como una mosca de los fluidos corporales de un cadáver en descomposición. Se nutrió de las alabanzas, y como una larva de mariposa a punto de emerger de su crisálida preparó las orgullosas alas que pronto desplegaría, sumiendo a todo el Imperio bajo su sombra. 

      

      

      

    *** 

      

      

    Una dotación de quinientos ravenos, entre los que se encontraban Úriel, Ayle y el capitán Vadren, resistían aún dentro del palacio amurallado de Coryd Hardeb. La precaria barricada bloqueaba el acceso desde las calles, mediante ella los defensores contaban con un tiempo más antes de que los prunos la derribaran para arrojarse finalmente contra los muros de piedra y la única torre de la edificación. La mayor parte de la resistencia —hombres de infantería, arqueros y jinetes por igual— se hallaba apostada en las almenas y en la torre, vigilando el lejano movimiento del enemigo que acababa de apropiarse de la zona sur de la ciudad. Lo que quedaba del ejército raveno ya había salido por las puertas del norte, guiaban a los desesperados civiles hacia el paso de las Narodis, y desde allí hacia Alkys. 

    Alkys. La majestuosa ciudad de los Altos Reyes. La principal capital de Ravenia, que debería alojar a los refugiados. Así lo esperaban los sobrevivientes, aunque las esperanzas que con tanto ímpetu habían atesorado parecían ahora escurrírseles como agua entre los dedos. ¿Sería capaz Alkys de frenar el avance de las hordas prunas? ¿Se convertiría en el duro farallón que aguantaría el embate de las olas teñidas de sangre?, ¿o le había llegado el tiempo de la erosión, el desgaste inevitable que hasta la roca más resistente estaba condenada a sufrir? Los sobrevivientes preferían no pensar en ello por el momento. Les aguardaban largas y extenuantes jornadas, amargas noches a la intemperie hasta alcanzar las primeras villas de montaña, al otro lado de las Narodis. Pero la pregunta era recurrente, se negaba a abandonar la mente de los ravenos, como si se tratara del molesto zumbido de una mosca de verano: ¿Por qué los Reyes no habían enviado ayuda? 

      

      

      

    Larek y Mkambi ingresaron al impactante salón principal del palacio, convertido ahora en cuartel militar, el último bastión de defensa ravena en Mulvah. Echados sobre las grandes baldosas de mármol, unos cien soldados intentaban descansar, acurrucados junto a las gruesas columnas de mosaico azul que servían de sostén a los niveles superiores. Aguardaban el cambio de guardia para relevar a sus compañeros en las murallas y la torre. Ayle Norid era uno de ellos, pero no conseguía pegar un ojo. En cuanto distinguió la imponente figura del calteno recortada en la puerta junto al jorobado (Ras`Dyn, se parece más que nunca a un dweraz) se levantó de un salto y cojeó rápidamente hacia ellos. 

    —Ha despertado —dijo Ayle—, pero se niega a abrir la boca. 

    —La abrirá —dijo Larek—. Ten por seguro que la abrirá. 

    —¿Bajarás ahora? —preguntó Ayle. 

    Larek asintió con la cabeza. Conservaba la misma expresión de ira contenida que aflorara en su rostro cuando emergieron del bosque de Ylve hacia las tierras de Mulvah, pero por debajo de aquella llama perpetua se percibía también ahora una implícita señal de triunfo. Una victoria triste y melancólica, pero victoria al fin. 

    —¿La serpiente que querías enseñarme? —arriesgó Mkambi enarcando las tupidas cejas. 

    —La conservo en las mazmorras —asintió Larek—. Vamos, calteno, quiero que te reencuentres con ella. 

    —Gran Kunguni —se limitó a murmurar Mkambi. 

    Ayle los condujo hacia los salones posteriores, y desde allí a una puerta enrejada que se abría a las estrechas escaleras de piedra que descendían a las mazmorras del palacio. Veinte escalones alumbrados por antorchas que acababan en un extenso y angosto pasillo repleto de celdas, donde alojaban a los ladrones, asesinos y demás criminales que esperaban el veredicto final del regente Hardeb y su corte de consejeros. Ahora, sin embargo, casi todas las celdas estaban vacías. Los cinco criminales que ocupaban las mazmorras al momento de la invasión pruna habían sido obligados a sumarse al ejército y marchar junto a la infantería, en primera línea. Tres de ellos aceptaron las órdenes y murieron con honor, atravesados por lanzas imperiales. Los otros dos renegados fueron ejecutados allí mismo por los guardias del palacio. Aún había restos de sangre seca en el heno que recubría el suelo, y su hedor ácido se percibía con nitidez en el ambiente. 

    Una humedad asfixiante reinaba en las lúgubres mazmorras, los muros condensaban el calor que se manifestaba en miles de diminutas gotas de agua que perlaban los bloques de roca. A la luz de las llamas, las piedras grises parecían lustrosas esculturas de vidrio ahumado. Ayle recorrió el pasillo hasta el final, hacia la última celda, la única habitada. 

    Inquieto, Mkambi avanzó con resolución y posó sus manos de pantera en los barrotes herrumbrados de la celda. Espió el interior, y al principio creyó que estaba vacía. La oscuridad no le dejaba ver a la serpiente que yacía contra el muro del fondo, acurrucada en una esquina. Una serpiente enfundada en negro de la cabeza a los pies. Pero entonces la llama de la antorcha más próxima a la jaula se reflejó en un par de ojos metálicos, cargados de un suave tinte violáceo. Mkambi dio un respingo, y por una fracción de segundo llegó a creer que allí dentro había uno de los grandes felinos que poblaban su tierra natal. Hasta que la voz, la vieja y conocida voz con la que había convivido por más de diez años, pronunció en perfecto calteno: 

    —Mkambi Udu, cuánto me alegro. 

    —¿Ge-General? —balbució. 

    Pero ya no hubo respuesta.  

    —¿General? —dijo Larek con sorna—. Esta criatura horrible ya no es ningún General. Es mi prisionero, mi esclavo. Ahora su magia, su poder, me pertenecen, calteno. Y lo usaremos para derrotar a los perros prunos tal como hicieron ellos antes con nosotros. 

    —¿A qué te refieres, muchacho? —Mkambi sonó confuso. Tomó a Larek por un hombro y bajó la voz—: Sabes que odio a los prunos, los odio a muerte, pero puedo asegurarte que este hombre siente nuestro mismo rencor. Todo lo que ha hecho, el dolor que ha causado, es el mismo que pude haber causado yo, o cualquiera de mis compatriotas, sofocados por la garra del Imperio. 

    —¿Hombre? —rió Larek. Ayle se volvió hacia él y lo miró con intriga—. No sabes lo que dices, calteno. No tienes idea. Esta bestia cosechará todas las inmundicias que ha sembrado, fueran cuales fuesen las causas que lo llevaron a hacerlo. Tú serás testigo, y ya es hora de que revele su verdadero rostro. 

    En cuanto Larek, ante las miradas alarmadas de Mkambi y Ayle, acabó de pronunciar esta frase, Thangil se puso de pie de un salto y volvió a hablar. Esta vez, no obstante, el tono de temor en su voz fue inconfundible. Y habló en el antiguo greislavo que empleaban los primeros nativos de la isla, un dialecto tosco que a Larek le costó trabajo descifrar: 

    —No lo hagas. Solo conseguirás mi muerte. Me perseguirán, me acecharán, y no se detendrán hasta haberme acabado, pues la ignorancia y el temor conducen a la ira.  

    —¿Qué ha dicho? —preguntó Ayle—. ¿Comprendes lo que ha dicho, Larek? 

    Larek no respondió, en cambio permaneció con los puños apretados contemplando la oscura celda y a la bestia que se escondía en su interior. 

    —¿Muchacho? —preguntó Mkambi. 

    —Olvídalo… —Larek se arrimó a los barrotes y clavó su mirada glacial en el rostro embozado de Thangil—. El antiguo General de Prunia ya no puede hacer ningún daño. Me ha jurado lealtad y obediencia. Es mi esclavo y pondrá sus habilidades y conocimientos al servicio de Ravenia. 

    —Pues lo tendremos vigilado —dijo Ayle—. No te fíes de él. No es pruno, pero aún es capaz de traicionarnos en favor del Emperador que le sirve sus asquerosas sobras en una escudilla de plata. 

    —No, no lo hará —musitó Larek. 

    —Necesito descansar —dijo Ayle—, y lo mismo deberían hacer ustedes. Nos esperan arduas jornadas de marcha en cuanto hayamos dejado Mulvah. 

    Ayle se encaminó por el pasillo hacia las escaleras. Mkambi se acercó a Larek y lo miró con expresión consternada, como quien intuye que no conoce  —o que le es negada— la totalidad de la historia. 

    —¿Lo has torturado? —preguntó en voz baja. 

    —No, pero lo haré con entusiasmo si se niega a cooperar. 

    —Déjame hablar con él, muchacho. —Mkambi se pasó la lengua por los labios—. La ravena tiene razón, Thangil no dudará en traicionarte. Hará lo que sea para recuperar su libertad, es un gran error creer que puedes tratarlo como él lo ha hecho contigo… Lo conozco bien, muchacho, si me dejas hablar con él… 

    —No —sentenció resuelto. 

    El calteno llevó a Larek a un costado de la celda y lo tomó por los hombros. 

    —¿Qué te hace pensar que Thangil será tu esclavo? —preguntó alarmado—. Por la Gran Kunguni, muchacho, has capturado al General de Prunia, el más grande que haya visto el Imperio de los mantos rojos en mucho tiempo. No me extraña que lo hayas hecho, maldita sea si no conozco de sobra tu temeridad y resolución, pero esto es algo serio. ¿Qué piensas hacer con él? ¿Cobrarás rescate? El Emperador pagaría una fortuna por recuperar a Thangil, pero olvídate si crees que se volverá contra Prunia… Antes deberás matarlo, Larek. 

    —En ese caso, puedes estar seguro que no me temblará el pulso. 

    Mkambi guardó silencio unos instantes. Se pasó la mano por la gran cabeza afeitada y luego se palpó la gruesa trenza que colgaba de su nuca rolliza. Al fin, suspiró. 

    —Es tu derecho, muchacho —asintió—. Sé que no lo comprenderás, pero este hombre se merece una muerte honorable. Recuérdalo. No es una basura pruna. Es todo lo que diré al respecto. Thangil es ahora tu prisionero, y sé que lo aborreces, pero, cuando llegue el momento, concédeme la gracia de dispensarle una muerte digna. 

    —Ahora los dioses guían mis manos, calteno —respondió Larek con voz firme—, y solo en ellas radica el destino de tu antiguo General. 

    —Así sea, entonces.  

    Mkambi se dio la vuelta y se dirigió a las escaleras. En cuanto sus pasos se perdieron en el nivel superior, sumiendo en silencio al húmedo y caluroso pasillo, Larek se arrimó a la celda y metió la llave en la cerradura. La puerta se abrió emitiendo un horrendo chirrido. Y, como si en verdad fuese una bestia salvaje ablandada a fuerza de terribles golpes, Thangil retrocedió y se pegó contra el muro del fondo. Sin inmutarse, Larek volvió a echar llave a la puerta desde el interior. 

    —No sabes cuánto he esperado este momento —dijo, encarándose al vaettir que ahora parecía un cachorro tembloroso e indefenso. 

    El greislavo lo observó con la cabeza ladeada y las manos en jarra, como si estudiara a un bicho raro que de pronto se desliza por fuera de los matorrales. 

    —Quítate la capucha y el lienzo —ordenó con voz áspera—. Quizá decida no revelar tu inmunda identidad a los demás, pero te descubrirás ante mí. Yo no hablo con fantasmas cobardes. 

    Thangil no se movió. 

    —¡Quítatelos! —aulló Larek, y descargó una patada brutal a las costillas del vaettir. 

    Thangil lanzó un gemido ahogado, se dobló por la mitad y cayó al suelo de rodillas. Bufando como un toro, Larek le quitó la capucha y le arrancó el lienzo negro de la cara. Al instante experimentó una sensación de pánico mezclada con asco. Una regresión a las antiguas épocas de conejo, a un templo consagrado a Hanarakin donde había sido atrapado, hechizado, por aquel rostro pálido e inhumano. Apretando los dientes, tratando de dejar de lado aquella vieja y conocida sensación de estómago comprimido, Larek adelantó una mano trémula y sujetó a Thangil por su larga cabellera azabache. Le pareció que agarraba las duras crines de un caballo, y el estómago se le contrajo un poco más. El vaettir lo miró con sus ojos fulgurantes de bestia asustada, Larek sufrió un arrebato de furia ciega y le sacudió la cabeza con violencia. 

    —¿Quién tiene el poder ahora, demonio? —graznó, rociando la cara de Thangil con saliva—. ¿Recuerdas cuando me encontraba en tu misma situación?, ¿lo recuerdas, maldito? Pero los dioses son sabios, son justos, y ahora los papeles se han invertido. Siempre lo supe, solo era cuestión de tiempo. —Dejó de sacudirlo. Thangil cerró los ojos y permaneció sumiso y abatido, como un inerte muñeco de trapo—. ¡Háblame, bestia horrible! —lo instigó—. ¿No tienes nada que decir? 

    —Los dioses son sabios y justos —murmuró—. Una gran verdad, greislavo. 

    Consternado, Larek soltó la cabellera de Thangil y permaneció un tiempo estudiándolo en detalle. La tensión estomacal comenzaba a remitir, pero aún la furia galopaba frenética dentro de su pecho. Lanzó un resoplido. El vaettir estaba completamente vencido, aplastado. Él mismo lo sabía. Y a Larek no le entusiasmaba luchar física ni verbalmente con una sombra inerme. No obstante, este hecho le produjo otra descarga de odio que se esforzó por apaciguar. Hubiera preferido que la bestia intentase atacarlo, hubiera preferido combatir con Thangil a mano limpia tal como hizo con los dweraz en el Anku Izij. Entonces podría ofrendar su sangre a Buri y a todo el resto de los condenados dioses, podría dar rienda suelta a la frustración que le secaba el paladar, al odio que le hacía bullir la sangre. Entonces podría haberlo matado a golpes, literalmente, y se hubiera sentido a gusto. Pero en cambio Thangil se había sometido a Larek sin presentar resistencia; aceptaba su destino a ojos cerrados, como un niño dócil que se deja conducir por la mano experta del padre. 

    —¿Por qué? —logró articular al fin Larek, molesto y turbado—. ¿Por qué has esparcido tanta muerte y dolor? Maldito seas, ¿por qué? 

    —Por imposición —respondió Thangil con un hilo de voz—, por obligación… Y por haber cometido un error imperdonable. 

    Larek negó con la cabeza una y otra vez, como si todo lo que pudiera decir Thangil, todas sus explicaciones y aclaraciones fuesen en vano. Nada de lo que pudiese revelar lo consolaría, nada le haría sentirse mejor. En su mente,  moldeada por los golpes de la vida, solo habitaba la palabra «venganza». Y estaba decidido a llevarla a cabo hasta las últimas consecuencias. 

    Fogonazos de recuerdos se prendieron y apagaron en su interior. De pronto, en presencia del vaettir, volvía a recordar con terrible insistencia los fatídicos días de la invasión a Greislavia, el asedio a Grissan y la consiguiente pérdida de su familia. El pulso de Larek comenzó a acelerarse nuevamente. Se agachó para quedar frente a frente con el rostro pálido de ojos metálicos y orejas en punta. 

    —Tú me robaste algo —gruñó—. Me robaste algo muy preciado y lo quiero de regreso. 

    Derrumbado contra el mohoso muro de piedra, Thangil parpadeó confundido y permaneció en silencio. Larek volvió a patearlo, esta vez en la zona del hígado. El vaettir escupió un hilillo de sangre que Larek observó con cierto regocijo. 

    —Mi cuchillo, bestia maldita —le espetó—. Quiero mi cuchillo. 

    Tomado por sorpresa, Thangil agachó la cabeza y pronunció una frase entre jadeos que Larek no supo comprender. El greislavo preparó otro golpe, pero entonces Thangil hundió rápidamente una mano en su bota y extrajo el tosco y primitivo objeto que, sin embargo, para el muchacho valía más que el tesoro de un rey. 

    —Por fin el destino de esta hoja es revelado —murmuró para sí con voz quebrada—. Gélimah no pudo matarme con ella, y sin embargo he muerto lentamente desde entonces, día tras día, hasta que Wotan decidió aplicar su sentencia. Y ahora que floto en un vacío estéril, desamparado, ¿cómo saber cuál será el destino de mi esposa? ¿Cómo hallar el aliento que me impulse a mantenerme en pie? 

    Sin comprender lo que decía, Larek le quitó el cuchillo de un brusco tirón. Excitado y conmovido, se pasó la lengua por los labios resecos. Palpó el mango de cuerno y observó la hoja oxidada. Y volvió a tener once años. Todo a su alrededor pareció esfumarse en un torbellino de sombras danzantes. Y Harok estaba frente a él, el brusco y severo Harok que, cuando se lo proponía, podía ser tan cariñoso como cualquiera de sus tres esposas. Y aquel día, aquel amanecer tan especial, decididamente se lo había propuesto. Lo levantó de la cama para darle un regalo fabricado por sus propias manos de leñador, un presente magnífico que simbolizaba un cambio. La progresiva pérdida de la niñez para ingresar al círculo de adultos. Y, a pesar de todo, Larek lo amaba por ello. Amaba a su padre y a su perro pastor. Aunque jamás tuvo oportunidad de confesárselos, porque la bestia que ahora se hallaba a sus pies se había encargado de silenciarlos para siempre. 

    Con ardor en los ojos, tratando de digerir el gran nudo que le comprimía la garganta y el pecho, Larek raspó la hoja contra el muro hasta que logró remover parte de su herrumbre. Las runas volvieron a ser visibles. Habían transcurrido casi ocho años de horrores. Leyó el nombre grabado en la hoja: Larek. Y, ya sin poder contenerse, dejó caer las lágrimas. 

    Cuando logró serenarse, besó la hoja y se la ajustó al cinturón. Enmudecido, Thangil no le quitaba los ojos de encima, miraba al encorvado salvaje greislavo con reverencial interés, aunque sin atreverse a quebrar con palabras el hechizo que lo dominaba. 

    —Conozco tu secreto —dijo luego Larek, volviendo a concentrarse en su prisionero—. Los dweraz me han enseñado los antiguos secretos del mundo, y sé que estás obligado a servirme como antes lo hiciste con el Emperador pruno. 

    Thangil permaneció en silencio. 

    —Quiero reclutar bestias —continuó Larek—, quiero hacer lo que ellos hicieron, pagarles con la misma moneda. 

    —¿Qué pretendes? —Thangil se removió en el suelo hasta quedar sentado de espaldas al muro. A la luz de las llamas, lucía como una marioneta siniestra—. ¿Acaso buscas la condena eterna, greislavo? ¿Buscas voluntariamente lo que me han impuesto por la fuerza? 

    —Solo busco venganza. Invadir Prunia con tu ayuda, someter sus villas y ciudades hasta llegar a Krenne. Sembrar la desesperación, tal como ellos hicieron con mi pueblo. 

    —¿Por qué? —susurró Thangil—. ¿Por qué motivo los humanos se empeñan en destruirse? Yo estoy muerto, ¿lo comprendes? Soy un espíritu en pena. Puedes acabar ahora conmigo, torturarme, no me interesa. Ya nada me importa. Todo ha perdido el color para mí, greislavo. El mundo se ha vuelto una escala de grises lúgubres y melancólicos. No puedo ver tu misma realidad. No puedo ver la luna, ni las estrellas. Ni siquiera el sol que antes me lastimaba. Solo tengo ojos para el fuego negro que crece en el horizonte devorándolo todo —extendió una mano trémula, como si intentara tocar con miedo una llama invisible—, consumiendo el sentido de la existencia, calcinando todo principio y todo final. 

    —Me servirás, maldito bastardo —dijo Larek con la voz cargada de odio—, tal como lo hiciste con él. 

    Thangil se hizo un ovillo y quedó así enroscado, con la cabeza sumergida entre las rodillas. 

    —¿Te dejarás morir? —gruñó Larek—. ¿Acaso ya no hay nada que te importe? 

    —Solo Gélimah —la voz fue un débil e inconsistente jadeo—. Y ahora ella es inalcanzable. 

    —¿Quién es Gélimah? —preguntó Larek. Y ante el silencio de Thangil, continuó—: ¿Tu madre, tu hija, tu esposa? 

    Pero el vaettir se había convertido en una tumba olvidada en una tierra inhóspita.  

    Larek tuvo una fracción de segundo para decidir lo que haría a continuación. Parte de su mente le exigía a gritos que diera muerte a Thangil de una vez y por todas, que acabase a la bestia acobardada que, tras haber derramado litros de sangre inocente, ahora escondía sus garras y colmillos. La otra parte le pedía serenidad, actuar con inteligencia. Lo instaba a sacar provecho del tremendo poder que podría conseguir con el demonio, el poder con que el Imperio pruno se había alimentado durante tantos años. 

    —¿No quieres vengarla? —preguntó al fin, cediendo ante la voz prudente—. ¿Dejarás que los cerdos prunos se salgan con la suya? ¿Te dejarás morir en mis manos sin saber qué fue de ella? 

    Y entonces un pequeño fulgor comenzó a tomar forma en las frías pupilas de Thangil. Una llama diminuta, pero que indicaba que, quizá, no estuviese todo perdido. El vaettir miró a Larek como un perro apaleado, temeroso, pero a la vez peligroso en extremo. Aquella fue la señal que el greislavo esperaba, y en cuanto la reconoció actuó sin perder tiempo. Tomó el cuchillo y le apoyó la punta en el pecho, sobre el corazón. 

    —Ahora dime, demonio, ¿prefieres la muerte o la venganza? 

    La historia se repetía. Volvían a ubicar al desdichado Thangïlinor en una encrucijada cuyos rumbos eran similares, sombríos y oscuros tanto uno como el otro. Años atrás le habían preguntado si prefería la muerte o la vida. Cuando Gélimah eligió la muerte, él optó por la vida con la esperanza de salvarla. Y se condenó para siempre. Ahora le ofrecían la muerte o la venganza. ¿Había alguna diferencia? Después de todo, de tantos sacrificios y sufrimiento, el niño esclavo que dejó partir en Mosnia, renunciando a nueve preciosos días de prórroga para Gélimah, ahora se convertía en su verdugo. La preciosa vida de Gélimah se marchitaría por haberle evitado la muerte a un aldeano lloroso que había descubierto su verdadera naturaleza… Quizá los dioses fueran sabios, pero no eran justos. No, en absoluto. 

    Y sin embargo Gélimah comenzó a marchitarse en el preciso momento en que acepté someterme a Lucanis. Maldito sea por toda la eternidad. Malditos sean todos los horribles humanos… ¿Qué hacer entonces, oh Wotan? ¿La muerte?, ya la tengo. Permanece bien guardada en mi corazón, esperando el momento propicio para emerger. ¿La venganza? ¿Por qué no? ¿Por qué no vengar mi error, por qué no condenarme un poco más, pero al menos con la satisfacción de presenciar la caída del monstruo? ¿Por qué no exterminar a la bestia Lucanis antes de partir de este mundo? 

    Thangil suspiró, y tomando una sonora bocanada de aire, dijo: 

    —Te serviré, amo. 

    Larek volvió a guardar el cuchillo y asintió sintiéndose satisfecho. 

    —Necesito bestias —dijo. 

    —Ya no las hay. Has dado muerte a las mantícoras. 

    —¡Quiero otras! 

    —Ninguna bestia servirá a tus propósitos, amo. No cuentas con el tiempo ni los recursos para ir en su búsqueda… y así y todo tampoco creo que ninguna cuente con el suficiente poderío como para ser de utilidad en una invasión a Krenne. 

    Colérico, Larek se tomó la cabeza con manos crispadas. Lanzó algunos gritos ininteligibles de frustración, golpeó la pared y pateó el suelo. 

    —Te pareces al Emperador que intentas acabar, más de lo que te imaginas —murmuró Thangil. 

    Pero Larek no lo escuchó. Por su mente afiebrada, revolucionada, se sucedían ahora imágenes de un frondoso y exuberante árbol. Un fresno colosal que unía los diferentes mundos y reinos con sus ramas y raíces. Allí había iniciado el viaje mental conducido por el Geshtuz, y había comprendido en parte su propia insignificancia y la del mundo que lo rodeaba. A través de las ramas del árbol atisbó a las bestias que pululaban por la tierra, criaturas indescriptibles que habían vagado en tiempos remotos y otras que aún lo hacían en regiones desconocidas. Pero había una bestia que Larek no logró sacarse de la cabeza entonces, y que ahora, a pesar de haberla contemplado durante breves instantes, regresaba a gobernar sus recuerdos. ¿Cuál era la criatura obscena que se escondía allí, bajo las grandes y putrefactas raíces del árbol? A pesar de que se esforzaba por ver más allá, Larek solo conservaba la confusa imagen de una piel nauseabunda, negra y escamosa, entre ríos neblinosos y vapores de azufre. Y los ojos… aquellos ojos amarillos que le quitaron el aliento y lo dejaron flotando en el vacío. El Geshtuz logró reanimarlo en aquel momento, le extendió su mano apergaminada de uñas curvas y lo guió a través de los diferentes espacios y tiempos. ¿Y cuál fue su advertencia? 

    —El Nidhug —murmuró Larek como en sueños. 

    La reacción de Thangil fue inmediata: se tapó las orejas con las manos y gimió como si le hubiesen asestado otro golpe tremendo. 

    —El Nidhug —repitió Larek, extasiado—. La bestia nidhug servirá a mis propósitos, ¿no es así? 

    —No… —gimió Thangil. 

    —¿Eres capaz de dominarla? 

    —No tienes idea de lo que dices, humano. ¿Cómo siquiera te atreves a pensar en ello? ¿Con qué objeto los traidores dweraz te han enseñado algo semejante? 

    —¿Puedes dominarla? —gruñó Larek—. ¿Puedes o no, demonio? 

    —No… No lo sé. El nidhug no habita en este mundo. Podría intentarlo con algún descendiente de su antigua prole, pero te advierto que las consecuencias serían nefastas. Y no solo para tus enemigos. 

    Larek se agachó junto a Thangil y lo sujetó por el cuello. Percibió la textura de su piel, lisa y sedosa como la de una anguila recién sacada del agua. 

    —No me hables de consecuencias nefastas —le dijo—. No te atrevas. Las consecuencias nefastas las trajeron tú y tus malditos amos a mi tierra, ocho años atrás. En cuanto hayamos dejado Mulvah, demonio, tú y yo saldremos en busca del nidhug. Le dirás a la bestia lo que yo te transmita, la obligarás a atacar y exterminar Krenne y luego hasta la última villa minúscula que se incline ante el estandarte pruno. Lo harás a mi modo, y solo así, tal vez, decida apiadarme de tu miserable vida. 

    Tal era el frenesí y la excitación de Larek, que no percibió que alguien había descendido a las mazmorras y caminaba presuroso hacia la última celda. Abrumado, Thangil se cubrió el rostro y miró hacia el pasillo en penumbras. Larek siguió la dirección de los ojos brillantes del vaettir y se encontró con Ayle, que los miraba a ambos por fuera de la celda como si fuesen extrañas piezas de exhibición. 

    —Los prunos han iniciado el ataque al palacio —dijo con auténtica resignación. 

      

      

      

      

      

      

      

      

  

  



   


  

       


       


     22 


       


       


  





 La jugada maestra 

      

      

      

      

      

      

    —¡Lancen! —El ladrido de Vernios Póltenas se oyó áspero y discordante. La vasija de barro cocido despedida por la catapulta se elevó en el aire y cayó al otro lado de las murallas del palacio—. ¡Lancen! ¡Lancen! 

    Los prunos habían preparado una de sus armas favoritas para los asedios de lugares reducidos: las bombas de escorpiones. Grandes vasijas de barro repletas de venenosos escorpiones negros capturados en los desiertos de la provincia caltena. Tenían cientos de vasijas, miles de escorpiones que correteaban enloquecidos entre las piernas de los ravenos que defendían el patio interno del palacio. Y mientras tres de las catapultas se dedicaban a arrojar estas bombas, otras cuatro sacudían pedazos de roca contra las murallas. El asedio era feroz, el griterío infernal. Poco podían hacer los arqueros apostados en la torre contra la determinación y el poderío pruno. 

    Por detrás de las últimas líneas, Gílaros Túlias yacía de brazos cruzados, la vista puesta en las frágiles defensas ravenas, y una ancha sonrisa en los labios. Un esclavo se acercó con la cabeza gacha y le tendió el ostentoso yelmo de General. Gílaros lo tomó sin mirar al hombre y se ajustó las correas por debajo del mentón. Despidió al esclavo con un brusco ademán de la mano. Faltaba poco para el amanecer, y quería lucir en óptimas condiciones para cuando el sol asomase por el este y la última resistencia ravena se desmoronase fulminada a sus pies. 

    Dos arqueros ravenos cayeron de la torre traspasados por flechas prunas. Sus alaridos finales fueron el desayuno con que se nutrió el estómago de Gílaros. Un nuevo estruendo en las murallas. Gritos de terror sofocados ampliamente por otros de triunfo enardecido. Un estruendo más, y otro. Diminutos fragmentos de alabastro se elevaban en el aire y caían en forma de lluvia sobre las máquinas de asedio y los yelmos de bronce. El cielo se tornaba rosado a medida que perdía sus últimos vestigios de lobreguez. Los mantos del Imperio ganaban poco a poco su color escarlata. 

    —¡Brecha! —aulló un coro de voces junto a las catapultas—. ¡Una brecha! 

    El rugido de victoria no se hizo esperar, miles de espadas se elevaron sobre las cabezas prunas y saludaron con entusiasmo a Bascún Todopoderoso. Emanus llegó al trote hasta la posición de Gílaros, lucía ojeroso y demacrado, pero los ojos le brillaban con la misma llama de éxtasis que había echado raíces en los espíritus del ejército imperial. 

    —Conseguimos abrir una brecha en las murallas, General —informó. 

    —Perfecto, capitán. Envía quinientos hombres con las silatas por delante. Luego, tú y el resto de los oficiales entrarán con mil soldados de infantería. No tomen prisioneros, quiero muerto hasta el último de los bárbaros dentro de ese palacio. 

    —¿Y si Thangil se encuentra allí dentro? —preguntó dubitativo—. ¿Lo quieres muerto también a él? El Emperador seguro querría juzgarlo y condenarlo según el veredicto de Bascún. 

    Gílaros desvió la vista y se pasó la lengua por los labios. Sus planes se desarrollaban a la perfección, ¿por qué no comenzar a dar algún indicio del nuevo orden que llegaría a Prunia? Lo meditó durante breves instantes mientras Emanus lo observaba con ansiedad, y decidió que era un buen momento. No, en verdad era un momento inmejorable, ahora que hasta el último de los bárbaros ravenos pronto sería borrado de la faz de la tierra. 

    —También a él —ordenó, saboreando las palabras como si se tratase de jugosas uvas embebidas en licor—. No concederé al traidor la gracia de permanecer con vida hasta que regresemos a Krenne. Hay algunas cuestiones protocolares que deberíamos comenzar a dejar de lado, ¿no crees, compañero? Agilizar las cosas, tomar decisiones rápidas sin esperar órdenes retrasadas de un Trono que se encuentra a medio mundo de distancia. Después de todo, ¿quiénes somos los que llevamos las riendas de Prunia? ¿Quiénes somos su alma, sus garras, sus ojos y pies? 

    —Sí, pero su boca… 

    —La boca está demasiada separada del cuerpo como para que escuchemos las palabras que escupe —sentenció Gílaros, volviendo a clavar la vista en el semblante consternado de Emanus—. ¿Acaso tú las escuchas, camarada? Porque, según mi parecer, ha permanecido muda desde hace largos meses. 

    Sin saber cómo reaccionar, y cediendo ante el porte orgulloso, imbuido de plena seguridad, de Gílaros Túlias, Emanus asintió lentamente con la cabeza. 

    —¿Cuál es tu opinión, capitán? —preguntó Gílaros en tono complaciente—. Verás, no quisiera que estos delicados asuntos corriesen solo por cuenta mía. 

    —Tienes razón —musitó Emanus—. Que Bascún me perdone si ofendo al Divino Lucanis, pero creo que tienes razón, General. 

    —Así lo creo yo también. —Ahora Gílaros adoptó una postura introspectiva—. Pero, por supuesto, deberemos consultar la opinión de los demás en un consejo. Adelante, capitán, conduce a los soldados y conquista el palacio de Mulvah en nombre de Prunia, en nombre de los oficiales que sangramos y morimos por Bascún Todopoderoso. 

    —Así será, General —asintió Emanus. Dio media vuelta y se encaminó hacia las murallas berreando órdenes a diestra y siniestra.  

    Gílaros estiró los brazos como si recién despertara, desperezándose. Los primeros rayos de sol otoñal asomaban por las llanuras orientales y filtraban su claridad poco a poco al interior de la Mulvah conquistada, teñida de rojo. Observó las alturas y volvió a sonreír. Pensó en su inmensa fortuna, en el poder que se cargaba día tras día a sus espaldas. Pensó en el Trono de Krenne. Pensó en Maxina y experimentó un tremendo deseo de tenerla desnuda a su lado, poseerla allí mismo, entre los trozos de muralla destruida y los cadáveres del enemigo. Gílaros pensó como un rey, como un emperador. Y se sintió como un dios. 

    —Buen día, Ravenia —murmuró para sus adentros—. La victoria final es mía. 

      

      

      

    Sin embargo, los rabiosos soldados no pudieron llevar a cabo las órdenes del General Túlias. En cuanto traspusieron la muralla del palacio no encontraron más que cuerpos sin vida y unos pocos arqueros que intentaban huir a la carrera por las puertas septentrionales. Éstos fueron acabados sin dilaciones por el primer contingente de prunos que ingresaron con las silatas. Luego, reinó un macabro silencio de muerte en el hermoso palacio de Coryd Hardeb, el regente raveno cuya cabeza aún se exhibía, pálida y deformada, ensartada en una pica. 

    Como perros de caza, los prunos se desparramaron husmeando y babeando, primero en el patio y luego en el interior del palacio en busca de rebeldes que ajusticiar. Pero no tuvieron éxito. Lo que quedaba del ejército de Mulvah había huido en una maniobra coordinada hacia las puertas del norte en cuanto los primeros signos de derrumbe se hicieron notorios en la muralla. Los lideraba el capitán Vadren, erigido ahora líder del grupo, y con él, junto a casi quinientos ravenos, iban Ayle, Mkambi, Larek y su esclavo Thangil. 

    Así, luego de ordenar la limpieza del lugar y reconocer el territorio como si fuese una fiera salvaje que acaba de desterrar a la manada rival, Gílaros se acomodó en el trono del regente y reclamó para sí el palacio. Junto a él se ubicaron los demás oficiales del ejército, y se licenció a los soldados para que dispusieran a sus anchas de la gran ciudad conquistada.  

    De este modo Prunia la Terrible extendió su poder y sus dominios a la mayor parte del mundo conocido. Aquel fue un momento de extrema supremacía, un Imperio sin precedentes que abarcaba desde occidente el archipiélago de Maliquia, Greislavia, el Mar Gris y el extenso país de Amafis; se continuaba hacia oriente por encima de las montañas Rocklar y las salvajes llanuras de Caltein, y hacia el norte hasta las mismas Narodis, ocupando la mayor parte de la, hasta entonces, invencible Ravenia. Fue un momento único para Prunia, y sin embargo el hombre que había pasado toda su vida soñando con este suceso no llegó jamás a saborearlo. Ajeno a la gran conquista, debilitado y desmoralizado tras la muerte de Gélimah, el Emperador Lucanis yacía absorto en su lecho junto a Maxina, aguardando con impaciencia la llegada de su heredero y el retorno del capitán traidor para enviarlo a freírse en el Toro. Bascún —quizá el destino— brilló durante varios días con sus noches sobre los vanidosos mantos rojos, pero su brillo fue efímero. Una victoria inesperada que iba a estar condenada al peor de los fracasos.  

    Porque, después de todo, el dios de los prunos se había manifestado por única vez a través de la boca de un fiel capitán. El capitán era Arlos Xifás, y habló con las palabras de Bascún instantes antes de saltar al interior del Toro que le derretiría la carne. Aunque, por supuesto, nadie —quizá solo Thangil— jamás dio crédito a su locura. 

      

      

    *** 

      

      

    Quince días después, cuando los dientes otoñales ya comenzaban a aplicar su fría mordida, Gílaros se hallaba en el salón del trono de Mulvah atiborrándose de cerveza y carne de yak de las Salorias. El dweraz Gnokkin había retornado del palacio del Rhagaj con diez carros saturados de carne salada. El ejército contaba con comida en abundancia, y aun se había presentado un mensajero anunciando la pronta llegada de la caravana de mercaderes que traía grano desde Krenne.  

    Pero el grano era la última de las cuestiones que mantenía la mente de Gílaros marchando a paso forzado. El mensajero había traído también un mensaje urgente, en calidad de secreto, y fue entregado en privado en las propias manos del General Túlias.  

    Era el mensaje que los enardecidos nobles de Sela habían despachado tras la desbordada locura del Emperador. Y le anunciaban a Gílaros que tendría el terreno fértil para sembrar su invasión. Cuando el ejército rebelde arribara a Krenne, recibiría el apoyo de los nobles y campesinos que se alzarían en armas contra el Trono. La única condición, aclaraban, era que luego de dar muerte a Lucanis, Gílaros debería encargarse de formar un consejo responsable de elegir al nuevo soberano. Tal soberano, por supuesto, debería salir de entre la nobleza krennense, y reinaría en Prunia conjuntamente con un grupo establecido de cónsules que votarían a favor o en contra de cada uno de los asuntos de Estado. 

    Tras leer el comunicado y despachar al mensajero con gratitud y la aceptación de las condiciones, Gílaros se dedicó la noche entera a beber en soledad. Rió durante varias horas frenéticamente, y una vez estuvo borracho se puso a bailotear junto a las crepitantes llamas del gran hogar del salón. Danzó en forma grotesca hasta que cayó al suelo desmayado, y si hubiera tenido mujeres al alcance de la mano habría celebrado la mayor y más desenfrenada orgía de su vida. Nunca se había sentido tan exultante, dichoso, vencedor. Y ya no le quedaba ningún tipo de duda: Bascún Todopoderoso le ofrecía todo su apoyo. Las evidencias eran inobjetables, el dios pedía a gritos la sangre traidora de Lucanis, y el elegido para derramarla no era otro que el sagaz Gílaros Túlias. Marcharía de regreso a Krenne, invadiría la capital y mataría al Emperador. Luego, no hallaría ninguna dificultad en exterminar a los nobles acomodados que, con obscena ingenuidad, pretendían quedarse con los honores de su exquisita labor. 

    Ah sí, asquerosos maricas, pueden quedarse tranquilos en sus mansiones de Sela. Gílaros llegará para erradicar la mierda de la estirpe Lucanis. Gílaros removerá las malezas y ahuyentará las plagas de los campos. Gílaros hará el trabajo sucio y además se arrodillará a limpiarles el culo para que puedan apoyarlo dignamente en el Trono de Prunia… Hijos de puta, cuánto disfrutaré viéndolos agonizar en las cruces con que decoraré las márgenes de la Vía Imperial. 

    Aquellos fueron los últimos pensamientos que corretearon por su cabeza antes de dejarse vencer por la borrachera y el sueño. No obstante, cuando Gílaros por fin cerró los ojos, desnudo y despatarrado sobre el suelo de mármol, sudando alcohol rancio por los poros, en su cara recia conservaba la habitual sonrisa marcada a fuego.  

    El momento final se acercaba. Los dioses lo favorecían sin matices oscuros. Faltaba solo el último detalle, y este venía hacia Mulvah dentro de un carro raveno, en las manos callosas del dweraz Dvoshin. 

      

      

      

      

    —¿General? —El esclavo tocó tímidamente el hombro de Gílaros, quien yacía adormilado en el suelo del salón—. ¿General Túlias? 

    Había transcurrido casi un día completo desde que recibiera el mensaje de los nobles y cayera desmayado, ahogado en alcohol. Por primera vez en mucho tiempo, la febril mente de Gílaros había quedado en blanco, desvanecida. Abrió un ojo legañoso y trató de enfocar la vista. Sentía la boca como si estuviese repleta de harina enmohecida, el cuerpo fláccido y la vejiga hinchada. Sin embargo, casi al instante notó que durante el colapso se había orinado encima al menos un par de veces. 

    Apoyó las palmas con los dedos extendidos a la altura de los hombros y elevó el torso, como lo haría un león que despierta de su larga siesta. 

    —Maldita mierda —atinó a musitar. Chasqueó la lengua y escupió la saliva pastosa. 

    —¿General? —El esclavo tuvo la sensatez de alejarse tres pasos de la bestia que se incorporaba. 

    —¿QUÉ? —bramó, mientras fruncía el entrecejo para tratar de acomodar la realidad de una vez por todas en su cabeza. 

    —El capitán Póltenas desea verlo, Señor. 

    —¿Póltenas?... Dile que aguarde a la puerta. Lo mandaré a llamar en cuanto me halle presentable. 

    El esclavo se inclinó y salió presuroso del salón. Tras tomar unas cuantas bocanadas de aire, Gílaros se puso de pie y caminó zigzagueando hacia la pila de agua. Sumergió la cabeza y la dejó allí hasta que los pulmones chillaron por oxígeno, luego se sacudió como un perro que sale del río. Se estrujó la barba chorreante y se frotó los ojos hasta que se sintió más lúcido. Enjuagó el torso y los brazos, y por fin se colocó la corta túnica de lino. Fue hasta la mesa y miró con náuseas la larga fila de jarrones de vino y cerveza, y las fuentes que aún exhibían bocadillos que comenzaban a apestar. Se ajustó el cinturón con la daga de plata y el gilán de los oficiales, y finalmente cogió su espada de hoja ancha. 

    Caminó hacia la puerta arrastrando los pies descalzos y mugrientos. Al abrirla de un empujón se encontró con la cara temerosa del esclavo y, más atrás, un Vernios Póltenas que echaba chispas por los ojos. 

    —¡Camarada! —Gílaros intentó sonreír, pero no logró sino articular una mueca despreciable—. Adelante, Vernios. ¿Gustas un poco de vino? 

    El capitán se coló al interior del lujoso salón y cerró la puerta en las narices del esclavo. Su habitual expresión de inseguridad, de constante inquietud, había mutado en otra de furiosa ansiedad. A pesar de su estado, Gílaros notó rápidamente que Vernios se había templado a fuego lento tras las cruentas batallas en tierras ravenas. Ello, sumado a la falta de opio, había cambiado su mirada acuosa de ciervo precavido en otra de lobo acechante y nervioso. 

    —No quiero vino, Túlias, quiero hablar contigo y dejar unos cuantos asuntos en claro. 

    ¿Te has curtido, eh, Póltenas? Viejo perro acobardado. Ya no eres el de antes, ¿no es así? Te has alejado demasiado del culo mestizo de tu esposa, te has habituado a la sangre… y ahora que te acercas al trofeo prometido sacas a relucir las garras. Pues bien, todo se resolverá en poco tiempo. Solo debes dejarme concluir mi jugada maestra. 

    Gílaros regresó a la mesa e invitó a Vernios a sentarse. Tras dedicarle una mirada fugaz de pies a cabeza, se sintió humillado: Vernios lucía perfectamente aceitado, pulcro, como si se aprestara a celebrar un banquete protocolar en el mismo palacio del Emperador Lucanis. Se había colocado una túnica limpia, la toga escarlata, botas nuevas y numerosos brazaletes y collares. Se veía como un estricto noble pruno. Se veía como debería verse él, Gílaros, que ahora parecía un cerdo recién salido del chiquero.  

    Lo haces bien, Póltenas. Lo haces como debes. Pero tus esfuerzos ya no sirven de nada. Yo ya he transitado por ese camino, he mordido primero, y ahora puedo darme el lujo de revolcarme en mi propia mierda. Pues, debes saber, compañero, el poder es capaz de sofocar hasta el último de los detalles. Y eso incluye tus tardíos esfuerzos por conservar una buena imagen ante los ojos del ejército. 

    Sonriendo —ahora con la sonrisa perfectamente constituida—, Gílaros tomó asiento en la larga mesa que en otro tiempo ocupara el regente Hardeb y su cohorte de vasallos. 

    —Por supuesto, Vernios —concedió—. Dime qué es lo que te inquieta. 

    —Maldición, Túlias, no intentes jugar conmigo —gruñó, desestimando la silla que le indicaba Gílaros—. ¿Hasta cuándo nos quedaremos aquí, mirándonos las caras? ¿Por qué has dejado de comunicarte conmigo? Pasan los días, Túlias, y te veo muy cómodo ocupando el trono del palacio que me prometiste. ¿Qué hay de nuestro acuerdo? 

    —El acuerdo se mantiene intacto, compañero. El plan marcha a la perfección, pero no es prudente iniciar la marcha hacia Alkys a mitad del otoño. Cuando concluya el invierno y se retire la nieve, atravesaremos las Narodis e invadiremos la ciudad de los reyes bárbaros. Es solo cuestión de tiempo, Póltenas, Ravenia será tuya tal como acordamos. 

    —¿Por qué esperar? —Vernios comenzó a dar vueltas como un perro encadenado a un poste—. Si hubiésemos actuado con rapidez podríamos haber dado caza a los últimos rebeldes que dejaron Mulvah. ¿Qué tal si logran dar el aviso y para el final del invierno tenemos aquí otro maldito ejército de bárbaros? Ya has visto de lo que son capaces estos ravenos de mierda, Túlias… Deberíamos haber actuado con rapidez y eficacia, sorprender al enemigo en su propia casa. Asediar Alkys al igual que lo hicimos aquí en Mulvah. En cambio optas por permanecer ocioso toda una temporada, dejar que los ravenos se reorganicen mientras tú te dedicas a emborracharte en soledad, sin siquiera una esclava o prostituta que se encargue de ti al despertar. Apestas como la mierda, compañero. 

    —¿Y obligar a los soldados a otra interminable marcha forzada? —Gílaros se puso de pie. La furia que le producían las altivas palabras de Vernios se licuaba poco a poco con los residuos de alcohol que le infectaba la sangre—, ¿por sobre las montañas? No seas necio, Póltenas, los hombres se han ganado una merecida temporada de descanso. ¡Por Bascún!, yo me la he ganado. Cuando las condiciones sean propicias, marcharemos a aplastar a los ravenos en su orgullosa Alkys… Y no debería recordarte que ahora soy el General del ejército, la autoridad máxima, y no me agrada discutir con subalternos las decisiones que he tomado y que fueron consensuadas por el resto de los oficiales. Thangil ya es historia, de modo que las cosas se harán a mi manera, te guste o no. 

    —Thangil, sí. He meditado mucho sobre la cuestión que nos aclaraste en el último consejo. Y ¿sabes qué, Túlias?, casi logro creérmelo. Así y todo debo darte crédito, te las ingeniaste para deshacerte de las herramientas sin más ayuda que un sucio dweraz. Bien por ti, compañero. Me pregunto si, llegado el momento, harás lo mismo con mis hombres, o incluso conmigo. Después de todo, un Emperador debe estar capacitado para impartir la vida y la muerte a su maldito antojo, ¿verdad? 

    —¿A qué te refieres? —Ahora Gílaros, picado por las sagaces palabras de Vernios, reaccionó como si lo atacaran por la espalda. Los ojos se le volvieron a inyectar en sangre, pateó la silla donde había estado sentado y apretó la empuñadura de su espada—. ¿La gloria y el poder se te subieron a la cabeza? —escupió—. Deberías controlar esa boca si pretendes que nuestro arreglo siga en pie. Cuando gobierne Prunia, no me agradará contar como aliado a un rey pérfido que esparce su veneno desde las fronteras. 

    —Opino lo mismo.  —Vernios descargó un puñetazo sobre la mesa—. Y creo que acusas para esconder tus propias debilidades, Túlias. Estás enfermo de poder. Sí, quizá seas ahora el General del ejército, pero soy yo quien cuenta con más oficiales y mayor cantidad de hombres. Las legiones de infantería me responden, compañero —susurró con voz áspera—. No me presiones. 

    Gílaros apretó con fuerza los molares y estrujó la espada. Necesitó de una gran fuerza de voluntad para evitar arrojarse sobre el descarado que osaba enfrentársele. Pero se dijo, se recordó a gritos, que aún no era el momento. 

    Pronto. Pronto… Lo que espero no debe tardar mucho tiempo más… Pronto. 

    Farfullando palabras ininteligibles, Vernios dedicó una última mirada desdeñosa a Gílaros y se volvió para marcharse. 

    —¿Me crees un tirano? —le gritó este—. ¡Te demostraré lo contrario, Póltenas! ¡Convocaré a la brevedad un nuevo consejo!, ¿me oyes?, ¡transmitiré mis planes al resto de los oficiales para que decidan por voto los pasos a seguir! ¡Ya lo verás, te taparé esa boca de mierda que tienes! 

    Sin responder, Vernios salió del salón y cerró la puerta de un fuerte golpe. 

      

      

    *** 

      

      

    En efecto, lo que esperaba Gílaros no se demoró demasiado. Cinco días después, mientras realizaba un inventario del botín personal conseguido en Mulvah, un guardia anunció la llegada del dweraz Dvoshin. El General luchó por dominar el éxtasis que se propagó por sus venas, luchó por serenarse, pero no consiguió repeler el temblor en las manos. Un temblor que se volvía cada vez más frecuente. 

    Dvoshin traía el detalle final, el ambicioso acabado de un perfecto y minucioso trabajo de artesano. El ingrediente necesario para que el platillo fuera delicioso, la fermentación exacta para que el vino fuese de calidad.  

    Gílaros tragó saliva y se secó el sudor de la frente. De pronto sentía demasiado calor en el lujoso salón del palacio, y no era que abundara el fuego en el hogar. Alisándose la túnica con manos crispadas, esperó impaciente que el dweraz ingresara y atravesara el recinto con sus cortos pasos. 

    —Eres bienvenido —dijo Gílaros. Y al instante trató de identificar el carácter de las noticias según la expresión del dweraz, pero le fue absolutamente imposible. El rostro de la criatura era como una roca tallada por las inclemencias de incontables inviernos. 

    —General —saludó Dvoshin. Al ingresar a Mulvah, los guardias le habían informado de los cambios acaecidos durante el último tiempo—. Veo que vuestros planes se concretan, Buri y Bascún celebrarán nuestra fructífera alianza. 

    —Sin embargo el éxito no ha sido gratuito, amigo Dvoshin —el corazón de Gílaros pasó de un trote ligero a un galope desenfrenado—. Muhed ha muerto, al igual que muchos de mis hombres… ¿En cuanto a las novedades? 

    —Tomaré la recompensa de Muhed —sentenció Dvoshin—, no le será necesaria en los campos de hielo que recorrerá junto a Buri. 

    —Sí, sí, por supuesto —dijo Gílaros, nervioso e impaciente—, adjuntaremos su paga a la tuya… si es que has logrado ganártela. 

    —De no ser así, no hubiese regresado —dijo Dvoshin, y ante los ojos frenéticos de Gílaros se desabrochó el tabardo de piel y extrajo un tubo de cuero que depositó en sus manos—. Aquí está la respuesta de Alkys. 

    Gílaros caminó —casi corrió— hacia el hogar y examinó a la lumbre el recipiente que guardaba celosamente el detalle más importante para la culminación de sus planes. El tubo estaba sellado en ambos extremos por dos tapas de madera que llevaban un conjunto de letras grabadas a fuego. En una se leían las iniciales: N V L, por el rey Nehn Vald Lyt; en la otra las iniciales de la reina: A M L, cuyo nombre completo era Ahyn Mev Lyt.  

    Luego de reconocer la legitimidad del recipiente, Gílaros lo acercó a las llamas hasta que la cera —también con las iniciales de los Reyes— que lo mantenía hermético e inviolable se derritió. Quitó las tapas con manos sudorosas y cogió el rollo de pergamino que se alojaba en el interior.  

    Tras desplegarlo, lo leyó detenidamente de principio a fin, y solo entonces su corazón comenzó a serenarse. La espesa adrenalina que le comprimía las vísceras fluyó ligera convertida en euforia. Gílaros leyó una vez más el mensaje, luego tomó una gran bocanada de aire, echó la cabeza atrás y lanzó una risotada. 

    —¿Puedo confiar en que les has indicado sin errores ni omisiones la correcta traducción al pruno? —preguntó al dweraz, para sepultar el último vestigio de duda. 

    —Cinco veces revisé el mensaje junto a los escribas, General —asintió Dvoshin—. No hay posibilidad de error. Como dije, Buri y Bascún se han aliado y celebran en las tierras eternas… y suman ahora la grata compañía de Ras`Dyn. 

    —Y nosotros celebraremos la unión de los dioses con oro y vino, compañero —sonrió Gílaros, exaltado. Se arrimó al arcón que cargaba su extenso botín y tomó unos cuantos collares de gemas, varias copas de plata con engarces de zafiros y veinte duplos de oro—. Me has servido bien, embajador Dvoshin. Aquí está la paga prometida, más un aliciente por el trabajo de Muhed y Gnokkin. Necesitarás una buena bolsa para cargarlo todo. 

    Por primera vez desde que ingresara al salón, la expresión del dweraz cambió. Su rostro pétreo pareció ablandarse, relajarse, elevó las velludas cejas y se iluminaron sus ojillos de carbón. Dvoshin se acercó a la mesa y acarició largamente sus tesoros. A la mente de Gílaros acudió la conocida escena de un perro famélico frente a una fuente humeante de carne asada. Y supo que al igual que un perro, si ahora se acercaba al dweraz para arrebatarle una pieza, este no dudaría en atacarlo y matarlo. Incluso llegó a pensar que Dvoshin podría quedarse allí, admirando su recompensa, hasta que el palacio de Mulvah fuese sepultado por las arenas del tiempo. 

    —Habrá más si decides permanecer a mis servicios —completó, volviendo a atraer la atención de Dvoshin, que lo escudriñó de reojo—. Ahora me encuentro imbuido de un poder que es como cebo de buitres, necesito que te quedes a mi lado y me protejas de cualquier maniobra que intente desestabilizarme, por decirlo así. 

    —Por tu oro y tus joyas espantaré a los buitres y cualquier otra alimaña que sobrevuele a tus espaldas, General —murmuró el dweraz, sin quitar la vista de los deslumbrantes duplos acuñados en Krenne. 

    —No esperaba otra respuesta —sonrió Gílaros—. Y ahora alístate, mandaré a convocar a los oficiales. Ha llegado la hora de quitar el último escollo del camino. 

      

      

      

    Al anochecer de ese mismo día, los oficiales prunos se hallaban reunidos en el salón principal del palacio. Sentados a la larga mesa que encabezaba Gílaros, murmuraban entre dientes mientras sorbían de las magníficas copas que los esclavos habían dispuesto para la ocasión. Todos lucían sus mejores ropas protocolares —túnica blanca, toga escarlata y el manto otoñal—, y de la imagen brutal que exhibieran durante la batalla ya no quedaban residuos. A la luz de las lámparas de aceite sus rostros rasurados desprendían conformidad, relajación y opulencia. La excepción a la regla continuaba marcándola Vernios Póltenas, cuya expresión asemejaba a la de quien huele perpetuamente un aroma putrefacto. 

    Vernios se hallaba a la mitad de la mesa secundado por sus hombres: Jerfos, Brodes y Ptólesis. Más cerca de Gílaros se ubicaban Emanus y Mésoes. Y, junto al General, los dweraz Dvoshin y Gnokkin —quienes a diferencia de los prunos lucían mugrientos, sus barbas hirsutas y nudosas hediendo a sudor y vino, con los mismos abrigos de piel con que habían llegado al campamento, casi dos meses atrás— vigilaban a los capitanes con ojos ensombrecidos. 

    —Los he convocado para tratar y poner fin a un asunto delicado —comenzó Gílaros con voz grave, atrayendo las miradas de los demás—. A mi derecha se encuentra Dvoshin, embajador del Rhagaj de las Salorias, quien acaba de regresar de Alkys con un mensaje de sumo interés para este consejo. 

    Tal como esperaba Gílaros, sus palabras surtieron efecto al instante. Con las miradas puestas en el dweraz, los oficiales se agitaron y prorrumpieron en murmullos que dejaban entreoír una única pregunta: «¿Alkys?».  

    —¿Enviaste un dweraz a Alkys? —Vernios fue el primero en elevar la voz. Acentuando su gesto de fastidio, golpeó la mesa con la base de la copa de plata—. ¿Con qué derecho y por qué motivo? 

    Sin perder tiempo, y sabiendo que debía actuar con rapidez o correría el riesgo de que las cosas se tornaran caóticas, Gílaros se puso de pie sintiendo un molesto cosquilleo en el estómago y en el pecho. Caminó lentamente hacia Vernios, y observó por el rabillo del ojo que Dvoshin y Gnokkin saltaban de las sillas y lo seguían como perros amaestrados. El molesto cosquilleo remitió, pero solo un poco. 

    —Es curioso que me lo preguntes, compañero —le dijo a Vernios mientras se ubicaba a su espalda—, porque casualmente no fui yo quien lo envió allí. Y no sé decirte con qué derecho lo han enviado, pero quizá sí el motivo. 

    En los escasos segundos que siguieron, un silencio de muerte se apoderó del salón. Los oficiales taladraban a Gílaros y a Vernios con miradas inquietas, inquisidoras; la relajación que habían demostrado minutos antes se esfumó sin dejar rastros, y algo dentro de sus mentes gritó que las intrigas, los juegos de poder y las traiciones conformaban el espeso licor que todo oficial pruno estaba obligado a beber a lo largo de su vida. Quizá no lo añoraban, pero cuando se presentaba tampoco osaban quejarse. Se lo echaban a la garganta como un viajero que llega sediento tras recorrer extensas y polvorosas llanuras bajo el sol del verano. 

    Y en esos escasos segundos Vernios tuvo tiempo de preguntarse qué demonios se traía Gílaros entre manos, y hasta alcanzó a reprenderse mentalmente por haber pactado con aquel hombre frío y calculador nada menos que el derrocamiento del Divino Emperador y la repartición de la mayor parte del mundo conocido.  

    Vernios tomó aire y abrió la boca para exigirle a Gílaros que dejase de lado los misterios y aclarase sus planes ante el resto de los oficiales, tal como lo había prometido. Abrió la boca para reclamarle la votación pendiente, para invitarlo a que le «tapara su boca de mierda». 

    Pero no llegó a emitir palabra. 

    Veloz como el relámpago, Gílaros desenvainó su daga y le cortó el cuello desde atrás. Los ojos de Vernios se abrieron como platos y llevó sus temblorosos dedos a la gran sonrisa escarlata que presentaba ahora por debajo del mentón. Un gorgoteo de asfixia, burbujas de sangre que brotaron de su boca, un río púrpura que se derramó sobre sus pulcros atuendos ceremoniales y sobre la mesa, y eso fue todo. En su estertor final, el primer capitán del ejército derramó tres copas de vino y manoteó a sus oficiales de confianza, luego se desplomó de la silla y cayó al suelo con un golpe sordo. 

    Un nuevo instante de silencio, y entonces el caos estalló en el salón. Aunque aquel era el caos que Gílaros estaba esperando, el que le sentaba de mil maravillas porque ya no existía en el mundo un Vernios Póltenas que pusiera en duda sus palabras, que refutara las pruebas que tenía para presentar. 

    Brodes y Ptólesis, resollando con ojos enloquecidos, echaron mano a sus armas e intentaron ponerse en pie, pero Dvoshin y Gnokkin estaban preparados. Los dweraz fueron más rápidos, y colocaron sus cuchillos en la nuca de los prunos. Jerfos, por su parte, permaneció inmóvil mirando a Gílaros con los entornados ojos de la precaución. Emanus y Mésoes tampoco se movieron, pero desenvainaron sus dagas por debajo de la mesa. Después de todo el licor no estaba mal, pero beber en exceso —incluso ahogarse en él— perdía su encanto y dejaba de ser estimulante. 

    —Tranquilos todos —pidió Gílaros dejando la daga asesina sobre la mesa—. Lamento el desastre ocasionado, pero no tuve otra opción, compañeros. Tras haber consultado a Djíseres Jannas, el sacerdote me ordenó dar muerte inmediata al gran traidor, a la vista del resto de los oficiales. Tal fue la voluntad inquebrantable de Bascún Todopoderoso. 

    —¿A qué te refieres? —graznó Brodes, aún con la punta del cuchillo de Gnokkin sobre su nuca. 

    Gílaros hizo una seña a los dweraz y éstos se apartaron unos pasos de los oficiales prunos. 

    —Me refiero a que finalmente, y gracias a la lealtad de los aliados dweraz, la confabulación de los traidores y sus sucios planes han sido revelados de principio a fin. Por fin sabemos a qué nos enfrentamos, compañeros, pero les advierto que no será nada grato saberlo. Todo en lo que creían hasta hoy se desmoronará como un castillo de lodo que queda a merced de un aguacero. Lo que estoy a punto de rebelar les sentará duro, injusto, vil e inaceptable. Dejo en vuestras manos las acciones que tomaremos a partir de este conocimiento… Yo ya he tomado una decisión, pero lo que pretendo no puede ser llevado a cabo en soledad. 

    —¿Insinúas que Vernios estaba confabulado con los traidores al Imperio? —preguntó Ptólesis con voz trémula. Su mirada iba y venía, frenética, de Gílaros al cadáver de Vernios que reposaba en el suelo sobre un charco de sangre. 

    —Y no solo él, compañero —aclaró Gílaros en tono displicente. Respiró hondo y regresó a la cabecera de la mesa con paso cansino—. Creíamos que Arlos era el traidor que buscaba revestirse de poder a costa nuestra. Creímos que Thangil había sellado un pacto con Arlos y traicionado también al Divino Emperador, pero estábamos completamente ciegos, compañeros. Lo que veíamos no eran más que algunos eslabones de la gran cadena corrupta que asolaba nuestra tierra. Y Vernios, este bastardo que apesta el suelo de mi palacio con su asquerosa sangre, era uno de los eslabones más fuertes… Ah sí, pero no el mayor. —Tras tomar asiento, abrió el morral que había dejado previamente sobre la mesa y extrajo el tubo de cuero que contenía el mensaje de Alkys—. El embajador Dvoshin fue despachado en secreto por Vernios Póltenas antes de la conquista de Mulvah. Viajó a la capital de los reyes bárbaros con una misión encomendada, y he aquí el resultado de esa misión. —Presentó el tubo de cuero con los sellos reales a los oficiales que, enmudecidos, lo pasaron de mano en mano—. Sin embargo, a su regreso, nuestro leal aliado Dvoshin prefirió entregar el mensaje de Alkys al General del ejército pruno, y no a un subalterno, ¿no es así? —Miró fugazmente al dweraz y este asintió, obediente. 

    —Intuí que vuestro capitán Póltenas había traicionado la confianza de sus compañeros de armas —dijo Dvoshin con voz áspera y gutural—, y decidí acudir al General Túlias. Por Buri, yo no iba a permitir que una sospecha echara por tierra nuestra firme alianza. 

    —Has obrado como debías —dijo Gílaros simulando gratitud—, y este consejo te estará por siempre agradecido.  

    —Vernios envió al dweraz hacia Alkys a nuestras espaldas —dijo Mésoes frotándose la frente—. ¿Con qué objeto? ¿Qué dice el mensaje de los reyes bárbaros? 

    —¿Te atreves a hacer los honores? —Gílaros esbozó una sonrisa agria. 

    Apretando las mandíbulas, Mésoes recibió el tubo de manos de Brodes. Removió las tapas y extrajo el rollo de pergamino. Mientras lo ojeaba en silencio, su cara comenzó a contorsionarse hasta formar una mueca que irradiaba furia e impotencia. 

    —¿Qué mierda dice? —ladró Jerfos. 

    Mésoes negó repetidamente con la cabeza. Luego, se llenó el pecho de aire y leyó: 

      

    «Nehn Vald Lyt junto a Ahyn Mev Lyt, Altos Reyes de Ravenia y las tierras orientales no reclamadas hasta la frontera de Caltein. Al Emperador de Prunia Lucanis III y el General supremo del ejército, Vernios Póltenas: 

      

    Hemos meditado largamente en vuestra propuesta, consultado a nuestros consejeros, a Ras`Dyn y el resto de los dioses por medio de nuestros elevados sirem. Tras evaluar las ventajas y desventajas de semejante pacto hemos tomado la decisión, a nuestro pesar, de aceptar la totalidad de las condiciones. Por este motivo, y sin recargar este tratado de palabras innecesarias, Ravenia reconoce a Prunia y a su dios principal, Bascún, como los nuevos soberanos de las tierras que se extienden al sur de las montañas Narodis, incluidas las montañas Rocklar y las capitales Berda y Mulvah. Tal como fue pactado, y según el ofrecimiento del Emperador y el General pruno, conservaremos las tierras comprendidas al norte de las Narodis y nuestra capital, Alkys. Prunia se compromete a reconocer y respetar la soberanía de Ravenia en estas tierras, así como también en el país de Amafis y el archipiélago de Maliquia, que quedarán bajo nuestro dominio tras el retiro de las legiones del Imperio. 

    Aceptamos con gusto también vuestro ofrecimiento de libre comercio y los generosos dos mil duplos de oro. A cambio, cedemos al Emperador Lucanis y al General Póltenas el cetro con engarces de zafiros y la espada de oro enjoyada, tesoros tradicionales de nuestra tierra ravena, cuya entrega se hará efectiva al tomar posesión de Amafis. Asimismo, tal como fue pactado, nuestro ejército permanecerá al norte de las Narodis en situación de espera, hasta que este documento regrese con vuestros sellos de conformidad. 

    Deseamos que los nuevos vientos traigan prosperidad y paz duradera a la región. Tras siglos de batallas, al parecer vuestro enaltecido Bascún ha optado por aliarse con nuestro poderoso Ras`Dyn. Jamás nos opondremos a la decisión de los dioses. Larga vida a la nueva alianza entre Ravenia y Prunia.» 

      

      

    Cuando Mésoes concluyó, el resto de los oficiales se habían contagiado de su cara de odio. Nadie abría la boca, pero el sonido de respiración de fuelle, como la de un conjunto de toros furiosos, envolvía el ambiente de la mesa. No hizo ninguna falta que Gílaros dijese o aclarase nada más. Acababan de comprender que habían sido usados a lo largo de sus vidas. Habían sangrado por Prunia y por el Emperador Lucanis, batallado a muerte y conquistado cada una de las regiones y países que ahora se adjuntaban como provincias al Imperio. Soportaron marchas interminables, sufrieron el hambre y la sed, padecieron pestes y enfermedades para conquistar Berda y ahora Mulvah, las tierras inexpugnables, enemigas ancestrales de la nación pruna. Acababan de poner de rodillas a la Ravenia bárbara, y cuando se alistaban para dar el golpe de gracia, para rebanar por fin su gran cabeza cobriza, el Emperador y un oficial traidor decidían pactar con el enemigo. Se dividían las tierras según su parecer, se otorgaban generosos presentes como si de parientes entrañables se tratasen… Ningún oficial de aquel salón había conocido el verdadero significado de la palabra rencor hasta entonces. 

    Gílaros, que escondía por detrás de su gesto grave una profunda y eterna carcajada, se encargó de remediar dicha ignorancia. Y supo, leyendo con la habilidad de un escriba aquellas caras que parecían prenderse fuego, que todos ellos lo seguirían hasta la muerte. Sus planes estaban concretados, y ya no había puntos flojos de los que ocuparse. Al término del invierno, marcharían de regreso a Krenne y derrocarían al Emperador Lucanis, al engendro que los había utilizado como marionetas. Entonces podría ocupar el trono de Prunia y sentar sobre sus rodillas a la hermosa Maxina. Y viviría el resto de sus días en paz, bebiendo vino, fornicando esclavas y contabilizando los inconmensurables bienes del tesoro imperial.  

    Si en la tierra de los dioses existía una región donde todo fuese eterno placer y felicidad, Gílaros Túlias se hallaba a un palmo de alcanzarla. 
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 La traición de Alkys 

      

      

      

      

      

      

      

    Luego de haber abandonado Mulvah, los desesperados fugitivos cabalgaron hacia el norte, en dirección a las imponentes Narodis. La tierra muda, inhóspita, de aquella región parecía gemir bajo los cascos de los caballos, o al menos así lo imaginaban los ravenos. La tierra se lamentaba, aullaba de melancolía e impotencia por la peste roja que se había desparramado primero en Berda, y luego sobre la orgullosa Mulvah. Gemía porque, en vez de recibir los firmes y decididos cascos de la caballería de Alkys, soportaba el acobardado galope de los que huían de las hordas prunas. 

    Mediaba el otoño cuando el grupo de Vadren alcanzó los bosques que se extendían al pie de las montañas, y allí hicieron contacto por primera vez con los civiles ravenos que habían dejado Mulvah antes del ingreso de Gílaros y sus huestes. Bajo el cielo nuboso, pálido, de la tarde, las Narodis se veían grises, traicioneras y amenazantes; murallas ininterrumpidas de riscos filosos coronados de nieve se extendían de oeste a este como una barrera infranqueable que cercara los abismos, una valla colosal erigida por los dioses para proteger sus dominios, las tierras vedadas a los mortales. Al contemplar su magnificencia por primera vez, Larek llegó a creer que aquel era el final de todos los caminos, la última frontera del mundo conocido. Si lograba llegar a lo alto observaría al otro lado una vastedad de nada que le apuñalaría para siempre su cordura; no era prudente atisbar regiones divinas sin la garra del Geshtuz como guía, como madre a la cual aferrarse.  

    Sin embargo, tras aquellas rocas grises que parecían rasgar el firmamento se abría otra vastedad, no de nada sino de extensas tierras fértiles salpicadas de bosques exuberantes. Una tierra silenciosa y primigenia que jamás había sido ensuciada con sangre ni machacada por las botas o los carros enemigos. La Ravenia septentrional no tenía nada que envidiar a la tierra de los dioses, pero no eran deidades quienes reinaban allí, en la poderosa y avasalladora Alkys, sino los descendientes de una raza de gigantes que en épocas remotas, luego de navegar durante largas jornadas por el Mar Blanco, anclaron en aquellas costas y decidieron trasladar sus villas heladas a la región que ellos creyeron divina, la última frontera del mundo. 

    Juntos, civiles y soldados iniciaron el ascenso a las Narodis sin perder tiempo, en busca del estrecho paso que los conduciría al valle de Alkys. Caminaron a paso lento, manteniendo siempre una larga fila para ocultar su número a los perseguidores. El fantasma de Prunia, aún amenazante, se negaba abandonar a todos aquellos espíritus derrotados. Los fugitivos estaban convencidos de que los prunos habían salido tras ellos luego de haber encontrado la ciudad vacía, creían que era solo cuestión de tiempo hasta que los mantos rojos los atrapasen en las montañas y les dieran caza como a indefensos conejos. Por ese motivo se cuidaron de dejar exploradores rezagados durante todo el trayecto, para que vigilasen el supuesto avance de las hordas. Y, aunque ninguno de ellos, ni los guardias esparcidos en las cercanías durante las noches, cuando las hogueras ardían y los ravenos se arrimaban en busca de calor, vieron ni escucharon nada, ningún signo reconocible de la presencia del enemigo, les fue imposible deshacerse del fantasma. Casi nadie lograba pegar un ojo, pues el frío y el temor a los demonios de mantos escarlata los mantenía tiritando, gimiendo de desesperación. Numerosos civiles encontraron así la muerte en las impiadosas Narodis, niños y ancianos en su mayoría; y debido a la incapacidad de realizar los ritos funerarios, sus cuerpos fueron dejados a merced del clima y los depredadores. Con suerte, unas cuantas plegarias a Ras`Dyn y otras cuantas piedras a modo de túmulo improvisado fueron el destino final de muchos. Otros, menos afortunados, fueron arrojados a fríos y oscuros precipicios con la esperanza de que los dioses se apiadasen de ellos y los condujeran hacia las moradas eternas, liberándolos de las bestias que poblaban el inframundo.  

    Y mientras los ravenos de cabellos cobrizos marchaban y morían en las montañas, echando permanentes y desconfiadas miradas sobre el hombro, Gílaros y sus oficiales se atiborraban de vino y manjares en el palacio de Mulvah. No les interesaban los fugitivos. No les interesaba Alkys. Ya no les interesaba Ravenia en absoluto. Con gran parte de sus planes concretados y una misión por delante, Gílaros solo aguardaba el final del invierno para regresar a Krenne. Se hallaba en el valle de Mulvah, una tierra que había ganado y conquistado por la fuerza, pero más aún por la astucia. Los reyes ravenos habían firmado un documento cediéndole aquellas tierras, y la zona de la Ravenia occidental donde se emplazaba la calcinada Berda. El documento estaba destinado al Emperador Lucanis, pero Gílaros sabía a la perfección cómo remediar ese detalle. Bastaba con decapitar al maldito engendro y remover los desperdicios para acomodar su propio culo en el Trono de Prunia… Sí, aunque le generase cierta repugnancia y malestar, no le incomodaba adoptar el nombre Lucanis para las futuras negociaciones con los reyes bárbaros. Mientras el horrible nombre fuera precedido por la palabra «Emperador», que los bárbaros ignorantes lo llamasen como les viniese en gana. 

      

      

      

    Durante la infernal marcha a través de las Narodis —sobre todo para los que andaban a pie, pues no había caballos para todos y debían compartirlos— las miradas de los ravenos despedían pánico, desconcierto y desilusión. Aquella gente alta y orgullosa vivía por vez primera el flagelo de la invasión y la pérdida de todo cuanto habían construido a lo largo de sus vidas. La Ravenia ancestral, la tierra invulnerable, no los había preparado para este tipo de mal; quizá sí para un brote de peste, una inundación, una sequía o incluso una plaga abrumadora. Habían afrontado semejantes problemas en el pasado. Pero verse aplastados sin remedio por los invasores prunos, ver a la magnífica Mulvah usurpada por la fuerza, era algo muy distinto. Impensado. Sencillamente no lo llevaban en la sangre. A lo largo de los tiempos, Ravenia había conquistado, colonizado, protegido, y hasta cedido tierras. Pero jamás había sucumbido ante un ataque. De modo que ahora, aquellos ojos ravenos no hacían más que reflejar toda la impotencia que desbordaba de sus mentes. 

    Pero había otras miradas que veían con ojos comprensivos el sufrimiento de los ravenos, ojos que recordaban los horrores del pasado y que, habiendo transitado y sobrevivido al camino de la muerte, se iluminaban con la llama eterna del odio y la venganza. Larek era el principal portador de esta mirada, aunque también se apreciaba en los ojos oscuros de Mkambi y los caltenos rebeldes. Mientras los ravenos elevaban plegarias a Ras`Dyn rogando por ayuda, mientras se abrazaban unos a otros consolándose y buscando respuestas imposibles de obtener, Larek permanecía estoico, sumergido en sus propias y revolucionadas meditaciones. Inquieto, e incapaz de quedarse al margen, recorría las filas de principio a fin una y otra vez ofreciendo ayuda y consejo a quien lo necesitase. Y los ravenos agradecían al Capitán Salvaje llegado desde el otro lado del mundo, lo reconocían como líder natural y no eran pocos los que depositaban sus frágiles esperanzas encima de sus hombros, tan fornidos como encorvados.  

    Pero tal sentimiento de admiración iba ligado estrechamente con otro de duda y temor, pues el greislavo, desde que ingresara en Mulvah tras la derrota en el campo de batalla, no se despegaba de su nuevo esclavo. Y no era un esclavo común y corriente, en absoluto, era el mismo General Negro que había sembrado la muerte y el terror entre el ejército de Coryd Hardeb.  

    Aquel hombre temible y despreciable, que no vaciló ni le tembló el pulso al momento de amputar cabezas con su larga hoja plateada, ahora parecía un lobo amansado a golpes, dócil y sumiso. Larek le había colocado una cadena al cuello —solo a modo simbólico; y para humillarlo, pues sabía que Thangil no iba a escapar—, y lo acarreaba de aquí para allá, donde quiera que él fuese. Sin embargo, la gente de Mulvah no se fiaba de la cadena, y aún menos de los grandes ojos metálicos de Thangil, que resplandecían por las noches con un fulgor fantasmal y estudiaban a los fugitivos con el mismo interés que demostraría un búho sobre una madriguera de ratones. Odiaban y temían al General Negro, pero no osaban acercársele, tanto porque respetaban los derechos de Larek por haberlo capturado con vida como por la creencia de que solo un salvaje de tierras bárbaras como él era capaz de lidiar con la magia que indudablemente desprendía Thangil.  Sí, pues los ravenos ya no tenían dudas de que el General Negro fuese un brujo, pero confiaban en la aseveración de Larek de que aquel constituía la única llave para ganar la guerra… Lejos estaban de saber —y de entender— que la guerra ya no podía terminar en victoria ni en derrota porque sus soberanos, los Altos Reyes de Ravenia, acababan de sellar un pacto con sus enemigos ancestrales. 

      

      

      

    El viento otoñal se hacía más gélido en las alturas de las Narodis, acariciaba las cimas nevadas y descendía en intensos remolinos que arrancaban tétricos gemidos a los precipicios que se abrían entre los muros de roca. Y mientras el viento aullaba entre las piedras grises y en las heladas orejas de los ravenos, éstos se aprestaban a pasar la noche al amparo de unas pocas hogueras de llamas danzantes.  

    La claridad mortecina de un día agotador se desvanecía con rapidez asombrosa en lo alto de las montañas, densas nubes cenicientas se volvían más y más opacas a medida que el mundo perdía su color e ingresaba al reino de las sombras, cuya frontera era el perímetro de luz naranja vomitado por el fuego. Y allí, divididos por esta frontera, amo y esclavo compartían la frugal ración de comida diaria.  

    Recostado cerca de las llamas, Larek masticaba un trozo de carne seca y miraba abstraído las brasas que despedían de tanto en tanto una lluvia de chispas al aire; dos metros por detrás, en simbiosis con la lobreguez de la noche, donde la luz del fuego perdía su poder, Thangil también tomaba un bocado, aunque sus ojos no miraban la hoguera sino hacia el cielo, buscaban las estrellas que eran imposibles de encontrar debido a la densa masa de nubes. Miraba hacia las alturas en busca de estrellas, de una señal, por ínfima que fuera, de su dios Wotan. Pero no hacía más que fracasar. No había estrellas, no había dioses (o se habían retirado a un sitio donde él era incapaz de verlos), no había ningún signo que le permitiese vislumbrar su nuevo e inesperado destino. Todo era oscuridad —no la oscuridad que él amaba, sino otra vacía, sin sentido— y silencio. Se hallaba perdido y desamparado, a la deriva en un río vaporoso que no permitía ver más allá de sus propias narices (¿El reino de Hel? Háblame, oh Wotan, ¿por fin he caído en el reino de Hel?), y menos aún oír el llamado de Gélimah…  

    Gélimah. ¿Qué había sido de su esposa? ¿Por qué le parecía como si el eco de su voz, de sus latidos, el tacto de las lágrimas que derramara antes de que él partiese de Krenne, se deshiciera en el aire como las chispas que su amo observaba con tanta fascinación? ¿Por qué le costaba recordarla? Thangil no lo sabía, pero tenía la certeza de que complacería hasta la última de las exigencias del amo con tal de regresar a Prunia. 

    El nidhug… Es una locura, significaría desatar el caos sobre la tierra. Ni siquiera el demencial Lucanis se hubiera atrevido a pedírmelo. ¿O tal vez sí? 

    No importaba. ¿Cuál era la diferencia entre servir a Lucanis o a Larek?, ¿acaso ambos no eran humanos enfermizos movidos por la pasión de sus propias realidades, de sus propias necesidades retorcidas? Thangil había albergado la esperanza de conquistar Ravenia para Lucanis y regresar a ofrecerle la libertad a Gélimah; ahora solo esperaba regresar con vida a Krenne (vivo, pero no victorioso) y reencontrarse con su esposa para besarla por última vez… 

    —Se acerca Ayle —la voz tajante del amo funcionó como un latigazo en la espalda que acabó de súbito con sus planteos mentales—, compórtate, demonio. 

    La mujer aún cojeaba levemente a causa de su herida de guerra, y este hecho, este desperfecto, hizo que Larek se sintiese más atraído hacia ella. De algún modo la sentía más terrenal, por así decirlo. Y al verla caminar hacia él, al ver su bella cara bronceada y sus ojos almendrados resplandecer a la luz de las llamas, resurgió la pasión que había escondido, casi sepultado, en lo profundo de su pecho. Como una joya valiosísima que alguien guarda con celo en un relicario y se permite admirarla de tanto en tanto, apartado de las miradas curiosas, así Larek abrió su corazón y se permitió deleitarse con el amor que sentía por Ayle Norid.  

    Sin embargo, el bienestar duró solo el tiempo que le demandó a la ravena alcanzar la hoguera. Larek tenía una misión por delante, debía cumplir la promesa que había formulado ante sus dioses a los once años, y ahora estaba más seguro que nunca de llevarla a cabo. Y sabía que, muy probablemente, aquel juramento lo conduciría a la muerte; pero ya no había marcha atrás para él. De modo que todo sentimiento de afecto, de amor, que pudiese debilitarlo y confundirle la mente debía ser dejado de lado. Larek amaba a Ayle, pero estaba decidido a perderla para siempre. 

    —Con suerte —dijo la mujer a Larek, evitando mirar a Thangil—, si el tiempo nos acompaña, dejaremos el paso de las Narodis mañana al atardecer. 

    —¿Cuántos días de marcha nos aguardan desde allí hasta alcanzar Alkys? —Larek formuló la pregunta sin mirar a Ayle, concentrado en los leños incandescentes. 

    Envolviéndose en su manto de piel, la ravena observó un tiempo a Larek y luego se atrevió a escudriñar brevemente a Thangil. Un escalofrío le recorrió la espina dorsal cuando este le devolvió la mirada. 

    —No… no sabría decírtelo —murmuró—. Jamás he visitado la ciudad de los Reyes. 

    —No hay signos de los prunos —continuó Larek—, al parecer han decidido facilitarnos el escape. —Se volvió hacia Thangil y le habló con voz áspera, como lo haría con un perro desobediente y problemático—: ¿Qué crees tú, maldito? ¿Nos han dejado escapar? 

    —No les importan unos cuantos fugitivos —siseó el vaettir—, pero sí el lugar hacia donde vosotros podéis conducirlos. Me extraña que no hayan dejado Mulvah, puede que Gílaros haya decidido aguardar hasta el final del invierno para intentar la conquista de Alkys… lo cual significa que el traidor se las arregló para, de algún modo, conseguir suministros y alimentos. 

    —Alkys no es Mulvah, cerdo —le dijo Ayle con desprecio—. Prunia se llevará una gran sorpresa cuando intente invadir la capital de los Altos Reyes. 

    —No hay rey en este mundo que no pueda ser derrotado, ni fortaleza que no pueda ser reducida a cenizas —susurró Thangil.  

    Larek gruñó y le asestó una fuerte patada en las piernas. 

    —Y así caerá tu Emperador —bufó—, y de Krenne no quedará ni siquiera el recuerdo. 

    —¿Cómo piensas lograrlo? —preguntó Ayle consternada—. Aún no comprendo en qué se basan tus planes para invadir Prunia, Larek. No creo que Alkys te preste oídos, los Reyes… 

    —No me interesa Alkys —la interrumpió. Uno de los leños volvió a escupir un puñado de chispas al aire y Larek lo observó hipnotizado. La imagen de una montaña de fuego volvió a cobrar fuerza en su mente, pues aquel era el destino del que Thangil le había hablado. Un volcán. Los había visto durante su iniciación, de la mano del Geshtuz, y sabía que escondían el horror del que ahora él se valdría para sembrar la muerte en la tierra de sus enemigos—. En cuanto hayamos dejado las Narodis, tu gente se las arreglará para llegar a la capital sin problemas. Los prunos han decidido no seguirnos. Yo debo partir, Ayle, debo ir en busca de una bestia que pondrá fin a esta guerra. Dominar a la bestia nidhug significa aplastar a Prunia de una vez y para siempre. 

    Thangil se removió en el suelo y emitió un débil jadeo, los eslabones de la cadena que le apresaba el cuello tintinearon. 

    —¿Una bestia? —Ayle esbozó una mueca de auténtica angustia—. ¿Nos abandonarás? 

    —Volveré cuando mi búsqueda haya concluido. Por eso debo partir cuanto antes y regresar para el final del invierno. 

    —No puedes irte, Larek. —Ahora el tono de la mujer se convirtió en una súplica—. Has demostrado ser un líder innato en la batalla, te has forjado una fama que muy pocos llegan a tener en este mundo. Te creen un héroe, Larek, y así lo creo yo también. Eres nuestro Capitán Salvaje, eres un sirem… si te marchas ahora la moral de los soldados se desmoronará. Te necesitamos en Alkys, necesitaremos de tu guía en la batalla definitiva con los perros rojos. Yo no puedo hacerlo sola… 

    —Debo irme, Ayle —sentenció el greislavo—. No comprendes el poder que esconde este… General Negro. No quisieras comprenderlo. Me marcharé y regresaré. Es una promesa, al igual que un día hiciste tú conmigo en el palacio del Rhagaj. 

    —Éramos tan jóvenes e ingenuos entonces —suspiró ella, y de pronto pareció mucho más vieja de lo que era—, mi padre vivía, mi tío vivía, y creíamos que nuestros esfuerzos alcanzarían para rechazar a los prunos y salvar Berda. Creímos que los haríamos abandonar Ravenia con el rabo entre las patas como lo hicieran antes nuestros padres y ancestros. Y hoy Berda es una mancha negra en la tierra, Mulvah ha sido conquistada y ocupada por un ejército de treinta mil mantos rojos que se disponen a avanzar hacia Alkys, corazón y espíritu de nuestra nación. 

    —Las mareas cambian, Ayle —replicó Larek, embelesado con el gesto triste de la ravena—. Los prunos tenían al General Negro en sus filas, y ahora lo tengo yo. —Tironeó de la cadena para dar énfasis a sus palabras y la cabeza de Thangil se sacudió con violencia—. Este cerdo fue quien atacó Berda con los wogones, y a Mulvah con las mantícoras… Lo que haré yo será solo subir la apuesta. Debo marcharme, pero regresaré a traer la victoria para Ravenia y todo el resto del mundo conocido. 

    —¿Acaso me queda algo más que confiar en tus palabras? —dijo Ayle con la voz quebrada. 

    Pero Larek no respondió. Tras mirarla e intentar sonreírle —gesto que no logró, pues parecía haber olvidado la forma de hacerlo— se volvió una vez más a contemplar las llamas. Sin embargo Thangil tomó la posta, pues clavó en ella sus enfermizos ojos, resplandecientes como lunas en miniatura, y negó en silencio con la cabeza. 

    —Te matará, Larek —dijo Ayle aterrada—. Thangil te asesinará en cuanto se hallen en soledad, lejos de todo y de todos. Lo hará a la primera oportunidad que le des.  

    —No, no lo hará —se limitó a responder. Tironeó de la cadena, obligando a Thangil a permanecer echado en el suelo. 

    Desesperada e impotente, Ayle se volvió para alejarse de la hoguera. No quería que el hombre a quien amaba la viese llorar. Y menos aún el hombre de mirada fantasmal a quien temía con cada porción de su ser. 

      

      

      

    Dos jornadas más tarde, tras haber dejado atrás el paso de las Narodis, los fugitivos luchaban por alcanzar las tierras bajas de la Ravenia septentrional e internarse en el valle de Alkys. Llevaban su resistencia y fuerzas al límite, tanto física como mental, con el objetivo de ganarle al clima, al flagelo del hambre y la sed, y dar finalmente con sus compatriotas. Un lugar amigo donde reposar la cabeza y llorar las penas, recordar a los muertos —tanto víctimas de la guerra como de las implacables Narodis— y meditar con un dejo de esperanza en el futuro incierto. 

    Hasta ese momento, las ateridas caras reflejaban solo angustia y temor, pero cuando la primera columna de soldados encabezada por Vadren descendió por un angosto sendero nevado y rodeó el último gran promontorio, las expresiones mutaron automáticamente en genuino asombro y desconcierto. Desde aquel punto, por primera vez desde que iniciaran el ascenso por la cara sur de las Narodis, los fugitivos atisbaron el gran valle de Alkys. Pero no fue aquella visión avasalladora, de extensas tierras esmeralda ramificada de ríos y salpicada de bosques, la que originó sus expresiones, sino el millar de tiendas y pabellones que como zafiros sobre un paño verde se aglomeraban al pie de las montañas. 

    —Por Ras`Dyn —murmuró Úriel, estupefacto, mientras se arrebujaba en su manto de piel para hacerle frente al fuerte viento helado. 

    —El ejército de Alkys —replicó Vadren con el mismo asombro—. Dioses, jamás he visto un ejército semejante… 

    —¿Será que la altura nos engaña la vista, Vadren? —Úriel parpadeó repetidas veces sin lograr hacerse una imagen mental del número de hombres que vagaban en el valle—. No pueden ser tantos. 

    —¿Por qué? —Vadren se limitó a negar repetidamente con la cabeza—… ¿Por qué se encuentran allí reunidos y no han venido en nuestro auxilio? 

    Pero nadie conocía la respuesta. Y con los mismos ojos de asombro las columnas descendieron lentamente durante todo el resto del día, y a medida que se acercaban se agigantaba el desconcierto, porque el ejército de los Altos Reyes ravenos se extendía hasta donde alcanzaba la vista. Junto a un ancho y espumoso río que bajaba de las Narodis, habían emplazado quince mil pabellones de guerra que albergaban a casi cien mil soldados de mantos azules. Y todos permanecían allí: soldados, caballos y carros de armamentos; ociosos, expectantes, con las mismas expresiones de desconcierto que traían los recién llegados. 

    En cuanto alcanzaron el campamento, los fugitivos de Mulvah fueron prontamente recibidos por una tropilla de guardias que se encargó de brindarles alimento y abrigo. Los heridos y enfermos fueron trasladados a los pabellones de curación, donde los sirem y sainis no hacían más que tratar enfriamientos e infecciones propias de la vida a la intemperie. Ahora, por primera vez, recibían gente con heridas de guerra, y no se mostraban demasiado seguros de cómo actuar. Y mientras esto ocurría, Vadren y el resto de los soldados no cesaban de hacer preguntas. Interrogaban a los de Alkys exigiendo respuestas que éstos no estaban autorizados a dar, y con cada nueva negación crecía el malestar y la impotencia de la gente de Mulvah. 

    Absorto en estos ravenos —más altos y de rasgos más finos que sus parientes del sur—, Larek se paseaba por el campamento llevando a Thangil como si fuese un perro. Ayle iba con él, y se encargaba de serenar las miradas desconfiadas y los gestos agresivos que dirigían al salvaje jorobado y su extraño esclavo.  

    —No están acostumbrados a recibir extranjeros —le explicó la mujer—. Nuestros parientes de Alkys creen en la pureza de la sangre. No se mezclan con otras gentes, por eso aún conservan la imagen de nuestros ancestros. 

    Larek observó en detalle a un grupo de soldados que pasaron junto a ellos discutiendo acaloradamente algo sobre la partida a la capital. En verdad eran gigantes de cabellos rojos, piel blanca y extremidades largas y fornidas. Y aunque parecían todos iguales, como esculturas fabricadas en serie por el mismo artesano, combatir con aquellos hombres no debía ser un asunto fácil, pensó el greislavo. Y se hizo la misma pregunta que Vadren y los demás: ¿Por qué no habían cruzado las montañas en ayuda de Mulvah? ¿Acaso su fría pasión por la pureza de sangre los había llevado a abandonar a sus parientes mestizos que se mezclaban con amafisos, maliquios y hasta caltenos? 

    —Me pregunto qué pensarían de nuestra relación —dijo Larek con el ceño fruncido. Thangil le echó una mirada fugaz, intrigante, que pronto ocultó en lo profundo de su capucha. 

    —Jamás la aceptarían —respondió Ayle—, ni siquiera llegarían a comprenderla. Si eres de Alkys y te juntas con un extranjero estás obligado a dejar esta tierra. Si permaneces aquí te expones a perder la vida… 

    En ese momento llegó Úriel al trote. Lucía mucho más lúcido luego de llenar el estómago con vino caliente y masticar una generosa ración de oso ahumado. 

    —El General de Alkys ha decidido celebrar un consejo en el pabellón principal —dijo—. Al parecer ha cedido a nuestras presiones. Necesitamos respuestas… Te quieren allí, Ayle, a ti y al Capitán Salvaje que ya se ha forjado una buena fama de este lado de las Narodis. 

    —No estoy segura de que su fama sea tan buena —murmuró Ayle, ante el gesto irónico de Larek. 

    —No puedes culparlos. —Úriel miró al greislavo con una sonrisa—. Si no fuera por la hija de Torgel Norid, con gusto te hubiese ensartado mi espada en la garganta en cuanto te sacamos de la madriguera del Rhagaj. 

    —Con igual gusto te hubiese retorcido el cuello como a una gallina, raveno —replicó Larek.  

    —Ya lo creo que lo habrías hecho, maldito —carcajeó Úriel—. Vamos, nos esperan en el pabellón. Trae a tu esclavo. Al General Vhyned le agradará echarle un vistazo. 

      

      

      

    Ral-Hes Vhyned era el General de los ejércitos de los Altos Reyes ravenos. De porte noble y severo, paseaba por el campamento sus dos metros veinte de altura enfundado en una impactante armadura dorada. Soldados y oficiales agachaban la cabeza a su paso con reverencial respeto, sin atreverse a mirar directamente a sus ojos grises coronados por un par de cejas velludas del color del fuego. No obstante, cuando el General y el resto del alto mando de Alkys se hallaron en el pabellón del consejo junto a los capitanes de Mulvah, Larek se atrevió a escrutar el rostro de Vhyned sin ninguna clase de recato. Y, tal como obraran antes el rey Vagnok Cabeza de Oso y el Rhagaj de las Salorias, el raveno le devolvió la mirada al greislavo salvaje sin llegar a discernir si debía respetar su temeridad u ordenar su muerte por insolencia. 

    Sin decidirse por ninguna de las dos opciones, Ral-Hes Vhyned optó por olvidarse de Larek y su extraño esclavo y se concentró en despejar los interrogantes de sus compatriotas de Mulvah. Sentado en un soberbio sillón de nogal tapizado con pieles de venado, el General transmitió a los recién llegados las explícitas órdenes de los Reyes. Vadren, Ayle y los demás oyeron con atención las palabras de Vhyned, y por un momento llegaron a creer que el General sufría alucinaciones o que, incluso, había perdido por completo la razón. Pero fue solo por un momento, porque cuando supieron que hablaba con la verdad todo el desconcierto que cargaban se licuó en un furioso torbellino de ira y frustración. 

    El ejército de Alkys, cien mil soldados amontonados y ociosos al pie de las Narodis, tenían como única misión vigilar que las tropas prunas no cruzaran las montañas. Esperaban pacientes, ajenos e insensibles al terrible sufrimiento de sus compatriotas, que llegara la orden de volver a casa.  

    Los Altos Reyes habían pactado con el enemigo ancestral. Los motivos que los llevaron a actuar de semejante modo eran inciertos, y decididamente el General Vhyned no estaba allí para cuestionar el accionar de los soberanos a quienes debía eterna lealtad. Alkys, sin consultar al resto de la nación, ni siquiera al regente Hardeb, gobernante de toda la región austral, había decidido ceder a los prunos la mitad de las tierras ravenas. Según Vhyned, tras reconocer el tremendo poderío militar que demostraran los prunos en Berda, y recientemente en Mulvah, los Reyes resolvieron firmar un tratado de paz y libre comercio con el Emperador Lucanis. Y de nada sirvieron las quejas, los gritos de protesta, los llantos de impotencia que inundaron el pabellón del consejo tras la nefasta revelación. De nada sirvieron el sudor y la sangre derramada por miles de ravenos que habían luchado en vano por defender a su patria y sus familias del cruel invasor. Años de lucha, de esfuerzo y sacrificios, se convirtieron en nada, en cenizas que arrastra un vendaval implacable, con las noticias que Vhyned tenía para darles. Y la impotencia se volvió insoportable, una daga herrumbrada que escarba una herida infectada y supurante… ¿Por qué?, se repetían Vadren, Ayle y el resto de los fugitivos sin hallar consuelo; ¿de qué servía empuñar la espada y morir en el campo de batalla cuando unos cuantos poderosos, acomodados en sus tronos de oro, decidían el destino de sus pueblos mediante una pluma y un documento? ¿Dónde quedaba la gloria, el honor, los ideales? ¿Cuál era el papel que desempeñaban los dioses? Y la respuesta, la única que se oyó aquel día en el pabellón, como no podía ser de otro modo, salió de la boca de Larek: 

    —Ellos, los soberanos, juegan a ser dioses. Con el correr de los años llegan a creérselo. No me extraña que nos usen como meros juguetes, pequeñas figuras de madera con que un niño construye sus ejércitos y organiza su imperio irracional ante las risas cómplices de los padres… Es una lección que aprendí hace años en mi tierra natal, marchando por las calles de Grissan de la mano de Borak Alovion, el mejor comandante que haya visto Greislavia en mucho tiempo… A nadie debemos lealtad más que a nosotros mismos, los verdaderos pilares sobre los que se posan naciones y reinos. 

    Nadie llegó a notar que, mientras Larek bajaba la vista y se sumergía en una densa nube de recuerdos, a su lado Thangil asentía levemente con la cabeza. Nadie lo llegó a notar, porque la reacción inmediata del General Vhyned fue ordenar la expulsión del salvaje que se atrevía a mancillar el buen nombre de los Reyes. Larek fue expulsado del pabellón, y se le ordenó abandonar el campamento al día siguiente. Sin embargo, la sonrisa irónica y la mirada de asco que dirigió el greislavo al General Vhyned no murieron en soledad. Vadren, Úriel y Ayle se levantaron de sus asientos como si los hubiesen aguijoneado con una pica candente y salieron tras Larek sin excusarse ni presentar sus respetos a los comandantes de Alkys. 

    —Jamás creí que llegaría este día —se lamentó Vadren una vez se hallaron fuera—. Por todos los dioses del abismo, ¿cómo es posible que hayamos sido traicionados por nuestros propios reyes, por nuestra propia gente? ¿Con qué objeto luchar contra un enemigo que brinda a escondidas con nuestros soberanos?... Me siento perdido, acabado, un conscripto salvaje sin estandarte ni reino. ¿Cómo seguir creyendo en algo o en alguien? 

    —Debes creer en ti mismo, raveno —dijo Larek con voz firme—, y luchar por tu gente, tu familia, no por esa basura inmunda que ocupa tronos y palacios. 

    —No puedo creerlo —murmuró Ayle, mareada y confusa—, sencillamente me niego a creerlo. 

    —Lo que propones es una anarquía, greislavo —continuó el veterano Vadren con gesto sombrío—, y eso está condenado al fracaso. Todos los hombres necesitan de un rey, de un estandarte para congregarse a su sombra, para vivir y morir por él. 

    —¿Acaso tus reyes y tu bello estandarte de zafiro no te han llevado también al fracaso? Solo mira a tu alrededor. Todo en lo que has creído, todo por lo que has luchado acaba de ser pisoteado por una pareja de malparidos a quienes les importa muy poco el sufrimiento de su pueblo.  

    —En otras circunstancias te hubiese rebanado la garganta en este mismo instante —gruñó Úriel—, pero ahora ya no estoy seguro de cómo reaccionar… Maldita sea, ¿es posible que lo que acabamos de escuchar allí dentro no haya sido un mal sueño? 

    —No les importas tú —prosiguió Larek mirando a Úriel—, ni tu familia, ni la de ningún raveno. Solo buscan resguardar su propio y sucio culo y obtener los mejores beneficios con el Emperador pruno que ha demostrado ser lo bastante tenaz como para abandonar esta tierra. —Escupió al suelo con desprecio—. Te guste o no, los prunos han llegado para quedarse, y tus bienamados reyes los han recibido con los brazos abiertos. 

    —Sonrisas y alabanzas —musitó Thangil, aunque nadie llegó a escucharlo. 

    En ese momento llegó junto a ellos Mkambi Udu, y al enterarse por Larek de las novedades exhibió un gesto de repugnancia que en su cara negra y chata resultó pavoroso. 

    —Esto cambia radicalmente las cosas —dijo con su grave vozarrón—. De haberlo sabido, no hubiese desertado. No me agrada dejar de ser esclavo de los perros rojos solo para serlo de los ravenos. 

    —No serás esclavo de nadie, calteno —aseguró Vadren en el tono inconfundible de quien tiene el orgullo herido—. El General Vhyned ha expulsado a Larek de esta tierra, pero no partirá en soledad… —Bajó la voz y clavó los ojos en el suelo—: Prefiero seguir a un salvaje con honor que a unos reyes traidores que venden a su propio pueblo. 

    —Y yo iré con ustedes —afirmó Úriel elevando el pecho—, y cada uno de los soldados que han venido desde Mulvah, la verdadera capital ravena. A la mierda con Alkys, los gusanos y las moscas llegarán hasta las raíces putrefactas tarde o temprano. 

    —También yo iré —dijo Mkambi—. Pero, ¿hacia dónde? La mitad del mundo está infectado por los estandartes escarlata… 

    Durante el gran silencio que surgió tras la pregunta sin respuesta del calteno, Ayle giró la cabeza y miró a Larek, y en sus ojos almendrados se leyó con nitidez el deseo implícito de que el muchacho cambiara de parecer. Larek ya tenía tomada una decisión, pero, antes de que abriera la boca, Thangil se le adelantó: 

    —Podría guiarlos hacia Norval —dijo con un dejo de esperanza—. Es la única tierra donde Lucanis no ha desparramado sus huestes. 

    Pero en los breves instantes en que la pregunta «¿Norval?» flotaba en la mente de los demás y el brillo de una ilusión nacía en sus ojos, Larek tiró con fuerza de la cadena y Thangil cayó de bruces al piso. 

    —No iremos a Norval, maldito, y tú lo sabes —le espetó—. El odio no se ha disipado de mis venas, no me obligues a derramarlo sobre ti antes de tiempo. 

    —Sin embargo en Norval… —comenzó a decir Vadren. 

    —Olvídate de Norval —replicó Larek en tono brusco—. No prestes oídos a este cerdo que trata de engañarnos. Yo debo partir ahora en busca de un arma que eclipsará para siempre el poderío militar pruno. Me iré, pero regresaré antes de que termine el invierno, y entonces me agradará encontrarme con los rebeldes que deseen luchar a muerte, no por un rey o una nación, sino por sus propios ideales, por sus dioses, por sus deseos de venganza… por los seres queridos que aún están, y también por los que se han marchado de este mundo. 

    —¿Qué propones, muchacho? —Mkambi formuló la pregunta como lo hubiese hecho frente al jefe de su aldea o, incluso, su propio padre. Y supo que aquel era el final del camino, la meta donde se reunían los espíritus decididos. 

    —Invadir Prunia desde el este. Siempre hay sitio en las inmensas llanuras de Caltein donde los ojos de Prunia no llegan a posarse. Pretendo que nos encontremos allí cuando acabe el invierno, con todos los hombres que puedan reunir. Si mis planes se concretan, no necesitaremos de un gran ejército. —Miró a Vadren con gesto decidido—: No busco la anarquía, sino la revolución. Nos meteremos en Krenne como lo hace un clavo al rojo en una madera podrida. Arrasaremos la capital pruna, quitaremos a los poderosos de sus lujosos sitiales y comenzaremos a escribir la nueva historia de estas tierras. 

    No hizo falta que Larek explicara nada más. Tanto los ravenos como Mkambi lo creían un demente, pero un demente con resolución de hierro. Y ciertamente preferían seguir a un demente que buscaba la liberación, que a otros tantos que se conformaban —y acomodaban— con la humillación, el sometimiento y la lealtad al mejor postor. 
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 El reino bajo la tierra 

      

      

      

      

      

    —Allí. —Thangil indicó la oscura entrada de una caverna que se abría como un portal hacia el reino de los abismos. 

    Larek tiró de las riendas del caballo que había robado en el campamento raveno y escrutó el panorama. El invierno nacía, pero en el corazón inhóspito de las Narodis parecía como si llevara siglos debatiéndose sobre las rocas. Una nieve esponjosa cubría casi todo el terreno, y desde hacía quince días no veían más que las huellas de sus propios caballos y de los animales salvajes que se ocultaban en aquellas alturas. Pero todo cambió la tarde de la víspera.  

    Durante la tarde del día anterior, mientras Larek intentaba meterse a la fuerza el aire en los pulmones y recibía con una mueca de disgusto la vieja y conocida sensación de asfixia, Thangil le indicó el rastro de unas pisadas que se perdían entre las piedras. Para el greislavo no significaban nada, quizá huellas antiguas de algún viajero perdido, pero el vaettir, experto cazador, insistió en que debían seguirlas. Larek cedió, en gran medida debido al mal de altura que no le permitía pensar con lucidez; y discutir con su esclavo era un esfuerzo que no estaba dispuesto a realizar. 

    Thangil guió entonces el caballo, desmontando de tanto en tanto para observar señales en la nieve —señales invisibles, según el parecer de Larek— y solo devolvió las riendas a su amo unas pocas horas atrás, con la salida del sol. Cabalgaron un tramo más, hasta que el rastro que seguía Thangil los condujo a una fosa de la que emergía un vapor cálido y perlado que ascendía hacia el pálido cielo invernal.  

    Visto desde las cornisas, aquel sitio causaba escalofríos. Parecía la prisión de un dios, cuyo colosal cuerpo estuviese atrapado en lo profundo de las montañas dejando solo su cabeza al descubierto. Y el vapor intenso, continuo, que emergía de la fosa no era más que su aliento; un aliento poderoso que demostraba toda su ira y frustración por permanecer atrapado en aquella región olvidada, en la tierra de los mortales. 

    Sin embargo Thangil saltó del caballo y se internó en el vapor. Larek lo siguió receloso, y cuando dejaron atrás el frío cortante que se extendía en la boca de la fosa, el vapor se volvió menos denso. A medida que descendían por lo que parecía un sendero en espiral, el calor se hacía más y más palpable. Las paredes rocosas brillaban humedecidas, y en los salientes crecían helechos, plantas trepadoras y líquenes, como si fuesen jardines colgantes artificiales. Sorprendido, Larek pensó que acababan de ingresar a otro mundo. Instantes atrás todo era frío, nieve y rocas áridas y desnudas; ahora parecían haberse internado de pronto en una región tropical donde el sudor empapaba sus ropas y les adhería el cabello a las sienes. 

    Despojados de sus mantos de piel, continuaron descendiendo lentamente por la fosa. Allí arriba la abertura se había vuelto una especie de grieta por donde aún se atisbaba el gris del firmamento. Y al fin, al llegar al fondo, descubrieron el origen del extraño vapor. Se trataba de un río subterráneo de aguas termales que brotaba con fuerza, burbujeante, desde las entrañas de las Narodis. El río había moldeado la fosa durante el transcurso de los siglos, y ahora corría por un corto trecho hasta internarse en la cara de la montaña que continuaba socavando. Allí se hallaba la caverna dentada de estalactitas que acababa de señalar Thangil. La caverna donde, aseguraba, se ocultaban aquellos que habían dejado el rastro que perseguían. 

    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Larek con un gruñido. Aquel lugar lo ponía nervioso y no sabía explicar el porqué. Se sentía dentro de una tumba, profunda y calurosa, donde el único sonido provenía del río burbujeante que avanzaba hacia la oscuridad. 

    —Puedo olerlos —murmuró el vaettir. 

    Larek desmontó. Despacio, desenvainó su cuchillo y extrajo de las alforjas la corta maza de hierro que también le consiguiera Ayle en el campamento raveno. 

    —¿Y dices que esta tribu nos conducirá al escondrijo del nidhug? 

    —El nidhug no vive en este mundo —volvió a repetir Thangil—. Pero los Aharukanos nos guiarán hacia el volcán que busco. Una vez allí, si Wotan lo permite, podremos dar con uno de sus descendientes, la prole maldita. 

    El vaettir le había hablado brevemente de los Aharukanos, la tribu de hombres gusano, como algunos la conocían, cuando el primer rastro de huellas se hizo visible. Se trataba de un pueblo tenebroso, degenerado, condenado a la extinción. Con el correr de los años, perseguidos y aniquilados debido a sus prácticas abominables, se vieron obligados a vivir aislados del resto del mundo, hasta el punto de recluirse en las oscuras grietas y cuevas que se hallaban en las regiones olvidadas de las Narodis. Larek no recordaba haber visto a un aharukano durante las visiones del Geshtuz, pero su imaginación voló hacia la mohosa cubierta inferior del barco pruno que comandaba Thangil y el relato de Brilafos sobre el origen de los wogones. ¿Cuánta gente retorcida había creado semillas defectuosas que con el tiempo germinaron en bestias horrendas? ¿Cuántas de estas bestias se escondían en oscuros agujeros fuera de los ojos del mundo? Nadie lo sabía a ciencia cierta, pero si alguna de ellas servía a sus propósitos, Larek le estaría agradecido. Sí, pues en el corazón y la mente del greislavo, la más atroz de las bestias, la única que merecía ser exterminada, tenía un solo nombre: Prunia. 

    —Será mejor que te mantengas callado, amo —dijo Thangil echándole una mirada furtiva. Se volvió hacia la caverna y avanzó en la oscuridad, caminando a las márgenes del río vaporoso. 

    Larek palmeó el lomo del caballo —un gesto tranquilizador destinado más a él mismo que al animal—, apretó los dientes y se internó en la caverna tras los pasos de Thangil.  

    Al principio debió forzar la vista, pues la oscuridad, densa y pegajosa debido al vapor, parecía impenetrable. El greislavo sufrió una incómoda regresión a sus años de esclavitud, a los oscuros dominios del Rhagaj donde la luz del día constituía una leyenda olvidada, y supo que todo seguía allí, oculto en un rincón de su mente. La sombra llamada Dos Catorce pugnaba por ser liberada, se deslizaba a través de sus entrañas como un anfibio viscoso desesperado por emerger. Y una vez fuera ya nada podría doblegarla, danzaría y golpearía en una vorágine de locura hasta que la inconsciencia o la misma muerte pusieran fin a su arrebato.  

    Sin embargo, la sombra no podía salir. Larek había sepultado para siempre sus años de esclavitud y ahora se hallaba del otro lado. Ahora tenía en sus manos la vida de un demonio que le significaba el pasaje a la venganza y a la victoria. Ahora, luego de haberse arrastrado por los abismos y sufrido los peores flagelos en carne propia, él era el Amo. 

    A medida que avanzaban bordeando el río subterráneo la oscuridad dejaba paso a una extraña e inquietante fluorescencia que parecían desprender las mismas aguas. Bañada por una tenue luminiscencia verdosa, la caverna se volvía más aterradora y asfixiante. El silencio opresivo era interrumpido por la condensación de la humedad que goteaba de las estalactitas del techo; cada nueva gota era motivo de sobresalto para el greislavo, que ahora recordaba las aciagas noches en la prisión de Grissan mientras los prunos se aprestaban a invadir la ciudad del rey Vagnok. 

    Era un conejo entonces, y los perros rojos comandados por este demonio horrible sembraban el terror entre granjeros y campesinos indefensos… Debo enfocar la mente en la misión que tenemos por delante. Debo volverme fuerte y frío como estas mismas piedras… 

    —Por aquí. —El susurro de Thangil puso fin a sus cavilaciones. Le indicaba una bifurcación por donde el río se dividía en un arroyo estrecho y avanzaba por un túnel donde se apreciaban los signos irrefutables de que algo vivo e inteligente vivía allí abajo. 

    Larek avanzó con cautela. En las paredes abovedadas del túnel se abrían cientos de nichos que albergaban huesos amarillentos. Visto en perspectiva se asemejaba a un panal de abejas, solo que allí las celdas eran toscos agujeros cavados en la roca y la miel una pila de huesos cubiertos de limo. 

    —Son huesos humanos —dijo Larek con un gesto de repugnancia. Acababa de arrimarse a un nicho y reconoció un par de cráneos pequeños, del tamaño de la cabeza de un niño. 

    —Lo son —se limitó a responder Thangil. 

    —Por Hanarakin, ¿acaso esta gente no tiene otro lugar donde depositar a sus muertos? ¿Cómo esperan que sus dioses vengan por ellos en estas profundidades? 

    —No se trata de sus muertos —musitó el vaettir. 

    Frunciendo el ceño, Larek abrió la boca para exigirle a su esclavo que se explicara. Un escalofrío amenazaba con propagarse desde su columna lumbar hacia la nuca, pero Thangil respondió antes de que se le diese la orden: 

    —Me has obligado a sumergirme en el horror de este mundo, amo, pero no puedo arrojarme allí sin antes impregnarme de las atrocidades que lo rodean. Si deseas despertar a la prole del nidhug, primero debemos mezclarnos con esta gente… Y Wotan sabe con qué clase de manjares se deleitan. 

    Larek optó por permanecer callado. Ahora sentía una mezcla de admiración y odio por su esclavo. Anhelaba sus conocimientos, sus facultades extraordinarias, y a la vez aborrecía todo lo que representaba, lo que había originado en su patria, en su gente y su familia. Apretando con fuerza el cuchillo y la maza, el encorvado salvaje continuó andando por detrás del grácil y esbelto vaettir hacia el desconocido reino de los Aharukanos. 

      

      

      

      

    El túnel se extendía por varios centenares de pasos y la oscuridad pronto se volvió impenetrable. Los grandes ojos de Thangil eran capaces de captar hasta la más ínfima molécula de luz, de modo que Larek, perdido y desorientado, se aferró a su manto negro y caminó como lo haría un ciego tomado de la mano de su lazarillo. Anduvieron así durante un tiempo vacío, perturbados —al menos él, pues no sabía decir si aquella tumba siniestra afectaba a su esclavo de algún modo— por el contraste entre el continuo goteo y el silencio opresivo del túnel. Hasta que finalmente la negrura fue remitiendo poco a poco, como si algún hechizo originara una especie de amanecer lúgubre en aquellas profundidades. 

    Larek y Thangil emergieron a una segunda caverna gigantesca alumbrada por rusticas antorchas colocadas en las grietas de los muros. Allí las estalactitas tenían el tamaño de las largas silatas prunas, y el goteo intenso de la condensación se producía sobre un lago subterráneo cuyas aguas despedían la misma fluorescencia de tono esmeralda. Había un tosco sendero, abierto sobre la misma pared de la caverna, que bordeaba el lago y acababa en la orilla opuesta sobre una playa de grava. En aquella playa, a unos doscientos pasos de la boca de la caverna, una horda de aharukanos observaban expectantes a los extraños visitantes. 

    Larek se estremeció, y se mantuvo un tiempo estático junto a Thangil antes de avanzar por el sendero. Los aharukanos eran hombres, pero hombres como jamás antes había visto. Delgados y de corta talla, caminaban encorvados con un andar simiesco que causaba escalofríos. Tenían la piel pálida y ojos de sapo; largas cabelleras albinas caían en mechones apelmazados sobre los torsos desnudos, cubiertos de marcas y cicatrices. A medida que se acercaban veían alborotarse a los aharukanos, que los señalaban entre saltos y empujones, emitiendo extraños chasquidos con sus lenguas. Torciendo la boca, Larek observó que esgrimían primitivas lanzas y hachas de piedra, y se preguntó cómo era posible que aquella gente hubiese sufrido semejante involución. Pero tal cuestionamiento abandonó pronto su mente, pues los horrores de los que se quería impregnar Thangil se hacían evidentes a la luz de las antorchas. 

    La playa estaba saturada de restos humanos, no solo de huesos como los que se apilaban en los nichos del túnel, sino de restos a medio descomponer. Indiferentes, los aharukanos se paseaban entre ellos como lo haría un granjero entre sus cultivos. La gran humedad de la caverna funcionaba como un catalizador del hedor a sangre y podredumbre que impregnaba el ambiente. Larek sufrió un espasmo y estuvo a punto de vomitar, no solo por los efluvios sino por la visión horrenda que se le metía por la fuerza en los ojos. Aquellos restos —brazos, piernas, partes de torsos y mayoritariamente cabezas— eran de niños. Por el color de los cabellos que aún se aferraban a los cráneos cercenados, supo que se trataba de niños ravenos. Sin poder soportarlo, enloquecido y con todos los vellos de su piel erizados, el greislavo se dejó caer e intentó sumergir la cabeza en el lago. Necesitaba con desesperación beber un sorbo de agua. Necesitaba despejar la mente y hacerse fuerte para lo que debería presenciar en el terrible reino —ya no albergaba ninguna duda— del inframundo. 

    —No lo hagas —le advirtió Thangil—. Te envenenarás, amo. 

    Larek apenas alcanzó a remojar los extremos de sus largas trenzas. De rodillas sobre la grava oscura, ladeó la cabeza y miró al vaettir con una expresión de odio supremo, como un lobo al que le arrebatan la pata de reno que está a punto de engullir. 

    —Lo que ves aquí es solo una muestra de lo que infecta el fondo del lago —musitó Thangil. 

    Apretándose fuertemente el estómago, Larek escupió repetidas veces antes de volverse a incorporar. En ese momento los aharukanos, armas en mano y arracimados como un único ser, comenzaron a acercarse a la pareja de visitantes. 

    —Mantente sereno, amo —dijo Thangil—, déjame tratar con ellos. 

    —Malditos —gruñó Larek con una mueca de repulsión—. ¿Te sientes familiarizado con estos monstruos cazadores de niños, demonio? ¿Eso es lo que hacen los de tu clase, eh?, ¿comerse viva a la gente? 

    Sin responder, Thangil clavó sus ojos metálicos en Larek. Luego, volviéndose hacia los aharukanos que ya se hallaban sobre ellos, se despojó del manto negro, el lienzo y el resto de sus ropas. La figura pálida, esbelta, de larga cabellera azabache, cobró vida en la horrible caverna subterránea. Larek lanzó un débil gemido y se cubrió los ojos con el antebrazo, pero en cambio los aharukanos reaccionaron como una turba de fieles a quienes de pronto se les rebela un dios en toda su magnitud y esplendor. Postrándose de rodillas, sin dejar de emitir aquellos desagradables chasquidos, inclinaron sus deformes cabezas albinas y adoraron al vaettir llegado del mundo exterior. 

      

      

      

      

    Tras haber sido conducidos por una extensa red de túneles, Larek y Thangil alcanzaron por fin otra gran cueva alumbrada por antorchas. Al igual que todo el resto de aquel paraje subterráneo se hallaba saturada de huesos, era húmeda, oscura y despedía un hedor nauseabundo. Pero no solo huesos tapizaban el suelo de aquella cueva, sino vasijas de barro y recipientes de tosca manufactura, todos ellos repletos de joyas. Aquella cueva era el equivalente al salón del trono de un palacio, pero en vez de esplendor y magnificencia originaba pavor y locura. 

    Larek se pegó al cuerpo desnudo de Thangil, que conducido por los adoradores llegó ante el jefe de la tribu. El líder de los aharukanos se hallaba sentado sobre una alta silla de cráneos; a la débil luz de las llamas, Larek creyó notar que vestía una especie de túnica confeccionada con piel humana. Sintiendo un horrible escalofrío, se comenzó a preguntar si la confirmación de su venganza y el camino que había optado seguir no lo conducirían previamente a un estado de severa demencia, a la muerte y al olvido… o incluso peor, a convertirse en uno más de aquellos siniestros aharukanos devoradores de niños.  

    Pero ya era demasiado tarde. Thangil extendió los brazos al costado del cuerpo y se presentó en toda su naturaleza bestial ante el jefe. Y este esbozó una sonrisa macabra —una sonrisa de dientes limados, acabados en punta—, elevó su cetro de huesos y joyas y dio la bienvenida a quien consideraba un dios llegado de otro mundo. 

    —Lo sabías, demonio miserable —murmuró Larek por detrás—. Sabías que te tomarían por una deidad… ¿Qué harás ahora?, ¿ordenarás a tus vasallos caníbales que me roan las entrañas? Adelante, no viajaré al palacio de Hanarakin sin antes destrozar unas cuantas cabezas albinas. 

    Antes de que Thangil contestara, un grupo de aharukanos se arrojó sobre Larek tratando de inmovilizarlo. El greislavo se debatió con fiereza, más aún por el horror y las náuseas que le generaba aquella gente. Se deshizo de cuatro de ellos, pero la sumatoria de cuerpos terminaron por aplastarlo contra el mohoso suelo. Sintió el filo mellado de un cuchillo de piedra hurgar a ciegas en su garganta, que ahora latía furiosa por el torrente de adrenalina. Creyó que era el fin. Después de todo, no moriría combatiendo a los prunos sino en un húmedo agujero bajo las montañas, rodeado por los huesos de niños mutilados. Cerró los ojos y apretó la mandíbula hasta que los molares chirriaron. 

    Mientras tanto, aunque él no era consciente ni lograba escucharlo, Thangil mantenía una conversación —si acaso podía llamarse así a los chasquidos que emitían con la lengua— con el jefe aharukano. A pesar de lo que creyera Larek, Thangil, fiel a la magia ancestral que lo unía a su nuevo amo, intentaba salvarle la vida. Irónicamente, el jefe pretendía sacrificar al greislavo en honor al dios vaettir que había aparecido de pronto en su reino. Pero al fin prevaleció la voluntad y la inteligencia de Thangil, aunque Larek permaneció inmovilizado y aplastado contra el suelo, sintiendo a la muerte acariciarle las mejillas y susurrarle al oído, durante un largo tiempo más.  

    Cuando los seis aharukanos que lo aprisionaban comenzaron a apartarse, el muchacho se palpó con manos nerviosas el cuello rasguñado. Incorporándose, observó en derredor: los hombres gusano lo miraban con sus grandes y enfermizos ojos, pero con las armas depuestas. Más allá, desde su trono de huesos, el jefe le dedicaba una torva sonrisa. Thangil se hallaba recostado junto al trono del jefe en actitud sumisa. Ver a la bestia desnuda en aquella posición, rodeada de los aún más bestiales aharukanos, lo llenó de repulsión y abatimiento. Se agachó para recoger la maza del suelo, para luchar en aquel sitio nefasto hasta que la muerte terminara de decidirse y se lo llevara bien lejos. 

    —No lo hagas, amo —volvió a advertirle Thangil. Larek lo miró con desdén y tomó la maza—. No es necesario luchar con esta gente. He sellado un pacto con el jefe, nos conducirán al escondrijo de la criatura que buscas. 

    Resollando, Larek se ajustó la maza en el cinturón y se encaró a su esclavo. 

    —Quiero largarme de aquí. —Su voz dejó traslucir más una súplica que una verdadera orden. 

    —Pronto —dijo Thangil agachando la cabeza—, cuando haya pagado el precio. 

    —¿Qué les has prometido? —Larek sintió un escalofrío al formular la pregunta. 

    —Me creen la encarnación del dios Uk-Shamu —murmuró Thangil mientras el jefe lo miraba con auténtica fascinación—, y antes de dejarnos marchar desean que mi semilla divina germine y se esparza en su reino subterráneo. El jefe está convencido de que así lograrán prevalecer e imponerse a los peligrosos seres que pueblan la superficie… Se refiere a los ravenos de Alkys, quienes los persiguen por raptar y comerse a sus hijos. 

    Atónito, Larek miró una y otra vez al horrendo jefe vestido con piel humana y al vaettir que el mundo —al menos el mundo de la superficie— temía por sobre el resto de las bestias. 

    ¿Hasta dónde he de llegar, Padre de la Bruma? ¿Cuándo acaba esta locura, dónde hallaré el final del camino?... ¿Dónde, por todos los dioses, hallaré la paz verdadera? 

    —¿Y cómo se supone que tu semilla germinará en estas cuevas de mierda? —preguntó en voz alta, alterado y sin poder contenerse. 

    Thangil respondió sin elevar la vista del suelo, como si se tratara de un chiquillo que es obligado a repetir una lección de memoria: 

    —Debo aparearme con las siete concubinas del jefe. Una vez concluido mi trabajo, nos conducirán al monte donde anida la prole del nidhug. 

      

      

      

      

    Siete días. Siete jornadas de horror en los abismos mohosos, sintiendo el agua gotear de los techos, alimentándose de una sopa putrefacta que era mejor ignorar qué contenía —aunque no costaba demasiado esfuerzo imaginarlo—. Siete días interminables oyendo a las grotescas mujeres aharukanas aullar de placer al copular con quien ellas creían su dios protector… Siete enfermizos días para Larek, otros siete días de condena para Thangil. 

    Y al fin, abrumados por la irracionalidad del siniestro reino aharukano, emergieron a la luz diurna y se sintieron bendecidos. Y hasta Thangil inhaló el aire límpido de las Narodis durante un buen rato, y dejó que el sol acariciara su piel pálida, amante del astro de plata. Como dos gusanos viscosos, dejaron sus crisálidas para convertirse en mariposas, dispuestos a volar hacia la libertad. Aunque era una libertad efímera, pues ahora marchaban en busca de una criatura ancestral que traería el caos sobre la tierra; y dos aharukanos, como recordatorios permanentes de la breve pero terrible estadía que habían pasado bajo tierra, iban con ellos liderando la marcha. 

    Anduvieron junto a las montañas durante gran parte del invierno, caminando siempre con rumbo noreste, internándose en parajes inhóspitos y desconocidos donde solo hallaban indicios de las bestias que poblaban las estepas y bosques. Ningún poblado, ninguna villa o tribu que los alojara por las noches de nevisca intensa o que les proveyese alimento. Aquella tierra estaba completamente deshabitada, un páramo desolado que comprimía el alma hasta reducirla a un diminuto guijarro de arcilla que se pulveriza en la mano al ejercer presión. No obstante, los silenciosos aharukanos conducían a la encarnación de Uk-Shamu con verdadera destreza y pasión, como si la misión les imbuyera absoluta gloria a sus corazones primitivos. Y gracias a los caníbales salvajes Larek y Thangil lograron sobrevivir, pues ni siquiera las grandes habilidades del vaettir los hubiesen salvado en aquella tierra invernal, donde la nada era una reina gris que parecía envolverlo todo y el viento aullante era su único vasallo.  

    Incansables y metódicos, los aharukanos se las ingeniaron para buscar refugio —cualquier refugio, desde un hoyo en el suelo hasta una cueva en la cima de un risco— durante las noches, y procurarse alimento para continuar marchando. Sondeaban el terreno con sus grandes y saltones ojos, y escarbaban el suelo con sus armas de piedra hasta dar con alimañas e insectos que devoraban crudos, exhibiendo muecas de satisfacción y deleite.  

    De esta forma, reducidos al mismo nivel primitivo de sus guías, amo y esclavo lograron alcanzar un valle profundo cercado por el blanco de la nieve, pero en cuyo centro se apreciaban grandes y desnudas rocas negras. Y un monte que regurgitaba humo hacia el cielo brumoso. 

    —El volcán —musitó Thangil. Apoyado en la vara que le había facilitado la colosal marcha hasta aquella latitud de la tierra, contempló la región que nunca hubiese creído ver en vida—. El monte Ëagga, uno de los pilares del mundo antiguo, donde dioses y mortales tejieron innumerables leyendas y perpetraron guerras y alianzas eternas… —Se volvió hacia Larek—: Si pretendes despertar a la prole del nidhug, este es el sitio. 

    Con el pecho agitado por el esplendor, por el poder primigenio que emanaba aquel lugar, Larek sufrió una regresión que le puso la carne de gallina. Ya había estado allí, había sobrevolado la región tomado de la garra del Geshtuz. Había observado por breves instantes cosas demasiado complejas y peligrosas para la frágil comprensión de un mortal.  

    Los gorgoteos y chasquidos nerviosos de los guías aharukanos interrumpieron su ensoñación. Larek parpadeó y se volteó para observar a los hombres gusano que, agitados y con caras de espanto, negaban con la cabeza mientras señalaban el lejano volcán. 

    —¿Qué les ocurre? —preguntó con fastidio. 

    —Se niegan a seguir adelante —respondió Thangil—. Saben o intuyen lo que se esconde allí dentro. Pueden ser caníbales salvajes, pero no son estúpidos. 

    —Tú eres su dios, demonio —le espetó Larek—, ordénales que sigan marchando. Oblígalos. Si se rehúsan encontrarán la muerte de todos modos… tengo también alguna cuenta pendiente con estos bastardos. 

    Suspirando, Thangil hizo lo que le pedía Larek, pero la reacción no fue la esperada. Tras cambiar unas cuantas palabras en su extraño dialecto, ambos aharukanos se pusieron a chillar como cerdos, y luego, trazando veloces movimientos con sus cuchillos de piedra, se dieron muerte el uno al otro en las mismas narices de Larek. 

    —Acabas de saldar tu cuenta, amo —dijo Thangil, resignado—. Prefirieron sacrificarse en mi honor a internarse en lo que ellos consideran el valle de la perdición. 

    El greislavo apretó las mandíbulas y miró a los aharukanos que yacían a sus pies con las gargantas laceradas. Pateó al más cercano en las costillas y entonces se encaró a Thangil, que lo miraba expectante con sus ojos de plata fundida. 

    —¿Los necesitábamos? —preguntó con un gruñido. 

    El vaettir negó lentamente con la cabeza. Se lo notaba exhausto, vencido, como un cadáver viviente a quien se le niega una y otra vez la recompensa del descanso eterno. Sin embargo —y Larek se regocijó de ello, pues supo que no se echaría atrás— no advirtió muestras de temor en su semblante. Thangil era ahora como un filtro; los horrores del mundo se habían ya escurrido a través de su espíritu, dejándolo endurecido, templado, para soportar cualquier atrocidad que pudiera suscitarse en el futuro. 

    —¿Te encuentras preparado para afrontar las consecuencias, amo? —preguntó—. ¿Deseas reafirmar tus deseos más retorcidos, buscarás completar el trabajo que nos ha traído hasta este extremo de la tierra?... ¿Estás listo para hacerlo? 

    Larek avanzó unos pasos y se detuvo en el borde del acantilado que miraba hacia lo profundo del valle. Observó el volcán que no cesaba de escupir humo hacia el firmamento, y se cruzó de brazos. Cerrando los ojos, volvió a viajar hacia su Greislavia natal, a la granja de su familia, a los días de su niñez, cuando la única preocupación la constituían el mamporro del padre, regresar a tiempo para la cena o la posibilidad de perder una oveja en las praderas que se abrían junto al Biri. Volvió a la aldea y se permitió pelear con Hiras y Rukil, gritarle a Artella y corretear por la playa junto a Taki. 

    Volvió una vez más a Greislavia, pero la sonrisa que se acababa de insinuar en sus labios pronto se convirtió en una mueca agria, dolorosa como una herida infectada y supurante. Y mientras seguía allí con los ojos cerrados, en las playas que miraban al impetuoso Mar Gris, viendo a su padre esgrimir el hacha tras ordenarle a él y a sus hermanos que huyeran a Grissan, respondió: 

    —Tráeme al nidhug. Déjame saborear la victoria final antes de hundirme junto a ti en la condena perpetua. 

    Asintiendo, Thangil se agachó a recoger la alforja repleta de joyas que le proveyera el jefe aharukano; joyas que debería arrojar cuidadosamente dentro del volcán mientras pronunciaba las palabras correctas.  Se envolvió en su manto negro y echó a andar hacia el fondo del valle, hacia el Monte Ëagga, para despertar a la abominación que anidaba en su interior. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

  

  



   


  

       


       


     25 


  





   

    Invasión a Krenne 

      

      

      

      

      

    Moviéndose a través de los oscuros campos como un murciélago en la noche, el campesino convertido en soldado se deslizó hacia el campamento rebelde precariamente iluminado, apostado en las cercanías de Krenne. Conocía aquellas tierras de labranza —ahora resecas, debido al reciente crudo invierno y el terrible verano anterior— como las palmas de su mano, por eso el General lo había nombrado su informante personal, cargo del que el hombre se enorgullecía.  

    Sí, pues los vientos estaban cambiando en Prunia, traían un nuevo y fresco hálito de justicia, y Nuris, el informante, se sentía parte del cambio. Era un artífice más de cuantos se hallaban allí, en los extensos campos de las afueras de Krenne, reunidos para llevar la muerte al déspota que había jugado demasiado tiempo con las piezas que componían el Gran Imperio Pruno. Era hora de acabar el juego, y los peones, cansados de los intempestivos caprichos de su rey, estaban decididos a ocupar el trono por la fuerza. El campamento rebelde anunciaba el jaque, pero el verdadero final de la partida sería declarado cuando la cabeza de Lucanis III fuese por fin separada del cuerpo.  

    Ya todo estaba dispuesto para el nuevo orden que llegaba. Los dweraz Dvoshin y Gnokkin habían partido a las Salorias con la promesa de regresar a Krenne cargando los presentes y las ofrendas destinadas al nuevo Emperador. Solo faltaba ensuciarse las manos y dar el golpe de gracia… 

    Nuris dejó atrás los descuidados pastizales y alcanzó el perímetro de seguridad cercado por guardias. La única luz provenía de las escasas fogatas emplazadas en el distante centro del campamento, por lo que los guardias, envueltos en sus largos mantos escarlata,  parecían negros espectros surgidos de la noche. Resollando, Nuris se detuvo a diez pasos para recuperar el aliento. En el cielo, una densa masa de nubes fue barrida por la brisa del sur y la luna se reflejó por un momento en las puntas de plata de las lanzas obtenidas en la Ravenia conquistada. 

    —¿Quién vive? —preguntaron los guardias removiéndose en la oscuridad. 

    El informante tomó aire y recitó la contraseña: 

    —La libertad de Krenne florece en las manos de nuestro General Túlias.  

    —Nombre y condición. 

    —Nuris, informante personal del General. Necesito verlo con urgencia. 

    Tras franquear el cerco de guardias, Nuris avanzó presuroso entre la aglomeración de precarias tiendas y lujosos pabellones. El campamento había sido montado doce días atrás sin respetar orden, estrategias ni jerarquías. Los primeros en llegar fueron los hombres de Gílaros, casi siete legiones, las sobrevivientes de la conquista de Ravenia que venían en busca de venganza. Cuatro días después se sumaron los insurgentes de Krenne y los campesinos reclutados durante el invierno. En estricto silencio, durante las noches, abandonaron la capital en grupos reducidos y se acomodaron en el campamento con lo que llevaban a cuestas. Los nobles de Sela fueron los señalados para sacar armas de la ciudad, y los campesinos para suministrar aves de corral y ganado como alimento. De este modo, un pequeño ejército de cuatro mil quinientos milicianos, constituido por rebeldes krennenses, se sumó a los veinte mil soldados del General Túlias que se aprestaban a invadir la capital y cambiar para siempre la historia de Prunia. 

    Otros dos guardias vigilaban celosamente la abertura del pabellón más grande del campamento. Nuris escrutó sus rostros a la luz de las llamas y se sobresaltó ante la imagen de barbarie que irradiaban. Se dijo que distaban mucho de ser los soldados que habían dejado la ciudad diez meses atrás con las bendiciones del Emperador. Aquellos soldados habían regresado de Ravenia convertidos en bestias sudorosas, cubiertos de cicatrices, sedientos de venganza. Eran burdos animales que contrastaban espantosamente con los nobles de Sela que se mezclaban en el campamento, nobles enfundados en lujosas armaduras que jamás habían sufrido abolladuras ni salpicaduras de sangre. Pero concluyó que, si iban a sumarse al derrocamiento del Divino Emperador, nada mejor que contar con aquellos brutos curtidos en mil batallas para llevar las cosas hasta las últimas consecuencias.  

    No sería una empresa sencilla, menos aún con las noticias frescas que traía Nuris, y ciertamente ningún noble ni campesino que estuviese en sus cabales se hubiera atrevido a intentarlo. Pero el renombrado Gílaros Túlias obraba milagros entre la gente. El capitán, convertido en General tras la desaparición del extranjero traidor, volvía de conquistar la Ravenia indomable, la Ravenia imposible, y clamaba por justicia. Veinte mil de sus treinta mil soldados habían sobrevivido, lo que significaba un éxito sin precedentes, una misión perfecta. Y mientras el enfermizo Lucanis se ocultaba entre las piernas de sus esclavos y de su nueva esposa, la emperatriz Maxina, e impartía órdenes absurdas y mandaba a sacrificar vírgenes, el pueblo perdía paulatinamente el respeto y la devoción por su estirpe y veían con buenos ojos el cambio que se avecinaba. 

    Tras reconocer al informante, los guardias se corrieron de la abertura de la tienda para permitirle el paso. Nuris hizo a un lado los cortinados escarlata y se sumergió en la penumbra, saturada de humo de opio, donde los oficiales aguardaban las novedades de Krenne. Avanzó por el amplio pabellón repleto de armas, armaduras y grandes baúles que, suponía, guardaban celosamente los mejores botines obtenidos en el país bárbaro.  

    El pequeño estrado de tablas se hallaba hacia el fondo, y sobre este, recostados cómodamente sobre cojines de plumas, Djíseres Jannas y los oficiales rebeldes de Prunia fumaban y bebían sabiéndose victoriosos de antemano. Emanus, Mésoes, Brodes, Ptólesis y el temible Jerfos, capitanes veteranos cuya fama era conocida a lo largo y a lo ancho del Imperio, rodeaban al General Túlias que descansaba sobre una silla de bronce, justo en el centro. 

    —Atención, camaradas —dijo el General elevando una copa de vino. Su rostro, castigado por los rigores de la intemperie, se veía apergaminado. Enmarcado por una barba nudosa e hirsuta, presentaba la misma imagen brutal que el resto de los soldados llegados de Ravenia—, mi informante Nuris acaba de llegar con las buenas nuevas. Adelante, buen soldado, escúpenos en la cara los designios de Bascún Todopoderoso. 

    —Mi General. —Nuris se inclinó—. Siento tener que decirlo, pero las novedades no son gratas. Al menos, no son las que esperaban los nobles de Sela. 

    —A la mierda con los nobles de Sela. —Borracho y eufórico, Gílaros no fue capaz de contenerse—. ¿Confías en Bascún, mi fiel Nuris? ¿Confías en que el Rey de los Dioses me ha puesto en este camino para remover al traidor, al engendro Lucanis que ha mancillado sistemáticamente el honor y la gloria de esta gran nación? ¡El sacerdote Jannas así lo ha revelado! 

    —Así es, mi señor —se apuró a conceder Djíseres, inclinando su cabeza rasurada ante Gílaros. 

    —Soy fiel devoto de Bascún, General —dijo Nuris—, pero por lo visto los dioses deben hallarse en guerra, allí en las moradas eternas, porque algunos de ellos aún favorecen a Lucanis. 

    Gílaros rumió algo para sus adentros, bebió la copa de un largo trago y se inclinó hacia delante, sus ojos vivaces clavados en el campesino Nuris. 

    —Explícate —ordenó. 

    —Los nobles creyeron que la ciudad resistiría tan solo con la ayuda de la guardia imperial y los alakranes divinos, General. Pero se equivocaron, y nadie fue capaz de verlo hasta la noche de ayer, cuando ingresaron a Krenne cuatro legiones en formación completa por las puertas del norte. 

    —¿Cuatro legiones? —se sorprendió Gílaros. No llegó a alterarse, pues había jugado con la idea de que Lucanis se defendería hasta las últimas consecuencias. Pero ya habría tiempo para eso. Pronto habría tiempo, no solo de alterarse sino de hervir literalmente de furia e impotencia. 

    —¿Ha removido las legiones de las provincias? —ladró Jerfos—, ¡el hijo de puta ha dejado indefensas las tierras que nos corresponden por derecho! 

    —Nadie se explica cuándo dio la orden —asintió Nuris—. Al parecer, el ejército fiel al Emperador permaneció oculto gran parte del invierno en las fronteras caltenas. 

    —Si removió las legiones de las provincias —dijo Mésoes con gesto severo— debió haber dado la orden meses atrás. ¿Cómo demonios supo de nuestros planes? 

    —Maldición —escupió Brodes—, ¿hasta cuándo deberemos encargarnos de los traidores que reptan bajo nuestro propio estandarte? 

    —Subestimas a Lucanis, compañero —se sumó Emanus—. Aunque haya confabulado con los ravenos, no significa que ahora los dioses le den la espalda. Lucanis ha vivido en comunión permanente con Bascún y su estirpe, quizá fue advertido por los dioses en sueños… Nuris habla con la verdad, los dioses aún lo favorecen, y esas legiones… 

    —No serán un problema. —La voz serena de Gílaros puso fin inmediato al coro de murmullos airosos. En verdad, ya no le interesaba si alguno de sus hombres lo había traicionado. El objetivo estaba cumplido, que Lucanis rasguñara todo lo que quisiera en su lecho de muerte—. Sitiaremos la ciudad como si se tratase de cualquier otra. Los campos y rutas comerciales son nuestros, pronto esas legiones se verán obligadas a combatir fuera y entonces veremos cuán fieles al gran traidor son esos prunos. Cuando nos reconozcan como fuerza superior la mayoría de ellos se unirá a nuestra causa, es un hecho. Será cuestión luego de atravesar las murallas e ir en busca del engendro para ensartar su deforme cabeza en una lanza. 

    —En ese momento estaré justo a tus espaldas, General —sonrió Jerfos—. No olvides mi trofeo. 

    —No lo olvidaré, compañero. El corazón de Lucanis será tuyo para que te des un baño con su sangre divina. —Rió con sorna. 

    —Me lo zamparé crudo. Será el mejor platillo de mi vida. 

    Gílaros asintió con una mueca de brutal satisfacción. Tras la eliminación de Vernios Póltenas, el orden natural había catapultado al sádico Jerfos al punto más alto en la interminable lucha por el poder. Jerfos pretendía convertirse en General supremo cuando Gílaros ocupara por fin el trono de Prunia. Y Gílaros se beneficiaría de ello, lo mantendría bajo su ala hasta el momento oportuno, sorbería de su interesada lealtad, de su temeridad en la batalla y del respeto que infundía en los feroces soldados que formaban su legión. Los utilizaría como guardia personal, una especie de alakranes propios, pero no cometería el error de Arlos. Ah no, por algo había llegado hasta allí intacto, respetado, temido y, quizá, odiado. Fuera como fuese, había construido su rumbo con la sagacidad suficiente para deshacerse a tiempo de las hierbas ponzoñosas. Y una vez ubicado en el Palacio, se desharía también de cualquier otro hombre que, según su parecer, pudiera ocasionarle problemas en el futuro. Mientras tanto, que los perros ladrasen y salpicasen sus pies de baba rabiosa. 

    Volvió a servirse vino y miró de soslayo a Nuris. Se veía vacilante, como si toda aquella conversación de locura acabara de convencerlo de que en verdad los oficiales rebeldes se parecían más a fieras salvajes que a prunos civilizados. 

    —Dime lo que has averiguado dentro del palacio. —Se lo pidió con toda la amabilidad de la que fue capaz en su borrachera—. Quiero saberlo todo; qué hace Lucanis desde que se despierta hasta que se retira a dormir, si es que el engendro alguna vez duerme… 

    Cumpliendo su función de delegado de los campos de Dolmme, las villas que se extendían al oeste de Krenne, Nuris se había alojado en los salones de huéspedes del palacio para transmitir a los dignatarios y cónsules de hacienda los informes falsos de cultivos y ganado. La estadía se extendió por cinco días, y permaneció durante ese tiempo merodeando como un pajarillo desorientado, con gesto indiferente y los ojos y oídos muy abiertos. 

    —Sí, General —dijo—. Verá, las cosas han cambiado demasiado desde que el ejército partió a Ravenia a mitad del verano. Por empezar, el Emperador ha ejecutado al visir y a otros cuantos consejeros de confianza… 

    —¿Por qué motivo? —lo interrumpió Gílaros frunciendo el ceño. 

    —No lo sé, pero todo comenzó cuando Lucanis tomó por esposa a esa esclava. 

    —¿Una esclava? —Mésoes dejó de lado la copa de vino y se removió inquieto—. Según nos han dicho los nobles, Lucanis tomó a una mujer por esposa en nuestra ausencia, lo cual nos pareció irregular y extraño. Conocemos bien sus delirios… pero, ¿una esclava? ¿Qué demonios significa eso? 

    —Debe tratarse de Gélimah, sin duda —advirtió Emanus—, la princesa norvala por la que el Emperador siempre mostró debilidad. Al menos eso es lo que se comentaba. 

    —No es la norvala —se apuró a corregir Nuris, sintiéndose ahora el centro de atención—. Por lo que he escuchado, la mujer es pruna y perteneció en algún momento a la nobleza de Sela. Así la presentó el Emperador ante el pueblo, pero hay soldados que afirman que en verdad se trata de una esclava que llegó al palacio envuelta en una sábana, rogando alojamiento. —Nuris profirió una risa sarcástica. 

    —Bah, no puede ser cierto —se mofó Jerfos—. Aborrezco a Lucanis, pero dudo que haya sido tan imbécil. Actuar de tal modo lo impregnaría de bajeza, perdería el respeto de la gente… ¿Por qué motivo tomaría por esposa a una pordiosera? Por Bascún, si tan suculenta es la hembra le bastaría con arrojarla de cabeza al harén. 

    Refregándose la sucia barba con una mano sudorosa, Gílaros cambió la vista de Jerfos a Nuris. 

    —¿Qué más lograste averiguar? —le preguntó. 

    —A mí también me sentó extraño —afirmó el campesino—, pero los rumores corren como un torrente de deshielo dentro del palacio. Al parecer la mujer fue esposa del capitán Arlos Xifás, aquel pobre infeliz que condenaron al Toro hace años por alta traición al Imperio. Cómo y por qué se ha vuelto esclava es algo que yo no… —Nuris cerró la boca de súbito. No lo hizo cumpliendo una orden, sino por la tensión que sintió de pronto a flor de piel, como si le hubiesen colocado una daga de acero, fría y aguda, justo por debajo del mentón. 

    De pronto, el viciado ambiente del pabellón se volvió intimidante y opresivo, el humo de opio funcionó como una membrana asfixiante que se enroscara alrededor de la cabeza de los presentes, impidiéndoles respirar con normalidad. Todos los ojos —ojos cansinos, inyectados en sangre— se volvieron al mismo tiempo hacia Gílaros, aunque nadie osó decir una palabra. Y el silencio agudizó la furia incontenible que parecía manar de cada uno de los poros de la piel del General. Sentado en la silla de bronce que dominaba el estrado, estrujando los apoyabrazos como si quisiera reducirlos a polvo, Gílaros conservaba la misma expresión de alguien a quien le estuviesen inyectando cobre fundido a través de las venas. 

    Al fin, al cabo de un rato que pareció extenderse hacia la eternidad, lanzó un prolongado rugido de rabia y adelantó el torso, fornido y ramificado de gruesas y palpitantes venas, hacia Nuris. El hombre se encogió como si le hubiesen asestado un brutal mazazo en medio de la cabeza. 

    —¿Has oído su nombre? —barbotó Gílaros, enloquecido—. Dime su nombre, y ruega a todos los dioses que no te equivoques en esto porque juro que te despellejaré vivo y me comeré hasta la última de tus vísceras, maldito. 

    Acobardado, sudando como un caballo obligado a galopar a través de un desierto de arena hirviente, Nuris declaró: 

    —Oí decir que se llama Maxina, General… Y eso no es todo. Por lo que se comenta, ella ha parido recientemente al hijo de Lucanis. Aunque el Emperador aún no ha salido al atrio para presentarlo como su heredero. 

      

      

      

      

    Al amanecer del día siguiente, el ejército rebelde, en perfecta formación de batalla, se hallaba a cien pasos de las puertas de Krenne. Un Gílaros Túlias transfigurado por el cansancio y el odio —un odio como jamás creyó llegar a experimentar— se ubicaba a la cabeza de las legiones empuñando la lanza y el escudo.  

    El General no había dormido en toda la noche. Tras la revelación de Nuris, entró en una especie de trance espeluznante que originó un súbito caos dentro del pabellón. Su primer impulso fue arrojarse sobre el informante, y antes de que ninguno de los presentes lograra reaccionar, le quitó la vida de una cuchillada en la boca del estómago. Luego, rugiendo a todo pulmón, destrozó vasijas de vino, pateó sillas y se violentó con quienquiera que se le pusiese por delante. Se necesitó de la fuerza conjunta de Mésoes, Ptólesis y Brodes para lograr inmovilizarlo y evitar que causara nuevas muertes y destrozos, y aun así continuó sacudiéndose y farfullando maldiciones durante un buen rato. Djíseres Jannas fue el responsable de serenar a la bestia mediante una infusión de hierbas sedativas. Pero, aunque Gílaros ya no se resistió, permaneció la noche entera merodeando por el campamento, anunciando a gritos los daños que le infligiría a la puta de Maxina y al engendro de Lucanis, y exigiendo la completa formación del ejército antes de la salida del sol. 

    Al amanecer, catapultas y arietes se alineaban junto a las tropas en espera de la orden para iniciar el asedio a la capital del Imperio que los había despedido con bendiciones, diez meses atrás. Las murallas de granito rojo se veían atestadas de arqueros de las legiones fronterizas que no lograban comprender qué demonios ocurría. Frente a ellos, veinte mil compatriotas comandados por el renombrado capitán Túlias se hallaban en posición agresiva, dispuestos a atacar la propia ciudad de sus ancestros.  

    El Emperador había convocado a los soldados de las provincias para defender Krenne y a toda Prunia de los traidores al Imperio, algo que los fronterizos creyeron un delirio meses atrás, pero que ahora comenzaban a observar con gestos de aceptación. Sin embargo, la mayoría de ellos oraba en silencio a Bascún para que el capitán Túlias desistiese de su propósito o, en su defecto, se estrellara contra las murallas. Preferían acabar a los rebeldes desde la distancia, sin mirarlos a los ojos, pues si lograban ingresar a la ciudad deberían combatir cuerpo a cuerpo con prunos de su misma sangre entre los que se contaban compañeros, amigos, e incluso familiares. 

    Pero Bascún yacía dormido, o quizá, como acostumbraban los dioses frente a las guerras de los mortales, aguardaba con una gran sonrisa de satisfacción el desenlace de la obra que representaban sus piezas con vida propia.  

    Tan eufórico como enloquecido, Gílaros aulló la orden de atacar, y aquel fue el principio de la vorágine de horror y muerte que se sucedió a continuación. Mientras las catapultas comenzaban a lanzar sus proyectiles de roca sobre las murallas, un nutrido contingente de soldados rasos empujaban lentamente los arietes guarnecidos con placas de bronce hacia los portones de Krenne. Y al tiempo que las armas de asedio hacían su trabajo, machacando con obsesiva insistencia las imponentes murallas, el ejército se mantenía alejado de las flechas que llovían desde los adarves. 

    El asedio a los portones se extendió durante toda la mañana. Los obreros de la ciudad, convocados en la zona de ataque, se movían frenéticos desde el interior reparando daños y adosando nuevas tablas de madera cada vez que alguna volaba destrozada por el aire. En medio de la Vía Imperial, el ejército rebelde se limitaba a enviar nuevos soldados que sustituyeran a los que caían muertos a flechazos impulsando los arietes. Pero con el comienzo de la tarde, a medida que el sol primaveral descendía y la luz menguaba, tornando de un rosa apagado los campos de vides, parte del ejército rebelde se movió furtivamente y rodeó desde la distancia las murallas hacia las estrechas puertas que miraban al norte. Dos legiones realizaron la maniobra en grupos reducidos y a distinto tiempo. Brodes y Jerfos eran sus capitanes, y con ellos, y último en llegar, fue Gílaros Túlias. 

    Una vez más, y a pesar de la locura que lo dominaba, Gílaros había obrado con astucia. Y la llave la escondían los nobles de Sela.  

    Éstos, los que aún permanecían dentro de la ciudad, despacharon mercenarios y esclavos armados que se deslizaron sigilosamente hacia las puertas del norte. Al caer el sol, tal como se había acordado previamente en el campamento rebelde, dieron muerte a los centinelas, se vistieron con sus ropas y ocuparon las murallas. Por detrás de ellos, quince nobles veteranos, ataviados con exquisitas armaduras de plata y bronce, subieron a la torre de aquel sector y arrojaron hacia la noche tres flechas de fuego. Era la señal que aguardaban los que se hallaban fuera.  

    Luego, cuando las puertas se abrieron, Gílaros, Brodes y Jerfos volvieron a ingresar a Krenne tras casi un año de cruentas luchas y conquistas en tierras ravenas. Los seguían seis mil soldados embrutecidos y sedientos de sangre que se desparramaron en la oscuridad como sanguijuelas en una ciénaga. Aunque esta vez no hubo ni dignatarios, ni trompetas, ni flores arrojadas desde los balcones para darles la bienvenida. No hubo celebraciones ni festividades en la Plaza de Armas. No hubo un Emperador que saliera al atrio para bendecirlos. Era el ejército maldito que venía a mancillar el nombre de los dioses impuestos por la estirpe Lucanis; a asesinar al gran león, que yacía agazapado con las garras extendidas en la profunda Cámara de los Ancestros. Y mientras el fuego, los gritos, el gran estruendo de la batalla se intensificaba en las puertas principales que aún resistían al embate de los arietes, Gílaros y sus dos legiones corrían a través de las calles desiertas para sorprender a los defensores por la espalda. 

    Si los dioses de Prunia sonreían o dormían, no había forma de saberlo; pero en aquel momento, el eco de las últimas palabras de Arlos Xifás parecía resurgir desde las entrañas de la tierra. Parecía ascender en el aire nocturno y debatirse en el firmamento, augurando una tormenta de la que nadie sería capaz de ponerse a salvo. 

      

      

      

    Tres yelmos de bronce bruñido, tres cimeras de crin blanca agitándose bajo la brisa nocturna. Tres mantos escarlata de rebordes dorados avanzaban entre casas, banitorios, talleres y templos hacia los grandes portones de roble, seguidos por una fila interminable de fieras silenciosas.  

    A medianoche, Gílaros alcanzó las puertas principales de Krenne. Desorientados, los defensores tardaron en comprender lo que ocurría. En medio de una confusión total, de corridas y alaridos, cientos de soldados leales a Lucanis hallaron la muerte en manos de los rebeldes. Hasta que Cálteos Détlas, primer capitán de las legiones fronterizas, tuvo que aceptar que habían sido traicionados y que la infección ya se extendía a través de las venas de la capital. 

    Rebeldes y leales al Trono, todos ellos prunos que vestían los mismos uniformes y esgrimían las mismas armas, chocaron en la noche bajo una luna velada por nubes bajas. Las trompetas clamaban enloquecidas anunciando los sitios de reagrupamiento, pero la confusión fue inevitable. Ya nadie sabía quién era amigo o enemigo. Los soldados, picados por el aguijón de la desesperación, daban rienda suelta a la carga de éxtasis y adrenalina que se regaba por sus venas apuñalando a todo lo que se les ponía por delante. Los gritos eran ensordecedores, el estallido de los metales competía palmo a palmo con el intenso silbido de flechas que caían desde las torres y murallas, aniquilando a hombres de uno y otro bando. Y como el dueño de un gallo de riña, que deja al ave en la arena con la certeza de que una vez comenzado el combate queda poco por hacer, así Gílaros envió sus dos legiones a las puertas y se apartó de la contienda para ponerse a resguardo. Brodes y Jerfos lo secundaban, y miraban con sorna a los soldados de Cálteos que, sin llegar a reconocerlos, les presentaban sus respetos mientras corrían a ocupar sus puestos. 

    La batalla se continuó durante el resto de la noche. El ejército de Cálteos era superior en número a las legiones que Gílaros había logrado colar en secreto a la ciudad, pero no era motivo de preocupación para el General Supremo. Los brutos de Jerfos tenían una misión asignada, y la llevarían a cabo a cualquier costo. De este modo, ya sin la presión de la férrea defensa desde las murallas, los arietes comandados por Mésoes y Emanus se vieron libres de machacar las puertas desde el exterior. Y los soldados de Jerfos esperaron el momento propicio para efectuar el golpe de gracia: cuando supieron que las grandes puertas ya no resistirían por mucho tiempo más, adoptaron una sólida formación de cuña y, anteponiendo sus escudos, arremetieron contra las últimas líneas de Cálteos que bloqueaban el acceso a la ciudad. Se arrojaron contra los exhaustos soldados —compatriotas desmoralizados que ya no sabían en quién creer ni por quién luchar— como una jauría hambrienta de lobos y originaron una verdadera carnicería.  

    Poco después, mientras el sol primaveral asomaba desde el extremo opuesto de Krenne y brindaba con su luz un espectáculo demencial, las legendarias puertas por fin cedieron al embate de las armas de asedio.  

    Para cuando Mésoes y Emanus ingresaron a la ciudad, liderando a doce mil hombres, presenciaron un paisaje funesto: la avenida principal de Krenne, aquella por la cual desfilaban los ejércitos victoriosos junto a los dignatarios imperiales, la senda empedrada que recorría los puntos clave de la ciudad hasta acabar en el Palacio, se veía tapizada de cadáveres enfundados en mantos escarlata. Los muertos se contaban por miles, y parecían haber sido acomodados por un artista desquiciado como parte de una macabra decoración. Grotescas pilas de hombres mutilados se hallaban junto a las murallas y torres; desde los adarves, colgaban cientos de arqueros —o partes de ellos— que aún goteaban sangre tibia sobre las rocas pulidas de los muros; en las escaleras, cada escalón parecía estar ocupado por cuerpos sin cabeza o sin extremidades. 

    Así ingresaron los rebeldes a Krenne sin ser bienvenidos, pero en la cara de aquellos doce mil hombres no se advirtió signo alguno de satisfacción. Mésoes se agachó junto a la pila de cadáveres más cercana y lloró en silencio. Emanus se arrimó para colocarle una mano en el hombro. Sin embargo, los diezmados soldados de Jerfos parecían estar de ánimo para bromear, y caminaban entre los restos de la masacre con una sonrisa en los labios, entonando la vieja canción: «De Krenne yo vengo, a Krenne yo voy, a ofrecer mis honores al Gran Emperador…» 

    Y cuando por fin, tras cerciorarse de que la zona estaba completamente asegurada, llegaron Brodes y Jerfos secundado al General Túlias. Gílaros también caminó al encuentro de sus oficiales con un gesto de aprobación que, en su estado de locura e ira desbordada, parecía auténtica algarabía.  

    —¿Qué clase de dioses son los que permiten semejante matanza entre sus fieles vasallos? —preguntó Emanus con voz ronca—, ¿acaso Bascún desconoce que venimos a acabar con la vida del que nos traicionó a todos, hombres y dioses por igual? Mierda, ¿por qué no han depuesto las armas pacíficamente? 

    —Porque no lo saben, compañero —dijo Mésoes aún de rodillas junto a los cadáveres—. Creen que nosotros somos los traidores. Nos creen una amenaza, y están dispuestos a defender a Lucanis hasta la muerte, tal como lo hubiésemos hecho nosotros… Qué locura. 

    —¿Y dónde demonios está Bascún, Rey de los Dioses? —graznó Emanus, irritado—, ¿por qué no se manifiesta para traer la verdad a su pueblo? ¿Dónde demonios están los malditos sacerdotes? 

    —Es suficiente —terció Gílaros con fastidio—. Te diré algo, compañero: puede que Bascún se haya retirado de esta tierra que no ha cesado de ofenderlo; puede que aguarde el desenlace de los hechos para decidir si nosotros somos merecedores de su favor… E incluso puede que se haya aliado con Lucanis en esta gran traición, lo que no me sorprendería en absoluto. En ese caso, mutilaré al maldito engendro y después prenderé fuego hasta el último de los templos que se erigen sobre el territorio pruno. Elegiré a mis propios dioses, pero antes derribaré a la efigie sagrada del Palacio y me sentaré a defecar sobre sus ojos y boca. 

    Abatidos por las palabras de Gílaros, Emanus y Mésoes se echaron atrás como si hubiesen recibido un puntazo al mismo tiempo. 

    —Eso es una blasfemia —masculló Mésoes—. Acordamos derrocar al Emperador y acabar con la estirpe Lucanis, pero, al menos por mi parte, no me rebelaré contra los dioses de nuestros padres. 

    —Ni yo —dijo Emanus. 

    —No necesitan hacerlo —sonrió Gílaros—. Me ocuparé del trabajo sucio en persona. 

    —Las noticias de tu esclava perdida te han hecho perder la razón, General —dijo Emanus mirándolo de reojo—. ¿Hasta dónde pretendes llegar? 

    —Hasta el maldito trono de Prunia, compañero —gruñó Gílaros—. Y, después de haber eliminado al engendro, hasta la misma tierra de los dioses. 

    Retrocediendo un paso ante la mirada vidriosa, inhumana, de Gílaros, Mésoes arrojó al suelo su espada bañada en sangre. Tras unos breves instantes, Emanus actuó de igual modo. 

    —Me marcho en busca de mi familia —dijo Mésoes—, y luego fuera de Krenne… Incluso puede que decida dejar Prunia y asentarme en Amafis. No creo que haya sitio para mí en el nuevo orden que se avecina. 

    Ambos oficiales retrocedieron sin quitarle la vista al General que los observaba como hipnotizado. Jerfos fue el primero en desenvainar su hoja e hizo el ademán de arrojarse sobre los desertores, pero Gílaros lo detuvo con un gesto de la mano. 

    —Déjalos, camarada. Ya no necesitamos a la escoria cobarde. Pronto, una vez que me haya instalado en el Palacio, nos ocuparemos de limpiar la mierda de esta magnífica ciudad… Tus hombres han actuado bien, Jerfos, los has adiestrado como se debe. Cuando esto acabe serán bien recompensados. Te harás cargo de las legiones de estos dos maricas y les enseñarás un poco de actitud… 

    —Los transformaré hasta la médula, General —barbotó el fornido oficial de cabeza afeitada—, y eliminaré los deshechos. 

    —Sé que lo harás —asintió Gílaros, mirando en derredor las calles supurantes de muerte—, y serán nombrados como mi guardia personal. Tomarás el cargo de General Supremo del ejército. —Se volvió brevemente hacia Brodes—: Y tú, camarada, ocuparás el cargo de primer capitán, el puesto que he honrado durante estos últimos ocho años. ¿Qué opinan de las nuevas formas de ascenso en la Prunia que está naciendo? 

    Sin responder, los oficiales exhibieron toscas sonrisas de complicidad. 

    —Y ahora —continuó Gílaros con la vista perdida— ha llegado el momento de acabar con este condenado asunto. Mi mujer se encuentra en el Palacio y sería poco gentil hacerla esperar. Mi fruta del deseo ha sido raptada por el engendro, debo acudir a poner las cosas en su sitio… ¿no es así? 

    —General —dijo Brodes dubitativo—, si se refiere a la mujer de la que nos habló el informante, creo que… 

    —¡No se trata de ella! —aulló Gílaros fuera de sí—. ¡No Maxina, es imposible! Si está allí es porque Lucanis me la arrebató por la fuerza y debo ir a recuperarla. 

    Sí, pues jamás reconoceré frente a mis soldados lo cobarde y vil de tu traición, maldita perra desagradecida… aunque aún es temprano para dejarme llevar por la rabia de la que no hay retorno. Aún no, aún no… Déjame creer que fuiste víctima de un engaño, Maxina, te ruego que me lo dejes creer. Seremos nuevamente tú y yo, solos, rigiendo el Imperio Pruno. Sin Arlos, sin Eilana, sin Lucanis, sin nobles cobardes, sin nadie que se atreva a fastidiarnos. Sí, así debe ser… Pero… No, no quiero hablar de eso… Maldita mierda. Pero si te has atrevido a traicionarme de esta forma, te juro que… No, no, debo idear algo lo suficientemente complejo para torturarte de por vida. 

    —¿General? —Jerfos acabó de súbito con la fascinación demencial que dominaba a Gílaros—. ¿Ordenamos la marcha, General? Lo que queda del ejército de Cálteos ha retrocedido hacia la Plaza de Armas. 

    —Sí, sí —balbuceó—. A la Plaza de Armas, Jerfos. Y cuando ganemos el Palacio quiero que permanezcas a mi lado en todo momento. Hay voces dentro de mi cabeza que comienzan a confundirme, ¿sabes? 

    —No se preocupe, General. Iré por el premio mayor, el corazón de Lucanis es mío. 

      

      

      

      

    El avance hacia el interior de Krenne no resultó tan sencillo como Gílaros suponía. Alertados —y amenazados— por Lucanis, la población civil se había encargado durante los últimos días de tapiar puertas y ventanas para atrincherarse dentro de las casas y presentar así batalla al invasor. Mientras el ejército rebelde avanzaba a través de las avenidas, recibía una lluvia de flechas y piedras desde las terrazas. Y, si optaba por desviarse hacia las calles más estrechas, los atemorizados ciudadanos arrojaban ollas de aceite hirviendo sobre sus cabezas. Un gran número de rebeldes pereció así en la marcha hacia la Plaza de Armas, pero el General impidió que los enardecidos soldados rompiesen filas y se arrojaran dentro de las viviendas para cobrar venganza. Frío, autoritario, ciego de locura, pero aún con el aura suficiente como para infundir respeto y admiración en los hombres, Gílaros Túlias arreó su brutal ganado en perfecto orden hacia el centro de la capital.  

    Dividiéndose en tres columnas, el General y los capitanes Jerfos y Brodes emergieron por fin a la Plaza desde calles opuestas. Allí, sobre las grandes baldosas de mármol, entre las columnas que iluminaban la zona durante las noches, los aguardaba la última defensa del Emperador. Unos cinco mil soldados leales al Trono, lo que restaba del ejército de Cálteos Détlas, se hallaban en formación cerrada protegiendo el acceso a las escalinatas que trepaban hacia las doradas puertas del Palacio Imperial. 

    Gílaros organizó rápidamente sus tropas colocando una primera línea de dos mil lanceros. Por detrás, el resto de la infantería se dividió en cuatro batallones abiertos, separados entre sí por treinta pasos. Todo el lugar se hallaba bajo un silencio inusual, anómalo, que a esa hora de la mañana causaba escalofríos. Era como si dos ejércitos de dioses rivales se alistaran para disputarse los restos de una ciudad de muertos, vacía e inhóspita. La brisa primaveral agitaba levemente los mantos escarlata de uno y otro bando, y los níveos penachos en los yelmos de los oficiales parecían efectuar una sinuosa danza de perdición. La última danza antes de consolidarse en el eco que flotaba sobre Krenne, antes de volverse parte de los terribles augurios que Arlos Xifás había gritado en aquel mismo lugar, ocho años atrás. 

    Y así, sin ninguna clase de negociaciones o parlamento, sin siquiera una arenga que elevara el ánimo y la voluntad de los hombres, Gílaros dio la orden de atacar. El sol que asomaba sobre los edificios orientales resplandeció en las miles de corazas y armaduras de bronce, brilló en las espadas y los cantos de los escudos, iluminó los ojos cenagosos que iban en busca de la muerte. El avance fue a paso lento, sin corridas, gritos ni bramidos de trompetas. No tenían enfrente a una turba de bárbaros, sino prunos de su misma sangre; una sangre contaminada, envenenada por la sed de poder como no se había visto jamás en tierra alguna.  

    Ambos ejércitos chocaron al pie del Palacio como si fuesen máquinas gobernadas por entidades superiores, y Gílaros observó desde uno de los flancos cómo los hombres de Cálteos eran aplastados por los rebeldes que los doblaban en número. La primera línea de lanceros avanzó, ensartó y retrocedió; volvió a avanzar, hasta que los leales a Lucanis comenzaron a perder los deseos de morir por una causa perdida. Los ideales, la devoción por el Divino Emperador y su capitán Cálteos, todo el entusiasmo inicial se apagó de sus rostros como una luciérnaga moribunda que ya no puede sostener el vuelo y cae a tierra para ser devorada por las aves.  

    Ante la tercera arremetida de los lanceros, los soldados de Cálteos comenzaron a desertar. Muchos se rindieron arrojando sus espadas al suelo, pero Gílaros, enfermo de odio, no les dio oportunidad. Una vez más, se valió de los lobos de Jerfos para perseguir y dar muerte a los que huían o suplicaban misericordia con los brazos en alto. Los vio morir a todos, hasta el último de ellos, y cuando todo acabó, a media tarde, caminó con orgullo a recibir el trofeo que su perro de confianza tenía para ofrecerle. 

    Jerfos se hallaba rodeado por quinientos soldados bañados en sangre de la cabeza a los pies, y mantenía en el suelo al capitán Cálteos sujetándolo por los cabellos. El hombre yacía de rodillas, humillado. Con los ojos empañados miraba las mugrientas sandalias de Jerfos, quien lo había despojado de su uniforme y mantenía la punta de la espada justo sobre la nuca del vencido. 

    —General —Jerfos le dedicó una torva sonrisa, pincelada por la espesa baba que se acumulaba en las comisuras de sus labios—, aquí está el oficial traidor, el responsable de la muerte de nuestros hombres. 

    —Desnúdalo. 

    Ante una señal de Jerfos, cuatro soldados se acercaron y arrancaron la camisa y la falda guarnecida en cuero tachonado que vestía Cálteos. El hombre, un capitán veterano de barba recortada en punta y largos cabellos grises, se mantuvo quieto sin atreverse a elevar la vista del suelo. 

    —De pie, camarada —le ordenó Gílaros.  

    Cálteos no obedeció. Ante una breve mirada de Gílaros, Jerfos tensó los bíceps de su poderoso brazo y elevó al oficial enemigo de un brusco tirón. El hombre sofocó un gesto de dolor y por fin clavó sus ojos irritados de abatimiento y cansancio en los enfermizos del General rebelde. 

    —Como nuevo y único Emperador de Prunia te condeno a morir por alta traición al Imperio —anunció Gílaros, con el mismo tono de quien comenta el estado del tiempo. 

    —¿Emperador? —se mofó Cálteos—. ¿Tú, Emperador? Adelante, Túlias, me matarás pero de la risa. Eres un asqueroso traidor malparido que… 

    —¿Ves esta espada? —Gílaros lo interrumpió desenvainando la hoja de acero que había obtenido en Mulvah—, mira cómo brilla, Détlas, observa que no presenta manchas. No la he mancillado con sangre pruna, aún… La destinaba para cercenar la cabeza del Divino Lucanis. Pero, dada las circunstancias y tu lengua de mierda… —De un veloz movimiento, ensartó la espada en el vientre de Cálteos, justo por encima de los genitales. El hombre dejó escapar una sonora exhalación seguida de una bocanada de sangre, pero Jerfos impidió que se desplomase al suelo. Apretando los dientes, Gílaros siguió tirando de la hoja hacia el pecho del moribundo, hasta que las tripas asomaron del horrible tajo que le había practicado. Introdujo allí la mano izquierda y le arrancó los intestinos, que colgaron como retorcidos gusanos viscosos teñidos de púrpura. Al fin, quitó la espada y volvió a envainarla. 

    La tarde caía y las aves sobrevolaban la ciudad en su habitual recorrida en busca de restos de comida, aunque Krenne tenía poco para ofrecerles. Muerte y desolación era lo único que poblaba las calles, y un maltrecho ejército rebelde que se agrupaba en el borde de la Plaza de Armas. 

    —Debemos acabar la tarea, Jerfos —dijo Gílaros, quitando la vista del destripado Cálteos para trasladarla a las puertas del Palacio—. Reúne lo que queda de tu legión y sígueme a la madriguera de Lucanis. 

    Las puertas de bronce labrado se demoraron en ceder. Hasta que al fin, tras numerosos golpes con un pequeño ariete de hierro, los goznes quedaron arruinados por completo.  

    Se anunciaba la noche sobre la agónica Krenne. Mientras Gílaros, Jerfos y doscientos soldados ingresaban en tropel al Palacio, la brisa del sur cargada de humedad deslizaba sus dedos sobre los cuerpos mutilados que yacían en posturas grotescas sobre toda la extensión de la Plaza de Armas. 

    Gílaros y su jauría de asesinos se desparramaron a través de los amplios pasillos decorados con lujosos tapices y obras de arte de los mejores pintores y escultores del Imperio. El mármol pulido de las baldosas y las anchas columnas reflejaba las sombras de los hediondos cuerpos que avanzaban como una horda de bestias que huele carne fresca. El aroma a jazmín que inundaba los salones pronto quedó sepultado bajo el almizcle que formaba el sudor, la mugre y la sangre de los invasores. Corrieron por las escaleras hasta alcanzar el último piso, aquel donde se hallaba el colosal Salón Real, y allí se toparon con una sorpresa. 

      

      

    Habían creído que ya no quedaban soldados leales al Emperador con vida, pero, al llegar al nivel superior, chocaron con la guardia personal de Lucanis que imaginaban muerta en la Plaza. Por pedido del Emperador, la guardia comprendida por cincuenta soldados de elite se había atrincherado a las puertas del Salón Real. Y una vez más el enardecido Gílaros se vio obligado a hacerse a un lado para resguardar su preciosa vida. Ordenó el ataque, que los exhaustos soldados de Jerfos cumplieron a regañadientes. Creyeron que se dedicarían a violar a las mujeres y eunucos del harén y a contar los duplos de plata y oro que el General Túlias les había prometido, y sin embargo debían sortear ahora un escollo más. 

    Con un ronco rugido, se abalanzaron sobre la guardia sabiéndose superiores en número, pero no contaron con que los hombres de Lucanis se hallaban en estado óptimo para el combate. Este hecho, sumado a la estrechez del pasillo que impedía tanto adoptar una formación abierta como maniobrar las armas con eficacia, inclinó por un momento la balanza a favor de la guardia imperial. Lanzas y espadas centellearon a la tibia luz de las lámparas de aceite, los escudos volvieron a hendirse y los yelmos recibieron una nueva llovizna de sangre fresca. Tapices y cortinados de seda fueron arrancados de sus soportes y pisoteados por las polvorientas sandalias de los rebeldes entre ladridos de furia y gemidos de lamento. 

    Y mientras los soldados se aniquilaban en el último piso del Palacio y Gílaros se relamía al comprobar que la puerta de la cámara real quedaba poco a poco despejada, fuera, en las devastadas murallas de la ciudad, se oían cuernos y trompetas desconocidos. Aunque ni Gílaros ni lo que quedaba de sus hombres llegaron jamás a saberlo. 

    Algo aún más atroz e inesperado estaba sucediendo en Krenne, y los únicos y desafortunados testigos eran los civiles que no habían logrado abandonar la ciudad a tiempo. 

    Un reducido ejército de ravenos y caltenos sedientos de venganza ingresaba en ese momento a la capital pruna, liderado por un greislavo salvaje. 

    Junto a ellos retornaba Thangil Manto Negro, y con él venía la propia Muerte hecha carne. 
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 El ocaso del Imperio 

      

      

      

      

      

      

      

    A pesar de la sorpresa y el desconcierto que le produjo encontrar las puertas de la ciudad derribadas y un sinfín de cadáveres desparramados junto a las murallas (¿acaso es la mano vengadora de Hanarakin que se me ha adelantado?), Larek no permitió que la llama de venganza que ardía en su pecho vacilara. Algo o alguien se estaba cobrando su misma deuda, pero aún se necesitaban unos cuantos puntos de sutura para que la herida acabara de cerrarse. 

    Vestido con la misma ropa de piel que había usado en las minas de los dweraz, guarnecido con brazaletes, grebas y coraza de bronce, Larek trepó a las puertas derribadas y elevó su maza al cielo. Un guerrero primitivo que aullaba a la noche, y presentaba al Imperio la cruda imagen de la barbarie. 

    Las primeras estrellas titilaban en el tapiz azul oscuro que se extendía sobre la agonizante Krenne, una Krenne barrida por la brisa del sur que hizo ondular levemente las largas y sucias trenzas del greislavo. El pardo de sus ojos de lobo, que habían perdido para siempre todo rasgo del antiguo conejo, se volvió aceitoso a la luz de la luna.  

    Larek rugió ante la ciudad de sus enemigos, escupió todo el veneno que emponzoñaba su alma desde la infancia perdida, desde el penoso día en que alcanzó los once inviernos. Rugió hasta que sus venas se hincharon y su cara se puso morada. Solo entonces inició un trote ligero echando baba por la boca, al igual que una fiera salvaje en la cacería más importante de su vida. Se sumergió en la ciudad supurante de muerte, seguido de cerca por Mkambi, Vadren, Úriel, Ayle y un ejército de mil quinientos desertores ravenos y caltenos. Un ejército de renegados.  

    Y sobre ellos, eclipsando la luna y las estrellas, moviéndose en el aire como un pez en el agua, el vástago del Nidhug era como el rey de las sombras del mundo. Bajo el suave batir de sus alas, al amparo de su colosal carne escamosa, los renegados se deslizaron por las calles de Krenne sin atreverse a elevar la vista hacia las alturas. 

    Los únicos ojos que no cesaban de observar a la bestia eran de plata fundida, brillaban en la lobreguez con luz propia; pero, por detrás de aquel fulgor, escondían un mundo de horrores, un pesar infinito que le quemaba las entrañas hasta niveles de locura. 

    Trotando a la par de Larek, Thangil pronunció en el dialecto prohibido las palabras que le provocaban un frío glaciar en lo profundo del pecho. Y entonces la noche se iluminó con las flamas llegadas del inframundo. 

      

      

      

      

    El último soldado en pie de la guardia del Palacio fue alcanzado por la punta de la espada de Jerfos. La hoja de bronce bañada en sangre se hundió en el hígado del soldado y allí quedó, tan incapaz de seguir luchando como el brazo que la esgrimía. El soldado se desplomó sobre los cadáveres de sus compañeros y Jerfos se apoyó en el muro, tomándose el antebrazo herido. 

    —¿Es grave, camarada? —preguntó Gílaros. Jerfos presentaba un corte profundo en el antebrazo derecho y numerosas heridas en las piernas. Junto a él, los únicos cuatro hombres sobrevivientes de la legión se hallaban sentados entre los despojos de la masacre, inspeccionándose con ojos alterados sus propias heridas. 

    —No… No, General —masculló. Pero el río de sangre que discurría entre los dedos de su mano izquierda afirmaba lo contrario. 

    Frunciendo el ceño y adoptando una mueca de fastidio, Gílaros Túlias quitó uno a uno los cuerpos sin vida que taponaban las hermosas puertas de la alcoba real. Cuando la zona quedó liberada, se detuvo un tiempo con los brazos en jarra y husmeó el aire como lo haría un depredador que traspasa las fronteras de un terreno desconocido. Luego de la brutal refriega en el piso superior, el Palacio había vuelto a hundirse en un silencio sepulcral. 

    —Lleva a tus hombres allí dentro, capitán —le ordenó a Jerfos. 

    Jerfos se volvió con un gesto de desprecio que no fue capaz de sofocar a tiempo. Los ojos le brillaron de rabia y abrió la boca para expresar su descontento, pero no tuvo las agallas suficientes para imponerse al semblante demencial que envolvía a Gílaros. Exhausto y demacrado, Jerfos se incorporó con un gruñido y obligó a sus hombres a seguirlo. Removió la espada del cadáver y cojeó hasta las puertas de la alcoba. 

    Tras propinarle una docena de patadas, la cerradura de bronce cedió ante los golpes. Las puertas se abrieron con un ruido sordo, liberando el acceso al místico santuario del Divino Emperador. Cinco fieras maltrechas se ubicaron en el umbral jadeando de agotamiento, y en ese momento alguien gritó desde el interior: 

    —¡Proteged a la Emperatriz! 

    Antes de que los soldados lograran reaccionar, dos fornidos eunucos de piel oscura se arrojaron sobre ellos esgrimiendo lanzas de punta de hierro. Dos rebeldes cayeron muertos al instante, los otros dos se antepusieron al capitán Jerfos y entablaron un combate con los esclavos dentro del salón. Gílaros se agazapó tras el marco de la puerta y espió el interior. 

    Todo acabó rápidamente: los soldados malheridos acabaron muertos por los eunucos, pero éstos, desnudos y vulnerables, tampoco lograron escapar  al filo de las espadas del ejército. Alcanzados por las hojas prunas, se desplomaron junto a sus víctimas justo cuando una flecha salía disparada desde el fondo de la estancia. Emergida de las penumbras, la flecha halló un blanco perfecto: el cuello palpitante de Jerfos. El hombre alcanzó a manotearse la herida, adoptó una mueca que transmitía furia y alivio al mismo tiempo, y cayó muerto sobre el reluciente suelo de mármol. 

    Un par de manos temblorosas intentaban con desesperación colocar una segunda flecha en la cuerda del arco, pero la bestia mayor ya arremetía a la carrera. Cuando el dardo salió, sin demasiada potencia, rebotó en la placa de bronce del escudo de Gílaros. El General lo arrojó a un lado con un ladrido y saltó sobre la mujer que se escondía entre las sombras, junto a una cuna de oro. La mujer ataviada en seda y adornada de joyas que había robado años atrás. Su fruta exótica del deseo, aquella que debería haber ocupado la derecha del trono que se disponía a conquistar. 

    Maxina se cubrió con los brazos para protegerse, pero Gílaros se le echó encima y la aplastó contra el piso. Al instante un torrente de recuerdos inundó a ambos. Maxina olió el aroma acre del hombre, su sudor, mugre y sangre seca; sintió el poder de su fuerza bruta, el miembro palpitante bajo la falda de cuero, aquel con el que la había violado incontables veces. Pero Gílaros sucumbió bajo el perfume de orquídeas de la mujer, quedó momentáneamente paralizado por su figura esbelta, por la piel aceitada que se ocultaba bajo la fina túnica de seda que dejaba al descubierto una porción de sus grandes senos, y la furia ciega que lo consumía remitió. 

    Pero fue solo por un instante, porque el hechizo se evaporó cuando un llanto quejumbroso lo volvió a la realidad. Un llanto débil pero constante, como el de una cría de gato, que provenía desde el interior de la cuna dorada. 

    —Dime que no es cierto —escupió Gílaros. Mantenía a la mujer sujetada por las muñecas, y con su muslo derecho bloqueaba las furiosas patadas con que ella intentaba alcanzarlo—. Por todos los dioses, Maxina, dime que lo que hablan de ti es falso. Dime que eres solo mía. Dímelo, solo déjame saber, y prometo que te amaré por el resto de la eternidad. 

    Incrédula, la mujer vaciló ante lo irracional de las palabras de su mayor enemigo. Cedió terreno ante la exacerbada locura del hombre, pero solo para ganar impulso y acabar con la tarea que se había encomendado: 

    —No te han mentido, sucio traidor —resolló—. Lucanis me tomó por esposa. Te ha ganado de mano, Gílaros, me ha convertido en la Emperatriz de Prunia y permaneceremos juntos hasta la muerte. 

    —¡NO! —El rugido del hombre intensificó los llantos del niño que se revolvía dentro de la cuna. 

    —Ya no puedes hacer nada por evitarlo —susurró Maxina. 

    —Oh, sí que puedo, perra engreída. —Los frenéticos ojos de Gílaros parecían a punto de salirse de las órbitas—. Puedo hacer lo que me plazca, ¿sabes?, porque soy el nuevo Emperador y Lucanis ahora es un fantasma viviente… ¿Dónde demonios se esconde? 

    —Búscalo tú mismo. 

    Sonriendo con malicia, Gílaros desenvainó su daga y le efectuó un corte poco profundo en el vientre. Maxina lanzó un gemido ahogado y se tomó con ambas manos la herida sangrante. 

    —No te impacientes, querida —gruñó Gílaros mientras se incorporaba—, en breve me ocuparé de ti. 

    Sin cambiar su expresión de locura, caminó hacia la cuna forjada en oro macizo y se asomó al interior. Bajo la suave luz de las lámparas de aceite, estudió durante un momento al infante que chillaba a todo pulmón enseñando sus encías desnudas. El niño no contaba con más de tres meses de vida, parecía bien formado y yacía envuelto en un paño de seda roja que resaltaba el azabache de sus cabellos. Le habían colocado dos diminutos brazaletes de oro en los antebrazos y un collar de rubíes sobre el pecho. 

    Gílaros lo observó apático con las manos posadas en el borde de la cuna. Hasta que de pronto, sin previo aviso, con la misma expresión indiferente de quien de despoja de una prenda vieja y gastada, adelantó la daga y se la hundió en el centro del cuerpo, cerca del precioso collar de gemas. El llanto pareció evaporarse en el aire perfumado de la alcoba. 

    Satisfecho con el silencio originado tras el asesinato del niño, Gílaros exhibió una sonrisa y se volvió para ocuparse de Maxina, pero en ese momento algo frío y agudo —algo como jamás había sentido tras cuatro décadas de incesantes guerras y batallas— se le incrustó en la espalda, justo por debajo de la nuca que protegía el yelmo. 

    Mientras se daba la vuelta, llevó por reflejo una mano a la herida y palpó la empuñadura enjoyada de la pequeña navaja. La vista comenzó a nublársele. Entonces su sonrisa mutó en un gesto de puro asombro, de negación infantil, que le confirió la viva imagen de un desquiciado. 

    Maxina acababa de apuñalarlo, y a pesar de tener la plena certeza de que era el final de todo, de que el mundo se hundía bajo sus pies, la mujer se sentía inundada de dicha y satisfacción. La satisfacción personal del pescador paciente que, al final, obtiene la mítica presa que durante tanto tiempo se esforzó por atrapar. 

    —Qué bien, Gílaros Túlias —ahora fue ella quien escupió a un palmo del rostro desencajado del hombre—, acabas de asesinar a tu propio hijo. —Se arrimó aún más y le susurró al oído—: Oh sí, ¿creíste que era de Lucanis? ¿No llegaste a reconocerlo, cerdo asqueroso? Era tuyo, querido, carne de tu carne. 

    Jadeando, adoptando ahora una mueca de genuino espanto, Gílaros se volvió hacia la cuna. Con la mano aún aferrada a la empuñadura de la navaja que le quitaba la vida, miró el cadáver del niño. 

    —Así es, hijo de puta —completó Maxina—, el niño era tuyo. Tuyo. Tu primogénito. Lo que Eilana nunca fue capaz de darte… Ahora arderás por siempre en los abismos, te pudrirás por la eternidad cuando las bestias del inframundo te marquen como el traidor más abominable de Prunia. 

    Valiéndose de un último y supremo esfuerzo, la mujer le quitó la hoja de la espalda, se ubicó frente a él y volvió a hundírsela en los testículos. Gílaros manoteó el aire y abrió la boca en un mudo grito. 

    —Arlos te envía su gratitud desde la tierra de los dioses —jadeó Maxina con la voz quebrada. 

    Gílaros Túlias cayó de rodillas junto a la cuna de oro que contenía el cadáver de su hijo, y finalmente se desplomó al suelo.  

    Maxina no se detuvo a observarlo. Se arrastró fuera de la alcoba, fuera de la locura que la había arropado durante los últimos meses. Caminó tomándose el vientre lacerado por sobre los cuerpos que saturaban los mosaicos del Palacio, en busca de la redención. En busca de la libertad. 

    Y cuando por fin logró alcanzar las puertas derribadas, descendió las escalinatas y se internó en la ciudad, la libertad se presentó ante sus ojos rendidos.  

    Las flamas doradas, cegadoras, danzaban envolviendo a Krenne en una vorágine de horror y perdición. Ella dejó escapar un último suspiro y las recibió con los brazos abiertos. 

      

      

      

      

      

    El fuego de la bestia se propagaba con velocidad entre las calles y edificios de Krenne. Llegaba como un velo abrasador, tan hipnótico y maravilloso como trágico y mortífero. Y todo lo que quedaba a merced de las lenguas ardientes perecía o se desintegraba sin remedio; lo orgánico se esfumaba en el aire con un desagradable chasquido, lo sólido se volvía ceniza. Muros de roca, columnas de bronce, hasta las verjas de hierro sucumbían al poder del monstruo que rugía en el cielo, pues no existía material sobre la tierra capaz de resistir las llamas que vomitaba el vástago del Nidhug. Todo se consumía dejando un yermo árido de nada, un desierto de polvo gris que oprimía el corazón y torturaba la mente. 

    Cientos de civiles prunos huían despavoridos entre chillidos y alaridos de pavor. Muchos quedaban reducidos a cenizas allí donde se hallaban. Otros, más afortunados, corrían hacia las murallas para escapar de la ciudad condenada por los dioses. Sí, pues ya no tenían dudas de que Bascún había venido a la tierra para exterminarlos; y los esbirros del dios, bajo las órdenes del salvaje jorobado, los perseguían de cerca para rematarlos antes de que lograran escapar. 

    El ejército variopinto de renegados se echaba como una manada de lobos hambrientos sobre los fugitivos, pero las llamas parecían evitarlos. Apostados cerca de los accesos a la ciudad, ravenos y caltenos dieron muerte sin piedad a los prunos que intentaban traspasar las murallas. La carnicería se extendió durante gran parte de la noche. Esclavos de piel oscura, comandados por el viejo Brilafos Mkambi Udu, obtuvieron así su revancha tras largas décadas de sometimiento brutal; y los ravenos, enemigos ancestrales de los prunos, cobraron venganza por las recientes masacres en Berda y Mulvah, y por el pacto traicionero que habían firmado sus propios reyes en Alkys. 

    Lanzas y espadas se tiñeron con sangre krennense aquella fatídica noche en la que el corazón del Imperio se detuvo, pero todas las armas respondían a un único y portentoso grito. Un rugido que impulsaba a sus seguidores a llevar a cabo el antiguo juramento de un niño desesperado, el juramento pronunciado ante el dios Hanarakin que ahora se volvía tangible, real, al fulgor dorado de las llamas. 

    Y por fin, casi al final de la noche, cuando en las calles ya no quedaba nada por matar y la capital pruna se había convertido en una especie de almenara colosal que iluminaba las tierras del sur a varias leguas a la redonda, Larek y Thangil caminaron lentamente hacia la Plaza de Armas y el Palacio Imperial, la única zona de Krenne que no habían tocado las llamas. Amo y esclavo avanzaron entre gruesas columnas de humo que ascendían hacia el cielo nocturno, donde aún merodeaba la bestia en espera de nuevas órdenes.  

    Indemne, hermoso entre el caos de muerte y destrucción que lo rodeaba, el Palacio era como un oasis en el desierto, pero un oasis engañoso que aún ocultaba al peor y más sádico enemigo.  

    Armado con un mazo y una espada ravena, Larek trepó las escalinatas pisando con fuerza y resolución, el corazón supurando adrenalina, aullando victoria. El greislavo se veía agotado, deseoso de salir de aquel lugar horrendo que le embotaba los sentidos, pero sabía que el trabajo no concluiría hasta haber derribado al coloso, al Emperador degenerado que era el origen de tanta muerte y locura. El vaettir le había hablado largamente de Lucanis, pero Larek ya no pensaba en eso. Solo quería penetrar en aquel lujoso edificio revestido en mármol y bronce y destrozar aquella cabeza calva, deforme, que aún ocupaba el trono de la nación más poderosa de la tierra. 

    Junto al greislavo, Thangil marchaba empuñando la larga espada plateada, pero su cabeza en ebullición distaba mucho de parecerse a la del amo. Thangil ya no pensaba en Lucanis, no pensaba en la venganza, no pensaba en sus años de esclavitud ni en los prunos que lo habían arrancado de su tierra natal. No pensaba en los traidores que habían intentado asesinarlo mientras se hallaba a la cabeza del ejército. Ni siquiera se preguntaba ya por qué razón las legiones que deberían haber estado en Mulvah, o en camino a conquistar Alkys, se hallaban masacradas dentro de la ciudad… Aun era insensible a los campos de destrucción que había generado, a la abominación que sobrevolaba Krenne ungiéndose en la densa humareda de los cuerpos calcinados. Thangil había sobrepasado todos los límites, hasta el último de ellos, pero ya no pensaba en las causas y las consecuencias. Poco le importaba si lo habían obligado a ello. Era una sombra de terror marchando, arrastrándose, en la tierra de los vivos. Y no le importaba. Ya no.  

    Porque cuando alcanzó las puertas de bronce derribadas, el único y vital pensamiento que inundó su mente fue el de Gélimah. 

    Regresaba, tal como había prometido, a devolverle la libertad. Regresaba victorioso y vivo junto a su amada, sin sospechar que ella se había forjado su propia libertad y redención meses atrás, mientras yacía amarrada a las columnas de la cama real y era violada (y adorada) por el enfermizo Emperador Lucanis. 

      

      

      

      

    Larek fue el primero en ingresar. Pisó las relucientes baldosas de mármol y paseó la mirada por los grandes tapices, los frisos de los muros y las columnas con filamentos de oro. Se permitió un tiempo para deslumbrarse con la riqueza y el esplendor de aquel lugar sobrecogedor que, sin embargo, pronto se sumaría a las cenizas del resto de la ciudad. Experimentó una punzada de culpa que pronto sofocó, tragándosela como lo haría con un trozo de pan duro.  

    El Palacio se hallaba sumido en un silencio sofocante, y el aroma de orquídeas que aún flotaba en el ambiente era opacado por el hedor de la sangre derramada que provenía de los pisos superiores. 

    —Huele a muerte —murmuró el greislavo. 

    Thangil asintió en silencio, sus ojos de plomo fundido estudiando con marcada inquietud el interior del edificio. 

    —Dime por dónde —ordenó Larek. Sus manos sudorosas aferraban con fuerza la empuñadura de las armas. 

    El vaettir se adelantó y caminó con paso ligero a través del salón principal, rumbo a las amplias escalinatas de mármol que trepaban hacia los niveles superiores. Echó una breve mirada hacia las escaleras que descendían hacia los subsuelos, hacia donde creía en su ingenuidad que aún lo aguardaba su esposa, y sintió una repentina angustia que se consolidó en deseos de recuperar la libertad perdida. Pero no había forma de resistirse, de rebelarse, a la magia ancestral pronunciada por Wotan en los albores de los tiempos. De modo que se volvió y, con la expresión que adoptaría un perro para solicitar comida a su amo, pidió: 

    —Te conduciré a los aposentos del Emperador, amo, y cuando todo acabe desearía ir en busca de Gélimah. Ella no será un estorbo, solo permíteme liberarla para que pueda escapar a tiempo de Krenne. 

    —Cuando la cabeza del Emperador se halle a mis pies te permitiré liberar a tu esposa —rumió Larek, absorto en los soldados prunos que yacían muertos a lo largo de las escaleras—. Algo raro ocurre aquí… 

    Thangil estuvo a punto de asentir ante esta afirmación, de asegurar que, en efecto, lo que observaban dentro del Palacio no auguraba buenas noticias. Todos sus sentidos se lo advertían, pero él prefería ignorarlos. Y se concentró en bloquear la mente para que cesara de transmitirle lo que no quería escuchar. Sí, pues era absurdo pensar en ello. Solo debían acabar con Lucanis y su guardia, liberar a Gélimah y salir para siempre de Krenne. 

    Pero, tal como ocurriera aquella lejana noche en los bosques de las Montañas Ohrin, cuando perdió su libertad a manos de Lucanis, Thangil no fue capaz de apreciar los signos que dejaban los dioses frente a sus narices. No fue capaz de prepararse a tiempo, y ello lo condujo hacia el último trayecto del camino a la perdición. 

    Ascendieron las escalinatas sorteando los cadáveres enfundados en mantos escarlata, cuerpos retorcidos que aún empuñaban espadas de acero ravenas y lanzas con puntas plateadas. 

    —Parte de mi ejército —musitó Thangil, consternado, mientras señalaba los muertos con la cabeza. 

    Larek apuró el paso. En el último nivel el río de cadáveres se intensificaba, y hacia el final del pasillo, junto a los amplios portones de roble que exhibían un minucioso tallado de la efigie de Bascún, había una grotesca pila de cuerpos con armas y armaduras de bronce pulido. 

    —Ésta es la guardia del Palacio —aseguró Thangil con voz trémula. Se adelantó e inspeccionó brevemente los cuerpos sin vida—. Por Wotan, ¿qué ha ocurrido aquí…? 

    —Olvídate de ellos —lo interrumpió Larek, que había comenzado a sudar como si acabara de correr una vuelta completa a la capital pruna—. Alguien se me adelantó, ¿comprendes? No es que me inquiete la muerte de estos perros, pero mi venganza no estará completa hasta haber acabado al perro mayor con mis propias manos. Es mi juramento, demonio, maldita sea. Dime dónde se esconde Lucanis. 

    Titubeando, Thangil penetró en la alcoba real y caminó lentamente observándolo todo. Era la primera vez que ingresaba en aquel salón, vedado a la mayoría de los mortales, y un escalofrío le recorrió la espina dorsal cuando recordó la revelación de Gélimah: 

    «El Emperador me obliga a quitarme estas ropas y me observa desnuda. No me toca, pues sabe que haciéndolo te perdería para siempre, Thangïlinor, y tú eres demasiado valioso para él. Pero no me saca sus ojos de encima. Me observa, me devora con la mirada, y se brinda placer a sí mismo…»  

    Sintiendo un odio que le quemaba las entrañas, fue hasta el majestuoso lecho y abrió los doseles de un brusco tirón. Las sábanas se hallaban revueltas y manchadas, pero no había signos de Lucanis. Adelantó la espada y la hundió en el colchón de plumas, deseando que el horrible humano se materializara justo por debajo del filo. 

    —¿Dónde está? —siseó Larek. 

    —No lo sé, amo. 

    Retirándose del lecho abandonado, Thangil se acercó a los cadáveres de los eunucos y los soldados prunos. Había un cuerpo de cabeza rasurada que le resultaba familiar; se hallaba tendido boca abajo, el asta de una flecha le sobresalía del cuello ensangrentado e hinchado. El vaettir lo hizo rodar con la punta de la bota hasta verle la cara. 

    —Jerfos —dijo—. Uno de los oficiales de Vernios Póltenas, aunque no lo he visto a él por aquí… 

    —Más allá hay una cuna de oro. —Armas en mano, Larek pasó por encima de los cadáveres y avanzó hacia el fondo de la estancia—. ¿Acaso el Emperador tiene un hijo? 

    —¿Un hijo? —Thangil sacudió la cabeza embozada—. Lucanis ha engendrado decenas de bastardos, pero jamás ha tomado una mujer como esposa. No logro comprender… 

    —Parece que no conoces al Emperador tanto como crees, demonio —dijo Larek—. Ven a ver esto. 

    Obedeciendo, Thangil se arrimó a la última escena de muerte que la alcoba real tenía para ofrecerles. El infante apuñalado yacía hecho un ovillo sobre un charco de sangre que teñía las blancas sábanas de la cuna de un horrible marrón opaco. A dos pasos de los barrotes de oro, un hombre corpulento con un yelmo de alta cimera de crin de caballo imitaba la postura del niño. Pero su sangre, que había manado a borbotones de la entrepierna, aún se hallaba fresca sobre el mármol del suelo. 

    —Por Wotan —susurró Thangil, atónito y deslumbrado—. Es Gílaros Túlias, el primer capitán del ejército. Un hombre de temer. Frío, inteligente y mortal como una serpiente. 

    —Lo reconozco —asintió Larek mirando el rostro contorsionado por un rictus de dolor—. Cabalgaba en los campos de Mulvah gritando órdenes a los soldados cuando acabé con el dweraz que se disponía a quitarte la vida. 

    —Un sicario pagado de su propio bolsillo —Thangil señaló con el mentón a Gílaros—, no tengo dudas. 

    —Entonces le debo mi gratitud —dijo Larek, y se volvió para abandonar la alcoba—, porque me facilitó la llave para llevar a cabo mi venganza. De prisa, demonio, condúceme al sitio donde tu esposa se encuentra cautiva. Quizá ella pueda brindarnos alguna información del escondrijo del emperador pruno. 

      

      

      

      

    Volvieron a descender las amplias escalinatas sorteando los cuerpos. El Palacio era una tumba, silenciosa y fétida, que parecía exudar desdicha y opresión a través de los muros. Alcanzaron el salón principal y desde allí se encaminaron escaleras abajo hacia los niveles inferiores. Al llegar a la puerta que cerraba el acceso al harén, Thangil se detuvo. 

    —Gélimah se encuentra aquí dentro —murmuró con inocultable ansiedad en la voz. Empujó la puerta y avanzó—. Sígueme, amo. 

    La temperatura dentro del harén era sensiblemente más alta que en el resto del Palacio. Apiñados entre las sombras que escapaban a las débiles y titilantes llamas de las lámparas, los esclavos sexuales del Emperador miraban con ojos acobardados el ingreso de Thangil y su compañero jorobado. Todos estaban al tanto de la invasión a Krenne, y aguardaban indefensos el desenlace de los acontecimientos, como corderos olvidados en lo salvaje. 

    La primera en separarse del grupo fue Gebelice, la muchacha mestiza. Se acercó a Thangil con una mueca de alivio que le hizo brotar lágrimas de emoción. Más atrás, tres eunucos caltenos se abrazaban y lloriqueaban echados sobre cojines de seda. 

    —General —jadeó la bella esclava de piel trigueña—, creímos que todo estaba perdido. ¿Ha logrado derrotar a los enemigos, General? 

    —Yo soy el enemigo —dijo Thangil. Gebelice dio un paso atrás—, y mi amo Larek. Pero no temas, tú no eres pruna… ¿Dónde está Gélimah? —Comenzó a andar hacia el lecho cerrado por doseles negros que se hallaba en el fondo de la estancia. 

    Larek, armas en mano, se puso a merodear dentro del harén, concentrado ahora en las hermosas mujeres que intentaban escapar a sus ojos de lobo, apretándose contra los muros. De pronto, reparó en un grupo de esclavos donde destacaba un muchacho de largos y brillosos cabellos rubios. Era el único de aspecto norvalo dentro de aquel salón subterráneo, y le llamó la atención su postura afeminada y la cara de rechazo y repulsión que le dedicó. 

    Avanzó con mayor intriga que furia hacia el grupo. Al rubio lo secundaban dos mujeres amafisas de cabellos ensortijados que lucían adornos de bronce en sus brazos y piernas. Los tres, desnudos y aceitados, se comprimieron al ver al mugroso salvaje que se les echaba encima. 

    —Atrás, bestia —soltó el rubio haciéndose de valor, aunque le tembló la voz de forma miserable—. Pertenecemos al Divino Lucanis, preferimos la muerte antes que someternos a tu horroroso miembro. 

    La voz. Aquella voz… pronunció las palabras en pruno, pero el tono, a pesar de haber cambiado, era inconfundible.  

    Larek sintió como si le hubiesen aplicado un mazazo en la boca del estómago. Se quedó de piedra mirando con ojos desorbitados la bella cara del muchacho rubio. Y entonces lo vio. Por debajo del maquillaje púrpura, por debajo del aceite, el perfume y las alhajas, vio a quien realmente habitaba dentro de aquel cuerpo corrompido por años de esclavitud y vejaciones innombrables. Larek vio, reconoció, a su hermano, y por primera vez en mucho tiempo fue nuevamente un conejo, débil y temeroso. 

    —Maldito bárbaro horrible —balbució el esclavo rubio—, no tememos a los de tu calaña… 

    —Hiras —musitó Larek, atónito, sin saber cómo reaccionar—. Hiras, soy tu hermano, ¿no me reconoces? 

    Al escuchar las palabras en dialecto greislavo, Hiras frunció el ceño adoptando una mueca de absoluta consternación y sorpresa. Dejó caer la mandíbula inferior y soltó un prolongado suspiro. 

    —No… No puedes ser tú —dijo al cabo, usando la lengua natal que puso la piel de gallina a Larek. 

    —Lo soy, Hiras. Nos separamos por última vez en Frasia, ¿recuerdas?... —Volvió a observarlo en detalle y añadió—: Por Hanarakin, ¿en qué te han convertido? 

    —¿La-Larek? —De súbito, el muchacho comenzó a sollozar ante las miradas de confusión de las amafisas—. Gracias a los dioses. Estás vivo, pequeño conejo… Esto es un auténtico regalo de Bascún Todopoderoso. 

    —¿Bascún? —Larek sacudió la cabeza como si un enjambre de moscas pretendiese colarse por sus oídos—. ¿Qué dices, Hiras? 

    —Bascún, hermano. El Padre de la Tempestad, el verdadero rey de los dioses. Todos lo hemos aceptado, y así debe ser… Estábamos tan equivocados, Larek, los prunos no son los monstruos que creíamos, las bestias de las que nos hablaban los ignorantes en la aldea. A través de Lucanis he visto la luz de plata que baña los cielos eternos donde reinan los verdaderos dioses. Solo a través de su miembro divino hemos sido capaces de dejar para siempre las sombras que cubren las tierras de los bárbaros… Pero, ¿en qué abominación te has convertido tú? 

    Larek estuvo a punto de vomitar por la impresión que le causaron las palabras de Hiras. Sintió que el mundo le daba vueltas, que todo se derrumbaba a su alrededor, una fuerza apabullante que presionaba sobre sus hombros y lo obligaba a caer de bruces, rendido. Y en ese preciso momento oyó desde el fondo del salón el frustrante rugido de su esclavo.  

    Thangil lanzó un grito de odio incomprensible y luego rasgó con sus propias manos los doseles de terciopelo negro que envolvían al único lecho del harén. Empujó a un lado a Gebelice y se encaminó hacia Larek. El greislavo, resollando, elevó las armas. 

    —Se ha llevado a mi esposa, amo —gruñó Thangil ante el rostro desencajado de Larek—. Lucanis se ha llevado a mi esposa. Debemos ir en su búsqueda, y no queda otro sitio donde esconderse más que en la Cámara de los Ancestros. 

    Sin esperar respuesta, el vaettir se dirigió a la puerta y permaneció allí a la espera, apretando la empuñadura de la espada, cambiando el peso del cuerpo de un pie a otro como un luchador que se apresta para ingresar a la arena y entablar un combate a muerte. 

    Haciendo un esfuerzo supremo por regresar a la realidad, Larek volvió a fijarse en Hiras. Su hermano permanecía echado en la misma postura ridícula, sumisa y afeminada, que lo impregnaba de bajeza. 

    —Hiras, debemos irnos —dijo, intentando que su voz volviera a sonar poderosa e imperativa. 

    —¿Irnos? —se extrañó el muchacho—. ¿Es que no sabes que yo pertenezco a este lugar? Solo el Emperador puede reclamarme. ¿Qué autoridad tienes tú aquí? 

    —Hiras, abre los ojos, maldito seas. Krenne ya no existe. He venido con un ejército y una bestia del inframundo a poner fin para siempre a la estirpe pruna. Este palacio pronto será reducido a cenizas. ¡Levántate! 

    —¡No puedes darme órdenes! —chilló Hiras con voz aflautada—. ¿Eres tú el cerdo que ha traído la invasión a esta tierra?  

    —He dicho que te levantes. —Larek sujetó a su hermano de un brazo y lo elevó de un brusco tirón. Le pareció como si arrancara de su cama a una niña indefensa—. ¡Mírate, por todos los dioses! Te han transformado, hermano, pero yo me encargaré de devolverte la vida. Pronto… en cuanto haya ensartado esta espada en el pecho del Emperador.  

    —¡No! ¡No puedes matar al Divino Emperador! ¿Te has vuelto loco? 

    —¿Recuerdas nuestra promesa, Hiras? —Los ojos de Larek se empañaron bajo las lágrimas—. ¿Recuerdas cuando prometimos acabar con estos perros que nos arrebataron a nuestro padre? ¿Recuerdas a Rukil, a Mikenna, Artella… no recuerdas a la familia? 

    —¡Éramos ignorantes, Larek! ¡Brutos bárbaros ignorantes! 

    Sin poder contenerse, Larek le cruzó la cara de una ruda bofetada. Al instante vio cómo a Hiras se le enrojecía el pómulo por debajo del maquillaje. 

    —Eres un condenado… 

    —Adelante, hermanito. —Palpándose la mejilla que comenzaba a inflamarse, Hiras lo miró con una mueca de rabia—. Dilo. 

    —Me das asco —susurró Larek sacudiendo la cabeza. 

    —Entonces pensamos de igual modo, bárbaro. 

    Más allá, desde la puerta, Thangil comenzaba a impacientarse. 

    —Debemos salir de aquí, amo —llamó. 

    Larek volvió a sujetar a Hiras de un brazo y tironeó de él. El muchacho se dejó caer y comenzó a ser arrastrado mientras se debatía entre alaridos y lloriqueos. 

    —Vendrás conmigo, Hiras. 

    —¡No! —chilló con auténtica desesperación—. ¡No! ¡No puedes llevarme! ¡Déjame aquí, maldito bastardo! ¡Déjame morir con mi verdadera familia! ¡Te odio! ¡Te odio! ¡Te odio y te odiaré durante toda la eternidad! 

    Dos eunucos se abrazaron a Hiras cuando era arrastrado y se pusieron a chillar a la par. Enloquecido, los ojos inundados de lágrimas, Larek se detuvo y se volvió para observar a Hiras. El brazo donde le clavaba la garra se había puesto morado, pero Hiras continuaba debatiéndose como si lo estuvieran sometiendo a la más cruel de las torturas. 

    —¡Déjelo! —chillaron los eunucos—. ¡Tenga piedad! 

    —Por favor… —gimoteó Hiras. 

    Larek apretó las mandíbulas hasta que creyó que los dientes iban a estallar bajo la presión. ¿Cómo era posible que aquello estuviese sucediendo? ¿Por qué Hanarakin lo volvía a exponer a semejante golpe? 

    —Amo… —volvió a llamar Thangil. 

    Y entonces Larek abrió la mano. Liberó la carga. Y al hacerlo sintió una mezcla de furia y alivio inundar cada porción de sus vísceras. 

    —Gra-gracias hermano —sollozó Hiras sintiéndose bendecido—, que los dioses te protejan. 

    Incapaz de seguir mirándolo, Larek se volvió y escapó del harén casi a la carrera.  

    A partir de aquel día, ese antro bajo tierra sería la raíz y el alma de sus futuras pesadillas. Dejó la puerta y comenzó a subir los escalones sintiendo que abandonaba las fauces de un monstruo horrendo, un monstruo al que no podía matar con las armas ni con la fuerza física. 

    Experimentando sensaciones parecidas, Thangil echó un último vistazo al interior y cerró la puerta. El rubio y los eunucos caltenos lloraban abrazados en el suelo, Gebelice lo miraba desde más atrás con cara de incertidumbre. El vaettir se envolvió en su manto negro y fue tras Larek escaleras arriba. 

      

      

      

      

    La Cámara de los Ancestros se hallaba en el primer subsuelo del Palacio, justo por debajo del salón principal, abarcando toda la superficie del edificio. Era una estancia colosal, la más grande de cuantas poblaban los seis niveles de la edificación, y había sido construida con el objeto de acumular documentos escritos, tanto pertenecientes a Prunia como a cualquier otra nación. Funcionaba como la biblioteca personal de los reyes y emperadores que habían gobernado las tierras prunas desde su lejana fundación; por lo tanto se guardaban allí cientos y miles de pergaminos, libros, papiros, tablillas y cualquier otro documento útil para cultivar el conocimiento del líder de turno. La historia, las artes, la magia y las diversas ciencias eran algunos de los temas que solían preferir quienes visitaban la cámara, en otros tiempos abierta a los nobles e invitados de honor, pero que años atrás la estirpe Lucanis había vedado.  

    Tras declararla divina, perjudicial para el resto de los mortales, Lucanis I prohibió el acceso y comenzó a acumular documentos extraños comprados o robados en otras tierras. El abuelo del actual Emperador tenía la certeza de que el desarrollo del conocimiento significaba literalmente la obtención de más y mejor poder. Un poder peligroso que no debía caer en manos equivocadas, un poder que jamás debería estar a disposición de la plebe. Porque así como el conocimiento significa poder, la ignorancia significa dependencia, servidumbre, esclavitud… Y Lucanis I lo sabía mejor que nadie.  

    Durante largos años buscó y acumuló conocimientos, estudió la ingeniería de las armas para trasladarlas al campo de batalla de su floreciente Imperio en expansión, y así logró la derrota de las mil tribus de Caltein. Pero luego supo que ninguna herramienta mecánica, ningún arma creada por la mano del hombre, sería suficiente para alcanzar sus ideales de conquista. Se volcó entonces al estudio de las bestias míticas, seres poderosos con facultades especiales que le reportaban mejores logros a costos más bajos.  

    Lucanis I murió dejando inconclusos sus estudios sobre los demonios devoradores de hombres de la lejana Norval. Pero su nieto retomó la posta. Completó el trabajo y alcanzó un poder supremo, mayor incluso que el que su abuelo soñaba… pero no supo medir las consecuencias. Ambicionó más de lo que podía controlar, no supo detenerse a tiempo, y el poder se volvió en su contra. 

    Y ahora Thangil, parado a la puerta de la Cámara secundado por Larek, llegaba allí para recordárselo, para marcárselo a fuego en la mente por el resto de la eternidad. 

      

      

      

      

    Cuando la puerta giró sobre los goznes, emitiendo un chirrido casi imperceptible, dejó escapar desde el interior un vaho a moho y encierro que arrugó la nariz de Larek. Dentro, a la luz amarillenta de las lámparas, altas estanterías de madera lacada sostenían un sinfín de polvorosos documentos. Había varias mesas de estudio con sillones de respaldo alto forrados en cuero y seda; y sentado a la mesa más larga, en el lejano fondo del salón, el Emperador Lucanis III aguardaba a los visitantes enfundado en sus atuendos ceremoniales de guerra. 

    Thangil fue el primero en moverse. Comenzó a caminar con la espada desenvainada, seguido de cerca por Larek. El greislavo observó que, por delante de la mesa donde se hallaba el Emperador (Por Hanarakin, ¿aquel engendro es el Amo y Señor de medio mundo?) se desplegaban diez soldados diferentes a cuantos había combatido con anterioridad. Se veían más altos y majestuosos, vestían por completo de escarlata y llevaban ostentosos yelmos dorados con forma de cabeza de cuervo. Todos cargaban poderosos escudos y empuñaban espadas de hoja ancha. 

    —Los alakranes divinos, amo —informó Thangil—. Los nexos mortales entre el dios Bascún y Lucanis. Su guardia personal. Fieras sin mente propia cuya única voluntad es servir al Emperador hasta la muerte. 

    —Entonces haremos que su servidumbre termine cuanto antes —musitó el greislavo, aunque experimentó una punzada de duda ante la inferioridad numérica en la que se encontraban—. ¿Serán un hueso duro de roer? 

    —Lo serán. Pero si he de caer aquí, me aseguraré de hacerle llegar la misma muerte a mi antiguo amo… —Thangil cortó la frase de súbito. Concentrado en los alakranes, había pasado por alto a la figura que yacía de pie a escasos metros del sillón de Lucanis. Parecía una estatua, quizá una escultura de cera, bella e insinuante. Pero no lo era. Entonces la observó mejor, y sintió que el universo completo colapsaba sobre su cabeza. 

    —¿Qué ocurre? —Larek se detuvo al mismo tiempo que Thangil y siguió la dirección de su mirada. Los alakranes aguardaban, armas en mano, quince pasos por delante. 

    —Gélimah —balbució el vaettir con voz ronca. 

    Y al fin Larek la vio. Vio a la estatua desnuda de piel pálida que se erguía junto al sillón de Lucanis. Estática, en una postura sumisa, como si reverenciara en forma permanente y continua al hombre repulsivo que se hallaba junto a ella. Larek comprendió que se trataba de una hembra vaettir, quizá la pareja de su esclavo, y no pudo sino admirarse con la imagen fantástica, tan sugestiva y bella como bestial, que desprendía aquella estatua. 

    —La han embalsamado —murmuró, estupefacto, y se volvió a mirar a Thangil, que ahora resollaba como si lo estuviesen despellejando vivo luego de haberle cosido los labios con hilo de cáñamo. 

    —No… —jadeó el vaettir una y otra vez—. No es posible. Es una ilusión creada por el corrupto Bascún. Wotan no puede castigarme de esta forma. No con Gélimah, nunca con ella. No… no… no. 

    Entonces los alakranes comprendieron la indecisión de Thangil, y sonrieron con verdadera malicia. 

    —¿Has regresado a buscar a tu hembra, bestia del abismo? —dijo uno de ellos—. Puedes verla allí atrás, adornará la Cámara de los Ancestros y venerará al Divino Lucanis por toda la eternidad. Un fin demasiado noble para bestia tan burda. Aunque por mi parte preferiría verla debatirse como aquella noche en Norval, cuando la capturamos bajo la luz de la luna. 

    —O como cuando el majestuoso Emperador la penetraba con su miembro divino —sonrió otro. 

    Larek no fue capaz de reaccionar con la suficiente rapidez para secundar a su esclavo. Antes de que su mente lograra articular la orden, Thangil ya se lanzaba como una borrasca sobre los alakranes. El vaettir emitió un aullido horripilante y arremetió dispuesto a rasgar, morder, mutilar. Cada gota de su sangre en ebullición exigía a gritos llevar a cabo la tarea. Hasta la última porción de su cerebro irrigaba el veneno, el ácido abrasivo, hacia el corazón. Un corazón muerto. Un corazón que ya no latía para vivir sino para vengar. Un corazón que, sepultado todo indicio de emoción, sorbía ahora de aquel veneno transformándolo en el dulce néctar de la supervivencia. 

    En aquel salón subterráneo atestado de antiguos documentos, Thangil abandonó la esencia sagrada que envolvía a todo ser superior. Descendió al nivel de las más peligrosas fieras, dando rienda suelta a la locura y la sed de sangre que ahora gobernaban cada músculo y víscera de su cuerpo. Volvió a ser la bestia salvaje de la que una vez se valiera en Greislavia para asesinar a sangre fría a los testigos del asesinato de Naures; solo que en aquella ocasión lo ejecutó en forma consciente, sabiendo que luego sería capaz de regresar.  

    Ahora ya no había retorno. Al ver a Gélimah muerta y humillada junto a Lucanis, el vaettir Thangïlinor desapareció para volverse el monstruo devorador de hombres que ilustraba las leyendas humanas. 

    Y aun así Larek podría haberlo detenido, porque la magia se mantenía latente, solo que ahora su esclavo era una auténtica abominación. Pero no lo hizo. En cambio elevó la maza y la espada y corrió por detrás del demonio hacia la guardia pruna. 

    Al ver que Thangil arremetía cegado por el odio, los alakranes se cerraron en bloque y antepusieron los escudos. Ya ninguno de ellos sonreía, porque años atrás habían ayudado a capturar a la bestia y conocían bien su peligrosidad. Se prepararon para resguardar la vida del Emperador, y para cobrarse deudas pendientes con el General pagano que había gozado de la protección del Trono durante demasiado tiempo. 

    Thangil elevó la espada y atacó con un rugido estremecedor. Cinco pasos antes de alcanzar a la guardia, desvió la dirección de la carrera, se hizo a un lado y saltó sobre la mesa de estudio. Fue una maniobra veloz e inesperada. Con la plasticidad de un felino, efectuó un gran salto y aterrizó entre una pila de libros. Lucanis, embelesado, elevó la cabeza para admirar al vaettir como si este se dispusiera a ejecutar un exótico baile. Pero Thangil no se molestó en voltear a mirarlo. Sabía que ya no tenía ningún poder sobre él, que ya no podía dañarlo en ningún sentido, y se concentró en los soldados que le lanzaban estocadas. 

    Esquivando las hojas de bronce como si realmente bailara sobre un escenario, corrió a lo largo de la mesa blandiendo la espada, un relámpago de plata que surcaba el mohoso ambiente de la cámara bajo la luz de las lámparas. Y Thangil era una nube de tormenta, una sombra inalcanzable que las espadas prunas no lograban atravesar. Los escudos enchapados en oro resonaban como campanazos cada vez que la hoja del vaettir se estrellaba contra uno de ellos. Y en ese momento la furia vengadora de Larek llegó desde atrás para complementarse al ataque de la bestia. 

    El greislavo aprovechó la confusión de los alakranes para descargar su maza en los omóplatos del enemigo más cercano. El crujido de la columna vertebral logró oírse incluso sobre el entrechocar de los metales. Sin emitir sonido, el alakrán se dobló por la mitad y cayó al suelo desplomado. Larek le partió el cráneo como si remachara un clavo rebelde en una tabla. 

    Alertados por el ataque del bárbaro jorobado, la guardia de Lucanis se dividió para hacer frente a los dos invasores. Thangil continuaba saltando sobre la mesa como si estuviese poseído; esquivó una nueva estocada destinada a alcanzar sus piernas y de un golpe fugaz amputó el brazo que lo atacaba. El soldado trastabilló con el muñón en alto, salpicando sangre a chorros sobre sus compañeros, hasta que cayó desvanecido unos pasos por detrás.  

    En ese momento Larek se las veía con tres alakranes que lo hostigaban como aves rapaces. El greislavo se valió de la maza para bloquear los golpes, pero todos sus ataques morían en los grandes escudos de la guardia. Entonces aprovechó un momento de pausa en que los alakranes intentaban tomarse un respiro, agachó la cabeza y se arrojó como un toro sobre uno de ellos. Con su fuerza bruta arrolló literalmente al soldado, le pasó por encima, rompiendo la formación que habían adoptado como si se tratara de un ariete viviente. Con el alakrán derribado, Larek golpeó al más próximo en el rostro y ensartó su espada en el abdomen del tercero.  

    Se apartó de los malheridos que se revolcaban en el piso entre estertores de agonía y cayó sobre el que había derribado. La maza se elevó triunfante y descendió con fuerza estremecedora sobre las clavículas del pruno. El guardia, con el pecho hundido por debajo de la coraza de bronce, lanzó un jadeo ahogado y escupió un espumajo de sangre antes de ser rematado por la hoja ravena de Larek. 

    Thangil, por el contrario, se valía de su velocidad y agilidad para combatir al enemigo. Dos de los seis alakranes que quedaban con vida treparon a la mesa, sus ojos oscuros brillando febriles, y entablaron un violento combate con el antiguo General del ejército.  

    Los prunos eran soldados de élite, entrenados desde pequeños en el manejo de las armas y técnicas de lucha, conocían mejor que nadie las artimañas para doblegar a cualquier enemigo y, de ser necesario, volver su último aliento una verdadera agonía. Los alakranes sabían picar donde más duele, y no siempre esa herida era limpia y mortal, pues entendían que la muerte solo representaba un alivio, un pasaje instantáneo al fin del sufrimiento. Por eso preferían la tortura, el dolor insoportable, como método de castigo. Y Lucanis bendecía tales comportamientos, se regocijaba y deleitaba con ellos, alababa la eficacia de sus alakranes divinos, los poderosos siervos puestos en la tierra por el mismo Bascún para acompañar al Emperador hasta la muerte. 

    En ese momento, sin embargo, enardecidos por el desarrollo de los acontecimientos, no dudarían ni un instante en acabar cuanto antes a la bestia pagana. Pero Thangil estaba poseído por la misma Hel, y cuando los soldados treparon a la mesa el vaettir se quitó el lienzo que le cubría el rostro para enseñar dos hileras de dientes agudos y afilados. Sorprendidos, los alakranes sufrieron un estremecimiento al recordar el lejano día de la cacería, y Thangil aprovechó ese instante para atacar con furia y velocidad. La hoja plateada fluyó como un torrente que se desborda y cae por un acantilado; un movimiento incesante, frío como el hielo, que mordía la carne y obsequiaba el horrible beso de la noche. 

    Así se debatieron los tres durante largo rato, danzando sobre la mesa ante los delirantes ojos del Emperador, hasta que, incapaz ya de bloquear las veloces embestidas, el primer alakrán fue alcanzado en el cuello por la punta de la espada de Thangil. El soldado arrojó el escudo e intentó taparse la herida con la mano libre, pero el vaettir la cercenó por encima de la muñeca y extendió los brazos para recibir extasiado la lluvia de sangre.  

    El segundo alakrán pudo ver cómo los ojos metálicos de la bestia se iluminaban con un fulgor verdoso que causaba escalofríos. Blandió la hoja de bronce y atacó con un rugido de odio. 

    Thangil fue sorprendido mientras se relamía las gotas de sangre del soldado que acababa de caer muerto. Antepuso la espada para bloquear el ataque, pero el alakrán golpeó con fuerza bruta y quebró la resistencia. La espada lunar, forjada antes del nacimiento de la nación pruna, cayó inútil al suelo. 

    —Ahora eres mío, maldito demonio —resolló el alakrán. Se quitó el yelmo de cabeza de cuervo y sacudió la gruesa melena sobre los hombros. 

    Thangil se limitó a emitir un horrible siseo y se agazapó como un felino.  

    —¡Muere, bestia de la noche! —El pruno acompañó el grito echándose sobre el vaettir con la espada por delante—. ¡Muere por Bascún Todopoderoso y el Divino Lucanis! 

    Esquivó la primera estocada, pero cuando se hizo a un lado para evitar el revés, Thangil fue alcanzado en el brazo derecho por el filo de la espada pruna. La expresión del alakrán fue de inmediato regocijo. Exhaló como un toro y elevó nuevamente la espada para rematar a la bestia y presentar su cabeza al Emperador. Pero, cuando se impulsó hacia delante y descargó el golpe, la bestia herida efectuó un poderoso salto y se aferró al cogote del pruno. Antes de que este alcanzara siquiera a respirar, Thangil cerró las mandíbulas en torno a su nariz y boca. 

    Eufórico y embelesado, las sienes palpitándole enloquecidas, Lucanis clavó sus garras en el apoyabrazos del sillón y lanzó un grito de placer que no se correspondía con la escena que se desarrollaba sobre la mesa. Thangil parecía estar besando apasionadamente al alakrán, que manoteaba el aire mientras sus ojos giraban en todas direcciones; pero en realidad era una técnica de muerte que había aprendido durante sus viajes por las planicies de Caltein, observando el método de caza que adoptaban los leones con las grandes presas. Sujetándolo firmemente por la cabellera, el vaettir continuó mordiendo al pruno, sorbiendo su sangre y engullendo el último aire que le quedaba en los pulmones. Soportó unos cuantos puñetazos, un intento final de sacudirse, y eso fue todo. Al igual que un león, abrió la boca bañada en sangre, repleta de colgajos de piel y cartílago, y dejó caer a su víctima asfixiada sobre la mesa. 

      

      

      

      

    Lejos de detenerse a observar lo que ocurría en torno a ellos, el resto de los alakranes intentaba acabar al fiero bárbaro que no cesaba de descargar mazazos ni de blandir la bella hoja de hierro ravena con empuñadura de joyas. Larek mantenía la posición sin dejarse alcanzar, su espalda apoyada contra una estantería, y bramaba como un toro en celo con cada nuevo contraataque. Lo rodeaban los tres últimos alakranes, pues el cuarto acababa de caer muerto con medio rostro convertido en una pulpa viscosa.  

    El frenesí de la contienda, la adrenalina, los gritos inflamados, el choque de las armas que parecía cortar el aire viciado de la cámara, todo se conjugaba para detener el tiempo y volver superfluo el interés final de aquella lucha. Ya nada importaba, nada tenía sentido; en el último escondrijo de Lucanis todo se había reducido a matar o ser muerto, a cazar o ser devorado. Era una regresión a los orígenes de las especies, a las raíces de los tiempos donde la razón carecía de significado y la sangre vertida gobernaba el sentido del mundo. Allí, en una cámara subterránea desbordada de conocimiento, inundada de sabiduría, cada uno de sus visitantes se volvieron bestias primitivas intentando esparcir horror y muerte a las demás. 

    Y durante esa vorágine de locura, Thangil se olvidó momentáneamente del Emperador y bajó de la mesa en ayuda de su amo. Manando sangre por la herida del brazo, recogió la espada y se deslizó por detrás de los alakranes que cercaban a Larek. Flotó veloz como la sombra en la que se había convertido y, sin vacilar, ensartó la hoja de plata en el hígado del soldado más próximo. El pruno cayó de rodillas y lanzó un mudo grito hacia el penumbroso techo de la cámara. 

    En ese momento, mientras Larek propinaba un duro mazazo sobre el escudo del alakrán ubicado a su izquierda, fue alcanzado en el muslo por el filo de la espada del segundo pruno. 

    —Alerta, amo. —Thangil quitó la hoja del alakrán muerto y se ubicó junto a Larek con la espada en alto. 

    —Maldito demonio —alcanzó a resollar el greislavo, que ahora se veía exhausto y malherido. 

    —Ya casi acabamos el trabajo, amo. Los dioses alaban nuestra venganza. Solo un poco más… 

    Y, como aguijoneado por un poder superior, como una marioneta que se eleva de súbito cuando tironean de sus hilos, Larek volvió a levantar las armas y se colocó codo a codo con Thangil para combatir a los dos últimos guardias del Emperador. 

    La lucha fue intensa, sublime, cuatro semidioses batallando en el fin del mundo con el único objeto de reclamar la sangre del enemigo. Voraces, en mejores condiciones, los alakranes blandían sus espadas de hoja ancha tratando de amputar las extremidades de sus contendientes. Pero éstos, aunque desprotegidos, se las ingeniaban para bloquear o esquivar los ataques una y otra vez, llevando la irritabilidad de los prunos hasta niveles de locura.  

    En medio de alaridos, arremolinados en sus mantos escarlata que parecía dotarlos de una energía flamígera, la guardia de Lucanis atacaba a un ritmo sincronizado, complementándose como si fuesen una única entidad en simbiosis con los designios de Bascún. Eran fieros, sádicos, incansables. Eran la última defensa del Divino Emperador, y tal certeza cargaba sus venas de éxtasis envenenado. 

    Pero Larek y Thangil se volvieron la roca impenetrable, la venganza hecha carne, materializada en un vaettir esclavizado y un bárbaro salvaje. Y ambos contrarrestaron cada golpe de los prunos, efectuaron juntos la danza de la muerte, y al fin lograron prevalecer.  

    Cuando el último suspiro escapó de la boca de los alakranes, ensartado en la fina hoja de Thangil uno y aplastado su cráneo por la maza de Larek el otro, greislavo y vaettir debieron sostenerse mutuamente para evitar caer de rodillas junto a sus víctimas. Los dos se hallaban malheridos, sangraban profusamente por diversos cortes, pero llevaban la fiel marca de la victoria —victoria total y absoluta— grabada a fuego en sus semblantes. 

    Y en aquel antro mohoso, lúgubre, de sangre derramada y muerte, el terrible sonido que causaba más escalofríos que cualquier grito de guerra volvió a dejarse oír.  

    Lucanis aplaudía.  

    Sentado en el sillón junto a la gran mesa de estudio, vistiendo sus lujosos atuendos de gala, el Emperador aplaudía acaloradamente como si festejara el final perfecto de un drama teatral. Una sonrisa torcida y delirante le cruzaba el rostro maquillado, mientras sus manos huesudas batían sin pausa por encima de la mesa. 

    Y aquel sonido atroz, de total desparpajo y orgullo macabro, terminó de elevar el espíritu insensible que gobernaba ahora los sentidos de Thangil. Sin decir palabra, el vaettir comenzó a despojarse lentamente de sus ropas negras y sedosas, empapadas de sangre pruna. Larek, respirando con dificultad, dejó caer las armas y se sentó en el suelo tomándose la pierna herida. Optó por no abrir la boca, y convertido en espectador mudo se limitó a contemplar lo que, intuía, sería la última escena demencial que la ciudad de Krenne tenía para ofrecerle.  

    La capital del Imperio agonizaba, y Larek observó con ojos saturados de cansancio cómo su esclavo bestial caminaba desnudo y desarmado al encuentro del Emperador. 

    Lucanis se puso de pie y abrió los brazos en señal de bienvenida. 

    —Oh, sí —graznó. Los ojos delineados en púrpura brillaban extasiados, de sus labios chorreaba saliva—, finalmente Bascún te envía de regreso. Ven a mí, bestia pagana. Ven, hermoso y lujurioso Thangil. Ven con tu amo y déjame amarte. Ven a suplantar a la arisca Gélimah… Déjame besarte y poseerte en compensación a los terribles arrebatos que he sufrido. 

    Larek casi creyó ver cómo el cuerpo pálido y esbelto de Thangil vibraba al borde del colapso. Vio su gruesa cabellera azabache, como las crines de un caballo brioso, agitarse sobre los hombros delgados. Y aunque el vaettir se encontraba de espaldas, supo que en ese momento sus ojos habían adoptado aquel fulgor plateado, escalofriante, que dejaba a sus víctimas paralizadas. Larek vio a su esclavo agazaparse como una pantera; las ramificaciones venosas se engrosaron y tiñeron de azul la piel mortecina, similar a la de un cadáver, hasta que al fin saltó con las garras extendidas. Saltó sobre el Divino Emperador que lo recibía con los brazos abiertos. Y, antes de que Lucanis lograra cambiar de expresión, las fauces del vaettir se cerraron sobre su rostro demacrado. 

    Mordió, tironeó y volvió a morder. Mordió con auténtica rabia, como jamás lo había hecho, hasta que arrancó de cuajo los labios pintados de Lucanis. Y mientras este emitía un horrible gorgoteo y burbujas sanguinolentas cobraban forma sobre los dientes desnudos, Thangil escupió los colgajos de carne y atacó el cuello. Hincó los dientes en la yugular del hombre y se hizo a un lado para mirar absorto cómo la lluvia de sangre se disparaba sobre la pila de libros que poblaba la mesa.  

    Durante unos instantes, el Emperador se bamboleó sobre los talones como un borracho que se esfuerza por no perder el equilibrio. La sangre le caía a chorros desde la boca y el cuello lacerado, acoplándose al púrpura de su manto. Agitó las manos temblorosas en el aire, intentó dar un paso y se fue al suelo de bruces. Al fin, elevó la cabeza como si intentara reclamarle a Bascún por semejante ofensa, puso los ojos en blanco y cayó muerto al suelo. 

    Ante la mirada fría, pasmosa, de Larek, que continuaba echado más atrás, Thangil se posó sobre el cuerpo sin vida del Emperador y le quitó cada una de sus lujosas prendas. Luego, una vez su horrenda desnudez quedó al descubierto, le clavó las afiladas garras en la zona superior del abdomen. En absoluto silencio escarbó en la carne como si buscara un tesoro enterrado, hasta que halló el corazón. De un fuerte tirón se hizo con el órgano carnoso, lo elevó en el aire y volvió a fascinarse con el fluido escarlata que se derramaba a lo largo de su brazo. 

    Las llamas de las lámparas de aceite titilaban en la penumbra. Todo el bullicio de un rato antes había mutado en un silencio fantasmal. Olía a sangre y muerte en la polvorienta cámara de estudio.  

    Krenne había caído. El último de la estirpe de los Lucanis había dejado de existir. Ya no había un Imperio. Ya no había un Emperador Divino sobre la tierra. Y, para terminar de convencerse, Thangil se llevó a la boca el corazón humano y empezó a engullirlo. 
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 La última bruma 

      

      

      

      

      

      

      

    —Libera al Nidhug. 

    —¿Y el Palacio, amo? 

    Larek vaciló durante lo que pareció una eternidad. La venganza era completa y absoluta, y sin embargo… Sin embargo aquel majestuoso Palacio se erigía como un santuario inviolable en el corazón de una Krenne reducida a cenizas. Un sitio de peregrinación, el último refugio de Bascún y el resto de los dioses prunos. La prueba de que, a pesar de haber sido derribado y pisoteado, el coloso aún conservaba un ojo abierto y vigilante. Y aquel Palacio parecía saberlo, de algún modo. Parecía reírse a carcajadas de la indecisión de Larek. 

    Pero, a pesar de que el impulso de cegar el último ojo del coloso le carcomía los nervios, le quemaba el pecho como si se tratara de un tizón al rojo, él no pudo hacerlo. No pudo dejar de lado la tortuosa idea de que uno con su misma sangre yacía allí dentro. La misma sangre de Harok. Y aunque la corteza que envolvía a Hiras se había vuelto nauseabunda, Larek creía —o quería creer— que una parte del espíritu de su hermano permanecía intacta. Una porción del antiguo aldeano de Greislavia del Norte se agazapaba en un agujero recóndito de su corazón, y no podía incinerarlo. No se atrevía. 

    Que el alma de Krenne permaneciese virgen… De cualquier modo, al coloso ya no le quedaba sangre que irrigar ni vísceras que mantuviesen su cuerpo en funcionamiento. Quizá el Palacio fuese ahora un santuario, sí, pero también era un monumento latente a la venganza de los oprimidos. Un recordatorio revelador de la destrucción del Imperio Pruno. 

    —Déjalo. 

    Thangil, el vaettir convertido en sombra siniestra, asintió. Elevó la cabeza al cielo y pronunció unas palabras grotescas, incomprensibles, que parecieron materializarse en el aire en forma de humo negro. Un bramido escalofriante se oyó como respuesta desde las alturas. La prole del Nidhug, el monstruo escamoso escupidor de fuego, se alejó batiendo las alas hacia el norte, en dirección a las montañas. 

    —¿Qué ocurrirá con la bestia? 

    La voz del vaettir, otrora juvenil y vibrante, sonó como una brisa fétida que se esparce dentro de una fosa funeraria: 

    —Buscará dónde anidar, pero ya no dormirá. Su gusto por las joyas y la muerte ya no puede ser aplacado. Saldrá en busca de botín cada nueve o diez lunas, aniquilará villas y pueblos, diezmará ejércitos, arruinará cosechas y campos, destruirá templos y palacios. Numerosos siglos han de transcurrir hasta que alguien logre por fin acabarlo… 

      

      

      

      

    Aquellas palabras, carentes de emoción y expresividad, aún resonaban en la convulsionada mente del greislavo.  

    El ejército rebelde marchaba ahora lentamente hacia Mosnia. Larek iba a la cabeza del contingente de renegados que ya no reconocían soberanos ni estandartes. Y Thangil andaba justo por detrás como un cadáver animado, una marioneta muda y tenebrosa envuelta en un manto negro. Jorobado al igual que el amo, marchaba, se arrastraba, como un condenado a muerte se arrima paso a paso a la tarima donde el hacha del verdugo le cercenará la cabeza. 

    Avanzaron a pie a través de las praderas y campos de cultivo que se extendían al oeste de Krenne. La tierra árida envolvía sus sandalias y botas en una densa polvareda, las moscas zumbaban a su alrededor, el sol recalentaba el bronce de los yelmos que ahora cargaban bajo el brazo.  

    Y mientras el ejército marchaba, los campesinos prunos huían de las villas y granjas ante su avance. Escapaban del ejército bárbaro que había traído la muerte del inframundo al corazón de la nación, de aquellos que habían asesinado brutalmente al Imperio civilizado que guiaba la evolución del resto de los pueblos de la tierra. La luz de Prunia se había apagado, quizá para siempre, y ahora una nueva edad oscura comenzaba a extender sus redes. Los bárbaros volverían a controlarlo todo, reyes paganos esparcirían sus hábitos macabros, sus costumbres inquietantes, su magia tenebrosa. Dominarían cada rincón del continente a través de sus falsos dioses… Así pensaban los prunos que se sabían condenados tras recibir las noticias de lo acaecido en Krenne. Los que tiempo antes escupían a los esclavos capturados en las tierras bárbaras, ahora huían despavoridos cuando ravenos y caltenos atravesaban los pueblos rurales.  

    Pero el ejército de Larek no empuñaba las armas contra ellos, ni tampoco intentaba frenar su huida. Los dejaban escapar, al igual que el cazador que se ha quedado sin flechas observa indiferente la aterrada carrera del venado. Conservaban la mente saturada de horror y muerte, los ojos inundados de humo y cenizas, y ya no pretendían más. Solo seguían a Larek en su camino a Mosnia, en espera de que el greislavo les comunicara el destino final. Eran renegados sin tierra, sin hogar al que volver, marchando en pos del líder que los había guiado con puño de hierro a la auténtica redención. 

    Así anduvieron durante numerosas jornadas, atravesando las tierras del Imperio agonizante, librando pequeñas escaramuzas en aquellas villas demasiado orgullosas como para huir ante los bárbaros paganos. Y, tal como sus enemigos ancestrales, saquearon cada poblado y aldea que pisaban. Se proveyeron de botín y provisiones, quemaron templos, destruyeron talleres y almacenes. Pero respetaron la vida de los que se rendían con los brazos en alto, suplicando misericordia.  

    Y las noticias y el tiempo surtieron un efecto inesperado.  

    Larek había conducido aquel ejército con el único fin de cobrar venganza, de llevar la muerte a quienes lo habían conquistado todo con su política de terror y opresión. Pero en aquel momento, tras reconocerse aplastados, los prunos se sometieron a sus invasores y comenzaron a rendirles tributo. Reconocieron al Capitán Salvaje y su ejército de bárbaros como nuevos y auténticos soberanos, y cuando éstos alcanzaron las murallas de Mosnia el gobernador de la ciudad portuaria salió a recibirlos con vino, mujeres y alabanzas. 

      

      

      

      

    Mosnia fue como el oasis en el desierto para el ejército renegado, pero para Larek significó una regresión angustiosa que lo obligó a apartarse de su gente y buscar la soledad en una casa cedida por el gobernador, con la única compañía de Thangil. Allí, en aquella ciudad de locos, de caos y gente aglomerada, de bullicio, orgías y costosas mercancías, había iniciado el verdadero camino hacia la esclavitud. Allí se había separado para siempre de Hiras, no solo física sino mentalmente, y ello lo inundaba de aflicción.  

    Ante los ojos opacos, sombríos, de su esclavo, Larek derramó un mar de lágrimas. Lloró y se golpeó el pecho. Descargó su odio y frustración sobre los costosos muebles de nogal que pertenecieran a un acaudalado mercader pruno. Volvió a esgrimir la maza con el espíritu de Dos Catorce, hasta que sintió que la presión se aligeraba.  

    Thangil, silencioso como una mariposa, no le quitó los ojos de encima en ningún momento, pero tampoco abrió la boca. Sorbió de la frustración de su amo, incorporándola a la oscuridad que conformaba ahora su esencia, una sombra lúgubre que andaba por detrás de Larek donde quiera que este pisara. Hasta que el amo decidiese quitársela de encima. Hasta que decidiese liberarla. 

    Los pocos prunos que aún permanecían en la ciudad, con el gobernador a la cabeza, rindieron homenaje al ejército bárbaro. Fueron diez noches de festividades, de ostentosos presentes y nombramientos innecesarios que buscaban el único fin de apaciguar a las bestias. El gobernador se esmeró en hacer feliz a los nuevos conquistadores, sació hasta el último de sus deseos, y así logró conservar la cabeza sobre los hombros. Y para cuando, durante la mañana del undécimo día, Larek se reunió con Mkambi y Ayle en la plaza del mercado, todos los caltenos y ravenos que conformaban el ejército gozaban ya de una posición acaudalada dentro de la gran ciudad portuaria. 

    Sonrisas y alabanzas. 

      

      

      

      

    —Aquel es el puesto por donde me hiciste desfilar. —Larek señalaba uno de los últimos puestos de la plaza del mercado, una tarima avejentada cercada por bastidores donde aún, a aquellas horas de la mañana, se paseaban unos pocos esclavos enfermizos—. ¿Lo recuerdas? 

    —¿Cómo olvidarlo? —respondió Mkambi en voz baja. Se llenó el pecho de aire y suspiró, dirigiendo una mirada fugaz hacia el cielo, donde una bulliciosa bandada de gaviotas pasaba volando por debajo de unas finísimas nubes como hebras de algodón—. Lo siento, muchacho. Siento haberte vendido a esa rata amafisa… 

    —Cumplías órdenes, calteno. —La voz de Larek fue tan sombría como los atuendos que cubrían a Thangil. 

    —De no haberlo hecho, hoy no estarías aquí, amo —acotó el vaettir desde el fondo de la capucha—. Habrías sido asesinado por Arlos o sus secuaces. No hubieses podido cumplir tu ansiada venganza… Y quizá Gélimah hoy estuviese viva. O aun libre. —Se cruzó de brazos, pensativo, y agachó la cabeza—. El destino —musitó—… El eterno capricho de los dioses. 

    El grupo guardó silencio ante estas palabras. Los visitantes del mercado generaban un bullicio infernal, donde ahora se mezclaban los comerciantes extranjeros con los prunos de Mosnia y los ravenos y caltenos que habían llegado con Larek. Muchos de estos últimos se acababan de asentar en la ciudad portuaria y buscaban invertir —o malgastar— el dinero del tributo cedido por el gobernador.  

    La gente iba y venía entre los puestos; el ruido de los tambores, cascabeles y trompetas de los comerciantes intentaba, sin demasiado éxito,  superponerse al griterío de los clientes. Y mientras el sol del verano ascendía, originando la distorsión en el aire que se elevaba del suelo empedrado como espíritus danzarines, el calor se volvía agobiante y las moscas zumbaban con persistencia de hierro sobre los puestos de comida. Las túnicas de los prunos se empapaban de sudor, y los bárbaros recién llegados se paseaban con aire de superioridad entre el gentío que no cesaba de agachar la cabeza a su paso. Iban con los torsos desnudos, exhibiendo con orgullo las feroces cicatrices de la guerra. 

    Larek observó esta escena durante largo rato. Notó que, sin embargo, no había tanta gente en la plaza como él recordaba. En cambio los niños mendigos, que correteaban pidiendo limosna o buscando robar comida, se habían duplicado. Pero, más allá de estos detalles, el mercado de Mosnia mantenía intacto su espíritu infernal. Era como si la guerra jamás hubiese alcanzado a la gran ciudad portuaria. El Imperio pruno había caído, pero el corazón de su economía permanecía vivo. Y así seguiría durante mucho tiempo, fueran cuales fuesen los estandartes que ondearan sobre sus murallas. 

    —¿Desde aquí partiste en la carreta de Darilo hacia las Salorias? —preguntó al fin Ayle, rompiendo el embotamiento que mantenía a los demás con los ojos clavados en la muchedumbre. 

    —Así es —asintió Larek. Sacudió la cabeza y sus largas trenzas se agitaron sobre los poderosos hombros que coronaban su espalda encorvada. Al mirar a la hermosa ravena se quedó paralizado. El hechizo aún resistía, y los unía a ambos mediante lo que parecía una delgada hebra de seda. 

    —Tu esclavo habla con la verdad —continuó ella—. Y si Mkambi no te hubiese vendido tampoco habrías conocido a la madre de tus hijos… Ni a mí —agregó. 

    —Hubiese preferido permanecer con mi familia en mi tierra natal —susurró Larek con los dientes apretados. Thangil se encorvó aún más dentro del manto negro. 

    —En fin —el vozarrón de Mkambi los sobresaltó a todos—, es inútil seguir escupiendo los venenos del pasado. Lo hecho, hecho está, y solo los dioses conocen sus causas y consecuencias… ¿Qué harás ahora, muchacho? ¿O prefieres que te llame señor capitán salvaje? —rió. 

    —Púdrete, culo de buey. 

    Ayle y Mkambi sonrieron al unísono. 

    —Volver a mi tierra —suspiró al cabo Larek—, ¿qué otra opción tengo? Regresaré a Greislavia y veré qué vientos soplan por allí. Recorreré las aldeas y luego marcharé a Grissan, quizá aún no sea tarde para obtener alguna información del paradero de mi familia. 

    —Las noticias hablan de una rendición incondicional de los prunos en todas las provincias —dijo Mkambi—. Cada barco que llega de las colonias trae las mismas novedades: lo que quedaba de la milicia pruna ha depuesto las armas pacíficamente para salvar el pellejo. Los amafisos han recuperado su tierra y elegido a nuevos reyes para ocupar el trono. La mayoría de los soldados prunos que aún permanecían allí han sido tomados como esclavos. 

    —Y, al parecer, desde Alkys ya han despachado un gran ejército para ocupar Berda, Mulvah y el resto de nuestras ciudades perdidas —se sumó Ayle—. Y no sería raro que cruzaran luego las fronteras e intentaran también adueñarse de toda Prunia. 

    —Intentarán plantar los estandartes azules en la tierra devastada —asintió Mkambi—, y eso originará nuevas guerras con Amafis. No creas que los amafisos mirarán de brazos cruzados cómo la zona occidental de Prunia y sus costas pasan a manos ravenas tan fácilmente. 

    —¿Y qué se supone que debo hacer? —preguntó Larek con cierto asco infantil—, ¿vengarme luego de los conquistadores ravenos o amafisos? ¿Qué hay de mi tierra? 

    —Busqué información en las tabernas del puerto, muchacho —dijo Mkambi—. Ha llegado un único barco con cargamento de Greislavia, y sus tripulantes aseguran que, aunque aún las aldeas permanecen bajo el dominio pruno, la villa de Grissan ha sido reconquistada por un príncipe renegado y un ejército de mujeres guerreras. 

    —¿Mujeres guerreras? —Larek pronunció la frase con fascinación, y se volvió a mirar a Ayle Norid. Ella se encogió de hombros. 

    —Eso me han dicho —continuó Mkambi—. Y roguemos a los dioses que los nuevos soberanos ravenos o amafisos sepan controlar sus nuevas tierras con lealtad y sabiduría… Aún desconozco qué es lo que ocurre en Caltein, mi amada Amketete. 

    —A la mierda con los nuevos soberanos —farfulló Larek—. Ya no reconoceré rey ni estandarte. He sido esclavo por demasiado tiempo, no dejaré que un puñado de poderosos malparidos dirijan mi vida desde sus lujosos sillones de oro, sean cuales sean los colores que coronan sus sienes. 

    —Larek —suspiró Ayle con ojos tristes—, no puedes ir de nación en nación haciendo la guerra. Es curiosa, a veces desconcertante, la forma que tienen los dioses de posar sus piezas en el gran tablero del mundo, pero hay que adaptarse o perecer bajo las redes de un poder que no siempre… 

    —Ya no haré la guerra —la interrumpió Larek con voz agria—. He cumplido mi venganza, todo aquello que un día juré ante Hanarakin, y no pretendo más. Pero seré libre, Ayle, libre como estas gaviotas, como las grandes águilas que veíamos en las colosales montañas. Libre como los peces que nadaban a la proa del barco que me traía encadenado a esta maldita tierra, ¿lo comprendes?... —Se giró para observar una vez más los puestos de la plaza y a los mercaderes que ofrecían sus bienes a los gritos—. Me haré comerciante, un vagabundo a la cabeza de mi caravana de mercancías. Viajaré allí donde me plazca. Seré un nómada sin techo durmiendo al amparo de las estrellas. Sin leyes, Ayle, sin obligaciones ni protocolos. Sin reyes. Sin dioses. 

    —Una buena opción, sin duda —asintió Mkambi rascándose su gran cabeza calva y negra—. De modo que aquella rata, Darilo, te ha influenciado más de lo que suponías. 

    —Aprendí que aquella rata contaba con el respeto de todos, y que le debía lealtad solo a sus caballos, su siervo y sus mercancías. Ahora tengo dinero de sobra, calteno, esas horrendas monedas de metal de las que una vez me hablaste, nueve años atrás, en este mismo lugar. Y puedo tomar de aquí lo que desee; barcos, tripulantes, carros, siervos. Porque hasta que me haya retirado de estas costas continuaré siendo el Amo y Señor de Mosnia. 

    Desviando la vista, Ayle se volvió hacia la marea de gente que se desplazaba por los puestos del mercado. Sus ojos almendrados, bellísimos, refulgían con el sol de la mañana que ascendía entre nubes movedizas. Los extremos de su larga y frondosa cabellera cobriza, ahora limpia y perfumada, se agitaban sobre el fino manto de felpa azul.  

    Se cruzó de brazos y habló sin mirar a Larek: 

    —Comprendo tu elección, pero no puedo compartirla. Debo regresar a mi tierra, Larek, cabalgar hacia Berda y ser parte de su reconstrucción. —Parpadeó repetidas veces, y Mkambi observó que sus ojos se empañaban—. En verdad quisiera compartir tu libertad, greislavo, ser parte de tu espíritu, tan decidido y salvaje como aquel día en que te conocí. Pero yo no puedo dejar de lado a mis dioses, a mis reyes y mis estandartes, ¿sabes? No puedo. —Se volvió para mirarlo a los ojos. Mkambi retrocedió unos pasos, dejándoles algo de intimidad; pero Thangil permaneció inmóvil, cabizbajo, como la extensión de la sombra que proyectaba el cuerpo del greislavo—. Siempre he sido una doncella guerrera —sonrió—. Así me conociste, y así he de dejar este mundo. Soy ravena, Larek, y he de servir a mi nación, sean cuales sean las políticas que imponga el trono de Alkys. Me sumé a tu guerra de revolución porque la consideraba justa, pero ahora que Prunia se ha convertido en un recuerdo yo debo partir. 

    —Lo sé —se limitó a contestar él, mirándola con ojos profundos, melancólicos. 

    Sin poder contenerse, Ayle se acercó a Larek y lo abrazó con fuerza. Se mantuvieron en la misma postura durante largo rato, hasta que al fin ella lo besó en los labios y se apartó. 

    —Recuerda que siempre habrá alojamiento disponible para ti en Berda o en Mulvah —susurró con voz trémula—. Te debemos mucho, Larek, hijo de Harok y Mikenna… yo te debo mucho. Y si algún día te encuentras por aquellas regiones con tu caravana de mercancías, no dudes en buscarme. Siempre es grato recibir noticias del extranjero y sentarse junto al fuego a escuchar una buena historia… 

    —Lo recordaré. —Ahora fue Larek quien agachó la cabeza y permaneció con los ojos clavados en las simétricas piedras del suelo. 

    Sin más, Ayle se inclinó ante Mkambi Udu, ignoró a Thangil y se marchó cojeando hacia el lugar donde la aguardaban unos treinta ravenos con sus caballos. 

    El tiempo pareció detenerse en ese instante, y el bullicio, la música, las súplicas de los mendigos y el chillido de las gaviotas quedaron relegados en un segundo plano. Fueron dos, tres suspiros, un cosquilleo nervioso dentro del pecho, hasta que Mkambi rompió el hechizo. 

    —¿Necesitarás los servicios de un calteno veterano en tu caravana, muchacho? —preguntó con voz grave. 

    Sin mirarlo, Larek asintió con aire ausente, concentrado en la partida de la ravena que había logrado deslumbrarlo como ninguna otra mujer. 

    —Me sumaré a tu caravana y te serviré hasta que decidas cruzar las fronteras caltenas —continuó Mkambi—, ¿qué te parece? ¿Deseas conocer las tierras ancestrales de la Madre Kunguni? Hay valiosas pieles y mercancías que podrás vender con facilidad en cualquier otra región del mundo. 

    —Sí, calteno… —Larek por fin se volvió a mirarlo—. Algún día me entrarán ganas de visitar las legendarias mil tribus de Caltein. 

    —Seré tu guía en mi tierra natal, muchacho. Comerás carne de león y beberás los fuertes vinos del monte Kinumah. Serás bienvenido en la sabana… —Mkambi bajó la voz y elevó la vista al cielo. Sus ojos, dos carbones flotando en un cuenco de mantequilla, brillaron de pronto con luz propia—. Pero luego dejaré de servirte. Una vez me encuentre en casa, ya nada ni nadie me hará volver a abandonarla. Ésa es mi promesa a la madre Kunguni. Eso es lo que he jurado a mi amada Amketete. 

    —Es un trato, calteno —musitó Larek—. Encárgate de reclutarme una tropilla de siervos y unos cuantos mercenarios de confianza… Y prepárame además un batallón de soldados con experiencia. Al menos cien. Se les pagará bien, y serán licenciados en cuanto haya tomado el control de las aldeas del norte de Greislavia. 

    —El dios Hanarakin te favorece, muchacho —asintió Mkambi—. Un último escalón y hallarás por fin la paz que has estado persiguiendo durante media vida. 

    —¿Lo haré? —Larek exhibió una mueca torcida que pretendía ser una sonrisa irónica. Miró a Thangil. Su esclavo permanecía encogido, la cabeza gacha como un anciano decrépito dentro de su manto negro—. Quizá, calteno… Quizá. 

    El calor comenzaba a tornarse agobiante. En la plaza del mercado, los visitantes se apantallaban y se apiñaban bajo la sombra de los puestos que contaban con los toldos más amplios. Muchos ya se marchaban con paso lánguido en busca de las posadas y banitorios. Cuando pasaban junto a Larek, todos, sin excepción de razas, lo saludaban inclinando la cabeza y presentaban sus respetos como si se hallaran frente al mismo Emperador Lucanis. 

    El greislavo suspiró. Miró de soslayo los brazaletes de oro y joyas que llevaba sobre sus bíceps de roca, parte del suculento tesoro otorgado por el gobernador, únicos objetos, distintivos de la posición que ahora gozaba, que se había atrevido a colocarse sobre el cuerpo. Por lo demás, seguía pareciendo un bárbaro salvaje, encorvado y embrutecido por los años de esclavitud en las minas de los dweraz. 

    —Los barcos deben estar listos en nueve noches —concluyó—. No quiero perder ni un día más en esta ciudad asquerosa. 

    —Descuida, muchacho —asintió Mkambi—. Te mantendré al tanto de las novedades. 

    —Nos encontraremos en el puerto, calteno. 

    Larek dio media vuelta y se marchó de la plaza del mercado rumbo al banitorio de aguas termales que antes fuera pertenencia exclusiva del gobernador. Su esclavo, la sombra que ahora asemejaba un árbol reseco y podrido, caminó tras él arrastrando los pies. 

      

      

    *** 

      

      

    Fueron tres las naves —una insignia y dos escoltas— que partieron del puerto de Mosnia rumbo a Greislavia. Como nueve años atrás, los velámenes escarlata volvieron a surcar las espumosas aguas del Mar Gris henchidas por el fuerte viento del este; el mismo viento que empujaba los bancos de bruma sobre las aldeas costeras de la tierra natal de Larek. Este, convertido en el capitán de la flota que trasladaba un ejército de mercenarios dispuestos a matar prunos por la suculenta recompensa prometida, se mantuvo durante todo el viaje taciturno, yendo y viniendo de la aguda proa de la nave insignia a su camarote personal bajo cubierta.  

    El greislavo no habló con nadie, quizá un breve cruce de palabras con su primer oficial, el calteno Mkambi Udu, o su umbrío esclavo Thangil. Cuando se hallaba sobre cubierta, mantenía los ojos ambarinos posados en la línea del horizonte como si quisiera recuperar sensaciones y recuerdos perdidos desde el fondo de las aguas. El viento le alborotaba las largas e hirsutas trenzas y le agitaba el manto raveno que vestía, la bella prenda de felpa azul obsequiada por Ayle Norid antes de partir.  

    El calteno y un par de hombres de confianza se ocuparon de impartir directivas a bordo, pues Larek prefería la soledad y el aislamiento. Y ni siquiera desembarcó en Frasia cuando la flota ancló en la isla para reaprovisionarse y hacerse con las mercaderías que ofrecían los nómadas xamboíes. Aquella isla aún escondía el fantasma de su compañero de grilletes asesinado por Arlos, el niño enfermo que el destino —quizá Hanarakin— puso en su camino para que él prevaleciera y lograse llevar a cabo su venganza, el juramento pronunciado ante los dioses a la edad de once años. Y Larek aún tenía muy presente aquel sacrificio involuntario, y con esa sensación de impotencia y furia que parecía quemarle las entrañas echaba miradas siniestras a Thangil, mientras el vaettir se paseaba lentamente, encorvado y jadeante como un perro moribundo, a sus espaldas. 

    De este modo permaneció Larek durante todo el viaje, solitario, gruñendo para sus adentros y apretando la empuñadura del cuchillo de bronce herrumbrado que le obsequiara Harok siglos atrás. Pero cuando los vigías vocearon desde los palos mayores el nombre de Greislavia, un brillo pareció cobrar vida en sus ojos turbios. Y aunque nadie llegó a notarlo, con excepción del vaettir que ahora era su sombra, el muchacho cayó preso de un ataque de nervios que lo obligó a recluirse durante largo rato bajo cubierta. Tartamudeó al intentar pronunciar palabras y le temblaron las manos como un anciano decrépito, y solo logró reponerse luego de consumir una alta dosis de té de hierbas sedativas suministradas por Mkambi.  

    Cuando volvió a la proa de la nave insignia, la costa greislava ya se extendía a lo largo del horizonte. Las aguas turbulentas lamían las playas de tosca y arena mientras la bruma se arremolinaba bajo los acantilados, deslizando unos cuantos dedos fantasmagóricos sobre los médanos y las lomas herbáceas de más atrás. 

    Larek regresaba a su tierra natal. Regresaba victorioso y vivo. Y aunque aún le aguardaba una batalla, aunque el corazón no cesaba de bombear torrentes de adrenalina por sus venas, una alegría casi infantil se encargó de dibujarle una sonrisa en el rostro de piedra. Fue una sonrisa pura, inocente, genuina; quizá la primera en largos años. Permaneció allí el tiempo suficiente para que los dioses fuesen testigos de que el conejo nunca podría ser doblegado. Luego, murió con un suspiro de alivio y el semblante de lobo volvió, silenciosamente, a ocupar su lugar. 

      

      

      

      

    Antes de que la flota echara anclas y la tripulación preparara los botes para el desembarco, Larek volvió una vez más a su camarote y dio cuenta del vino pruno que le quedaba, parte de los generosos presentes cedidos por el antiguo gobernador de Mosnia. Bebió con avidez un jarro tras otro ante los ojos sombríos de Thangil, hasta que se le embotaron los sentidos y la baba le chorreó desde la comisura de los labios. Farfulló unas cuantas frases incomprensibles y por fin estrelló el botellón y el jarro contra las paredes del barco. Thangil, cabizbajo y encorvado, se agazapó en una esquina del camarote para resguardarse de los arranques de furia del amo.  

    Sobre cubierta reinaba un gran ajetreo. Los botes comenzaban a abandonar la flota y se dirigían a la costa. Presos del éxtasis que precede a la batalla, los mercenarios se gritaban de un barco a otro y arrastraban sus armamentos por todas partes, ansiosos por subir a los transportes. 

    Las voces llamaban al desembarco. Y Larek, borracho, malhumorado y nervioso, tuvo la extraña sensación de que regresaba a su tierra del mismo modo en que habían llegado los conquistadores prunos años atrás. Ahora él era el nuevo conquistador, él era el General al mando, y al mirar al costado descubrió, hecho un ovillo en el suelo, a la sombra que era su lugarteniente. La misma sombra que había acompañado a Arlos y sus secuaces, la misma sombra que había arrojado la horda de wogones sobre las pacíficas aldeas de campesinos y leñadores. 

    Gruñendo, Larek pateó al vaettir en las costillas. Cuando este se lamentó, lo sujetó firmemente de un brazo y lo obligó a incorporarse de un brusco tirón. 

    —Arriba, maldito —farfulló con los ojos inyectados en sangre—. Una vez llegaste a esta tierra para aplastar a los greislavos. Ahora harás el mismo trabajo para mí, ahora serás testigo de la extinción de los perros prunos y el renacimiento del pueblo bárbaro. 

    Así, el ejército del Capitán Salvaje estrechó filas en las playas del norte de Greislavia, junto al gran peñón que introducía su testa en el espumoso Mar Gris. Soplaba un viento húmedo del este, retazos de bruma se fundían con el salitre que impregnaba el aire con el aroma a algas y moluscos. Y bajo las órdenes de Thangil y Mkambi Udu los mercenarios se arrojaron sobre las aldeas, se introdujeron en sus callejas de tierra apisonada, arrasaron las casas de madera engrasada que se esparcían entre granjas y campos de cultivo.  

    Larek presenció la conquista desde la distancia, sin atreverse a pisar el corazón de la aldea que lo había visto nacer, pues creía estar dentro de un sueño confuso, una pesadilla angustiosa que lo regresaba a los horrores de aquel fatídico día de su onceavo cumpleaños. Y, aún bajo los efectos del alcohol, fue torturado durante todo el resto del día por los fantasmas de Harok y Taki. Permaneció junto al río Biri flanqueado por una escolta de soldados que le soplaban al oído el desarrollo de las acciones, pero no dio muestras de emoción alguna. Ni alegría, ni furia, conformidad o rechazo; era una escultura de cera de ojos enrojecidos y labios chorreantes de baba que murmuraban incongruencias.  

    No obstante, a pesar de que presentaron una breve resistencia, los prunos se rindieron fácilmente hacia el fin de la tarde. Quedaban pocos de ellos, y la mayoría había vendido a los mercaderes sus armas y armaduras de bronce para comprar grano y cabezas de ganado. Aquellos antiguos conquistadores eran ahora más bárbaros que prunos civilizados. Olvidados por el Imperio, atacados durante años por los rebeldes de Grissan, los que aún permanecían en Greislavia del Norte eran campesinos intentando proteger su tierra. Habían tomado esposas greislavas y criado hijos mestizos, y ciertamente no eran ajenos a las noticias que llegaban del otro lado del mar. Por tal motivo, luego de unas cuantas refriegas y escaramuzas que auguraban una auténtica masacre, los aldeanos prunos se rindieron sin condiciones ante Thangil Manto Negro, la sombra siniestra que retornaba como un espíritu de muerte desde los confines del mundo. 

    Los festejos se extendieron durante dos días. El ejército a sueldo coreaba con insistencia el nombre del Capitán Salvaje, pero este nunca se presentó en La Cueva de Dobar para unirse al jolgorio. Mkambi lo rastreó por casas y granjas, pero no fue capaz de ubicarlo.  

    Entrada la noche, Thangil se deslizó entre la bruma como un búho al acecho y lo encontró en el único sitio donde sabía que la mente de Larek aún yacía amordazada: el granero de los esclavos.  

    El vaettir vio al muchacho acurrucado sobre un nido de heno, hacia el fondo del edificio. Sin decir palabra, se echó como un perro obediente y descansó la cabeza junto a la del amo. 

      

      

      

      

    Recapturadas las aldeas del norte, el ejército de Larek se internó en el bosque rumbo a Grissan. Marcharon por la senda de los leñadores y luego se desviaron al sur. Avanzaron entre altos fresnos, robles y abedules, y Larek iba a la cabeza guiando la comitiva. Por fin, luego de haber abandonado su aldea natal —y los fantasmas de su niñez— el muchacho de abultada musculatura, de largas trenzas y espalda encorvada, se veía sobrio y lúcido, dispuesto a ingresar a la capital greislava y estrechar la mano del nuevo rey. 

    Cuando abandonaron la floresta y treparon las últimas estribaciones, vislumbraron a lo lejos un paisaje conocido: los campos de las afueras de Grissan irradiaban un aura dorada que contrastaba con el gris plomizo del firmamento. Más allá, diminutos como hormigas, carros y campesinos se paseaban en la encrucijada que unía las sendas rurales con el camino de grava que llevaba a las puertas de la ciudad. 

    Larek aceleró el paso. A medida que se acercaba todo le parecía un sueño extraño, pues su mente había jugado con la idea de hallar un campo de muerte, similar al que había abandonado en su niñez. Pero las granjas seguían allí, y los aldeanos cuidaban las ovejas y araban la tierra como si jamás ningún invasor hubiera puesto un pie en ella. Sin embargo, como pronto descubriría, la gran sorpresa final le aguardaba, agazapada como una araña en su madriguera, tras los gruesos portones de roble. 

    Algunos campesinos dejaron sus quehaceres para mirar al ejército variopinto con atención, pero los demás hicieron caso omiso de la marcha. Y cuando alcanzaron la empalizada de troncos afilados, los centinelas les cedieron el paso con breves inclinaciones de cabeza. 

    Confuso y alterado, Larek se detuvo en seco y observó el interior de Grissan con horror. Las casas y cabañas de madera habían sido reemplazadas por construcciones de ladrillo y piedra caliza. Por las calles empedradas desfilaban carros con ruedas de bronce rebosantes de mercaderías, y la gente iba vestida tanto a la usanza campesina como de la nobleza pruna. En la lejanía sobresalían algunas cúpulas de templos, y el hedor de las emanaciones de los banitorios ascendía desde los canales de desagüe que discurrían hacia la zona del río Lonin. 

    —Mosnia —murmuró Larek con asco—, una maldita Mosnia en mi tierra. 

    —Creo que ha dejado de ser tu tierra hace mucho tiempo—. Mkambi bajó la voz—. Y ver esto me da un indicio de lo que encontraré en Caltein… 

    Sin responder, Larek ordenó al ejército que aguardara en la zona de la empalizada. Se rodeó de una escolta personal, y junto a Mkambi y Thangil se encaminó a la plaza del Briehaul. 

    El cadáver de Vagnok Cabeza de Oso ya no colgaba de la cruz, pero ésta aún se erigía, triunfante, en el centro de la plaza. Había guardias armados custodiando el acceso al Briehaul, que ya no era el Salón del Vino sino una especie de palacio gubernamental con paredes de piedra caliza y columnatas de mármol. Los soldados empuñaban lanzas de bronce y lucían petos y grebas del mismo metal, pero llevaban cascos de cuero tachonado en la cabeza. No eran greislavos, pero hablaban el dialecto bárbaro con fluidez. Al presentarse Larek como el capitán del ejército de liberación, le permitieron la entrada luego de obligarlo a dejar las armas. 

    —Una maza y una espada ravena —gruñó—, no tengo más. 

    —Llevas un cuchillo a la cintura —dijo un guardia con recelo. 

    —Es mi regalo de cumpleaños —musitó Larek—, una vieja hoja herrumbrada, y va conmigo donde quiera que vaya. —Miró a los guardias con gesto fiero. Éstos no fueron capaces de aguantar aquellos ojos ambarinos que relampagueaban de autoridad y bravura. 

    —Adelante, capitán. El rey te espera desde hace días. 

    —Bien —asintió Larek—. Mi esclavo también viene conmigo. 

    Ingresar al Briehaul lo catapultó hacia los días de la invasión, pero allí dentro ya nada era igual. Tapices y exquisitas columnas habían reemplazado a los antiguos maderos y trofeos de caza, aunque el estrado y la larga mesa ceremonial aún se hallaban en el fondo del salón. Unas cuantas mujeres de largas túnicas disponían la mesa del rey, pero ninguna era tan bella como las esposas de Vagnok que recordaba Larek. El muchacho se adelantó, seguido de cerca por Thangil, y se ubicó a los pies del estrado. 

    De pronto, precedida por un suave tintineo de campanillas, una mujer de piernas aceitadas y musculatura firme descendió por la escalera que comunicaba con la planta superior. Las otras muchachas dejaron sus tareas y adoptaron posturas sumisas. 

    —La primera esposa del rey —murmuró una de ellas, mirando de soslayo a Larek y Thangil. 

    La esposa era joven, pero su rostro le confería la imagen de una mujer madura y experimentada. Sin embargo, irradiaba una belleza noble y salvaje que obligaba a reposar la mirada en ella. Lucía una corta túnica de seda, ceñida a las caderas por un fino cinturón de plata, y sus brazos estaban cubiertos con brazaletes enjoyados. Llevaba los cabellos sueltos, ondulados y frondosos, con un arreglo de diminutas flores que destacaba sobre sus sienes. Exhibía un soberbio collar de perlas con una gran gema roja que brillaba en el escote de sus insinuantes senos. 

    Larek se la quedó mirando con atención, diciéndose mentalmente que aquella mujer estaba a la altura de una verdadera reina mestiza, pues llevaba a cuesta los refinados modos de la nobleza pruna, pero era innegable que por sus venas corría sangre bárbara. La admiró durante un buen rato, hasta que ella tomó asiento a la derecha del sillón del rey y posó su mirada de ojos pardos sobre él. 

    Fue un instante, un fogonazo de recuerdos que explotaron de súbito dentro de su mente. Casi la misma sensación que lo había atrapado al descubrir a Hiras en el harén de Lucanis. Ambos conectaron sus ojos por un instante que pareció interminable, y a ambos se les aceleró el corazón. 

    —¿Artella? —murmuró Larek, estupefacto. 

    Pero antes de que la mujer lograra dominar el temblor que gobernaba sus labios y el resto de su semblante, volvieron a sonar las campanillas y un par de gruesas botas resonaron en los escalones de mármol. 

    Y aquel fue el acto final de la obra de Hanarakin, la perfecta red que el dios greislavo había tejido, según opinión de Larek, sobre el destino de su vasallo. Porque mientras el muchacho seguía contemplando a su hermana mayor con el corazón desbocado, las mujeres que permanecían de pie por detrás de la mesa anunciaron con voz solemne al soberano: 

    —Inclinad la cabeza para recibir a Borak Alovion, Rey de Greislavia. 

    Sin embargo, Larek necesitó parpadear repetidas veces para convencerse de que no estaba alucinando, de que aquel hombre de largos cabellos oscuros y barba que comenzaba a encanecer no era otro de los fantasmas de su niñez. Luego, al comprobar que se trataba realmente de quien anunciaban las muchachas, se quedó paralizado, incapaz de abrir la boca o emitir palabras. 

    Borak lo miró también durante largo rato, inspeccionándolo de la cabeza a los pies como había hecho nueve años atrás a la puerta del burdel Colina Serena. Sus ojos, cercados por profundas arrugas, eran severos y reservados; los labios se mantenían firmes, apretados, sofocando cualquier gesto de sonrisa o un intento de pronunciar la bienvenida. 

    Al fin, se concentró brevemente en Thangil y esbozó una especie de gruñido. 

    —Hemos recibido noticias de las hazañas del Capitán Salvaje al otro lado del Mar Gris —dijo entonces con voz áspera—. La caída del Imperio Pruno está en boca de todo el mundo. Me preparé para recibir al caudillo y ofrecerle un tratado de alianza, pero no imaginaba esto… Aunque, mentiría si dijera que me sorprende descubrir que se trata de ti, Larek, hijo de Harok y Mikenna. —Observó nuevamente su figura grotesca y adoptó una sonrisa de desdén. 

    Reprimiendo la impresión y el malestar que sentía, Larek desvió la vista del soberano para volverla hacia Artella. 

    —¿Qué fue de mi madre? —logró articular con un hilo de voz. 

    —Larek… lo siento tanto. —Artella parpadeaba con insistencia. Sus ojos se cristalizaban y brillaban bajo las florecientes lágrimas a la luz de los candiles—. Mikenna no logró escapar a tiempo. Lo siento… Oh, por todos los dioses, te creímos muerto en la invasión. ¿Qué clase de broma nos ha jugado Hanarakin?... ¿Qué te han hecho, Larek? ¿Dónde has estado durante todos estos años? 

    —Silencio. —La orden tajante de Borak obligó a Artella a cerrar la boca y tragarse las lágrimas—. Yo haré las preguntas, mujer. 

    La callosa mano de Larek se trasladó involuntariamente a la empuñadura del cuchillo. Fue consciente de que Borak le seguía el movimiento, y de que, más atrás, los guardias se adelantaban unos pasos con las lanzas al frente. 

    —Yo te creía muerto a ti, rey de Greislavia —gruñó entonces, taladrando a Borak con sus ojos de miel. 

    Borak cogió una de las tres copas de oro que sus esposas habían dispuesto y se bebió el contenido de un único y pronunciado trago. Depositó bruscamente la copa en la mesa y lanzó un suspiro. 

    —Sí —dijo al fin—, mi destino era morir a las puertas de la ciudad. Así lo ideó Hanarakin, y yo debía convertirme en un héroe de leyenda. Pero, ¿sabes qué?, decidí rebelarme. Decidí salirme de las redes de los dioses y forjar mi propio destino. Sí, maldita sea, ¿por qué morir por una causa perdida? Fui más listo, sí, y aquí puedes ver el resultado: he vencido a los prunos con astucia y me he ganado mi lugar por derecho.  

    —¿Cómo lograste burlar a la muerte? —preguntó Larek con los dientes apretados—. Yo estaba en la torre sobre la empalizada y no te vi regresar. 

    —Y en gran parte te lo debo a ti, muchacho —Borak volvió a sonreír con desprecio—. Tus palabras originaron una llama en mi cabeza. Tenías razón, era mejor convertirse en un proscrito que seguir besando el culo de un rey borracho que se llevaba todos los honores. De modo que, en el fragor de la batalla, huí hacia el río y me oculté en los bosques. Con el tiempo me encargué de los fugitivos que escapaban de la ciudad conquistada, en su mayoría ancianos y mujeres. Les di esperanzas, les enseñé a sobrevivir en lo salvaje. Les enseñé a soñar y planificar la venganza… Las viudas de Grissan se convirtieron en guerreras, en auténticos soldados, y tu hermana Artella fue la mejor de ellas. Nos llevó seis largos años de escaramuzas y emboscadas hasta que logramos ingresar a la ciudad y asesinar al gobernador Crétalos y su guardia. Resistimos, nos sacrificamos, sangramos por Greislavia, hasta que tomamos la plaza del Briehaul y los prunos por fin me presentaron su rendición. 

    —Abandonaste a tus compañeros de armas —farfulló Larek—. Abandonaste a tu pueblo cuando más te necesitaba. Nos abandonaste a todos. 

    —Hice lo que debía —Borak alzó la voz y sus ojos relampaguearon—. ¿Y quién demonios eres tú para juzgarme? Mírate, eres un bruto. Sí, quizá hayas logrado con tu ejército de renegados lo que jamás nadie imaginó, pero veo también que te has aliado con el enemigo. —Su mirada fría e intensa se trasladó a Thangil, que yacía cabizbajo y encorvado por detrás de Larek—: Te recuerdo a ti, sacerdote de Bascún. La última vez que nos vimos lograste inquietarme, pero ahora pareces una vieja sanguijuela, viscosa y horrenda, pero inofensiva. Un buitre anciano al que ya no le responden las garras. ¡Arrodíllate en presencia del Rey de Greislavia! 

    Thangil dio un respingo como si le hubiesen propinado un latigazo en la espalda. Comenzó a inclinarse, pero la ruda mano de Larek lo sujetó por un hombro y le impidió moverse. 

    —No lo hará —dijo en tono firme y decidido, idéntico al que había empleado con Vagnok años atrás—. Es mi esclavo y solo se inclinará ante quien yo le ordene. 

    —En ese caso deberías obligarlo e inclinarte tú también. —Borak cerró los puños con fuerza sobre la mesa—. Puede que allí fuera hayas hecho pactos con el enemigo, que te hayas convertido en capitán de un ejército de desertores para buscar una merecida venganza. No te culpo. Pero en esta tierra continúas siendo el hijo de un campesino, y como tal me demostrarás respeto. 

    A punto de estallar, pero aún conteniéndose por respeto a la memoria de su familia, Larek miró por última vez a Artella. Ella intentó sonreírle, pero volvieron a llenársele los ojos de lágrimas. Con un esfuerzo supremo, el muchacho le devolvió la sonrisa hasta que la mujer asintió con la cabeza. Eran hermanos de sangre, eran familia, y no hacían falta palabras cuando los gestos sobraban. 

    —En ese caso quédate con tu tierra, rey —dijo con sorna, dirigiéndose a Borak—. Si algo he aprendido a lo largo de estos años es a no respetar fronteras. Vagaré por el ancho mundo en libertad, sin estandarte ni reino —escupió al piso—. Puedes engordar tranquilo en ese trono de roble en compañía de tu vino y tus bellas mujeres. Partiré en dos noches. Viajaré a las Salorias en busca de mis hijos, y cuando tengan edad suficiente les narraré la historia del capitán Borak Alovion, el héroe greislavo que cazó al terrible Oso Hok y murió en la guerra contra los prunos, investido de honor y gloria. 

    Sin esperar respuesta, Larek le dio la espalda y se marchó del Briehaul llevándose a rastras a Thangil. Borak observó a los guardias, que se mostraban impacientes a las puertas del palacio, y al fin, tras lanzar un resoplido, hizo un breve gesto de negación. Silencioso, frunciendo el ceño, posó las manos crispadas en los laterales del trono y permaneció concentrado en el turbio reflejo que le devolvían las copas de oro. Se sintió confuso, aturdido, y añoró como nunca la piel del oso gris que lo había catapultado a los umbrales del heroísmo greislavo. La piel que había obtenido en su juventud, en la plenitud de sus facultades, y que ahora envolvía el esqueleto del antiguo soberano que descansaba bajo el túmulo de rocas.  

    Un túmulo que toda Grissan veneraba. 

      

      

      

      

    Al día siguiente, licenciados los mercenarios y alistada la caravana que partiría de regreso a la costa, Larek se hallaba sentado a la orilla del río Lonin. Observaba el lento fluir de las serenas aguas, cargadas de lodo por las recientes lluvias, bajo el canto incesante de los insectos y el zumbido de las moscas y libélulas. Del ancho río ascendían volutas de vapor que se unían a los retazos de bruma, arremolinándose entre las ramas de los sauces. Larek volvía a sentir un vacío en el centro del pecho, un sentimiento de desarraigo que, sabía, le seguiría encorvando la espalda por el resto de su vida.  

    Tal como le había revelado a Mkambi, se convertiría en mercader. Contaba con barcos, carretas, una gran fortuna y una cuadrilla de siervos. La fiebre de la libertad, la promesa que se había hecho de viajar a las Salorias, hallar la senda del Rhagaj y liberar a Zúlfila y a sus hijos, comenzaba a arder con intensidad; pero del otro extremo de la cuerda estaban Artella y su Greislavia natal. Y era un peso demasiado importante como para deshacerse con una fuerte sacudida. 

    Arrojó una piedra plana al río y la vio rebotar dos, tres veces, en la superficie del agua. Luego, elevó los ojos al cielo gris y suspiró. En ese momento, la odiosa voz de su esclavo lo obligó a volver a la realidad. 

    —Amo —jadeó Thangil. Y eso fue todo, una súplica a secas, una súplica inconclusa que, sin embargo, Larek supo identificar. 

    Se volvió para contemplar al vaettir. El demonio yacía de pie junto al tronco del sauce que remojaba sus ramas en el río. Se lo veía consumido, decrépito, una burla macabra de lo que una vez había sido. Sin que Larek se lo ordenara, Thangil se quitó lentamente el lienzo que le cubría el rostro, y luego, con manos temblorosas, se desprendió el manto negro. 

    Sintiendo más compasión que asco, Larek miró a la criatura: era en verdad un cadáver viviente. Lo que quedaba de su esencia se había consumido durante el tiempo transcurrido desde que abandonaran la calcinada Krenne. Thangil era apenas una tira de piel pálida y arrugada sobre un conjunto de huesos raquíticos. Sus ojos, otrora lunas en miniatura, lucían ahora como carbones moribundos. Larek reconoció aquella mirada como la de un caballo herido de muerte que suplica a su amo que se le conceda el alivio. 

    Tomó el cuchillo, la hoja herrumbrada fabricada por las manos de Harok, y pasó el índice por las runas que formaban su nombre. Se llenó el pecho de aire, avanzó y rodeó a Thangil con el brazo libre. 

    —Lo siento —susurró con auténtica sinceridad. Adelantó rápidamente la mano armada y le hundió el puñal en el corazón—. Quedas liberado de tu carga. 

    Forzando una sonrisa, el vaettir aferró la mano humana que le quitaba la vida, que le devolvía la libertad, y se desplomó a los pies del amo como un saco de harina enmohecido. 

      

      

      

      

    Nunca supo cuánto tiempo permaneció allí, observando el cadáver de Thangil desangrarse con el cuchillo clavado en el centro del pecho. Solo recordó que, cuando la luz declinaba y la bruma se volvía más espesa sobre el Lonin, ató una roca a los pies del vaettir y lo sumergió en el río hasta que fue tragado por las aguas. El cuchillo se hundió con él, y se llevó gran parte de los recuerdos que le torturaban la mente.  

    La noche envolvía la tierra, y desde la empalizada de Grissan llegaban las voces de la guardia, sombras que se movían en los adarves a la luz de las antorchas. Y Larek aún no lograba deshacerse del hechizo que lo inmovilizaba, que lo obligaba a posar los ojos en el río que se había llevado el cuerpo de su esclavo. Hasta que, de pronto, algo cálido y húmedo lo hizo volver en sí, el roce de una lengua sobre el dorso de su mano. 

    Vislumbró en la oscuridad la forma de un perro, uno de los tantos vagabundos que pululaban en Grissan. Larek elevó el pie por reflejo, para patearlo y quitárselo de encima. Pero se detuvo a mitad del movimiento. Sin saber por qué, alzó al perro y se lo colocó bajo el brazo. El animal sacudió la cola y volvió a lamerle la mano.  

    Mientras los bancos de niebla se tragaban las márgenes del río, lo acarició distraídamente entre las orejas. 

    —Le gustarás a mis hijos, andrajoso —dijo, y se marchó de regreso a la empalizada. 
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     Sonriendo, Vániah saltó desde la rama del abedul donde se había agazapado. Acababa de divisar a Hindall, que más atrás, desde lo profundo del bosque, husmeaba el aire y palpaba con delicadeza los arbustos y árboles por donde ella había pasado. Los ojos de Vániah, dos esferas de plata bruñida, se iluminaron con la luz propia del éxtasis y el deseo. Sus glándulas hormonales despidieron al aire una finísima lluvia de secreción, y al mismo tiempo se le erizaron los vellos de la nuca. Plantas y flores parecieron extenderse y agigantarse hacia la noche estrellada, sus colores se intensificaron. Los insectos aumentaron el volumen de su sinfonía, las ranas croaron con fuerza, un ciervo adulto bramó desde algún lugar lejano; desde las estribaciones de las montañas, se oyó el aullido de un lobo. Como respuesta, Hindall pegó sus orejas puntiagudas al cráneo, elevó la cabeza y aulló hacia el astro de plata. 


     La Luna del Florecimiento estaba en su apogeo en las Montañas Ohrin, Wotan y Freya bendecían a las parejas vaettir que correteaban extasiadas en el corazón del bosque, bajo la luz plateada que se filtraba a través de la bóveda arbórea.  


     Jadeando, Hindall corrió entre los abedules, tomó impulso y saltó como una pantera sobre la espalda de Vániah, que intentaba escapar entre risas sofocadas. Ambos, dos siluetas pálidas y esbeltas, rodaron entrelazados sobre la hojarasca. Hindall, algo más fuerte que su compañera, se ubicó a horcajadas y le quitó las ramas y hojas secas de la frondosa cabellera azabache. Luego, llevó las manos hacia sus senos palpitantes y se entretuvo un buen rato en esa zona. Vániah cerró los ojos y lo dejó hacer, concentrada en el aleteo de las mariposas que casi rozaban sus cuerpos. 


     Hindall se pasó la lengua por los labios y se inclinó para besar a su compañera. Vániah lo recibió con pasión, al tiempo que deslizaba suavemente sus largas uñas en los hombros de él. Pero cuando Hindall se acomodó para la cópula, pues ya no podía contener la erupción de sensaciones y sentidos tras la larga espera, ella lo detuvo posándole una mano en el pecho. 


     —Aguarda —susurró—. No en este lugar. 


     —Este es nuestro lugar, Vániah —jadeó el vaettir—. El faro de Freya se halla en posición inmejorable, y Wotan nos bendice a través de su fulgor perlado. 


     —Tuve un sueño, querido, una visión… Hay un sitio mejor, un santuario donde Wotan podrá observarnos con sus ojos serenos, donde estaremos casi al alcance de su mano. Un sitio donde seremos capaces de sentir su aliento divino. 


     Hindall se hizo a un lado y miró a Vániah con ojos suspicaces. 


     —Te deseo, Vániah —dijo con voz vibrante—. Esta noche más que nunca. ¿Qué dice tu corazón? ¿Dónde se halla ese misterioso santuario? 


     —En el otro lado, Hindall. —A pesar de la excitación y la ansiedad que le provocaba la proposición, no dejó que la voz le temblara al hablar—. En la zona vedada, las ruinas del templo antiguo que destruyeron los demonios humanos. 


     Un súbito frío se apoderó del cuerpo del vaettir, su piel desnuda se contrajo volviéndose más pálida y cenicienta. Esta vez, a pesar de que el éxtasis no remitía, se apartó unos pasos de su compañera. Lo que acababa de pedirle lo llenaba de espanto, de un temor ancestral inculcado durante siglos; y sin embargo, por algún motivo extraño que no era capaz de descifrar, a la vez se sintió inmensamente atraído hacia ella. 


     —No podemos —murmuró, elevando los ojos hacia las estrellas—, no debemos. 


     —Ven conmigo. —Volviendo a sonreír, Vániah le tendió la mano—. Déjame conducirte por la senda de los Aesir. Tuve un sueño. Déjame guiarte al templo de Wotan y Freya, nuestra tierra por derecho, para que los dioses nos bendigan esta noche y para siempre. 


     Con el corazón al galope, maravillado con el aroma que despedía el cuerpo desnudo de la hembra vaettir, hechizado por sus palabras, Hindall se puso de pie y le cogió la mano. La joven pareja dejó atrás el monótono canto de las criaturas del bosque, desoyó las súplicas que llegaban desde la oscuridad, a través de la bóveda arbórea, y marchó montaña arriba en dirección a la Fuente del Idunn.  


       


       


       


       


     Alcanzaron las ruinas pasada la medianoche. La luna era un faro de pureza plateada que brillaba en medio de un océano de estrellas. De los muros tallados y antiguas columnas apenas quedaban rastros, el Templo de los Aesir había sido tragado casi en su totalidad por la maleza. Pero una escultura imponente, avasalladora, aún resistía indemne a los caprichos del tiempo y la naturaleza. La colosal estatua de Wotan, Padre del Universo, reflejaba la luz de la luna y la proyectaba sobre el claro de hierbas y flores que se abría a sus pies como un altar imperecedero. 


     Resollando por la larga caminata, Hindall se dejó caer en aquel altar de pureza y contempló, extasiado y boquiabierto, la majestuosidad del dios mayor de los Aesir. Vániah, con una sonrisa radiante y las largas orejas proyectadas hacia atrás, se acurrucó junto a él y le besó el cuello con delicadeza. 


     —Es más hermosa que la imagen que vi en sueños —comentó, señalando la escultura—. Más hermosa que cualquier otra cosa que haya visto jamás. ¿Cómo algo tan esplendoroso pudo ser atacado y mancillado de esta forma? 


     Hindall no respondió. Sus ojos de acero líquido se mantenían posados en la figura de Wotan y las ruinas del templo. Contempló el paisaje durante un tiempo más a la luz de la luna, y entonces volvió a concentrarse en su compañera. 


     —Dicen que ninguno de los nuestros ha regresado por aquí jamás —susurró ella mientras deslizaba la yema de los dedos por el pecho de Hindall—. Los últimos fueron Thangïlinor y Gélimah. ¿Has oído hablar de ellos? 


     Hindall negó con la cabeza. 


     —Fue hace mil lunas, o más. Mi madre solía narrarme la historia cuando era pequeña, durante las noches de primavera. Thangïlinor y Gélimah se atrevieron a penetrar en las tierras conquistadas por los demonios humanos para contemplar esta maravilla, obra de nuestros ancestros. Y, al igual que nosotros, dejaron atrás la Fuente del Idunn y se internaron en las ruinas durante la Luna del Florecimiento. 


     —¿Qué fue de ellos? —preguntó Hindall volviendo a mirar en derredor. 


     —Desaparecieron. —Vániah se pegó a la oreja de su compañero—. Nadie jamás volvió a verlos. 


     Hindall llevó una mano nerviosa a la cabellera azabache de Vániah y comenzó a peinarla con los dedos. 


     —¿Qué crees que puede haberles ocurrido? 


     —Mi madre solía decir que los humanos les dieron muerte aquí mismo, en este claro, a los pies de Wotan. 


     La mano pálida se retiró presurosa del cabello de Vániah. Con las orejas en alerta, Hindall intentó incorporarse. De pronto se sentía inquieto y aterrado, como un cervato que percibe el olor del león escondido entre los matorrales. Sin titubear, Vániah lo rodeó con sus brazos y piernas e intentó serenarlo besándole el cuello. 


     —Pero son solo comentarios sin fundamentos —dijo—. Hay quienes aseguran que se perdieron en las montañas, incluso que se ahogaron en la Fuente del Idunn y jamás lograron llegar hasta aquí. 


     —Ninguno me agrada, Vániah. 


     —¿Quieres saber lo que yo creo, Hindall?  


     El vaettir suspiró. Relajó el cuerpo y cerró los ojos, entregándose en cuerpo y mente al contacto con su compañera. 


     —Creo que ambos se amaron a los pies de Wotan —sonrió ella—, y su calor fue tan intenso que lograron fundirse en un único ser que liberó su propia luz. Una luz magnífica, penetrante, que se habrá reflejado en la estatua de Wotan e irradiado hacia las profundidades del bosque, y aun más allá. 


     —Como un relámpago en la noche cerrada —murmuró Hindall. 


     —Sí, solo que ésta habrá sido más pacífica y silenciosa, incapaz de sostenerse por sí misma en el mundo terrenal. Habrá brillado durante un tiempo, y luego debió ascender hacia las alturas, hacia las estrellas y el mismo reino de los dioses. 


     Hindall abrió los ojos. Observó la escultura sagrada y luego paseó su mirada radiante por el cuerpo desnudo de su compañera. Volvió a peinarle el cabello y asintió. 


     —No llego a convencerme, Vániah —susurró—, pero al menos has logrado serenarme. Ya no me siento incómodo, y puedo oír con claridad el resurgir del deseo dentro de mis venas. 


     —Mira allí. —Vániah señaló con su largo índice hacia el cielo. Indicaba una estrella en particular, que destacaba entre las demás y emitía suaves destellos rojizos—. Creo que es la estrella de Thangïlinor y Gélimah. 


     —Podría ser el mismo Wotan —murmuró Hindall. 


     —O podrían ser los tres…  


     Vániah buscó la boca de Hindall y lo besó larga y serenamente. Ambos dejaron que sus cuerpos se expresaran, y se dedicaron suaves caricias mientras la noche fluía sobre las montañas. Al fin, cuando sus mentes se hallaron listas para apartarse del entorno y quedar reducidas a sensaciones y sentidos, cuando el éxtasis y el deseo parecían materializarse sobre sus cuerpos pálidos y esbeltos, Vániah preguntó: 


     —¿Crees que podríamos unírnosles? 


     —No lo sé —jadeó Hindall—. Quizá no esta noche, Vániah, pero al menos lo intentaremos. 


     Y así, en una cálida y apacible noche de verano de tiempos remotos, durante la Luna del Florecimiento, Hindall y Vániah se amaron a los pies de Wotan como jamás lo habían hecho. No lograron fundir sus cuerpos y liberar la luz de sus espíritus, pero ciertamente fueron bendecidos por los dioses. 


      Y cuando alboreó hacia oriente y emprendieron el regreso entre el susurro del follaje y el vibrante trino de las aves, ambos supieron que acababan de engendrar una nueva vida. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


  


  




   


  

       


       


     Estimado/a lector/a: 


       


       


       


     Valoro muchísimo que hayas leído este libro. Como autor independiente, cuento con la ventaja de poder tener una relación más estrecha con mi público. Puedes contactar conmigo a través de cualquiera de mis redes sociales, prometo responder a todos los mensajes. Del mismo modo quisiera pedirte, si te ha gustado este libro, que dejes un comentario o una reseña en amazon, goodreads, o cualquier otro medio donde lo creas conveniente. Para ti significa solo unos minutos, para mí es la posibilidad de continuar escribiendo historias. 


       


       


     Gracias por leerme. 


       


       


     L.M. Bianchi 
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     Vientos de Revolución, primera parte 
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     L. M. Bianchi (Buenos Aires, 1975). Reside en la ciudad de Miramar, Argentina. Finalista en dos certámenes nacionales de relato breve. Vientos de Revolución es su primera novela publicada. Actualmente, trabaja en una nueva novela ambientada en las míticas tierras de Norval. 


       


       


       


     BLOG 


       


     FACEBOOK 


       


     Instagram: l.m.bianchi 


       


       


       


       


       


       


       


  


  


OEBPS/Images/cover.jpeg
L. M. Bianch

s Circulo Rojo





OEBPS/Images/00002.jpeg
PARTE <. -

L. M. Bianchi

‘ Circulo Rojo






OEBPS/Images/00001.jpeg





OEBPS/Images/00003.jpeg





